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Antes de comenzar el desarrollo de este trabajo, 
el estudio de cada una de las parcelas de que se compone, 
cabe preguntarse acerca del propôslto, de la justifica- 
ciôn de este trabajo, asi como del interés del teraa ele- 
gido como Tesis Doctoral.
En cuanto al interés, podemos decir que es, cuan- 
do menos, doble, ya que se orienta en doS âmbitos; el 
general y el particular o perponall.
Dentro del Smbito general, el interés por el te- 
ma consistlrla en continuer una llnea de estudios comar- 
cales y provinciales que se désarroila en el Instituto 
de Geografla Aplicada del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Clentlficas, tendente al conocimiento de una sé­
rié de comarcas y regiones, cuya caracterlstica comûn es 
el ser zonas econômicamente deprimidas, y que podria am- 
pliarse a otros lugares, hasta llegar al total conocimien­
to de Espafia, tanto en su conjunto como en sus partes.
En unos momentos de la historia de Espafia como 
los que vivimos, con una gran preocupaciôn por encontrar 
las ralces y el selle de identidad, que ahora falta, de 
cada una de las regiones de Espafia, parece que uno de las 
direcciones que debe estudiar la Geografla espafiola es, 
no las unidades administrativas o politicas, como provin- 
cias y, en menor porporciôn, Partldos Judiciales, sino 
unidades geogrSficas: las regiones y las comarcas. Nues- 
tro estudio, por encima de otras consideraciones, es un 
estudio comarcal, integrado en una regién, la RegiÔn Cen­
tral, con la que comparte muchos caractères y de la que 
forma una singular porcién.
En nuestro caso, emplearemos, a veces indistin-
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tamente, los têrminos de Cotnarca de Molina y Partido 
Judicial de Molina, tanto por los caractères de cas! 
total identlficacién entre ambos têrminos, espacialmen- 
te, como por la necesidad de utilizarlo a efectos esta- 
dlsticos, ya que las cifras, casi siempre, se ref1eren 
a unidades administrativas y no geogrâflcas.
Sin embargo, la continuaciôn de una llnea de 
estudios no es el objetivo ni la justificaciôn primor­
dial del tema. En él, ya inicidda, ambiciosamente, pre- 
tendemos mucho mSs. En una realidad tan coropeja como una 
comarca son muchos los aspectos a estudiar, pero si nues­
tro objetivo ha de ser uno, dirlamos que este trabajo 
pretende estudiar el probleroa de la emigraciôn en esta 
comarca.
Esto,desde luego, no serla posible si se ais- 
la del contexto flsico y humano, y, si nos interesa es­
te aspecto, la emigraciôn, es porque considérâmes que es 
el fenômeno mâs importante acaecido en la vida de esta 
comarca en los ûltiroos afios, como reflejo de una situa- 
ciôn que ha afectado, y todavia afecta, a la mayor par­
te de Espafia y, mâs concretamente, de la Regiôn Central.
Este es nuestro verdadero objetivo, aportar 
conocimientos, datos o ideas para conocer mejor Espafia*, 
pues sôlo del conocimiento Intimo, profundo y complete 
de cada una de las regiones de Espafia podremos llegar 
a conocer y comprender la verdadera unldad de Espafia, 
o mejor todavia, la unidad, afin dentro de una diversidad, 
a veces muy caracterizada, de los pueblos y las personas 
de Espafia.
Hemos hablado de la emigraciôn como eje de nues-
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tro trabajo y en realidad lo que pretendemos es un cono­
cimiento, lo mâs complëto posible, de los modos de vida 
en la comarca.
Ahora bien, a nuestra raanera de ver, uno de 
los hechos mâs importantes, si no el mayor, de la Espa­
fia de los aflos 60 y 70, es la praigraciôn, ya interior 
o exterior, y, en el caso que nos ocupa, la situaciôri 
es particularmente extrema.
Pretendemos estudiar este fenômeno, no aislân- 
dolo, sino ànalizândolo en un lugar concrete y con unas 
caracterlsticas concretas, pero a la vez similares a las 
del resto de la RegiÔn Central, por lo que se sitûa 
dentro del contexto de la vida misma de la RegiÔn, el 
medio flsico, la poblaciôn, la economia, etc.
No obstante, nuestro interés en el estudio de 
este tema también es particular, ya que al haber nacido 
dentro de esta comarca, a pesar de haber marchado hace 
algUnos afios de ella, de alguna forma, sigo siendo par­
te intégrante de ella, y, de algûn modo, ella sigue for- 
mando parte de mi, pues su influencia, tal vez ya bastan­
te mitigada, y los lazos que se establecen entre la tie- 
rra y sus habitantes, perduran, y quedan mâs patentes 
cuando la ciudad se hace . hostil, pesada y, sobre todo, 
impersonal.
Por eso mi interés también es particular, y en 
este orden la Tesis Doctoral résulta una ampliaciôn a 
toda la comarca del estudio que hice como Memoria de Li- 
cenciatura sobre mi pueblo, Corduente.
Ahora pretendo . ensanchar el campo y abarcar to-
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da la comarca , ÿ espero aportar algo al conocimiento 
de estas regiones, que si estân abandonadas cabrla pre­
guntarse si es por el abandono, por la marcha de sus ha­
bitantes, o es porque antes han sido abandonadas, olvi- 
dadas, por quien podla hacer algo por ellas, en aras de 
una prioridad de ciudades y regiones industriales, olvi- 
dando que Espafia es pueblo y en el pueblo reside la verda­
dera, o al menos una gran proporciôn, del aima de Espafia.
Creo que es imprescindible remarcar, a la hora 
de citar los materiales y el mëtodo de base empleados para 
la realizaciôn de este estudio, que, aparté de los traba- 
jos, en su mayor parte locales o parciales, que se han 
hecho sobre la comarca y que figuran enumerados entre 
la bibliografîa consultada y utilizada, el estudio so­
bre la provincia de Guadalajara, titulado: "Guadalajara: 
Sierras, PSramos y Campifias. Estudio GeogrSfico", que 
constituye la Tesis Doctoral del Dr. D. JuliSn Alonso 
Fernandez, ha servido de punto de partida y comparaciôn.
La existencia de dicho trabajo, que se mueve 
en un marco distinto, tanto en el tiempo, como en el 
espacio, nos ha permitido integrar nuestro estudio dentro 
del conjunto provincial y establecer mejor las diferen- 
cias y puntos comunes de nuestra comarca con las otras 
que componen la provincia de Guadalajara.
Creo que no existe entre ambos estudios competen- 
cias en cuanto al tema a estûdiar, y que ambos se comple- 
mentan en gran manera, del mismo modo que un estudio pro­
vincial no excluye uno regional o nacional. Estimo de 
especial interés este estudio provincial que también des- 
ciende al examen de las comarcas, pero creo que ello, 
incluso, debe suponer, no una cortapisa, sino un alicien-
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te para los trabajos de âmbito municipal o comarcal, pues 
son esos trabajos globales los que nos proporcionan ideas 
de conjunto y visiones sintéticas dentro de la mâs pura 
tradiciôn geogpâfica, y que pueden quedar, a su vez, en- 
riquecidos por los estudios locales y comarcales.
En cuanto a los materiales utilizados, podemos 
citar alguno de los mâs importantes, pues en cada uno 
de los capitulos de que consta este trabajo aparecen 
citados. Entre ellos cabe citar los datos climatol.Ôgi- 
cos de très estaciones, el estudio de mapas topogrâficos, 
y geolôgicos, el vaêiado de los censos de 1.960 y 1.970, 
parcial y total respectivamente, de los munieipios que 
componen la zona, estudios y encuestas socio-econômicas, 
datos demogrâficos, econômicos, etc, proporcionados por 
personas y entidades, tanto a nivel provincial, como lo­
cal o comarcal.
El mëtodo seguido en este trabajo tiene su base
en mi anterior estudio sobre una localidad de la comarca,
ya citada con anterioridad, Corduente. Salvando las dis-
tancias de espacio que existen entre un municipio y una
comarca, que engloba a 70 de ellos, entre una entidad 
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con 33 Kms., en el momento de su estudio, y otra que cuenta 
con.,3.000 kms^, el mëtodo empleado es el mismo, aunque 
con las correciones de todo tipo que impone el superior 
rango en extensiôn y caractères de la entidad comarcal.
Al comenzar cada uno de los apartados o capltu* 
los que componen este estudio cabe preguntarse si se da 
al aspecto que se estudia el valor justo que tien, ya 
que cabrla supervalorarlo o menospreciarlo, y si estâ 
plenamente integrado en el esguema, en la idea de la 
Tesis, si cumple su objetivo y no permanece como una
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unldad, mejor o peor estudlada, pero alslada de su contex­
to.
Creo que esta ûltlma es una preocupaclôn funda­
mental que siempre debemos tener présente. Al fin y al 
cabo lo que pretendemos estudiar aqui son aspectos dis- 
tintos de un s61o hecho: una comarca, una parcela de 
Espafia, englobada en unos limites administrativos, el 
Partido Judicial de Molina de Aragôn.
Sin embargo, nuestra labor es doble, puesto que 
debemos examiner todos los aspectos que, directe o indi- 
rectamente intervienen en la comarca, relieve, clima, 
rlos, suelos, natalidad, mortalidad, emigraciôn, modos 
de vida, etc, haciendo una verdadera disecciôn, al igual 
que lo harla un mêdico, para conocer las peculiaridades 
de cada una de las partes del cuerpo comarcal, y, a la 
vez, intentar también comprender la totalidad de este 
âmbito geogrâfico que ahora estudiamos. No podemos perder 
de vista lo general, la idea, pero es mucho mâs lo que 
debemos hacer.
En tanto que cientlficos debemos ver, calcular 
y juzgar frlamente, sin apasionamiento, pero, en tanto 
que personas no podemos ser frlos, pues examinâmes la 
vida de otras personas, sus modos de vida, sus condicio- 
nantes, sus deseos, las razones de sus hechos, en fin 
algo tan complejo y tan sencillo, tan unitario y tan 
diverso, como es la vida de una comunidad, y al hacerlo, 
puesto que somos personas, tenemos una serie de condi- 
cionantes, de ideas, de vida qüe aplicamos, mâs o menos 
conscientemente, a este estudio.
Es claro que dicho trabajo no podla haberse 
hecho sin una preparaciôn adecuada, varios afios de estu-
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dio en la Escuela, en el Instituto, en la Universidad, 
y que todo este bagaje de nuestros estudios, nuestros co­
nocimientos e Ideas, los aplicamos a la realizaciôn de 
cualquier estudio. La prueba es que si hiciese este mis­
mo estudio un Sociôlogo, un Urbanista o un Historiador, 
llegarla a resultados diferentes y, tal vez, contrapues- 
tos, y sin embargo la realidad, la regiôn y sus hombres, 
es la misma, eso si, cambiante en cdad minuto, pero la 
misma.
Y por ésto, por ser una realidad cambiante como 
la vida misma, el valor fundamental de este estudio es 
decir, a los que lo lean, como es en estos momentos la 
comarca de Molina de AragÔn, cômo es la vida en este 
punto determinado que marcan unas coordenadas espaciales 
y temporales.
Sin embargo, si bien quiero hacer incapié en 
que es una visiôn personal y,por tanto,discutible, exis­
ten varios hechos que no admiten discusiôn. Son asi, y 
lo Qnico que puede variar es su interpretaciôn o expli- 
caciôn, y por ello procuraré al mSximo exponer esos he­
chos y, posterlormente, explicarlos, a fin de que cual- 
quiera pueda darles la interpretaciôn que considéré mSs 
justa, si no le satisface la mia propia.
No quis1era terminar esta introducciôn sin citar 
algunas- de las personas que han hecho posible este estu- 
dio. Mi osadia no es tal que, me permita pensar que ha 
sido ml sola voluntad y el interés de este tema los que 
han logrado que, finalmente, viese la luz.
Parece un hecho rutinario citar en todas las 
Tesis la ayuda del director de la misma, pero en reali-
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lldad no hay nada de rutlna en ella, sino simple expresiôn 
de un hecho t., que no por repetido es menos cierto e 
importante.
Por mi parte, me siento profundcunente agradecido 
al director de la misma, Dr. D. José Manuel CASAS TORRES, 
tanto por esa direcciôn, tan necesaria para los que ape- 
nas hemos comenzado a 4recorrer el camino de la Geografla, 
como los ânimos y la tozudez, con que me ha obligado a 
superarme y vencer las dudas, o el miedo a en f refit arme 
con algo, que, como ya he dicho, considero en parte mlo, 
y por tanto temido y quèrido a la vez. Creo sinceramen- 
te que sin su direcciôn y acicate este trabajo, que de- 
seo sea un comienzo, no hubiera sido posible.
Igualmente debo citar aqul a mi esposa, Quini 
IBOBRA, pues, ciertamente se trata de un trabajo coiqpar- 
tido, al menos en las preocupaciones que plantea toda 
Tesis. Su ayuda material y moral ha sido, en todô momen­
to inestimable, frente a los desfallecimientos y proble­
ms s, que surgen en un largo trabajo.
También quierq remarcar mi gratitud hacia el Dr. 
D. JuliSn ALONSO FERNANDEZ, que, por su perfecto conoci­
miento de la comarca, me ha ayudado en muchas ocasiones, 
ya personalmente, ya a través de su, para mi, imprescin­
dible, estudio sobre la provincia de Guadalajara.
Asimismo merece ser recordada, la ayuda, tan­
to material como moral de mis compafteros de estudios 
y docencia los profesores Drs. Elena CHICHARRO, Juan 
José SANZ DONAIRE y Juan GALLARDO. Ellos me han aporta- 
do su inestimable colaboraciôn y han permitido una vi­
siôn mâs contrastada de algunos de los capitulos que 
integran este trabajo.
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Mâs que a nivel de ayuda, debo citar, como 
verdaderos colaboradores, ayudantes en esta Tesis, 
tanto a nivel de recogida y elaboraciôn de datos, como 
de realizaciôn material del trabajo, a mi padre, Grego­
rio NAVARRO, y rai hermana, Elena NAVARRO, que en estos 
momentos empieza el camino que yo coraencê hace afios.
Mi afectuoso agradecimiento a ambos.
Finalmente, cabrla nombrar a la multitud de 
personas y organismes que me han facilitado la infor- 
maciôn posible, y lo que es mâs valioso, su apoyo y 
comprensiôn. En este orden, quiero citar a todos los 
secretaries de las Corporaciones municipales del Par­
tido de Molina de AragÔn, a las Delegaciones Comarca- 
les del Ministerio de Agriculture de Molina, Checa y 
MaranchÔn, a las Delegaciones Provinciales de I.C.O.N.A. 
y del I.N.E., al Gabinete de Estudios urbanîsticos (EUSA), 
y a tantas y tantas personas, cuya sôla relaciôn ocupa- 
rla gran parte del présente estudio.





Al hacer un estudio del fnédio flsico, ya sea de 
un lugar, una comarca, regiôn o pais, por lo general, se 
comlenza por estudiar el relieve.
La razôn es que si nuestro fin es estudiar todos 
los aspectos, tanto flsicos como humanos de un determinado 
lugar, es indudable que estos aspectos se producen en un 
punto y este espacio de tierra es lo que estudia el relie­
ve, su formaciôn y sus caractères, cômo ha surgido y cômo 
es en la actualidad.
Desde luego, el relieve no es un hecho aislado, 
aunque, en parte, lo estudiemos asi por razones pedagôgi- 
cas de diseecionar y aislar un elemento, para asi exami- 
narlo mejor, pero sin perder el contexto que lo rodea.
El relieve es algo que estâ vivo, como la Geogra­
fla misma, ya que una Geografla estâtica, muerta o despro- 
vista del contexto inmediato o alejado del hombre es una 
serie de hechos, nOmeros, estadisticas o mapas que nada 
significan. Séria una "naturaleza muerta" y la Naturaleza 
estâ siempre viva y es algo en permanente cambio.
El relieve, como el hombre o la Naturaleza va sur- 
giendo poco a poco en la Tierra y también va apareciendo, 
sobre todo en nuestra mente, a la luz de nuevos estudios 
y descubrimlentos.
El relieve va haciéndose, modificândose, construye 
montanas, las destruye y las vuelve a construir. Es simple- 
mente una parte mâs de la vida de la Tierra, pues todo en 
ella es cambiante, mudable, todo estâ, por supuesto no en
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el sentido humano, vivo.
iQué iroportancia puede tener, en general y en el 
âmbito de este estudio, el relieve, tema a veces tan difî- 
cil y tan aparentemente ârido?.Podrîamos decir que mucha; 
pero ésto no bastaria. A menudo se dice que el relieve es 
importante porque es el lugar donde discurren una serie 
de hechos importantes, especialmente los humanos. Esto su- 
pone infravalorar el relieve y alejarse de la esencia de 
la ciencia que pretendemos, no ya estudiar, tarea pobre y 
limitada, sino hacer, la Geografla.
El considerar el relieve como mero marco espacial 
para nuestras actividades supone desconocer o bien olvidar, 
a veces intencionadamente, el principle de relaciôn présen­
te en todos los hechos geogrâficos.
Por supuesto que no osamos aqul homogeneizar e 
igualar todos los elementos de la Tierra, ya que el hombre, 
que ademâs de materia es esplritu, requiere un tratamiento 
especial, pero forma parte también de la Tierra, de la Na­
turaleza y ciertament-e es la parte mâs importante, pero 
de cualquier modo estâ integrado en esta unidad.
La Geografla es ciencia de slntesis. Asi nos lo 
explican geôgrafos precedentes y creo que es la Gnica for­
ma de entenderla: una gran slntesis de hechos, fenômenos 
y aspectos que, en virtud de su estrecha conexiôn, sôlo 
alcanzan su dimensiôn natural en la Tierra en su conjunto, 
en el Universe, podrîamos decir incluso.
La Tierra es,en conjunto, una incognita, porque 
nuestro conocimiento es muy joven e inperfecto, apenas ha 
hecho otra cosa que comenzar. El ûnico modelo en el que
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se aprecia esta slntesis de hechos geogrâficos es un mo­
delo demasiado extenso para que una mente limitada como 
la humana sea capaz de examinarlos todos, razôn por Ta 
cual dividimos y agrupamos todos esos hechos en diversas 
disciplinas y a veces, como en un rompecabezas, pretende­
mos unirlos, en una escala mucho mâs pequena, como una "pe- 
quefta Tierra", j.a regiôn o la comarca.
Por esta razôn nuestro estudio del relieve o de 
los demâs aspectos flsicos o humanos, son solamente eso, 
aspectos de la Tierra, que separamos para mejor estudiarlos, 
pero en la realidad, y ésto no conviens olvidarlo, estân 
estrechamente unidos; mejor afin, fundidos en un fuerte abra- 
zo.
Si pensamos que La Tierra tiene mâs de 4.000 mi- 
llones de afios y el Hombre tal vez 2 ô 3 millones, o lo 
que podamos retrotraernos gracias a nuevos descubrimlentos, 
parece absurdo que despreclemos o infravaloremos, nôsotros, 
los recién llegados, a pesar de nuestra inteligencia y des- 
contada nuestra espiritualidad, todo lo anterior. La Tierra, 
la vida, lleva mucho mâs tiempo que nosotros aqul: respeté- 
moslas.
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I.1.2.- SITUACION DE LA COMARCA
Uno de los mâs senclllos prlncipios de la Geogra­
fla, y también uno de los fundamentales, es el de localizar. 
Por esta raz6n nuestro primer objetivo serâ la situaciôn y 
localizaciôn de la comarrca, es decir, enmarcar y delimitar 
la zona a estudiar.
- Sin embargo, siempre es diflcil poner limites al 
espacio terrestre y por eso se hace en base a uno o varios 
criterios deterroinados de antemano. Se establecen asi limi­
tes de circunscripciones politicas, religiosas, climâticas, 
hidrogrâficas, econémicas, etc... Con frecuencia coinciden 
varios de estos limites en uno sôlo, pero es mucho mâs di­
flcil que coincidan todos, es decir, que tengamos unos 11-• 
mites geogrâficos en el mâs amplio, y a la vez estricto, 
sentido de la palabra.
En cuanto a su localizaciôn y situaciôn polltica- 
admlnistrativa, nuestra tesis ocupa toda el ârea oriental 
de la provincia de Guadalajara, formando el partido judi­
cial de Molina de AragÔn, con una extensiôn de 3.091,16 
2
km y représenta una forma como de penetraciôn de Casti­
lla en AragÔn, o, al menos, una zona de contacte entre 
ambas regiones, en todos los sentidos. Como veremos, ésta 
es una de sus principales caracterlsticas.
La comarca viene enmarcada por los limites pro­
vinciales con Soria por el NW, con Zaragoza por el NE, con 
Teruel por el Este, siéndo con esta provincia con la que 
tiene mayor superficie de contacte, en tanto que por el 
SW limita con Cuenca. En su extreme occidental se ensambla 
con el resto de la provincia, limitando principalmente con 
el partido judicial de Cifuentes y en el confln septentrio-
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nal con el de Slgüenza.
Sin embargo, si bien los limites politicos o ad­
ministratives tienen la ventaja de ser perfectamente cla- 
ros y netos, presentan el grave Inconvénients de que, en 
muchos casos, no coinciden con la realidad, ya sea en sus 
aspectos flsicos o humanos.
Podria pues establecerse la localizaciôn de la 
comarca atendicndo a estos criterios flsicos y humanos, co­
mo el relieve, clima, ocupaciôn humana, etc... Pero no va- 
mos aqul a tratar de las distintas extensiones que se po- 
drlan dar a la comarca segûn el criterio de base que elija- 
mos, sino que, partiendo de una realidad polîtico-adminis- 
trativa, el partido judicial de Molina de Aragôn, preten­
demos identificarla cor la comarca del mismo nombre por ra­
zones de practicidad, aunque en el sentido mâs estricto 
alertas âreas deberlan quedar fuera. En segundo lugar ve­
remos la posiciôn que ocupa y sus caractères.
Desde todos los aspectos de la Geografla Fisica, 
el partido de Molina,es una comarca a caballo entre Casti­
lla y Aragôn, plenamente integrada en el Sistema Ibérico, 
aunque incluya las ûltimas alineaciones del Sistema Central. 
Estas dos Cordilleras se unen a través de una serie de pâ- 
ramos altos, que, por su extensiôn e importancia dan nom­
bre a una de las âreas mâs caracterlsticas de la comarca, 
las Parameras de Molina. (1).
El clima, la vegetaciôn, la hidrogrâfia son otros 
tantos aspectos flsicos que contribuyen a completar y esta­
blecer la ambivalencia creada por el relieve, su carâcter 
de parea intermedia, de contacte y de paso entre unidades 
goegrâficas distintas, la Meseta y el Valle del Ebro, asi
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como las cordilleras Ibêrica y Central.
Todo ësto es lo que contribuye a dotar a la comar­
ca de unos caractères flsicos d*e originalidad, que tendrSn 
su lôgica correspondencia y traduceiôn en los aspectos hu­
manos .
Por ello, puede decirse que, si bien es la nuestra 
una comarca que, por sus caractères, donde desempefian un 
gran papel el clima y el relieve, ha permanecido aislada, 
lo cual ha provocado una évolueiôn peculiar, es también 
un portillo de comunicaciones entre la Meseta Sur y el Va­
lle del Ebro, poco utilizado por su altitud, ya que, debi- 
do a.no existir un eje fluvial del tipo Henares-Jalôn, 
el paso es mucho mâs elevado y, ademâs, queda demasiado 
desviado de la llnea principal de comunicaciones Madrid- 
Zaragoza.
Sin embargo, aunque menos importante que el eje 
Sigüenza-Medinaceli-Calatayud, el paso existe y su impor­
tancia se manifiesta en el carâcter mismo de los habitan­
tes de la comarca, a la vez castellanos y aragoneses, per- 
teneclentes a Castilla pero con una serie de influencias, 
en el habla, en el folklore e incluso en los sentimientos 
que nos dicen de la estrecha relaciôn existante a lo lar­
go de dos siglos con AragÔn.
Por todas estas razones es una comarca divisoria 
de dos regiones y puente a la vez de la influencias de am­
bas. Esta es una de sus peculiaridades, el estrecho mesti- 
zaje, la intensa relaciôn y uniôn de Influencias castella- 




I.1.3.- LA HISTORIA GEOLOGICA: LOS GRANDES CONJUNTOS MORFO- 
LOGICOS.
La comarca <^ e Molina de Aragôn ha represent ado, 
y todavîa représenta, un eslabôn que une el Valle del Ta- 
jo con el del Ebro y a la vez, y ésto es lo importante 
en este capîtulo, forma un umbral a travês del cual se po- 
nen en contacte las ûltimas sierras de la Cordillera Central 
con las estribaciones de la Cordillera Ibërica en el nudo 
de Albarracirt. He aqui el caracter mixto que, en cuanto a 
relieve y paisaje, posee la comarca segûn el predominio, 
mayor o menor, de una cordillera u otra y de la tectônica 
que la originô.
Las fases de formaciôn de la comarca son fundamen- 
talmente très, coïncidentes en gran parte con la formaciôn 
y evoluciôn de toda esta Srea de la cordillera Ibërica que 
tiene como centro Albarracin.
Durante la era paleozoica (2) es el plegamiento 
herciniano el que levanta los ejes de esta cordillera, con 
una serie de lomos de arrumbamiento N-S y NW-SE que forma- 
rân posteriormente las lineas clave del relieve comarcal.
En la zona del Este y Sureste las formas que en 
principle parecen originar un relieve del tipo jurâsico 
pasan en el limite con Teruel a un relieve Apalachiense 
(Srea de Orea) e incluso Sajônico (Sierra Mènera, Checa, 
etc) (3).
El Mesozoico, cuyos materiales son los mâs amplia- 
mente representados, constituye una etapa especialmente 
importante en cuanto a su formaciôn.
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Antes de comenzar el largo perlodo de sedimenta- 
ciôn mesozolca, se producen en la zona de Orea-Checa una 
serie de efusiones volcSnicas de distintos tipos, especial­
mente dacîticas y andesîticas, de edad postorogénica como 
Ib derhuestra la apariciôn de cantos rodados de areniscas 
y cuarcitas dentro de estas coladas. Este hecho viene a 
apoyar la idea de que el Area que estamos considerando con­
tinué durante algûn tiempo dando muestras de inestabilidad 
tectônica. Es el final del "ciclo" herciniano. (4).
Tambiên en esta êpoca pretriSsica se produce el 
arrasamiento de las zonas raâs elevadas del edificio her­
ciniano, dando lugar a una extensa "penillanura", que se 
inserta dentro de un marco supracomarcal.
Tras estos dos fenômenos, comienza una larga eta­
pa de relative tranquilidad geolôgica, en la cual se.van 
acumulando en las zonas mâs bajas gran cantidad de sedi- 
mentos procedentes de las primitives cordillères hercinia-
AsI, durante el TriSsico, une de los puntos de 
mayor acumulaciôn lo da el Barranco de la Hoz, situado 
en un umbral a lo largo de la alineaciôn de materiales 
primaries que va desde Mazarete hasta Checa y Albarracin.
En esta zona hundida las distintas capas del Triâ- 
sico Inferior o del Buntsandstein alcanzan notable espesor, 
(5). Sobre el Palozoico subyacente se depositan marges y 
arcillas rojas, procedentes de la descomposiciôn de las 
rocas paleozoicas, y encima aparecen alternadas capas de 
areniscas y conglomerados con un espesor de unos 400 m.
A continuaciôn; encontramos el Muschelkalk, for-
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mado sucesivamente por calizas, calizas margosas y marges, 
llegando a una potencia de hasta 130 metros (6) y, final- 
roente, el Keuper, con marges arcillosas preferentemente 
y un espesor algo inferior a 100 metros.
Por tanto cabe decir que el TriSsico encuentra 
en ciertos lugares inmejorables condiciones de depôsito, 
como lo muestra el espesor alcanzado en ciertos sitios, 
como es la zona de Molina, d^nde existlan cubetas (7).
Los restantes sistemas y pisos del Secundario 
estSn igualmente bien representados, especialmehte el 
Lias, por lo que el JurSsico o el CretScico ocupan em­
plie extensiôn dentro de la geologla comarcal, y con 
abundantes fôsiles de origen merino o lacustre en estos 
materiales.
Durante el JurSsico, el Lias, formado por carnio- 
las, dolomlas, calizas y margas, alcanza entre 100 y 300 
metros de espesor; el Dogger, en el cual encontramos cali­
zas y calizas margosas, a veces con nôdulos de silice, 
entre 40 y 70 metros; y el Malm, integrado poe calizas 
y calizas oolites, calizas margosas, margas y areniscas, 
entre 100 y 200 metros, con una potencia, en conjunto 
tanto mayor cuanto mSs nos aproximemeos al nudo de Alba­
rracin.
Finalmente, el CretScico, en sus diverses pisos, 
estS bien representado, con arcillas margosas, arenas 
caoliniferas, cantos rodados, probablemente consecuen- 
cia de un pequeno levantamiento que parece existiô en 
la base de este petlodo; las margas arenosas y calizas 
supenen la potencia mSs importante. El espesor varia 
notablemente, segün las zonas, de 100 a 350 metros.
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Una tercera y ûltlma fase,importante en cuanto 
a la tectônica, la formaciôn del edificio del relieve co­
marcal, es la correspondiente a la Era Terciaria, que, en 
funciôn de sus potentes movimientos orogênicos, asî como 
por su cercanîa cronolôgica a nosotros, alcanza una rele­
vante importancia. (8).
En un primer momento, la orogenia alpina princi- 
pia el plegamiento y ascenso de los materiales paleozoi- 
cos, de tal manera que las principales alineaciones, co­
mo el anticlinal de Sierra Mènera o el del Macizo del 
Nevero, van siendo despojadas de su cobertera mesozoica. 
En esta primerafase, en la zona sureste de la comarca, 
que es la que se ve directamente afectada, los sedimen- 
tos paleôgenos van rellenando los surcos sinclinales.
A continuaciôn, durante el Mioceno, una superfi­
cie de aplanamiento arrasa toda la estructura levantada, 
respetando ûnicamente los relieves paleozoicos mâs duros, 
generaImente cuarcitas, que sobresalen por encima de es­
te nivel de arrasamiento pontiense. La dataciôn de esta 
superficie se realiza por la continuidad topogrâfica con 
los relieves tabulares de la Alcarria.
Por ûltimo, se producen una serie de movimien­
tos postorogénicos, con abundantes fallas, abombamien- 
tos, etc., que hacen resaltar y acabar de constituirse 
las dos grandes alineaciones de materiales antiguos de 
la llamada rama castellana de la Ibërica: Por una parte, 
el eje que se extiende desde Mazarete a Ventosa, donde 
desaparece, y de Checa, en que vuelve a aparecer, a Ori- 
huela del Tremedal; y por otra, el que forma las sierras 
de Aragoncillo y de Caldereros, cuyas cumbres muestran 
duros crestones de cuarcitas (9).
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Al norte de esta alineaciôn la tranquilidad geo­
lôgica ha sido compléta, determinando la apariciôn de 
la paramera, y sôlo este tardîo levantamiento de las dos 
sierras ya descritas ha hecho que se depositen, al pie 
de ellas y sobre parte del pSramo, mantos de derrubios, 
cantos rodaaos preferentemente.
La presencia de fallas, ya indicada, se hace no­
table en varios puntos. Esta presencia, aisla e individua­
lisa el Macizo de Sierra Mènera y, sobre todo, es la cau­
sa de la formaciôn de la fosa tectônica Alustante-Alcoro- 
ches entre los bloques levantados del Macizo del Nevero 
y de Piqueras, cubierto este ûltimo por materiales paleô- 
genoG, e incluso neôgenos, en su parte mâs baja, lo que 
nos muestra lo tardio de la formaciôn de esta falla que 
corre paralela a la carretera entre ambaS localidades.
Mâs hacia el Oeste, esta falla pasa a convertir- 
se en una flexiôn, y es, probablemente, la causa de la 
formaciôn de deteminados relieves, como el cabalgamiento 
producido cerca de Tierzo (10).
El relieve de todo este espacio central y occi­
dental de la mitad sur comarcal se ha visto afectado por 
grandes pliegues de fondo, que si bien no han hecho aflo- 
rar el Paleozoico mâs que en los dos ejes ya descritos, 
si que han sido traducidos en su forma por la cobertera 
sedimentaria, dando lugar asi a amplias vallonadas, co­
mo las de Terzaga, Megina, Chequilla, etc, flanqueadas 
por anticlinales que forman cuerdas montanosas elevadas.
Asî pues, resumiendo lo expuesto, nos aparecen 
dos zonas claramente diferenciadas dentro de este gran 
umbral.
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Al norte de la Sierra del Aragoncillo y de Cal­
dereros hay una formaciôn de paramera, con muelas y ce- 
rros testigo, ûnicamente interrumpida por valles fluvia­
les, destacando el, profundamente encajado, del rio Me-
A1 sur de esta lînea se han formado dos llneas 
de terrenos paleozoicos, de direcciôn NW-SE, que van a 
enlazar con Albarracin, y en conjunto es una alternancia 
de ejes montaûosos, domos, bloques levantados,fosas, etc. 
que dan lugar a un paisaje, topogrâfica y geolôgicamente 
muy movido.
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I.1.4.- LOS MATERIALES Y LA MORFOLOGIA DE DETALLE
Indlscutiblemente la tectônica, los movimientos 
orogênicos que con mayor o menor fuerza han actuado en 
la zona y que han originado las llneas maestras del re­
lieve comarcal, son los factores mâs importantes en cuan­
to a la determinaciôn de la morfologîa actual, pero, si 
bien estas fuerzas configuran las grandes lineas de esta 
morfologîa, hay otros muchos elementos y factores que, 
combinadosm determinan la apariciôn de formas concretas 
de relieve. En este sentido, uno de los elementos mâs 
importantes es el que se refiere a los materiales.
Sobre los materiales que constituyen el solar 
comarcal han actuado los movimientos orogênicos, y sobre 
estos mismos materiales, mâs recientemente, han interve- 
nido todas las fuerzas erosivas y cuyo resultado es el 
que podemos apreciar sobre el terreno.
Los distintos caractères de estos materiales y 
la intensidad y tipo de erosiôn que han sufrido son los 
que diferencian un ârea de otra, los causantes de relie­
ves diverses y variados, como los que encontramos en 
la comarca.
Existen otros muchos elementos que intervienen 
en la morfologîa, como el clima, tanto pasado como actual, 
los rios, la vegetaciôn, etc, pero ahora vamos a ver 
ûnicamente las formas gue la efosiôn, originada por esos 
y otros elementos, ha dejado, segûn los tipos, dureza, 
consistencia y demâs caracterIsticas de los distintos 
materiales que se encuentran en nuestra comarca.
I.1.4.1.- Las calizas
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La clase de roca mâs. importante, en razôn de su 
extensiôn, es la callza, de diverses tipos y formas, y :
que muestra, por esta razôn, paisajes y formas diametrêl- |
mente opuestas, al menos topogrâficamente hablando. !
En su mayor parte son calizas secundarias, y, 
dentro de ellas, la mayor extensiôn la ocupan las peyjtc- . 
necientes al Lias, que constituyen por una parte las ca- [
lizas del pâramo y por otra los valles mâs encajados del [
Sur. I
Podemos distinguir, dentro de la morfologîa de |
las calizas indiferenciadas, très tipos fundamentales de t
paisaje: |
Los relieve tabulares, cuyo mismo nombre nos j
da idea de una de sus principales caracterIsticas, la pla- 
nitud; que constituyen el pâramo, aquI denominado parane- 
ra (11).
Su extensiôn e importancia es tal que han dado 
nombre a toda la comarca, conocida como Las Parameras 
de Molina. Son relieves llanos o suavemente ondulados, 
protegidos por una o mâs bandas de calizas, que aparecei 
cubiertos por derrubios, principalmente conglomerados <te 
areniscas, en el contacte con las alineaciones montaAoas, 
donde han perdido su escudo calizo protector, aflorando, 
en ciertos tramos,el paleozoico, como en Rueda, donde 
podemos ver ejemplos de ambos casos.
Es de destacar que, por encima de la superficie 
del pâramo, aparecen en ocasiones una especie de muelas^ 
unos relieves tabulares residualés algo mâs elevados 
que el pâramo. En algunos casos se conservan perfectaraei-
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te gracias al”escudo'' de calizas cretâcicas que los prote­
ge, como en Milmarcos, Fuentelsaz, etc, mientras que en 
otras el caparazôn de calizas va desapareciendo o ha de- 
saparecido ya y se han convertido en oteros, como es el 
caso , en diferentes estadios de evoluciôn, de Cillas, 
Hinojosa, Concha, etc.
El interés de estos relieves tabulares residua- 
les se centra en el Ijecho de que nos marcan la altura 
del pâramo y la potente acciôn erosiva que lo ha ido 
desmantelando en virtud de un nivel de base muy bajo de 
los rîos, especialmente el Mesa y el Piedra y, en ûltimo 
término, el Ebro.
Si este primer tipo de relieve en las calizas 
pertenece al relieve en estructuras horizontales,_tam- 
faién_ëxisten otros_tipos.
Aunque la comarca no se ha visto muy agitada 
por las fuerzas orogénicas de plegamiento, que sôlo han 
originado pliegues de fondo, bien acusados por la topo- 
grafîa en algunos casos concretos, podemos encontrar al- 
gunas formas de estructura plegada, de la que son ejem- 
plo los cabalgamientos y mantos de corrimiento en diver­
ses localidades, como en Tierzo, en las dos llneas ya 
marcadas Ciruelos-Ventosa y Mazarete-Rueda, dejando al 
margen la zona plegada de Sierra Mènera, e igualmente 
es posible toparse con relieves intermedios, relieves 
en estructuras suavemente inclinadas: cuestas.
Existen varios ejemplos de este tipo de relie­
ve, pero si lo citamos no es en virtud de su extensiôn, 
sino fundamentalmente porque hemos podido encontrar uno 
de elos ejemplos mâs perfectos de este tipo de relieve 
junto a las Salinas de Armailâ.
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Es una cuesta de pequefia extensiôn cuyo dorso 
estS formado por calizas duras Liâsicas y en el frente 
aparecen las margas y yesos del Keuper. El pueblo de 
Armallâ présenta, como tambiên ocurria en Cillas, Hino­
josa, etc, una situaciôn geogrâfica de un gran interés 
ya que se sitûa en la ladera, en el frente de la cuesta 
por lo que se halla protegido del viento y deja para 
el cultivo todo el escaso terreno aprovechable.
Por ûltimo, en las calizas podemos encontrar 
una serie de relieves muy abruptos, diferenciales, es­
pecialmente en el sur, en que la potencia de los rIos, 
Gallo, Tajo, Cabrillas, Bullones, etc, ha hecho que se 
inscriban profundamente, que tajen estas calizas ponien- 
do en muchos casos al descubierto toda la serie estrati- 
grSfica.
Como en la paramera, la capa superior esté for- 
mada por calizas cretâcicas, constituyendo en ella el 
nivel de rocas "duras", que protegen las capas subyacen- 
tes de arcillas, margas y areniscas.
Sin embargo, desde el punto de vista de la moda- 
lidad de la profundizaciôn de los valles fluviales, pode­
mos distinguir dos âreas bien diferenciadas;
En las mesas de la paramera ha predominado una 
erosiôn areal, con valles anchos, lo que ha dejado un 
relieve caracterlstico,.
Por el contrario, en la mitad meridional, como 
ya hemos dicho, en virtud del nivel de base de los rios, 
la components de la erosiôn ha sido lineal, en profundi- 
dad; de ésta forma afloran en el lecho del rIo las cali-
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zas liâsicas, y en los interfluvios, en el nivel primi­
tives, las calizas cretâcicas.
Coexisten,asI , un nivel abarrancado, muy profun­
do y agreste, con paisajes a veces muy suaves, como las 
llamadas "cuestas del Tajo".
Las formas mâs caracterlsticas agui son las 
hoces y barrartcos, tanto mâs profundos e impresionantes 
cuanto mâs caudaloso es el rio y, por tanto, su potencia 
erosiva, su capacida-’ de excavar, de inscribirse en las 
calizas y profundizar, es decir, de producir la i-lpica 
erosiôn lineal en las calizas. Por esta razôn el majo 
o el rîô de la Hoz-Seca (conviens destacar la abundan- 
cia de topônimos en que figuran los nombres de Hoz y Ba­
rranco) , llegan a formar tajos de mâs de 300 metros de 
desnivel.
1.1.4.2.- Las dolomlas
En esta zona tambiên existen ciertos tipos de 
rocas carbonatadas, como son las dolomlas (12), que dan 
relieves similares, tal vez aûn mâs complicados y aba- 
rrancados, con paisajes ruiniformes y formas de erosiôn 
muy curiosas.
Igualmente encontramos dolomlas en una llnea 
que va desde Anchuela del Pedregal a Tordesilos, aunque 
con un relieve menos complicado y espectacular, que 
sôlo aparece en zonas como Castellar de la Muela, Tordel- 
palo, etc.
1.1.4.3.- Rocas margosas y yesosas.
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Las margas aprecen asociadas a las calizas, cuya 
capa dura las protege, y forman las faidas de las mesas 
y oteros de la paramera, y, en su mayor parte, pertenecen 
al Cretâcico (principalemente al Albense) y al JurSsico, 
pudiendo apreciarse perfectamente en algunos lugares, co­
mo en la carretera de Terzaga a Peralejos de las Truchas, 
en la que aparece a media ladera una mancha blanca de 
margas albenses que contrastan con el verde de la vege­
taciôn que las rodea.
Independientemente de las margas, y en algunos 
casos asociada a ellas, aparece el yeso, que tiene un 
interés no acorde con su extensiôn, mâs bien reducida.
Podemos encontrar yeso (13) , en manchones del 
Oligoceno, cerca de Embid, asociados con arcillas, cali­
zas, areniscas y conglomerados y en terrenos del Lias 
inferior, con carniolas, dolomlas, etc, pero la forma­
ciôn caracter1stica en la que aparece el yeso, aislado 
o en forma de margas yeslferas, es el tramo superior 
del Triâsico, el Keuper (14).
Dentro de la comarca, en el ârea sur, los rios 
se han inscrite profundamente tajando los estratos, por 
lo que aparecen concordantes y complétas las series triâ- 
sicas, ocupando el fondo de los valles o las laderas, 
al estar el fondo tapizado por lo aportes cuaternarios 
del rio, las formaciones de yesos, variando de textura 
y color, segûn el grado y tipo de impurezas que conten- 
ga.
Asl encontramos formaciones yesosas a lo largo 
del rio Mazarete, del Arroyo de Herrerla, del rio Gallo, 
del rio Bullones, y en mûltiples valles, donde su apro-
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vechamiento como material de construcciôn, una vez trata- 
do convenientemente, le otorga una cierta importancia 
econfimica."
Igualmente pude hacerse notar c6mo en la mayorla 
de estos valles aparecen fuentes salinas, sales evaporl- 
ticas, sirviendo la toponimia para indicarnos la presen­
cia de este material. En algunos casos, si el manantial 
es importante, puede ser, o ha sido en ëpocas pretéritas, 
utilizado para la extracciôn de sal, como en las Sali­
nas de Armallâ, cerca de Tierzo, y en Anquela del Duca- 
do.
I.1.4.4.- Las formaciones detrlticas.
Si las dolomlas se encuentran preferentemente 
en el Muschelkalk y los yesos en el Keuper, los materia­
les caracteristicos del Buntsandstein son las areniscas 
y conglomerados (15).
Sin embargo, no es el Buntsandstein la unica 
formaciôn en que aparecen, en mayor o menor proporciôn, 
las areniscas y conglomerados, ya que tambiên podemos 
encontrarlos en las demâs ëpocas geolôgicas, como el 
Lias, el Cretâcico inferior, el Terciario en conjunto 
y el mismo Cuaternario (16).
A pesar de ésto, si bien estos materiales se 
encuentran en casi todas las eras geolôgicas, existen 
ciertas diferencias, como grado de cementaciôn, coheren- 
cia, color, etc, y que se traducen en dos tipos fundamen­
tales, uno de erosiôn areal, y otro donde el predominio 
es de la erosiôn lineal, de disecciôn fluvial.
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En el primer caso, se origina un paisaje horizon­
tal o suavemente inclinaâo, y lo encontramos en las arenas 
y conglomerados mâs recientes, ya que estos conglomerados 
no tienen profundidad suficiente como para conformer el 
paisaje, sino que lo tapizan, regularizan o exageran se­
gûn los casos. Asl sucede al norte de las Sierras del 
Aragoncillo y de la Sierra de Caldereros, es decir, en 
una buena parte de la paramera, que aparece cubierta por 
mantos de derrubios, conglomerados procedentes de las ele- 
vaciones de las citadas sierras.
Asimismo, en la paramera, encontramos las mesas 
ya citadas que se elevan sobre la superficie de la pla- 
nicie, protegida por Iq cobertera de calizas, y cuyas 
laderas son generalmente de areniscas de Cretâcico infe­
rior.
Esta misma disposiciôn de las calizas, coronan- 
do mesas mâs o menos extensas, y areniscas en las laderas 
aparece tambiên en la zona del Tajo, en los Montes de Pi- 
cazo, Pobo, Hombrados, etc.
Frente a este tipo de relieve aparece, en estos 
materiales, el debido a la incisiôn fluvial, que da lugar 
a las formas de relieve mâs caprichosas y espectaculares.
Sobre las areniscas y, preferentemente, los con­
glomerados del Buntsandstein, se han inscrito profundamen­
te los rios, tajândolos, siguiendo llneas de diaclasamien- 
to y, a veces, fallas, o bien aprovechando zonas de mayor 
dureza o compacidad de la roca. Se forman asî una serie 
de hoces, barrancos, a veces muy profundos, como el Ba­
rranco de la Hoz, formado por el Gallo, especialmente 
entre Ventosa y Torete; los formados por el rio Arandi-
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lia, el del rîo Cabrillas, en Chequilla, y el Tajo en 
Peralejos.
A veces aparecen acantilados de conglomerados 
y areniscas a pesar dé no existir un rîo importante, 
como en Alcoroches, Rueda, etc.
1.1.4.5.- Terrenos paleozoicos.
Otro tipo de material es el formado por piza- 
rras y cuarcitas, mucho menos abundante en el territorio, 
ya que son materiales primaries y la ma'^ or narte de la 
comarca es secundaria.
Como los terrenos paleozoicos aparecen en la 
comarca en relaciôn con las dos grandes fallas que la 
recorren en direcciôn NW-SE, y por supuesto en la Sierra 
de las Mèneras, en el limite con Teruel, las formaciones 
de pizarras y cuarcitas sôlo las encontramos en estos 
Smbitos geogrSficos.
Estos materiales pertenecen al Ordovîcico, en 
su mayor parte, y al Silûrico, en Sierra Mènera, en la 
lînea Orea-Checa, Sierra del Aragoncillo y en el espacio 
existante entre el rîo Arandilla, por Corduente, hasta 
Teroleja.
En general, las cuarcitas aparecen formando la 
masa de estns afloramientos y, sobre todo, unos cresto­
nes, como sucede en el pico Aragoncillo, de escarpado 
relieve, mientras que las pizarras, mâs blandas, forman 
valles muy estrechos y profundos, como el abierto por 
el Cabrillas entre Orea y Checa.
Los manchones de Carbonîfero, muy escasos en
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la comarca se locallzan sobre todo al pie de la Sierra 
del Aragoncillo y en Torremocha del Pinar, y en general 
esta formado por pizarras y grauwacas. (17).
1.1.4.6.- Los relieves arcillosos.
Un tipo de materiales muy extendido y que, por |
sus caracterlsticas agronômicas, tiene un alto interés |
econômico, son las arcillas.En los estratos geolôgicos i
aparecen, de forma importante, a partir del Cretâcico, |
pero mâs interés tiene el saber la morfologîa a la que |
van asociadas. iI
En efecto, econtramos arcillas, asociadas a t
arenas y areniscas en las faldas de los tantas veces ci- ?
tados oteros y muelas de la paramera,e, igualmente, la ï
disoluciôn de la capa caliza que recubre ésta ha dado lu- [
gar a arcillas aprovechadas por la agrlcultura. f
Sin embargo, el lugar mâs importante de concen- |
traciôn y, sobre todo, de aprovechamiento de las arcillas 
es, lôgicamente, el fondo de los valles fluviales. |
r
En efecto, los rîos, como caudal de agua cons­
tante, disuelven la caliza liberando la arcilla por des- 
calcificaciôn, y, por otra parte, transportan y sedimen- 
tan en estos valles los aportes arcillosos que le ahaden 
las Iluvias, mediante las aguas de arroyada, y los torren­
ts s y arroyos. La deposiciôn y el tapizado del fondo de 
estos valles con arcillas y particules de humus, de ma­
teria orgânica, especialmente durante las crecidas y ria- 
das provocadas por las Iluvias primaverales, y que 11e- 
van en suspensiôn esos dos materiales, son bâsicos para 
una buena explotaciôn agricole, y por ello, aparté de la 
presencia constante del agua, son las majores tierras
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de cultivo.
1.1.4.7.- Las rocas volcSnicas.
Por ûltimo, cabe citar, en este apartado de los 
materiales, a las rocas volcSnicas, pues, si bien la co­
marca no se incluye dentro de una zona de interés vulca- 
nolôgico activo si que existen huellas de una pequefia 
actividad, totalmente extinguida.
Aunque la presencia de fallas en las llneas Ci- 
ruelos-Teroleja y Anquela del Ducado-Rueda de la Sierra 
han provocado el afloramiento de terrenos paleozoicos y 
la existencia de nuraerosas mineralizaciones, que han da­
do lugar a una explotaciôn mienra como en Pardos (galena 
y cobre gris), no encontramos aqui la presencia de rocas 
volcSnicas.
Sin embargo, en otra zona de fallas, el corre- 
dor Checa-Orea, donde igualmente la presencia de las fa­
llas ha puesto al descubierto terrenos paleozoicos, en­
contramos, sî no en abundancia, si corn muestra de una 
actividad, que se continûa por la llmitrofe provincia 
de Teruel, una serie de materiales volcSnicos.
Asl, aparece un pequeho afloramiento de riolita 
en el camino de Checa a Alcoroches, en las cercanlas de 
esta poblacién, y, especialmente, en un amplio manchôn 
existante al sur de Orea.
En realidad, toda esta zona suroriental de la 
comarca es prôdiga en este tipo de afloramientos, aunque, 
en general, de muy reducida extensiôn y ello se traduce 
en la presencia de fuentes termales y de alto contenido
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en ciertos minérales, asî como la abundante mineraiizaciôn 
de la comarca, traducida en la presencia de vetas de miné­
rales de hierro, piritas de hierro (sulfure de hierro, por 
lo que sus nôdulos, fâcilés de encontrar, reciben el nom­
bre de "azufres”).y filones de cuarzo con calcopirita. Su 
escasez y la dificultad de comunicaciones y explotaciôn 
hace que permanezcan abandonadas, y sin aprovechamiento 
estas vetas.
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1.1.5. LAS UNIDADES DE RELIEVE.
En una comarca tan extensa como la que estudia- 
mos, algo mâs de 3.000 km , lôgicamente serâ posible de- 
tectar mûltiples formas de relieve y pequefias unidades, 
tanto mâs por cuanto que nos encontramos en una zona de 
transiciôn entre dos cordilleras, la Ibërica, de presen­
cia dominante en el territorio, y la Central, cuyas ûlti­
mas estribaciones llegan hasta aqui, formando entre ambas 
unidades amplia ensilladura que pone en comunicaciôn los 
valles del Ebro y el Tajo y que ocupa el centro de la co­
marca .
Sin embargo, prescindiendo de la morfologîa lo­
cal, de las peculiaridades existentes en cada lugar del 
territorio, vcunos a tratar de simplificar y unificar es­
tas peculiaridades, a fin de obtener unas unidades fisio- 
grâficâs mâs âmplias, que configuren las llneas maestras 
del relieve y nos eviten perdernos en singularidades que 
podrian alejarnos de las grandes llneas orogrâficas.
Asl pues, atendiendo a todos los factores de 
orden fisico, comola topogrâfla, los materiales, los fe­
nômenos erosivos, e incluso la vegetaciôn y el clima, po­
demos distinguir très grandes unidades: los pâramos, las 
sierras y las vegas.
I.1.5.1.- Los pâramos.
Los pâramos son superficies tabulares de calizas, 
que forman la unidad mâs extensa del territorio. En su 
forma pura y en su sentido estricto dan lugar a la para­
mera, una unidad geogrâfica perfectamente diferenciada, 
que se extiende en la mitad norte del territorio, cerra- 
da al sur por las estribaciones de las Sierras del Aragon-
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goncillo y de Caldereros, y por el Oeste por el rio Mesa.
Constituye una gran superficie casi liana, ape- 
nas accidentada por pequeflos vallecillos, que siguen los -,
arroyos, y por mesas y oteros, que destacan sobre la su­
perficie de la llanura.
La altitud media de esta zona oscila entre los |
1.100 y 1.300 metros, con una topogrâfla casi llana y una |
tectônica tranquila, ya que la nula o casi inexistante |
actividad orogënica ha permitido la conservaciôn de es- f
tratos horizontales o casi horizontales concordantes, es- [
tructura que aparece puesta al descubierto, en toda la |
serie estratigrâfica, por la acciôn fluvial en algûn va- ■
lie o barranco. |
Los materiales prédominantes son, como se ha di- |
cho, las calizas, verdadero escudo protector del pâramo, |
cubierto por arcilla en gran parte de la regiôn y por ;
conglomerados miocenos de arenisca y cuarcita al norte ;
de la Sierra de Caldereros (18). j
f
La ausencia de rios hace que los ûnicos elemen- '
tos morfogenéticos actuales sean el agua de arroyada y 
la meteorizaciôn, ligada al clima, con sus bruscos eam- 
bios de temperature, Iluvia, nieve, etc, y, por supuesto, |
el hombre, ya que al roturar las tierras y talar los âr-
boles va levantando la superficie del pâramo y facilitan- 
do el transporte de los materiales mâs blandos y finos, 
arenas, arcillas y limos.
Existen otras zonas en la comarca que si bien 
no reunen todas las caracterlsticas de la paramera, si 
que se pueden incluir en este grupo. .
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El espacio que va desde Anchuela del Pedregal 
a Alustante, cerrado por la Sierra de Caldereros al 
Norte, la Sierra de las Mèneras al Este y los Montes de 
Picazo y las Penas del Diablo por el Sur, se encuentran 
en este caso.
Salvo en el caso de El Pobo de Duehas, Settles 
y Tordesilos, cuyos caractères son similares a los de 
la Paramera, no presentan los mismos aspectos, que ésta, 
contribuyendo a ello la presencia de un rîo, el Gallo, 
y un relieve mâs accidentado, a pesar de que el clima y 
la vegetaciôn sean parecidos.
La elevaciôn, y por tanto la acciôn del hielo, 
es superior y la escasez del terreno llano y de una co­
bertera arcillosa y hûmica hace que, en estos aspectos, 
sea una regiôn diametralmente opuesta a la de la Parame­
ra.
Por ûltimo, cabe citâr a otra regiôn de pâramos 
en el extremo noroccidental de la comarca, cuyo centro 
es Maranchôn y que a "grosso modo" supone ûna continua­
ciôn de la Paramera, tras la interrupciôn que supone el 
encajamiento del rîo Mesa.
Es ésta una zona muy eievada, con una altitud 
superior a 1.200 e incluso 1.300 metros, donde el pre­
dominio de la caliza del pâramo es caso absoluto y sô­
lo en algunas vallonadas ha sido rota y tapizada de ar­
cillas, siendo el ûnico sitio vâlido para el/cultivo. El 
resto es una superficie mâs omenos llana de calizas muy 
duras y raqultico material de tomillo, aliaga, etc, que 
logra introducir las raices por las fisuras que el crio- 
clasticismo produce en la roca.
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I.1.5.2.- Las sierras
Una segunda unidad fisiogrSfica en la comarca 
es la correspondiente a las sierras, présentes en mayor 
o menor medida en el relieve comarcal (19).
Podemos distinguir dos grandes alineaciones de 
las sierras, unas en direcciln N-S y otras NW-SE. Al pri­
mer capltulo pertenecerân la Sierra Menera y la Sierra 
de Albarracin, ambas formando el limite provincial con 
Teruel. Al segundo capltulo pertenecerla la sierra del 
Aragoncillo, Sierra de Caldereros, Montes de Picazo, Pe- 
Aas del Diablo, La Serrezuela y la Sierra de Molina.
Sin embargo, no es la alineaciôn la Gnica dis- 
tinciôn entre ellas, y para establecer una separaciôn 
podemos tomar el curso del rio Gallo hasta Molina, y, a 
partir de aqui, hasta Maranchôn, la carretera a Madrid, 
como llnea divisoria, separando asl dos unidades de sie­
rras con caractères singulares y tambiên, ésto hay que 
cecirlo, comunes, pues un rio casi nunca es una barrera 
de relieve.
Al Norte del rio Gallo se sitûa la Sierra de 
Aragoncillo, la Sierra de Caldereros y la Sierra de las 
Mèneras, cuya caracterIstica coraûn es la de no formar 
auténficas unidades, sino ser, fundamentalmente, rebor­
des que separan otras unidades, bien sean de pâramos, 
bien de vegas.
Estas sierras presentan una alineaciôn muy clara 
y estân formadas principalmente por rocas paleozoicas, 
como pizarras, esqùistos y cuarcitas, y las abundantes 
mineralizaciones existentes en ellas hacen que sea una
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zona de minerla mâs o menos importante, en las localida­
des dé Pardos, en la Sierra de Aragoncillo, y Setiles 
en la Sierra de las Mèneras, como continuaciôn de la cuen- 
ca de Ojos Negros en Teruel que explota las abundantes 
y ricas piritas de hierro.
La segunda de las citadas unidades de sierras se 
extiende al Sur de la lînea Gallo-carretera a Madrid, y 
en este caso no se trata ya de barreras montahosas, que 
separan unidades, sino que ellas mismas forman estas uni­
dades montahosas,que ocupan la totalidad del territorio, 
a excepciôn de las fértiles vegas formadas por los rios.
Son, asl pues, unas tierras altas de paisaje 
bastante quebrado, especialmente hacia el SE en que se . 
llega al corazôn del macizo de Albarracin, con predominio 
de areniscas y conglomerados, entre Ciruelos y el rio 
Gallo, y de calizas entre el Gallo y el Tajo.
La presencia de un determinado tipo de roca es
importante ya que en terrenos siliceos hay predominio del 
pinar, mientras que en las rocas calizas abunda la sabina 
y el roble, por lo que existe una clara correlaciôn entre 
la litologla, el tipo de suelo y la vegetaciôn.
Por otra parte, dentro de esta unidad, la eleva­
ciôn es progrèsiva hacia el Sudeste, alcanzândose los 
1.900 m. en la Sierra de los Neveros, y a la vez aumenta 
lo abrupto y complicado del paisaje, en funciôn, sobre 
todo, de la potente labor erosiva que llevan a cabo los 
rios como el Cabrillas, el Tajo y el rio de la Hoz Seca, 




Por ûltimo, una tercera gran unidad es la de ve­
gas, SI una buena parte del norte y este de la comarca 
es casi llana, y forma pâramos, y la del sur y oeste es 
abrupta, y forma sierras, los rios son como los nervios 
de todo este bloque al que dividenm fracturan y separan 
con valles, a veces, muy profundos.
La abundancia de los rios se asentarâ en la zo­
na de sierras, tanto por la mayor plùviosidad que le otor­
ga su superior elevaciôn, como por el hecho de que el pâ­
ramo es una inmensa planicie sin apenas accidentes, por
la ausencia de rios que lo tajen y "desfiguren"-
Sin embargo, dos rios, el Mesa y el Tajufta, tiene 
mucho que ver con la zona de pâramos.
El rio Mesa ha buscado la salida hacia el valle 
del Ebro, incidiendo profundamente en la superficie del 
pâramo, o al menos su reborde, con un desnivel con respec- 
to a êl de mâs de 300 m.: forma asl una primera unidad de 
vegas, la r^ el rio Mesa, pequeûa y muy eievada en Mazarete, 
Anquela y Turmiel, y estrecha, pero importante, en Mocha- 
les, Villel y Algar de Mesa, es decir en su curso bajo, 
siendo la regiôn mâs fértil de la comarca.
El Tajufta, nacido en el pâramo, cerca de Clares,
en razôn de la escasa altitud de su nacimiento y de tra­
tar se de una zona bastante seca no lleva apenas caudal 
ni la pendiente suficiente para formar imporzantes vegas, 
y apenas hace que regar el pequefto valle de LuzÔn, antes 
de abandonar la comarca.
Si en el norte sôlo el curso bajo del Mesa forma
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verdaderas vegas, el mâs importante agente de ellas y eje 
fluvial de la comarca es el Gallo. El Gallo marca una di- 
visiôn entre pâramos y sierras, no sôlo con su curso, pro- 
fundo y a veces encajado, sino con el valle que forma y 
donde se asienta la capital de la comarca, Molina.
Nacido en Albarracin el caudal del rîo es muy 
escaso, y por tanto nula la formaciôn actual de vegas, 
hasta Prados Redondos y Castilnuevo, lugar este ûltimo 
donde la fuenze kârstica de El Borbollôn aporta un gran 
caudal y regulariza el del rîo.
A partir de Prados y hasta Ventosa se encuentra 
là vetaadeta vega del Gallo, pequefia pero fértil y que 
se prolonge por el cursos de sus afluentes, englobando 
asî a Canales, Herrerla, Rillo y Corduente.
Desde Ventosa el rîo entra en el desfiladero del 
Barranco de la Hoz, y sôlo en Torete se ensancha algo su 
valle (20).
Otro tîo que ha determinado la apariciôn de vegas, 
siempre muy pequefias, al estar los rîos "comprimidos" en­
tre montafias, es el Bullones, que forma un pasillo desde 
Pinilla de Molina hasta cerca de Fuembellida, dando lu­
gar a la llamada Vega de Arias. Es un valle con abundan­
cia de hierba por lo que la ocupaciôn fundamental es la 
ganaderla vacuna, en parte con ganado bravo.
El rîo Cabrillas tambiên tiene una acôiôn erosi­
va de deposiciôn formando asî las vegas mâs altas de la 
comarca, en Chequilla, Checa y Orea, ésta ûltima a 1.500 
m. de altura, por lo que su aprovechamiento es difîcil.
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Por ûltimo, cabe citar al rîo Tajo, el mâs nom- 
brado de los del territorio, pero no el mSs importante, 
ya que por lo encajado de su cauce su aprovechamiento es 
muy dlflcil, y en sus raSrgenes s61o se sitûa una pobla- 
ci6n, Peralejos de las Truchas, aprovechando un pequefto 
ensanchamiento.
Como hemos visto la extension de esta unidad, por 
otra parte muy dispersa, ya que no todo el curso de los 
rios puede incluirse en. ella, es muy escasa con respecto 
a las otras dos citadas anteriormente, pero su impbrtan- 
cia no estS acorde con la extensiôn, pues una buena par­
te de los puesblos se asientan junto a rIos, fuentes o 
arroyos, y la presencia del agua es un factor a tener en 
cuenta al estudiar la agricultura, que es.la principal 





1.2.1.1.- Metodoloqla y Fuentes. j
El estudio del clima de la comarca ha sido reali- j
zado tomando como base los datos proporcionados por el 
Servicio Meteorolôgico Nacional y se apoyan fundamental- f
mente en los referidos a tres estadiones meteorolôgicas: 1
Molina de Aragôn, Orea y Nazarete. r
Sin embargo, estas tres estaciones no son homo- |
gêneas en cuanto a la cantidad de aftos de observaciôn y, |
por tanto, tampoco en cuanto a la seguridAd que puedan [
proporcionaf süé datos. En ningûn caso se llega a los I
30 afios que la Organizaciôn Meteoroldgica Mundial consi- |
dera précisa para que un estudio climStico tenga las mâ- %
ximas garantlas. i
La ûnica estaciôn que podrïamos considerar se |
ajusta a esôs requisites, si no en cuanto a la variedad [
de datos necesarios par el estudio del clima, si en cuan- ^
to a los ahos de observaciôn de los aspectos principales, !
es Molina, ya que el perlodo de observaciôn continuado 1
va desde 1.947 hasta el afio 1.975, ambos inclusive, es de- i
cir, un total de 29 afios. (21).
Por esta razôn es lôgico otorgar una mayor impor- 
tancia y credibilidad a esta estaciôn que podemos conside­
rar casi compléta.
No es êste el caso de las otras dos estaciones 
antes mencionadas, Mazarete y Orea, ya que en ambas el 
perlodo de observaciôn abarca desde 1.961 a 1.975, ambos 
incluldos, es decir, 15 afios.
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Sin embargo, aunque sea excesivamente corto el 
perlodo del que disponemos datos fiables, estas tres es­
taciones ocupan una situaciôn estratégica para el estudio 
del clima comarcal.
En efecto, se sitCan en una llnea NW-SE, Maza- 
rete-Molina-Orea, que es un verdadero eje que divide en 
dos la comarca.
No s61o su sizuaciôn espacial, sino tambiên las 
diversas altitudes en que se encuentran, contribuyen al 
fundamento de nuestra afirmaciôn sobre su estratégica po- 
siciôn.
Mazarete, en el extrerao noroccidental de la co­
marca, situada a 1.209 m. de altitud, représenta la al- 
tura media, no sôlo de la zona en torno a ella, la subco- 
marca de Maranchôn, sino también, en lo que a este aspec- 
to se refiere, la de La Paramera, situada al norte de Mo­
lina .
Molina es el centro, no sôlo funcional, social 
o administrative, sino también géogrâfico.
Situada en el centro de su comarca, a una alti­
tud de 1.066,8 m. , en una llnea de transiciôn y de pa- 
so de Guadalajara a Teruel y Zaragoza, de Castilla a Ara­
gôn ,représenta también los caractères de una importante 
zona de la comarca, la del valle del rîo Gallo o; si asî 
lo queremos, la franja central de la comarca.
Por ûltimo, Orea, situada en el extremo Sureste, 
tanto de la comarca, como de la provincia, esté ya meti- 
da de lleno en las estribaciones que, desde el nudo de
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Albarracin, penetran y agitan' todo el tercio meridional 
de esta comarca. Por ello es representative de esta de- 
marcaciôn. Su altitud, 1.497 m., es la mâxima entre las 
entidades de.poblaclôn de toda la comarca, y, precisamen- 
te por ello, tiene el valor de représenter situaclones 
extremas, al menos en alguno de los aspectos climSticos.
El hecho de que nuestro estudio se fundamente 
en estos tres lugares no quiere decir que consideremos 
que basta con tres estaciones, ademSs incomplètes, para 
poder estudiar el clima de una regiôn, sino que el resto 
de las estaciones meteorolôgicas diseminadas por la co­
marca no proporcionan datos referidos a un perlodo lo 
suficientemente extenso y continuado para poder ser de 
utilidad .
AdemSs, en muchos casos, al contrario de lo que 
sucede en las estaciones de Mazarete, Molina y Orea, bay 
descrepancia en cuanto al nûmero de aftos de observaciôn 
de las temperatures y las precipitaciones, o bien muchos 
aftos aparecen incomplètes.
Por esta razôn, tras haber consultado los datos 
que proporcionan otros lugares como Peftalên, Ciruelos, 
Maranchôn, Alustante, Checa, Corduente, Mochales, etc, 
por diverses motives, han sido rechazados.
Cabrla citar la importancia que para este estu­
dio habrla supuesto el contar con otra estaciôn mSs, en 
el corazôn de La Paramera, al norte de Molina, al igual 
que disponer de un mayor nûmero de aftos de observaciôn 
en las estaciones de que disponemos.
Este es el motivo por el que nuestro estudio tie-
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ne una serie de limitaciones, no s61o de la dinalidad que 
le hemos otorgado a este capîtulo, el servir de apoyo a 
la parte de Geografîa Humana de esta Tesis, sino tambiên 




Dos son los grandes aspectos que todo estudio 
climâtico debe considerar: las precipitaciones y las 
temperaturas. Esto no quiere decir que se desprecien los 
demâs, sino que la mayor parte de las caracterlsticas 
a subrayar se engloban en ellas y, por otra parte, la es- 
casez de datos de las estaciones meteorolôgicas cuyas ob- 
servaciones son la base de este estudio no han permitido 
estudiar todas y cada una de las variantes que integran 
el clima, sino ûnicamente las mâs importantes.
I.2.2.1.- Reparticiôn deogrâfica de las precipitaciones.
Dentro de la limitaciôn que supone el contar 
con sôlo très estaciones, tres puntos de observaciôn, > 
aunque estratêgicamente distribuldos, podemos dëcir que 
las precipitaciones siguen un orden creciente hacia el 
Sur, mejor afin, hacia el Sudeste, es decir, hacia los 
puntos mâs elevados: hacia el nudo de Albarracin.
Es ûnicamente en el extremo sudoriental donde 
se llegan a alcanzar los 1.000 mm. de precipitaciones 
anuales, pero su âmbito es tan reducido y, sobre todo, 
circunscrito ûnicamente a las cumbres montafiosas, que 
se puede decir con bastante exactitud que toda la comar­
ca de Molina de Aragôn se halla por debajo de la isoyeta \
de los 1.000 mm. (21). |
También cabe igualroente decir que hacia el Nor­
te,; en el ârea de los pâramos, las precipitaciones des- 
cienden y se sitûan en torno, o por debajo de los 500 mm..
Esta isoyeta se podria colocar en una llnea que irîa des­
de El Pedregal, en el limite oriental de la comarca y de
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la provincia, hasta Establés, Anchuela del Campo y la 
uniôn de las provincias de Soria, Zaragoza y Guadalaja­
ra, pasando por Rueda, Torrubia, etc.
Como consecuencia de ello casi todo el tercio 
norte de la Paramera se halla en torno a la isoyeta de 
500 mm.
En el lado opuesto, en la prolongaciôn hacia 
el sur de la provincia, y siguiendo una llnea que, apro- 
ximadamente, podria pasar por Alustante, Traid, Taravi- 
11a y Peftalên, las precipitaciones se cifran en torno 
a los 800 mm., especialmente a partir de los 1.400 m. 
de altitud.
La existencia en toda la zona de una importante 
masa forestal, la mayor y progresiva elevaciôn de la 
zona y la ya citada presencia de profundos valles con 
sus especiales condiciones climâticas, contribuyen a 
crear esta Srea de mayor pluviosidad que el resto de la 
comarca.
Entre estas dos grades Sreas existe una ancha 
franja intermedia, que se abre hacia el oeste, en que 
las precipitaciones se sitûan entre los 500 mm. del nor­
te y los 800 mm. del sur. Es la unidad climâtica mâs am- 
plia de la comarca y las precipitaciones en toda ella 
se sitûan, por lo general, en torno a los 600 mm., cifra 
que séria, aproximadamente, la precipitaciôn media de 
la comarca, aunque haciendo constar los dos casos extre­
mes en el norte y el sur ya citados.
1.2.2.2.- Régimen anual de las Iluvias.
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Aunque existen diverses criterios con el fin de 
distinguir entre perlodo seco y perlodo hûmedo no me he 
basado en estudios como el de Lautensach (22), segûn el 
cual se consideran secos aquellos meses que no llegan a 
30 mm. , sino que para considerar un més seco o hûmedo 
he preferido llegar a las particularidades de cada esta­
ciôn, y sôlo la relaciôn temperaturas-precipitaciones 
que se pueden apreciar en un climodiagrama permite esta- 
blecer en cada caso y momento la diferencia real, la se- 
paraciôn de meses hûmedos y secos.
Ateniëndome a esta consideraciôn he creido co­
mo el mâs ûtil y apropiado el diagrams climâtico de H. 
Gaussen (23) en el que la equivalencia es de 2 mm. de pre­
cipitaciones por cada grado de temperatura. Los citados 
diagramas de cada estaciôn meteorolôgica se pueden consul- 
tar en el apéndice cartogrâfico.
Segûn esta consideraciôn, y a la, vista de dichos 
diagramas, cabrla considerar como meses secos los de ju- 
lio y agosto ûnicamente, lo que se corresponde claramen- 
te con la realidad.
Si examinamos las precipitaciones segûn su dis- 
tribuciôn estacional el resultado es que las Iluvias si­
guen una Clara tendencia equinoccial, siendo la primave- 
ra, y a continuaciôn el otofio, las estaciones mâs lluvio- 
sas, en tanto que el verano, excepto en el caso de Molina 
de Aragôn, constituye la mâs seca.




DISTRIBUCION ESTACIONAL PE LAS PRECIPITACIONES
Molina Orea Mazarete
Priroavera 158,9 mm.(30,6%) 196,2 mm.X20,6%) 200,2 mm.(30,8%)
Verano 115,1 " (22,1%) 126,4 " (18,4%) 100,4 " (15,4%)
Otofto 139,8 " (26,9%) 191,R " (27,9%) 199,$ " (29,3%)
Invlerno 106,2 " (20,4%) 172,4 " (25,1%) 159,8 " (24,6%)
Fuente: Institvjto Nacional de Meteorologia. Elaboraciôn pro- 
pia.
Como se puede apreciar, ese predominio ya citado 
de Iluvias primaverales y otoftales, no aparece muy marca- 
do con respecto a las otras estaciones.
Sin embargo, las apreciaciones mâs vâlidas de un
estudio climâtico son las mensuales y en ellas, sin la
homogeneizaciôn que supone englobar tres meses en una me­
dia, podremos ver mejor las diferencias verdaderas en cuan­
to al régimen pluviométrico de la comarca, como podemos 
comprobar en el cuadro II.;
En este cuadro podrïamos desarrollar ahora mâs 
ampliamente lo anteriormente citado, haciendo hincapié 
en los meses mâs hûmedos y secos, lo que se puede apre­
ciar de la simple lectura de estos datos,o, aûn mejor,
mediante las grâficas que permiten una mâs râpida y me­
jor apreciaciôn, y que figuran en el apéndice grâfico.
Sin embargo creo que una forma de comprender 
o complementer, al menos, la distribuciôn mensual de 
las Iluvias es ver los meses que se hallan por encima de
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de la media mensual. Segûn este criterio la precipitac:6n 
media mensual de cada una de las tres estaciones séria de
43,3 mm. en Molina, 57,2 mm. en Orea y 54,1 mm. de Mazare­
te.
CUADRO II
LAS PRECIPITACIONES MEDIAS MENSUALES
Molina Orea Mazarete
Enero 32,4 mm. 55,3 mm. 56,4 mm.
Febrero 36,6 " 58,9 " 59,8 "
Marzo 46,2 " 62,2 " 57,9 "
Abril 48,8 % 65,2 " 70,9 "
Mayo 63,9 " 68,8 " 71,4 "
Junio 59,9 " 66,1 " 60,0 "
Julio 30,1 " 32,2 " 22,5 "
Agosto 25,1 " 26,1 " 17,9 "
Septiembre 52,5 " 45,8 " 53,1 "
Octubre 44,0 " 56,6 " 51,2 "
Noviembre 43,3 " 89,4 " 85,2 "
Diciembre 37,2 " 58,2 ” 43,6 "
TOTAL..... 686,8 mm. 649,9 mm.
Fuente: Institute Nacional de Meteorologlà. Elaboraciôn 
propia.
Esto nos permite observer que en todas las esta­
ciones hay cinco meses que no alcanzan esa cifra y siete 
que la superan, àunqüe dichos meses puedan variar segûn 
los lugares. Los meses mâs secos son, en los tres lugares, 
los de agosto y julio, por este orden, y los mâs hûmedos 
los de noviembre, el mSs Iluvioso en Orea y Mazarete, y 
mayo, primero en Molin'â y segundo en Orea y Mazarete. A 
continuaciôn siguen julio y abril.
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Por ello podemos decir que el mSximo de Iluvias 
es post-eqùinoccial, ya que se atrasa aproximadamente 
un mes sobre los equinoccios.
En el equinoccio correspondiente a la primavera 
las mâximas precipitaciones se producen en mayo, y en 
el de otofio en noviembre, pero con una diferencia nota­
ble, pues a este mes de mayo precede y sigue un mës tam­
bién bastante hûmedo, los de abril y junio, mientras que 
el caso de noviembre, con abundante pluviosidad, es un 
hecho aislado, pues las Iluvias suelen comenzar de forma 
importante a mediados o finales de octubre y acaban o 
se debilitan antes de terminer el més de noviembre.
Por ûltimo, la irregularidad intermensual esté 
poco marcada, pues sôlo en Mazarete alcanza 4,7, mientras 
que los coeficientes de Molina y Orea son respectivamente 
de 2,5 y 3,4. (25).
Por otra parte, y dentro de este mismo apartado, 
es preciso observer, no sÔlo los resultados medios que 
arroja el estudio de la serie de afios de cada estaciôn 
meteorolôgica, sino ese mismo desenvolvimiento s lo lar-" 
go de todos estos afios.
Del desarrollo de las precipitaciones a lo largo 
de los afios estudiados, que en el caso de Molina comien- 
za en 1.947, y en 1.961 en Mazarete y Orea (26), se des- 
prende que en el caso de Molina hay un perlodo relativa- 
mente seco, que irîa de 1.948 a 1.958, con excepciôn de 
los afios 1.951 y 1.955, seguido a continuaciôn de una eta­
pa bastante mSs hûmeda que llegarla hasta 1.963.
A partir de esta fecha la alternancia de perîo-
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dos secos y hûmedos no se puede apreciar, ya que, en mu­
chos casos, a un afio muy hûmedo sigue uno muy seco. No 
es posible, por tanto, apreciar periodicidad en los ûl- 
timos doce afios. Por esta razÔn tampoco es posible cons­
tater la existencia de una periodicidad clara en los casos 
de Orea y Mazarete, pues las observaciones meteorolôgicas 
se refieren a los ûltimos quince afios.
En cuanto a la irregularidad interanual (27) , por 
lo que respecta a afios secos y Iluviosos, es muy peque- 
fia pues ningûn caso llega al coeficiénte 3. En Molina al­
canza el 2,8, en Mazarete 2,3 y en Orea 1,9.
Las difetencias,al menos totales, entre afios Ilu­
viosos y afios secos no son, pues, muy notables.
Si en todo estudio climâtico résulta muy impor­
tante, mâs aûn, imprëscindible observer las cantidades 
anuales y mensuales'de precipitaciones y su distribuciôn, 
no es menos considerable la importancia de analizar la ' 
frecuencia con que se producen, y desglosarlas segûn su 
carâcter, ya sean liquidas, la Iluvia, ya sôlldas, la 
nieve, preferentemente.
Por lo que respecta a las Iluvias, que suponen 
la mayor parte de las precipitaciones, los resultados 
se plasman en el cuadro III, que exponemos a continua­
ciôn. En el cual se deduce de la comparaciôn de sus ci- 
fras, entre si o con el total de las precipitaciones, 
que existen hechos que responden a unos particulares 
caractères cllmâticos.
En efecto, mientras que Molina tiene aproximada­
mente 13 dlas mâs de Iluvia que Mazarete, esta ûltima
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estaciôn, sin embargo, supera a la de Molina en el total 
anual de precipitaciones en unos 130 mm., lo que nos in- 
dlca que el tipo de precipitaciones es distinto, y en 
ek segundo caso son indudablemente mâs importantes, y 
a veces de carâcter torrencial. Tal vez este fenômeno 
deba ponerse en relaciôn con el hecho de la mayor alti­
tud de la estaciôn, unos 250 m. de diferencia con la de 
Molina, y en el hecho de hallarse rodeada de bosque .
CUADRO III



























































Fuente: Institute Nacional de Meteorologia. Elaboraciôn 
propia.
El otro caso corresponde a Orea, que, a pesar de 
tener la estaciôn seca con mayor cantidad de precipitacio­
nes, es, también, paradôjicamente, la que cuenta con me-
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nor nûmero de dlas de Iluvia.
Sin embargo, ningûn misterio existe en estas 
Gifras, que son perfectamente coherentes. En Orea, la 
nieve es muy importante y supone un aporte de primer 
orden a las precipitaciones, no apareciendo en estas 
cifras que se refieren, exclusivamente, a la Iluvia.
Con independencia de los contrastes entre las 
tres estaciones, de un examen de las cifras expuestas, 
vemos como son los meses de Mayo y Junio, y a continua­
ciôn los de Abril y Noviembre, los que cuentan con mayor 
nûmero de dîas de Iluvia, correspondiendose con los me­
ses de mayor cantidad de precipitaciones.
Por otra parte, los meses de Julio y Agosto 
son los meses con menor nûmero de dîas de Iluvia, a ex­
cepciôn del caso de Orea, en que el mës menos Iluvioso 
es el de Febrero e, igualmente, es notable por su escasez 
el de Diciembre. Pero ello es, nuevamente, debido a que 
casi todas las precipitaciones de dichos meses son en 
forma de nieve.
Por esta razôn, como complemento, muy importante 
para algunos aspectos, no sôlo climSticos, sino econômi- 
cos, vamos a citar los dîas de nieve los correspondientes 
lugares, presentSndolos en el Cuadro V, que se expondrâ 
a continuaciôn, y en el que con una simple ojeada basta 
para apreciar que el nûmero de dîas de precipitaciôn ni­
val de Orea es el doble que la de Molina y Mazarete, que 
son idênticas en el total, y si la unimos a los dîas de 
Iluvia queda explicado el fenômeno antes citado de la es­





Enero 4,1 5,9 3,3
Febrero 4,8 8,4 4,9
Marzo 3,5 6,6 3,2
Abril 1,4 4,6 1,9
Mayo 0,3 2,2 0,3
Junio - - -
Julio - - -
Agosto - - -
Septiembre - 0,1 -
Octubre 0,2 1,8 0,2
Noviembre 1,5 4,0 1,6
Diciembre 3,3 5,6 3,7
TOTAL... 19,1 39,2 19,1
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologia. Elaboraciôn 
propia.
Es tambiên ide destacar, no sôlo la gran canti-
dad de dîas de nieve en Orea, casi cuarenta, sino tam-
biën el hecho de que sôlo los tres meses de verano estân
libres de sufrir nevadas,
Sin embargo, no es posible, por carencia de da­
tos, citar los dîas de granizo de cada estaciôn que, 
mâs que un interés climâtico, tiene otros, como edâfico, 
econômico, etc. De cualquier modo, lo que si que es po­
sible exponer son los dlas de tormenta, y, aûn cuando 
no siempre vayan acompanados de granizo, siempre provo- 





Enero 0,1 0,1 -
Febrero 0,1 0,1 -
Marzo 0,3 0,1 0,1
Abril 1,5 0,2 0,7
Mayo 3,7 0,8 2,6
Junio 5,9 2,6 4,3
Julio 5,3 2,2 2,7
Agosto 4,1 2,0 2,2
Septiembre 4,3 0,3 1,8
Octubre 0,6 0,1 0,2
Noviembre 0,1 -
Diciembre 0,1 - -
TOTAL... 26,1 8,5 14,6
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologia. Elaboraciôn 
propia.
El hecho de que Molina, la mâs seca de todas las 
estaciones, sea la que cuenta con un mayor nûmero de dlas 
de tormenta parece indicar su escasa importancia, en lo 
que a precipitaciôn total se refiere, pero no podemos ol- 
vidar los otros aspectos en que interviene.
Todo ésto parece corroborer que la mayor parte 
de las precipitaciones de la zona son debidas a frentes 
Iluviosos, mâs o menos exhaustos, procedentes del Atlân- 




El segundo de los elementos fundamentales que 
constituyen el clima es el de las temperaturas. Es preci­
so hacer constar, sin embargo, que, en el caso que nos 
ocupa, este aspecto climâtico, reviste una especial im­
portancia .
Debido a ellas, o, al menos, en lo que a alguno
de sus matices respecta, adquiere la comarca una espe­
cial notoriedad dentro, no ya de la Regiôn Central, sino 
de toda la Peninsula.
En efecto, una serie de factores, entre los que 
tienen especial relieve e importancia la continentalidad
y la altura, se dan combinados en la regiôn, de tal ma- 
nera que esta es una de las âreas de Espana donde se dan 
unas mInimas absolutas mâs extreroadas.
No podemos, por tanto, olvidar este aspecto, no 
sôlo por el carâcter singular o anecdôtico que pueda te­
ner, sino, sobre todo, en razÔn de la intensa influencia 
que estas condiciones climâticas tienen en los roodos de 
vida, y por tanto en el hombre y su actividad econômica 
en la comarca.
1.2.3.1.- Reparticiôn geogrâfica de las temperaturas.
Si al estudiar la reparticiôn geogrâfica de 
las precipitaciones velamos que, aûn dentro de la difi- 
cultad de uniformizar una zona tan variada como la nues­
tra, estas seguîan un ritmo creciente hacia el sur y su­
deste, también las temperaturas siguen una parecida trayec- 
toria, pero en sentido inverso, pues descienden, fundamen-
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talmente en razôn de la progrèsiva elevaciôn de las tie- 
rras hacia el Sudeste, al menos en términos générales.
En efecto, si bien la zona sur es la zona de 
mâximas elevaciones, no es, sin embargo, la de tempera­
turas mâs bajas, al menos por lo que hace referenda a 
las extremas.
De las tres estaciones, base de nuestro estudio, 
es la de Molina, la de menor altitud, donde se alcanzan 
mâs bajas temperaturas, no sôlo de la comarca o de la 
provincia, sino, casi de la naciôn, con temperaturas de 
-28,2_grados, mientras que en Orea, situada a mâs de 
400 m. por encima de Molina, se alcanzan "sôlo" -23 
grados. (28).
Parece bastante claro el importante papel que, 
en este sentido, juegan las precipitaciones, pues , mien­
tras Molina tiene en los meses de invierno unas precipi­
taciones totales algo superiores a los 100mm., en Orea 
se süperan en el mismo perlodo los 170 mm., a lo que, 
lôgicamente, corresponde una mayor nubosidad y, por tanto, 
un descenso menos acusado de las temperaturas.
También influye, y tal vez de forma muy notoria,“ 
la localizaciôn concrete de las dos estaciones comparadas, 
pues si bien la de Molina se encuentra cerca del casco 
urbano, e incluso en la actualidad dentro de él, estâ 
en una zona abierta, descampada, donde la protecciôn es 
nula y los vientos pueden afectarla notablemmnte.
Por el contrario, en Orea, tanto la poblaciôn 
en un valle relativamente protegida por altas montafias, 
como la estaciôn meteorolôgica, dentro de la masa fores-
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tal de la Dehesa de Valdemorales, ven mitigadas algunas 
de las condiciones de extrema dureza del clima en que se 
encuentra.
En general, y como consecuencia, no sôlo de nues- 
tros estudios de los datos proporcionados por los observa- 
torios meteorolôgicos citados, sino también por nuestro 
conocimiento personal de la comarca, podemos decir que, 
dentro de un contexte de temperaturas médias bajas, en 
torno a los 10 grados de media anual, las temperaturas 
se ven condicionadas, especialmente en lo que hace refe­
renda a las extremas, ya sean mâximas o minimas, por el 
emplazamiento de cada una de las localidades, ya que los 
amplios y profundos valles ya descritos gozan de unas tem­
peraturas muy distintas de las que se encuentran en ple­
na paramera, o en las tierras mâs elevadas del Sureste 
de la comarca.
Menciôn aparté merece un âmbito muy concrete, 
y de escasa extensiôn, situado en el extremo norte de la 
comarca. Nos referimos al valle del rIo Mesa, que incluye 
los municipios de Mochales, Villel de Mesa y Algar de 
Mesa.
La escasa altitud relativa, algo por debajo de 
los 1.000 m., y su especial situaciôn, un angosto valle 
muy protegido y rodeado de montafias, le hace gozar de 
un clima cuyas temperaturas mInimas son menos acusadas 
que el resto del territorio y de unas temperaturas mâ­
ximas mâs elevadas^que en el resto de la comarca.
Todo ésto se traducirâ en una media anual supe­
rior a las de los demâs municipios del partido, y en un 
clima mâs suave, cuyas repercusiones agricolas veremos
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en su momento.
Por todas estas caracterlsticas ya expuestas, 
y por lo que hace referenda al clima, esta zona se pue­
de considerar como un enclave aragonés dentro de la pro­
vincia de Guadalajara.
1.2.3.2.- Régimen térmico
Por lo que se refiere a las temperaturas, a su 
distribuciôn a lo largo de los meses y sus caracterlsti­
cas, nos encontramos con un ejeroplo, bien que extremado, 
del clima de la Meseta espafiola.
En efecto, si se dice que la Meseta tiene un' 
clima que podemos clasificar como clima meditèrrâneo del 
interior, donde la continentalidad y la altura son los 
principales factored que contribuyen, no ya a desfigurar, 
sino, en algunos casos, a cambiar muchos de los caractè­
res que corresponden al clima mediterrSneo, las caracterls- 
ticas térmicas de la zona estân muy alejadas de las del 
referido clima mediterrâneo, en el que se incluye, funda-' 
mentalmente, atendiendo a las precipitaciones.
En la comarca que nosOtros estudiamos, las tem­
peraturas médias son tan bajas, sobre todo las mInimas, 
que por lo que a ésto respecta podrïamos pensar que se 
trata de un clim,a continental. Ahora bien, en el con jun­
to de temperaturas y precipitaciones desaparece esta im- 
presiôn, por el tipo y distribuciôn de estas ûlf-imas.
La reparticiôn de las temperaturas a lo largo 
del afio nos ayuda a conocer mejor estos caractères.
55.
CUADRO VI
DISTRIBUCION DE LAS TEMPERATURAS MEDIAS MENSUALES
Molina Orea Mazarete
Enero 2,3 0,5 3,2
Febrero 3,1 1,6 3,6
Marzo 5,7 2,4 5,2
Abril 8,1 4,8 8,0
Mayo 11,3 9,5 12,2
Junio 15,8 13,2 16,2
Julio 19,3 17,0 21,0
Agosto 19,0 16,5 20,7
Septiembre 15,6 13,1 16,5
Octubre 10,6 8,4 11,6
Noviembre 5,6 3,4 5,9
Diciembre 2,6 0,2 2,8
MEDIA ANUAL.---- 9,9 7,5 10,6
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologia. Elaboraciôn 
propia.
A la vista de estos datos vemos que la tempe­
ratura media anual oscila en torno a los 10 grados, a 
excepciôn de Orea donde la influencia de la altitud la 
hace disminuir notablemente.
Sin embargo, si bien este dato es ya alecciona- 
dor de las bajas temperaturas médias de la comarca, es 
en la reparticiôn de las temperaturas médias mensuales 
donde podemos ver las caracterlsticas térmicas de la 
comarca. (29).
Destaca el hecho de que en Orea, sôlo cuatro me-
56.
ses superan los 10 grados de temperatura media, y 6 en 
Molina y Mazarete; que no se llega en ningûn caso a una 
temperatura media mensual de 22 grados y en cambio los 
meses mSs frîos alcanzan temperaturas médias entre 0 y 3 
grados: en Molina 2,3 en Enero y 2,6 en Diciembre, en Orea 
0,5 grados y 0,2 grados respectivamente y en Mazarete 3,2 
y 8,2 grados para los mismos meses.
Por todo ello, siguiendo la clasificaciôn de 
Kôeppen, adaptàda para Espafia por los estudios de Julia 
y Antonio LOPEZ GOMEZ (30), se tratarla de un clima de 
tipo Cs'*b3, es decir, clima templado cuyo més mâs
frio estarla entre 18 y -3 grados, con verano seco y 
los mâximos pluviométricos a principios de verano y 
finales de otofio, y con invierno frIo, en el que el més 
de Enero debe estar entre 0 y 6 grados y verano no muy 
caluroso, en el cual el més de Agosto no llegue a 22 gra­
dos.
Ciertas zonas de las montafias del Sureste de 
la comarca pertenecen al clima Ce, es decir, con menos 
de 4 meses de temperaturas superiores a 10 grados, aun­
que no se incluye en las estaciones estudiadas, y que- 
dan limitados, ûnicamente, a las zonas mâs altas no ha- 
bitadas, ya que Orea es la poblaciôn situada a mayor al­
titud (31) y no se encuentra en este caso.
Esto nos viene a indicar que,tanto por lo que 
respecta a las temperaturas médias mensuales, como a la 
temperatura media anual, nos encontramos en una de las 
zonas mâs frîas, si no la mâs fria, de la Peninsula.
De las capitales de provincia espafiolas sôlo 
Avila, con unas temperaturas, tanto la media anual, como
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las médias mensuales, similares a las de Molina, Soria 
y, algo mSs alejada, Burgos, tienen un clima similar 
al de la comarca, y es, prScticamente imposible encon- 
trar fuera de la Peninsula un clima de iguales caracte­
rlsticas, ya que s61o aqul se dan esa serie de factores 
citados que determinan las peculiaridades de dicho cli­
ma .
Hemos dicho que, mSs importante que la tempera­
tura media anual, résulta el saber las médias mensuales, 
es pecialmente la del mës mâs frio y la del més mâs câli* 
do, ya que la diferencia entre ambas nos darâ la ampli- 
tud térmica anual, que résulta de importancia capital 
para la clasificaciôn y el estudio de cualquier clima.
En la estaciôn de Molina la amplitud térmica 
anual es de 17 grados (2,3 grados en Enero y 19,3 grados 
en Julio), 16,8 grados en Orea (0,2 grados en Diciembre 
y 17,0 grados en Julio) y 18,2 grados en Mazarete (2,8 
grados en Diciembre y 21,0 grados en Julio). La ampli­
tud térmica anual de la comarca alcanza unos valores 
entre los 17 y 18 grados, una oscilaciôn importante, 
pero, desde luego, inferior a la de otras zonas del in­
terior de la Peninsula.
Hay otros aspectos destacables en el estudio 
de estas temperaturas médias mensuales, cual son, los 
valores que alcanzan.
Es de resaltar el hecho de. que, salvo Mazarete, 
ninguna de las otras estaciones llegan durante el verano 
a los 20 grados temperatura media anual, lo que quiere 
decir que, exceptuando las montafias y ciertos puntos
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de clima oceSnico, que, en razôn de la influencia sua- 
vizadora del mar y la abundante nubosidad, nunca alcan­
zan valores extremes, nos encontramos en la zona de ve- 
ranos menos calurosos de la Peninsula.'
Por lo que respecta a los meses frios, la media 
anual desciende a valores inferiores a 3 grados, con 
lO-Cual se incluye entre las zonas mâs frîas de Espafta. 
Eft ritmo de las temperaturas es el tlpico del interior 
de la Peninsula,-pero no asî las temperaturas alcanza- 
das, que son inferiores a lo normal.
En cuanto a los valores extremes, sôlo servirân 
para destacar y resaltar las ideas ya expuestas, bien 
se trate de las médias mensuales mâximas o mînimas.(32).
Destacan los bajos valores alcanzados, tanto 
en su conjunto (sôlo Molina llega a 17 grados, mientras 
que Mazarete se queda en 16 grados y Orea sôlo en 13,3
grados) como la media de las mâximas.
Si pensâmes que la mayor parte de las estacio­
nes meteorolôgicas de Espafia tienen una temperatura me­
dia anual superior a la media anual de las mâximas de 
Orea, tendremos una aproximaciôn mayor a los caractères 
que revisten el clima de la comarca.
Las temperaturas médias mînimas resultan mucho 
mâs expresivas, tanto en la media anual como en las
mensuales. Por lo que respecta a la primera, en Mazarete
se llefa a los 5 grados, mientras que en Orea se quedan 
en 1,2 grados y en Molina, a mitad de camino, en 3 gra­
dos.
Aunque estas cifras hablan por si solas de los
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caractères climSticos afin mâs expresivas resultarân si 
observâmes que las médias mînimas de cinco meses estSn 
por debajo de 0 grades, le que quiere decir que hay un 
largo invierne de cinco meses, especialmente extremado 
en les de Diciembre, Enero y Febrero.
En cuanto a las temperaturas extremas absolutas, 
de menos valor real que las anteriores, son mucho mSs 
llamativas, por les valores que alcanzan las mînimas, 
le que le ha dado cierta noteriedad climâtica a la comar- 
ca, como uno de les lugares mâs fries de Espana.
Las mSximas absolutas llegan a 38 grados {Agos- 
to de 1-966) en Molina, a 35 grados en Orea (Agosto de 
1.973) y 37 grados en Mazarete (Agosto de 1.966), cifras 
todas ellas importantes, pero ampliamente superadas por 
grandes sectores del interior o sur de la Peninsula -
Las mînimas absolutas son de -28,2 grados (Ene­
ro de 1.952) en Molina, -23 grados en Orea (Enero de 
1.971) y -16 grados en Mazarete (Enero de 1.971).
Durante la ola de frlo de Enero de 1.971, Moli­
na alcanzÔ la minima, s61o superada por la de Calamocha, 
que llega hasta los -30 grados (33). Es una minima que, 
s61o en el interior de Centroeuropa o de la Rusia euro- 
pea podemos encontrar, en el continente europeo.
Sin embargo, no es un hecho aislado, y asl te- 
nemos tambiên los -28,0 grados de Diciembre de 1.963, 
como valor mlnimo a continuaciôn, y es por esta razôn, 
y otras muchas, por lo que se ha dicho que, en lo que 
refiere a temperaturas, nos encontramos en un clima con­
tinental.
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De cualquier forma, a pesar de los valores al-
canzados, como valores extreraos que son, sôlo superadcs 1
ên una ocasiôn, nos interesan sobre todo, nos los cases j
y momentos excepcionales, sino la repeticiôn* los heclos ’ •
"normales", que se suceden asiduamente y conforman un j
clima. Una temperatura excepcional llama la atenciôn.
pero no define a un clima • 1
Por esta razôn, (es mâs positive ver, no ya eas 1
mînimas bajîsismas que se dan, sino los dîas en que la
temperatura desciende por debajo de 0 grados, es decir. \




DIAS DE MENOS DE 0 GRADOS j
Molina Orea Mazarete
Enero 21,4 25,6 19,1 1
Febrero 19,7 24,9 17,5
Marzo 20,0 23,6 14,2
Abril 11,2 15,0 7,5
Mayo 3,1 5,3 1,9 r-
Junio 0,2 0,9 - l
Julio - 0,1 -
Agosto - 0,1 - £•
Septiembre 0,5 2,1 0,2 rI
Octubre 7,5 8,6 2,7
Noviembre 17,1 19,0 11,5
Diciembre 23,6 25,9 20,6
TOTAL.. 123,9 151,1 79,3
Fuente: Institute Nacional de Meteorologla. Elaboraciâi 
propia.
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Hay en este cuadro muchos hechos interesantes 
de gran repercuslôn en los itiodos de vida de la comarca.
En Molina, un tercio de los dîas del afio hiela,
en Orea casi la mitad y en Mazarete mâs de la quinta par­
te. Ademâs, cinco meses, de Noviembre a Marzo, alcanzan, 
en mâs de la mitad de sus dîas, los 0 grados, y en Moli­
na y Orea, durante los meses de Diciembre, Enero , Febre­
ro y Marzo, al menos veinte dîas hiela.
Este es un factor que interviene en la vida de
la comarca en todas sus manifestaciones y que explica la
casi paralizaciôn de ciertos trabajos y el relative des- 
canso, obligado, de la Naturaleza y las personas.
Por otra parte, tambiên destaca el hecho de que
I
si en Molina hay s61o dos meses libres de heladas, Julio 
y Agosto, en Mazarete se afiade a êstos el de Junio, pe­
ro en Orea ningûn més del aho estâ libre de este azote 
de la helada, que, especialmente a finales de primave- 
ra o en el otofto, puede acabar râpidamenqe con la cose- 
cha, de tal manera que este factir es como una espada 
de Damocles, permanentemente suspendida sobre la écono­
mie y la vida misma de los habitantes de la comarca, y 
este hecho, entre otros, es el que nos ha inducido a 
darle al clima una importancia tal vez desusada en el 
estudio global de una comarca.
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1.2.4.- OTROS ASPECTOS CLIMATICOS.
Cualquier estudio climStico debe considérer |
fundamentalm^nte dos factores: las temperaturas y las |
precipitaciones. Sin embargo, ésto no quiere decir que [
sean los ûnicos factores que se integran para dar origen [
a un determinado clima. Con una importancia mayor o me- |
nor, segûn los casos concretos, segûn la zona a que se [
haga referenda, existen otros factores, a veces incom- )
prensiblemente olvidados, como pueden ser la aridez, el r
viento, la nubosidad, etc. [
Aunque su importancia no es comparable con la 
de las temperaturas y precipitaciones, tambiên forman f
parte del clima y, aunque sea de una manera somera, tra- |
taremos de estudiarlos. f
1.2.4.1.- El viento. l
—  I
En una zona tan alejada de las costas como la |
que estudiamos, la importancia del viento parece deci- |
siva, pues es el agente que arrastrarâ las formaciones I
nubosas hasta esta comarca, provocando unas précipita- I
clones que serlan mucho menores sin su concurs©. )
Un anâlisis de la direcciôn del viento en los 
dîas de Iluvia en las très estaciones meteorolôgicas *
ya citadas nos da los siguientes resultados:
En Mazarete la direcciôn prédominante a lo lar­
go del alo es W y S, en Orea el predominio es de vientos 
del W y en Molina de Aragôn de W y SW.
La deducciôn es simple y sencilla. Los vientos
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del W y SW son los prédominantes en la zona, y son los 
que permiten la llegada de las borrascas atlânticas, que 
aportan la mayor cantidad de precipitaciones.
Por el contrario, a pesar de su mayor proximi- 
dad, los escasos vientos levantinos, asî como las natu- 
rales dificultades orogrSficas, impiden la llegada de 
masas nubosas mediterrSneas.
Todo ésto queda resaltado afin mâs al examiner 
la direcciôn del ciento en los meses mâs hûmedos;
CUADRO VIII 
DIRECCION DEL VIENTO
Mazarete: Abril 70,9 mm. Viento W
Mayo 71,4 mm. " W
Noviembre 85,2 mm. W'y S
Orea: Mayo 68,8 mm. W
Junio 68,1 mm. " varios
Noviembre 89,4 mm. W
Molina ; Mayo 63,9 mm. SW
Junio 59,9 mm. " W
Septiembre 52,5 mm. NE y SW
Fuente: Institut© Nacional de Meteorologla. ElaboraciÔn 
propia.
Por otra parte, es claro que la influencia del 
viento no se limita ûnicamente a las precipitaciones, 
por mâs que sea donde mâs notoria se hacem sino que las 
temperaturas tambiên se ven modificadas o agudizadas, por 
la intervenciôn del viento.
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Esto es especialmente notable en lo referente 
a las temperaturas extremas, ya que el viento es el 
agente introductor de las olas de frlo o de calor.
La importancia de las primeras es clara, si 
considérâmes que Molina de Aragôn es uno de los puntos 
con temperaturas extremas mâs bajas de Espafta, ya que 
como se ha dicho, se han rebasado los -28 grados de mi­
nima absoluta, y sôlo aparece superada por lugares co­
mo Calamocha, que por su cercanla y caracterlsticas go- 
za de unas condiciones parecidas.
1.2.4.2.- La aridez.
Existen multiples fôrmulas para determinar los 
tipos de clima (34 y 35), el grade de aridez de una zo­
na y, de alguna forma, los cliraodiagramas incluldos en 
el apéndice cartogrâfico, realizados segûn las valencias 
establecidas por H. Gaussen, muestran grâficamente las 
épocas secas y hûmedas.
Sin embargo, hemos considerado que esta primera 
aproximaciôn no es suficiente, y de todos los Indices 
de aridez consultados hemos creido que el mâs apropiado 
es el de De Martonne, modificado por el propio E. De Mar- 
tonne y Gottmann. La fôrmula aplicada es la siguiente:
i2£.
En esta fôrmula P équivale a la precipitaciôn 
anual en millmètros, T, représenta la temperatura media 
anual, p, la precipitaciôn en millmètros del môs mâs se-
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CO , y t, la temperatura media de ese més mâs seco.
Segûn esta fôrmula, el resultado es el siguien­
te:
Molina I = * tu;____  = ig^2
520,1 301,2 (12 X 25,1)
19,1 (9,9 •f 10) 29 (19,0 4 10)
2
686,8 f 313,2 (12 X  26,1)
17,5 (7,5 * 10) 26,5 (16,5 f 10)
2
649,9 214,8 (12 X  17,9)
_ 20,6(10,6 ■t 10) ■ 30,7 (20,7 f 10)
2
Orea I = ' f./. vxv,., . j.»/-- =25,5
A tenor de estos valores, y teniendo en cuenta 
los baremos establecidos por los autores, podemos decir 
que Orea se halla en una zona subhûmeda, que Mazarete 
pertenece a una zona semiârida, pero en transiciôn ha- 
cia la subhûmeda, que se alcanza con el Indice 20, y Mo­
lina se incluye plenamente en la zona semiârida.
Es précise, sin embargo, tener en cuenta que 
los autores han hecho una clasificaciôn especialmente 
destinada a zonas mâs hûmedas, y que el nombre de semiâ- 
rido puede tenpr diversas interpretaciones, pero, en 
ningûn caso puede compararse a la zona del Sureste espa- 
fiol, a la que, con propiedad, denominan algunos semiâri­
da o subdesërtica.
Ademâs de estos Indices de aridez anual, se 
pueden establecer otros mensuales, que responden a la
66.
siguiente fôrmula: 
12 pI = 12 X precipitaciones del mës 
temperatura media del mës f 10
CUADRO IX
INDICES DE ARIDEZ MENSUAL
Molina Orea Mazarete
Enero 31,6 63,2 51,3
Febrero 33,5 60,9 52,7
Marzo 35,3 60,2 45,7
Abril 32,3 52,8 47,2
Mayo 36,0 42,3 38,6
Junio 27,8 35,2 27,5
Julio 12,3 14,3 8,7
Agosto 10,4 11,8 7,0
Septiembre 24,6 23,8 24,0
Octubre 25,6 36,9 28,4
Noviembre 33,3 80,0 64,3
Diciembre 35,4 68,5 40,9
Fuente: Institute Nacional de Meteorologla. ElaboraciÔn 
propia.
Vemos, como en las très estaciones, sôlo très 
meses tienen unos Indices inferiores a 20, es decir, los 
meses secos o semiSridos, los de Julio y Agosto, que se 
extreman especialmente en el caso de Mazarete. El reste 
del afto estâ por encima de estos valores, pero si bien 
en Molina la oscilaciôn es pequeha y nunca se alcanza 
el Indice de 40, esta oscilaciôn se acusa mucho en Maza­
rete, en que se llega en Noviembre a mâs de 60 y llega
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a su cûspide en el mismo mês, en Orea, en que el Indice 




Como concluslones y recapitulaciôn del clima 
estudiado, podemos decir que nos encontramos con una 
comarca cuyos caractères climSticos son similares, nor 
lo que se refiere a las precipitaciones, a la mayor par­
te del interior peninsular.
Como consecuencia de encontrarse toda la comar­
ca a una altitud media notable, mSs de 1.000 metros so­
bre el nivel del mar, de ser una zona de transiciôn o 
formando parte de una cordillera, el sector de la Cordi­
llera Ibêrica conocido como los Montes Universales, es­
tas precipitaciones pueden ser, en algunôs casos, algo 
superior a la media de la Meseta.
Es destacable tambiên el hecho de que, parte 
de estas precipitaciones, son en forma de nieve, con 
las repercusiones directas o indirectas, rios, fuentes, 
cultivos, vegetaciôn, corounicaciones, etc, que ello aca- 
rrea.
Son las temperaturas, sobre todo, el rasgo di- 
ferenciador y original del territorio, y no por la dis- 
tribuciôn a lo largo del afto que puedan tener, sino por 
los valores que alcanzan, especialmente en las mlnimas.
Los valores alcanzados son tan bajos, que el 
clima aparece, por esta razôn, como un hecho de innega- 
ble valor, superior a los normal, para el desenvolvi- 
miento de todos los aspectos de la vida de la comarca.
En Geografla todos los hechos se relacionan en­
tre si, y no tiene objeto decir que tal fenômeno estS
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presente en la vida ae la comarca, porque todos estSn 
présentes,pero, a veces, alguno de ellos, por las razo- 
nes que sean, en este caso su extremismo, adquiere tal 
importancia que es preciso no resaltarlo sino recalcar- 
lo. Los cultivos se ven aféctados, la vegetaciôn tambiên, 
los rîos, la vida del hombre que, generalmente, vive del 
campo y en el campo, y, si bien no queremos exagerar la 
influencia de este factor, si queremos hacer constar que 




La Hidrografîa de una comarca no sôlo es impor­
tante desde el punto de vista flsico, sino tambiên por su 
interacciôn con los otros aspectos que conforman el Medio 
Fisico, como el Relieve, el Clima, la Vegetaciôn, o los 
Suelos. Los rîos tienen un interês, ademâs del ya citado, 
y que bastarîa para dedicarles nuestra atenciôn, fundamen- 
talmente humano y econômico.
Profundizando en este aspecto, diremos que los 
rîos, pequeftos o grandes, pero, en todo caso, cursos de 
agua, son agentes de penetraciôn y asentamiehto humanos.
En efecto, son vlas de penetraciôn, ya de una for­
ma directa, es decir, por si mismos, y en ese caso, se con- 
vlerten en vlas de comunicaciôn, si son navegables; ya de 
una forma indirecta cuando posibiiitan o facilitan esta 
penetraciôn.
Este es el caso de la mayor parte de los rîos es- 
panoles, cuyos valles, mâs o menos abiertos, son aprovecha- 
dos por carreteras, ferrocarriles,caminos , etc.
Sin embargo, es muy dificil la forma de aprovecha- 
miento integral de los rîos espaftoles como vlas de comuni­
caciôn, ya que, como es sabido, nuestros rîos, salvo peque- 
nas excepciones, no son navegables y mucho menos en una 
zona tan agreste, de rîos de escaso caudal, incluso el Ta- 
jo, y de aguas râpidas y agitadas, por lo que ûnicamente 
han sido aprovechados, como vlas de comunicaciôn, o de pe­
netraciôn por las carreteras y caminos.




Mesa, Bullones, etc, aungue no el del Tajo, salvo para 
caminos forestales, pues el paisaje que cruza es tan 
agreste y dificil que sôlo un pueblo se localiza en sus 
mârgenes, dentro de la comarca, Peralejos de las Truchas.
I
Entre los ejemplos extremos de esta funciôn, po- f
demos destacar el traroo recorrido por el Gallo desde Ven- ^
tosa a Torete, en el que forma estrechas y profundas hoces *
y es el ûnico lugar de utilizaciôn por la carretera, al 
igual que el tramo comprendido entre la desembocadura del 
rio Arandilla en el Gallo y la del Gallo en el rio Tajo, 
aprovechado por la carretera de Molina a Cuenca.
Es, tambiên, el caso del curso alto del rio Ca- 
brillas, entre Checa y Orea, del Mesa, desde Mochales 
a Algar de Mesa y su continuaciôn, ya en la provincia 
de Zaragoza.
Sin embargo, los rîos, no sôlo son vlas de pene- 
traclon y comunicaciôn, son tambiên agentes de instalaciôn 
humana.
En efecto, los rîos construyen las terrazas apro- 
piadas (36) para explotaciôn agricola y por tanto la ins­
talaciôn de pueblos.
Por otra parte, una de las necesidades mSs peren- 
torias del hombre es el agua. De ahl que casi todos*los 
pueblos estén instalados junto o cerca de los cursos de 
agua o de las fuentes, como es tambiên el caso de nues­
tra comarca."
Por ûltimo, y aunque cabrla destacar muchos mâs I
aspectos de la relaciôn de los rîos con la vida y las acti-
73.
vidades humanas (37), es preciso citar su aprovechamiento 
econômico, ya que si en un principio estos rIos forman 
valles mâs o menos amplios, posteriormente son explotados 
por el hombre, aprovechândose para regar esas u otras tte­
rras,y, en otros casos, utilizados como fuerza motriz o 
para la producciôn de energîa elêctrica.
En fin, son muchas las posibles utilizaciones 
que el hombre puede hacer de los rios, y alguna de ellas 
la estudiaremos en el contexte de las actividades humanas 
desarrolladàs en la comarca.
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1.3.2.- LOS RIOS COMO ELEMENTOS TRADUCTORES DE LAS CONDICIO­
NES FISICAS COMARCALES.
En efecto, tal como se enuncia en este apartado, los 
rîos son elementos traductores de las condiciones fisicas de 
los lugares por donde pasan, en este caso la comarca de Mo­
lina de Aragôn.
Son, en primer lugar, agentes climâticos; los rios 
se ven influenciados y, en algunos casos, totalmente determi- 
nados,por las condiciones térmicas y pluviomôtricas.
En el âmbito geogrâfico en que nos encontramos, las 
condiciones térmicas son menos importantes que las pluviomé- 
tricas, ya que , si bien en invierno las temperaturas son 
tan bajas que algunos rios, los menos importantes, llegan 
a helarse en ciertos momentos, en poco o en nada influye 
ésto en su,régimen.
Por otra parte, las temperaturas estivales tampoco 
son lo suficientemtne elevadas para que la evaporaciôn sea 
un factor importante a tener en cuenta, tanto mâs cuando la 
inexistencia de grandes embalses en la comarca dificulta 
esta evaporaciôn (38).
Son muy importantes, en cambio, las condiciones 
pluviomôtricas. La distribuciôn mâs o menos regular de las 
Iluvias se traduce en unos caudales, relativamente constan­
tes.
Sin embargo, hay dos aspectos pluviométricos que 
quedan claramente marcados en el régimen de los rios de la 
comarca.
El primero de ellos se refiere a las tormentas de
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verano, que, como coinciden con las aguas bajas de verano, 
hace aumentar notablemente el caudal de los rîos.
No obstante, las principales avenidas de estos rîos, 
que desbordan su cauce, suelen ser a principios de primave- 
ra, en los meses de Abril y Mayo principalmente, en que, si 
bien no hay o tienen escasa importancia las tormentas, la 
Iluvia es continua y abundante, y al estar el suelo empapa- 
do el agua no pénétra en la tierra, sino que va directamen- 
te al rio.
El otro aspecto notable en cuanto a las precipita­
ciones se refiere a la nieve.
Si en toda la comarca es un fenômeno relativamente 
corriente en los meses de invierno, su acciôn es mucho mâs 
prolongada, tanto por la cantidad calda, como por lo dilata- 
do de su presencia, en las zonas altas que constituyen las 
cabeceras de estos rios. (39).
La nieve al licuarse no va a parar a los rios sino
que pénétra en la tierra, de tal manera que contituye una
verdadera réserva para los secos meses de verano.
Es por ésto que los afios con abondantes nevadas
son aftos en que no falta el agua ya que las fuentes no lle­
gan a secarse. (40) .
Tambiên cabe citar que, la mayor parte de los rios 
importantes de la comarca, tienen su nacimiento en fuentes 
kârsticas de caudales mâs o menos constantes a lo largo 
del afto, por lo que ni en los meses mâs secos dejan de 11e- 
var agua (41).
Los rios, por otra partem son tambiên agentes erosi-
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vos, como ya se ha dicjo, y fornian o contribuyen a formar 
el relieve, ahondando y ensanchando valles, arrancando blo­
ques, pero tambiên depositando los materiales que arrastran.
Se ha dicho qye los rîos son Ôrganos colectores de 
agua, que arrastran y aluvionan, pero êsto es darles un pa- 
pel demasiado pasivo, y los rios estân vivos y, desde luego, 
mucho mâs en sus cabeceras.
Tambiên hemos dicho anteriormente que son en cierto 
modo dispensadores de vida, o al menos, fecundadores de los 
campos y aprovechados por el hombre.
Los rios son igualmente, no s61o importantes agentes 
erosivos, sino tambiên muy influyentes en la vegetaciôn y 
en los suelos.
Si,en el segundo caso, su importancia es obvia, 
en el primero basta citar como los rios, en las llanuras 
o valles, suelen ser anunciados por hileras mâs o menos 
amplias que emarcan su camino a manera de hitos. Por ello 
podemos decir que los rios llevan y son anunciadores de 
vida.
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I.3.3.- LA RED HIDRQGRAFICA.
Al estudiar el relieve de la comarca, hemos podi- 
do ver como ésta es un ârea de transiciôn entre el valle 
del Tajo y el del Ebro, y cômo tambiên , en cierto modo, 
forma una especie de umbral que sépara la zona soriana del 
Sistema Ibêrico, de la zona de los Montes Universales y la 
Serranîa de Cuenca. (42).
Recalcamos este hecho ya que por esta razôn, nues­
tra zona es el lugar de nacimiento de algunos rîos impor­
tantes que pertenecen a la vertiente atlântica o a la medi- 
terrSnea, debido a este caracter de divisoria de aguas a 
que hemos aludido."
Entre los rios de la vertiente atlântica el mâs 
importante es el Tajo, asl como alguno de sus afluentes, 
y a la vertiente mediterrânea pertenece el rio Piedra y su 
afluente el Mesa, afluente y subafluente, respectivamente, 
del rio Jalôn, aunque del primero sôlo su cabecera se encuen- 
tra en la comarca. ’
1.3.3.1.- El Tajo.
Los primeros problemas con que nos enfrentamos 
al estudiar este rio son el de su delimitaciôn y el de las 
estaciones de aforos que nos proporcionen los datos necesa- 
rios para dicho estudio.
En el primer caso, la dificultad estriba en la 
disyuntiva que se plantea entre estudiar la cuenca del Ta­
jo, en la comarca. Integra, o bien excluir la del rio Gallo, 
el principal afluente del Tajo en la comarca, y que es, mâs 
que el propio rio Tajo, el eje hidrogrâfico de la comarca.
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Por esta razôn hemos optado por esta ûltima alternative
y estudiaremos el rio Gallo en un capitule aparté (43).
/  i
Por lo que se refiere a los datos acerca de este I
curso alto del rio Tajo, dentro de la comarca sôlo contaroos 
con una estaciôn de aforos, la de Peralejos de las Truchas, 
cuando el rio tiene una cuenca de sôlo 410 km , y que es, 
a todas luces, insuficiente. Tambiên utilizaremos los datos 
referidos a otra estaciôn, Trillo, donde la cuenca ya alcan- j
za 3.253 km , y que, aunque se encuentra fuera de la comar- j
ca, el rio Tajo, tras salir fuera de êsta, sôlo recibe, an- |
tes de Trillo, las aguas del rio Ablanquejo, de no demasiada |




El rio Tajo, apenas nacido, mâs arroyo o torrente |
que rio, pénétra en la provincia de Guadalajara por su ex- i
tremo suroriental y no la abandonarâ hasta cerca de Aran- |
juez,convertido ya en rio de llanura, y sin las très carac- j
terlsticas que tiene en este curso alto: aguas râpidas, aguas |
limpias, clarlsimas, y aguas escasas.
Precisamente, esta ûltima caracter1stica del rio 
queda refiejada en un dicho de la zona, similar a los que 
existen en los demâs rios espaftoles: "Tajo lleva la fama y 
Hoceseca el agua". En efecto, el rio de la Hoz Seca es el 
primero de los afluentes del Tajo, al que aporta los cauda­
les recogidos en las sierras de Checa y Orea.
Enseste tramo, el rio tiene.quecvericerofuertes_pen- 
dlentes,y-forma profundos e intrincados cafiones sobre cali- 
zas y areniscas, que, en razôn de su blandura, han sido cor-
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tadas profundamente, como ocurrirS a lo largo de todo su 
recorrido por la comarca.
Es este un rio bravio, que forma unos maravillosos 
y agrestes paisajes, apehas habitados y sôlo recorridos por 
cazadores, Pescadores y madereros, que, antiguamente, lleva- 
ban las masas de troncos de pinos talados en la zona hasta 
Aranjuez, donde tenIan su fin de viaje estos famosos "gan- 
cheros", que cabalgaban sobre los pinos en un rio tan tur­
bulente como el Tajo(44). Es, debido a los abondantes y es- 
pesos bosques de pinos y al intrincado sotobosque, el paral- 
so de los jaballes, liebres, conejos, corzos, etc, as! comO 
de la trucha y el cangrejo.
El rio Tajo, nacido en Fuente-Garcia (Teruel), a 
unos 1.600 m. de altitud, desciende en muy pocos kilômetros 
hasta los 1.140 m., en Peralejos, y hasta 727 m. en Trillo. 
Ello hace que la pendiente sea fuerte y, a veces, jalonada 
con cascades, como las que forma cerca de Taravilla (45).
Es, por esta razÔn, un rio râpido y turbulento.
Es, precisamente, cerca de esta localidad, Taravi­
lla, cuando el Tajo recibe su segundo afluente importante, 
el Cabrillas, que, como todos sus afluentes del curso alto, 
desemboca por la derecha.
La verdad es que, ésta, es una caracterlstica que , 
con alguna salvedad, podemos aplicar a todo el curso del 
Tajo, en razÔn de las montaftas que cierran su cuenca por 
el norte, montanas que no tienen parangôn con las pequeûas 
elevaciones del limite sur de la cuenca.
El ûltimo afluente que recibe el Tajo en la comarca 
es el rio Gallo, que se le une en el "Puente de San Pedro",
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pero,como ya se ha dicho, estudiaremos este rio mâs adelan- 
te.
Cabe tambiên destacar que, salvo los términos de 
Poveda y Peftalên, situados en la margen izquierda del Tajo, 
este rio forma la frontera sudoccidental de la comarca, pri­
mero con la provincia de Cuenca, y luego con el término d6- 
Zaorejaa, ya dentro del âmbito provincial.
1.3.3.1.2.- Elrêgimen.
Una simple ojeada a los caudales medios mensuales, 
tanto absolutos como especificos, del Tajo en Peralejos y 
en Trillo permiten determinar sus principales caractères y 
comparerlo en dos partes de su recorrido. (46, 47 y 48).
CÜADRO X 
EL REGIMEN DEL RIO TAJO
Peralejos Trillo
c. absol. C . especîf. C. absol. C. espec
Enero 8,49 20,7 31,2 9,6
Febrero 10,70 26,1 41,5 12,7
Marzo 12,74 31,1 46,0 • 14,1
Abril 7,83 19,1 14,9 4,6
Mayo 5,59 13,6 28.0 8,6
Junio 3,18 7,7 18,2 5,6
Julio 1,85 4,5 10,9 3,3
Agüsto 1,40 3,4 9,0 2,7
Septiembre 1,29 3,1 8,2 2,5
Octubre 1,92 4,7 9,3 2,9
Noviembre 4,44 10,9 16,4 5,0
Diciembre 5,59 13,6 21,2 6,5
Media anual.. .5,42 13,2 21,2 6,5
Fuente: Centro de Estudios Hidrogrâficos. Servicio de aforos
ElaboraciÔn propia.
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El primer hecho a destacar es que hay dos périodes 
de similar duraciôn; el de abundancia, en Enero, Febrero, 
Marzo, Abril, Mayo y Diciembre, en aguas altas, es decir, 
con un caudal medio mensual superior a la media anual, aun­
que en el caso de la estaciôn de Trillo el més de Abril es­
tâ por debajo de la media anual y el de Diciembre la iguala. 
La época de sequla o de aguas bajas llega de Junio a Noviem­
bre incluldos, mâs el més de Abril en el caso de Trillo.
El caso de este més de aguas bajas, intercalado 
entre otros de aguas altas, podria explicarse por una re­
lative escasez de Iluvias entre los de invierno y las de 
primavera, una especie de umbral muy poco acusado (49), y 
que no aparece en Peralejos, ya que, debido a su altura y 
la de las montaftas que rodean el Tajo hasta aqui, el deshie- 
lo de la nieve caida en los meses de invierno le aporta cau­
dales suplementarios.
Tambiên cabrla pensarse que la época de sequla co- 
mienza en Trillo en el mes de Abril, pero que, este hecho, 
se ve modificado por el aporte de la nieve deshelada en 
el mes de Mayo.
Sin embargo, nos inclinamos por el primer caso, 
ya que el aporte de nieve no es demasiado importante, espe­
cialmente en los ûltimos afios, en que este tipo de precipi­
taciones ha descendido notablemente, tanto en volumen, como 
en nûmero de dîas, y, ademâs, el supuesto deshielo en mayo 
es excesivamente tardio para esta zona.
Hay otro hecho que adquiere especial relevancia, 
y es, que los meses de mâximos caudales son Enero, Febrero 
y Marzo, y los de menor caudal los de Julio,Agosto y Septiem­
bre en Peralejos;y Agosto, Septiembre y Octubre en Trillo.
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En lo que se refiere al mâximo cuadal, observamos 
que coincide con el mâximo de precipitaciones, lo que quie­
re decir que existe una éstrecha relaciôn entre el régimen 
del rio y la abundancia de sus fuentes y las de sus afluen­
tes.
Tambiên cabe resaltar el hecho de que la nieve cai­
da en las curabres tarda poco en deshelarse, antes de la pri- 
mavera, y que lo hace de forma lenta y paulatina. Esto hace 
que esta agua vaya a engrosar los caudales de las fuentes.
Por esta misma razôn, al principio de verano, es­
tas fuentes todavia siguen proporcionando agua, mientras que 
a finales de êste ya estân exhaustas, y es en Agosto e, in­
cluso, Septiembre cuando se alcanza el mlnimo cuadal.
El que la sequla se prolongue a Octubre en Trillo 
se debe a que, por estar mâs bajo que las montaftas que ro- 
dean la cabecera del Tajo, no cuenta con las Iluvias tempra- 
nas que tiene esta zona mâs elevada.
Tambiên conviene tener en cuenta las temperaturas, 
pues, aunque éstas,en verano, no alcanzan los valores de 
otras zonas de la meseta, son lo suficientemente elevadas 
como para hacer que la evaporaciôn haga acto de presencia 
como uno de los factores mâs notorios que determinan la 
escasez de los caudales, tanto relativos o especificos, 
como absolutos.
El hecho mâs destacable es el de la abundancia, 
en las dos estaciones de aforo, la de Peralejos y la de Tri­
llo.
El Tajo en Peralejos tiene un caudal relative me-
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dlo anual de 13,2 litros por segundo y km^ y unos caudales 
mensuales extremos de 31,1 l/seg./km^, en Marzo, y 3,1 1/seg. 
/km , en Septiembre. Comose puede ver, son caudales muy ele- 
vados, incluso para ser la cabecera de un rîo. Ello es debi­
do a la importancia de las fuentes del Tajo, o de sus prime­
ros afluentes, a las abondantes Iluvias y a las escaslsimas 
pérdidas de caudal, que no es utilizado por la agriculture 
o el abastecimiento de ciudades, ni apenas afectada por la 
evaporaciôn.
Tambiên en Trillo el Tajo lleva unos caudales 
especificos importantes, ya que incluso la media anual es 
de 6,5 1/seg./km , a pesar de un incipiente aprovechamien­
to agricole y de atravesar una zona mSs seca y alejada de
las fuentes, compensado este hecho con el importante aumen-
2 2to de la cuenca, ya que se pasan de 410 km a 3.253 km , y 
recibe los importantes caudales del Gallo y el Ablanquejo.(50)
Es de destacar, que en la mencionada estaciôn de 
Trillo, los caudales relativos mensuales sobrepasan los 10 
1/seg./km en los meses de Febrero y Marzo (con 12,7 y 14,1 
1/seg./km , respectivamente), contraponiéndose con los de 
Agosto y Septiembre (que llevan la pequefta cantidad de 2,7 
y 2,5 1/seg./km , respectivamente).
Todo ésto nos lleva a ver que la irregularidad in- 
termensual en Peralejos es de 9,9, résultante del cociente 
entre el més de caudal mâs abundante, Marzo, con 12,74 m /seg. 
y el de menor caudal, Septiembre, 1,29 m^/seg. En Trillo se 
reduce sensiblemente y la diferencia es de sôlo 5,6, entre 
los 46,0 m^/seg. de Marzo y los 8,2 m^/seg. de Septiembre 
(51) .
Cabe decir, resumiendo los elementos del régimen
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y, mâs concretamente, la procedencia de sus caudales, que 
las fuentes, los afluentes, las Iluvias y las nieves, muy 
conexionados entre si, son los cuatro elementos fondamenta­
les de los caudales del Tajo. Segûn la zona a que nos refi- 
ramos, ya Trillo, ya Peralejos, prevalecerân unos u otros, 
pero todos ellos se reunen para dar como resultado un rio 
que en su cabecera es el de mayor caudal relativo de los 
grandes rios atlSnticos espafioles (52) .
La abundahcia de aguas de esta cabecera irS per- 
diéndose a lo largo de su curso merced a la evaporaciôn, 
la utilizaciôn para la agricultura, su aprovechamiento in­
dustrial, etc.
Los caudales registrados a lo largo de la serie de 
afios estudiados (1.934-1.969) aparecen ciatdos en los Apën- 
dices.
El anSlisis de los caudales de esa larga serie de 
aAos, tanto abs'olutos como relativoÿ,nos permite establecer 
la irregularidad interanual (53), que para la estaciÔn de 
Peralejos es de 11,4 (résultante del cociente entre 13,59 
m^/seg. de 1.946-47 y los 1,19 m^/seg. de ,1.949-50).
Por lo que respecta a Trillo, esta irregularidad 
es notablemente menos acusada alcanzando la cifra de 8,6, 
y cuyos extremos son^un mâximo de 52,6 m^/seg. en 1.935-36, 
y un minimo de 6,1 m /seg. en 1.948-49.
Independientemente de ësto, lo que si podemos 
observar a lo largo de la serie es como coincides, aproxi- 
madamente, en ambas estaciones, los perlodos secos y hûme- 
dos.
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Podemos ver asî, como tras un perîodo hümedo, de 
1.935-36 hasta 1.941, en este Oltimo ano comienza un perîo­
do seco que llega hasta 1.94 5, ano en que comienzan las ob- 
servaciones en Peralejos.
A continuaciÔn, comienza un perîodo hümedo de très 
aftos, al que siguen otros dos en que se alcanzan los valores 
mâs bajos de toda la serie: son los anos de 1.948-49 y 1.949- 
50.
Tras una recuperaciôn en los dos anos siguientes, 
en 1.952 comienza un perîodo hümedo o de caudales abondan­
tes, que llegan hasta la actualidad, aunque con las inflexio- 
nes de 1.961-62, 1.964-65 y 1.966-68.
En lo que se refiere a las crecidas y estiajes, 
los contrastes son mucho mâs notables en la estaciôn de 
Peralejos que en Trillo, debido a su escasa cuenca, en tan­
to que en Trillo los valores se diluyen en una cuenca rela- 
tivamente extensa (54).
Ante los valores alcanzados, que se citan en los , 
Apéndices, lo ûnico que cabe decir, en cuanto a las creci­
das , es que los mSximos valores absolûtes se alcanzan en 
Marzo en Peralejos, (216,2 m /seg., es decir, 40 veces el 
caudal medio anual).
Sin embargo, si comparâmes estas crecidas con el 
caudal medio de los meses en que se han producido, vemos 
como el mâximo se desplaza a Noviembre en Peralejos (24 ve­
ces el caudal medio mensual) y se mantiene el de Enero en 
Trillo (21 veces el caudal medio mensual).
De cualquier forma, lo que si queda claro es, que
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las crecidas alcanzan sus mSxinios valores en los cinco 
meses comprendidos entre Noviembre y Marzo, ambos inclul- 
dos, es decir, en el invierno y, muy especialmente, al fi­
nal de êste, aunque en ningûn caso sus valores sean tan ex­
tremos como en ciertos rîos mediterrâneos espaftoles.
Los estiajes, que pueden llegar a ser muy profundos, 
especialmente en los anos carentes de nieve, o con escasez 
de ésta, suelen alcanzar sus mâximos valores en Julio, Agos- 
to, Septiembrè y Octubre, es decir, al final del verano. 
Aunque son, a veces, muy notables, no tienen exceslva impor­
tune ia econômica por el escaso aprovechamiento del rîo en 
este tramo (55).
1.3.3.2.- El Gallo.
Al decir que el Tajo atraviesa la comarca, pare- 
ce que deberla ser el rîo mâs importante, pero su situaciôn 
marginal y la zona agreste y casi deshabitada que atravie­
sa hace que no sea asî, de tal modo que es uno de sus afluen­
tes, el primero importante que recibe, el Gallo, el verda- 
dero eje hidrogrâfico de la comarca (56).
Para el estudio del Gallo s61o contamos con una es- 
taciôn de aforos, la situada junto a la ermita de Nuestra 
Seftora de la Hoz, en el término de Ventosa, actualmente in- 
corporado a Corduente.
Sin embargo, es suficiehte esta estaciôn si tene- 
mos en cuenta la escasa longitud del rîo que, a pesar de 
que ciertos organismes oficiales la cifran en 54 km, nues- 
tro mâs comedido câlculo la establece en 85 km, y el hecho 
de que dicha estaciôn de aforos se sitCa cerca de su desem- 
bocadura en el.rîo Tajo (57), por lo que ocupa la mayor par­
87.
te de la cuenca del rîo.
La cuenca del Gallo en la referida estaciôn es de 
2 2 
944 km , trente a 1.311 km que tiene la totalidad de la
cuenca. Es de destacar, sin embargo, que, entre dicha esta­
ciôn y su desembocadura, recibe sus dos principales afluen­
tes, el Bullones por la izquierda y el Arandilla por la 
derecha, con lo que ello supone para sus caudales y régimen.
1.3.3.2.1.- El trazado.
El rîo Gallo, que es un rîo netamente guadalajare- 
no, y mâs concretamente, molinés, nace en la provincia de 
Teruel.
Como muchos otros rîos importantes, parte de ese 
caracterîstico nudo hidrogrâfico que son los Montes Univer- 
sales. Es curioso ver, cômo con unos pocos kilômetros de 
separaciôn nacen tantos rîos en un sôlo nudo, tal vez de­
bido a su situaciôn y a esta caracterîstica de nudo, es de­
cir de atadura de varias sierras y montaftas.
Por eso, a pesar de que su altitud no es demasiado 
importante, aquî nacen, muy cerca unos de otros, el Tajo, 
el Guadalaviar, que, al unirse con el Alfambra en Teruel, 
se convierte en Turia, el Gabriel, el Jûcar y el Gallo.
El rîo Gallo nace en la Sierra del Tremedal, al 
pie del pico Caimodorro (1.920 m.), en la llamada Fuente 
de las Lanas, y tras recibir en la zona de Orihuela del 
Tremedal los aportes de una serie de arroyos, gargantas, 
etc, que recogen las aguas de esta sierra, se dirigen hacia 
el Norte, penetrando en la provincia de Guadalajara.
En razôn de su lugar de nacimiento y de los riachue-
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los que recibe su cabecera présenta una curiosa forma de 
peine, en que cada pûa séria uno de estos arroyos. El he­
cho de nacer en una zona alta, con abondantes precipita- 
ciones, muchas de ellas de nieve, es un factor de capital
importancia en su régimen.
El Gallo lleva esta direcciôn septentrional hasta 
poco después de pasado Tordellego. El rîo, en toda esta 
zona, va perdiendo paulatinamente sus escasos aportes de 
ningûn afluente, ya que la zona es seca y sôlo recibe ram- 
blas y arroyos con aguas intermitentes y escasas.
Poco después recibe la rambla de Bronchalejos, 
y el rîo cada vez se escora mâs hacia su izquierda, pasan- 
do a dirigirse hacia el Geste.
En Chera, en el término municipal de Prados Redon- 
dos, unas fuertes resurgencias aportan importantes cauda­
les al rîo, de tal modo que parece como si naciera ail!,
y de hecho, en cuanto a su caudal, éste es uno de sus nés
importantes elementos.
Sigue su curso hacia el Geste, que en ciertos mo- 
mentos se convierte en Noroeste, y, tras pasar Castilnuevo, 
llega a Molina, la capital de la comarca.
En esta zona es desviado, en algunos casos, por 
medio de canales, para utilizer sus aguas como energîa mo- 
triz o hidroelétrica (centrales, fâbricas, molinos, etc.), 
o para aprovechamiento en la agriculture.
Es un tramo, desde Castilnuevo a Ventosa, muy 
interesante, desde el punto de vista agronômico y, descon- 
tando pequehos retazos en la cercanîa de los otros pueblos 
por donde pasa, la ûnica zona aprovechada de todo su curso.
89,
en funciôn, especialmente por lo que respecta a la agricul­
tura, del amplio valle que forma, del:relleno fluvial rea- 
lizado y los caudales importantes que lleva entonces.
Poco después empieza a dirigirse hacia el Sudoes- 
te y, a partir de aqui, recibe sus principales afluentes.
El primero de todos el el Arroyo del Sauco de Herrerîa, por 
la derecha, que recoge todas las aguas de las sierras que 
van de Aragoncillo a Rueda, y por ello le aporta un caudal 
que, aunque escaso, es constante y, en ciertos momentos, 
se pueden dar grandes avenidas,'que pueden ser incluso su- 
periores a las del propio Gallo.
A continuaéîôn, recibe el arroyo de Terraza por 
la izquierda y el rIo del Molino o de Corduente por la de­
recha, Este ûltimo, aunque muy aprovechado y sangradc pa­
ra el riego, es el afluente que le lleva a unos aportes 
mâs regulares y constantes, a pesar de su escasa longitud, 
en razôn de sus fuentes cercanas y de manar continue.
El rio Gallo , que hasta entonces habîa atravesado 
valles ya estrechos ya amplios, después de pasar por Vento­
sa, va a entrar hasta su desembocadura en el Tajo, en una 
zona suraamente quebrada, formando en su comienzo profundas 
y estrechas hoces de paredes verticales, y luego ensanchân- 
dose algo mâs,pero no llegando en ningûn caso a los 500 m. 
de anchura.
Es pues, una zona de barrancos, gargantas y hoces, 
labradas al principle en las areniscas y conglomerados del 
Buntsandstein, y mâs tarde en las calizas y margas del Liâ- 
sico (58).
La zona de areniscas y conglomerados, que comien­
za cerca de Ventosa, llega hasta Torete, y todo este tramo
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se denomina el Barranco de la Hoz, ya que forma continuas 
hoces con paredes verticales que, en alginos casos, supe­
ran los 150 m. Toda esta zona de areniscas (la piedra rode- 
no) es abondante en curiosas formas de erosiôn, formando 
a veces impresionantes agujas como "El Huso".
En las cercanîas de Torete, el Gallo recibe por la 
izquierda el rîo Bullones, su afluente mâs largo y, tal 
vez, el mâs importante.
Este rîo, nacido en el término de Pinilla de Moli­
na, lleva hasta su desembocadura una direcciôn rectilînea 
SE-NW, formando amplios valles y llanos, como la Vega de 
Arias, entre Tierzo y Fuembellida, o bien profondes y es­
trechos tajos y hoces.
Este rîo Bullones atraviesa, a lo largo de la mayor 
parte de su valle, margas y yesos del Keuper, lo que da lu­
gar a la apariciôn de fuentes salobres, explotadas como sa- 
linas, taies como las de Terzaga y Armallâ.
A partir de Torete, el valle del Gallo discurre 
por terrenos del Lias, aunque las montanas que lo bordean 
son calizas dolomîticas del Cretâcico, y todo ello da un 
paisaje escarpado, ruiniforme, a veces, grandiose, siempre 
bello.
Unos 3 kms. antes de su desembocadura recibe el 
Gallo su ûltimo afluente, el Arandilla, que, en la mayor 
parte de su recorrido, ha de atravesar los mismos conglome- 
rados y areniscas triâsicos que el Gallo, y da por ello, 
a una escala mâs reducida, el mismo tipo de paisaje.
A partir de aquî, aunque el fondo del valle sigue
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slendo estrecho, la parte alta se sépara, dejando un valle 
en V con ma profundidad que supera en muchos casos los 300 
m.
Finalmente, junto al puente de San Pedro, el rîo 
Gallo va a desembocar en el Tajo, constituyéndose asî en 
el primero de sus afluentes importantes.
I.3.3.2.2.- El_rëgimeQ.
El rîo Gallo, como rauestran los datos proporcionados 
por la estaciôn de aforos de Ventosa, présenta unas caracte- 
rlsticas algo diferentes de las ya expuestas, referidas al 
cùrso alto del rîo Tajo.
La primera y principal de ellas es la regularidad 
de los dêbitos, que es, en el caso del Gallo, mucho mayor, 
como se desprende de la tabla de los caudales medios mensua- 
les, tanto absolptos como especîficos.
En el cuadro XI, que pasaremos a exponer a continua­
ciÔn, podemos ver como, a pesar del, relativamente, largo 
recorrido del rîo, los caudales son muy inferiores a los 
del Tajo en Peralejos. Es preciso, en este punto, tener en 
cuenta el hecho de que el Gallo no recibe prâcticamente nin­
gûn afluente importante, que sus aguas son aprovechadas en 
algunos casos para la agricultura y que atraviesa una zona 
mâs baja y menos abrupta y, por tanto, con menos cantidad 
de precipitaciones.
Tarapoco su caudal especîfico es importante, aunque 
en este aspecto, interviens el hecho de que sus dos princi­
pales afluentes, el Bullones y el Arandilla, desemboca en 
él aguas abajo de la estaciôn de Aforos de Ventosa y, por
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tanto, sus caudales no quedan aquî reflejados.
CUADRO XI






Enero 2,66 m^/s. 2,8 1/s/km^ I
Febrero 3,35 3,5 "
Marzo 3,96 4,2 [
Abril 3,07 Il 3,2 II
Mayo 2,87 3,0 II 1
Junio 2,19 II 2,3 II 1
Julio 1,31 II 1,4 g
Agesto 1,05 II 1,1 II
Septiembre 1,22 , 1,3 r
Octubre 1,55 1,6 II
Noviembre 1,92 2,0 II
Diciembre 2,22 2,3
Media Anual. .. 2,28
3 , 
m /s. 2,4 1/s/km^
Fuente: Centro de Estudlos Hidrogrâficos, Servicio de Aforos 
ElaboraciÔn propia.
Por otra parte, no conviens olvidar que si el Ga­
llo es el verdadero eje hidrogrâfico de la comarca y el 
primer afluente notable àel Tajo, tambiên es verdad que, 
en tërminos absolûtes de caudal es un rîo poco importante.
Sin embargo hay un aspecto en el que el Gallo su­
pera al Tajo: en la regularidad de sus débites.
Las variaciones estacionales de caudal en el Gallo 
son poco acusadas, puesto que la irregularidad intermensual 
es de 3,8 (cociente résultante entre los meses de Marzo
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(3,96 m^/s.), el mSs caudaloso y el de Agosto (1,05 m^/s.), 
el mSs seco).
Las causas primordiales de esta relativa regula% 
ridad se deben al aporte de sus afluentes, especialmente 
èn las resurgencias de Chera, y a la abundante nieve de 
buena parte de su cuenca. Esta nieve hace que las fuentes 
no se sequen en verano y le aporten algo del caudal que 
no recibe en esa êpoca en forma de Iluvia, por ser la ëpo- 
ca de la sequîa.
En cuanto a otro tipo de irregularidad, la intera­
nual, referida a toda la serie de aftos, es ya apreciable,
9,3 (entre los 3,38 m^/s. (1.957-58) y los 0,41 m^/s. (1.949- 
50)), pero en cualquier caso inferior a la de la cabecera 
del Tajo. En los Apéndices se puede apreciar cual es la evo- 
luciôn de los caudales medios del Gallo entre los afios 1.945- 
46 y 1.968-69.
Al estudiar estos caudales, mediante una sencilla 
comparaciôn, podemos ver como, sobre todo, los afios de abun- 
dancia del Gallo coinciden con los del Tajo,lo que se expli- 
ca por unos caractères mSs o menos comunes, pero, sobre 
todo, cabe observar, tanto en los afios de abundancia, 1.94 5- 
48, 1.951-55-56, 60 y 1.968-69, como en los de escasez, 
1.948-50, 1.952-55 y 1.960-68, la estrecha relaciôn existan­
te con los afios Iluviosos y secos de Molina y Orea, estacio­
nes irepresentativas de toda la cuenca del rîo Gallo.
En cuanto a los mâximos caudales de la serie, en 
el Gallo podemos ver que aparecen mucho mâs acusados los 
mînimos, tal vez por tratarse de un rîo pequefio y sobre 
todo de escaso caudal.
Las crecidas que se producen en el rîo Gallo pue-
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den alcanzar^valores muy importantes, casi 20 veces el cau­
dal medio del rîo, inundando grandes extensiones de su va­
lle, especialmente entre Castilnuevo y Ventosa.
Estas crecidas se producen en los meses de Marzo 
y Abril, coincidiendo con los mâximos de Iluvias primave- 
rales, mientras que los aportes de la nieve no se aprecian 
en estas crecidas sino a través de las fuentes en los me­
ses de verano.
La época de sequîa, en ocasiones muy profunda, co­
rresponde, al tratarse de un re^imen de Iluvias de tipo 
mediterrâneo, a los meses de verano, es decir Julio, Agoa- 
to y Septiembre.
1.3.3.3.- Otros rîos.
Aunque Tajo y Gallo son los dos rîos mâs importan­
tes de la comarca, tanto a nivel regional y nacional, cono 
por la cuenca que drenan y la situaciôn que ocupan, exis­
tes otros très rîos de relativa importancia en la comarca; 
dos de elios pertenecen a la cuenca del Ebro y, por tanto, 
a la vertiente mediterrânea, y son el Mesa y el Piedra, / 
uno que pertenece a la cuenca del Tajo (vertiente atlânti- 
ca), el Tajufta. Este es uno mâs de los aspectos que resal- 
tan el carâcter de la zona intermedia, de paso o transiclôn 
de la comarca.
Sin embargo, el curso de estos rîos, en la comar­
ca, es corto, ya que en dos de los très casos se reduce 
ûnicamente a la cabecera y que apenas afecta a la hidrogra- 
fîa del ârea que estudiamos.
1.3.3.3.1.- El rîo Mesa*
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Es, de los très citados, el mâs importante (59). 
Nace en Selas y lleva una direcciôn SE-NW hasta Anquela 
del Ducado, donde tuerce hacia el Norte, abandonando el va­
lle que hasta poco después de Anquela ha formado y enca- 
jândose cada vez mâs, especialmente a partir de Turmiel, 
en las calizas liâsicas que atraviesa, y al llegar a Mocha- 
les, donde el valle se ensancha algo, debido a su labor de 
ahondamiento, forma un cauce muy profundo con respecto a 
las tierras circundantes.
Por esta razôn, a partir de esta localidad, el rîo 
forma un valle estrecho alargado y muy profundo, con una in­
dividual idad y originalidad propias, con respecto al resto 
de la comarca.
Este valle llega, siguiendo el curso del rîo, has­
ta Villel de Mesa y Algar de Mesa, la ûltima localidad de 
la comarca en esta dlrecciôn y también el punto con menos 
altitud de ella, por la razÔn ya expuesta.
La labor del rpio tiene en este caso una importan­
cia decisiva, ya que proporciona un tipo de clima muy pecu­
liar y, en razôn de ésto y de las caracterîsticas topogrâ- 
ficas y edâficas,.una serie de cultives y modos de vida, 
en parte, ajenos al resto de la comarca.
Como ya hemos dicho en algQn otro apartado, este
rîo es el principal causante de quev en su curso bajo,exis­
ta un ârea sensiblemente mâs parecida a Aragôn que a Casti­
lla, a Zaragoza que a Guadalajara.
En cuanto al régimen del rîo, si bien no dispone- 
raos de datos, por no existir ninguna estaciôn de aforos 
en la zona, nuestro conocimiento del rîo y de la comarca
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nos permite decir que es el rio con caudales mâs regulares 
de ella, pues si bien es verdad que, como todos los demâs 
rîos de esta regiôn, expérimenta crecidas primaverales 
y sequias estivales, ni las unas, ni las otras aparecen 
tan marcadas como los demâs casos.
La causa de ésto estriba, posiblemente, en tener 
en su cabecera una serie de fuentes de caudal casi cons­
tante, alimentado en parte por la abundancia de nieve que 
suele caer en las zonas circundantes y, por esta razôn, 
incluso en,los meses de Julio y Agosto, lleva unos cauda­
les escaso?, por tratarse de un rio pequefio, pero aprecia- 
bles y, lo que es mâs importante, regulares.
La importancia de este hecho se pone de manifies- 
to si pensamos que las très localidades citadas, Mochales, 
Villel de Mesa y Algar de Mesa, basan una buena parte 
de su economia en la agricultura y, concretamente, en 
el regadio, que no séria posible si el rio perdiera su 
caudal en verano, a pesar de que esta actividad contri- 
buya a que se produzca una disminuciôn notable de su cau­
dal.
1.3.3.3.2.- Bl-clQ-Eledca.
Apenas cabe mâs que citarlo, ya que el llamado 
Manantial del Piedra nace dentro de la provincia de Za­
ragoza, cerca de Embid, y sôlo una serie de ramblas, con 
caudales intermitentes que se pueden considerar la cabe­
cera del Piedra, se encuefitran dentro de la comarca. (60).
La mayor parte de estas ramblas proceden de la 
Sierra de Caldereros y pasan en sus distintas ramas por 
Cubillejo de la Sierra o Campillo de Duefias. En realidad
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como curso de aqua continüo y apreciable apenas existe 
dentro del territorio comarcal.
I.3.3.3.3.- El_rIo_Tajufta•
Si los dos rlos anteriores pertenecen a la cuen­
ca del Ebro, el Tajufia pertence a la del Tajo.
En realidad, sôlo su nacimiento y los primeros 
Kms. de su recorrido se desarrollan en la comarca y, por 
tanto, su importancia es escasa, y reducida a sôlo dos lo- 
calidades de la comarca: Ciruelos del Pinar y LuzÔn.
El Tajufta nace en los pSramos de la regiÔn de 
Maranchôn, en el término de Clares, aunque este primer 
tramo en ciertas ocasiones aparece seco.
Al paso por Luzôn, la ûnica localidad comarcal 
que atraviesa, adquiere ya alguna importancia, si no por- 
su caudal, si por el valle que ha formado (al igual que 
un afluente suyo en la zona de Ciruelos) y por el aprove­
chamiento de sus aguas, ya para la agricultura, ya para 
la pesca del cangrejo, trucha y, hasta hace poco , angui- 
las, aprovechamiento êste que tiene una cierta importan­
cia y renombre.
Poco después de LuzÔn el rio se va encajando 
y pénétra finalmente en el término de Anguita, con lo 
que abandona la comarca.
Como la nieve es bastante abundante en todo el 
Srtiblto geogrâfico que atraviesa, su caudal, aunque es­
caso, es , especialmente en Luzôn, regular y constante 
y no es tan sangrado para el riego como el Mesa o algûn 
otro rio comarcal.
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Como la nieve es bastante abondante en todo el 
âmbito geogrâfico que atraviesa, su caudal, aunque esca­
so, es, especialmente en Luzôn, regular y constante y 
no es tan sangrado para el riego como el Mesa o algûn 
otro rîo comarcal.
I.3.4,- LAS ZONAS ENDORREICAS.
La abundancia de rîos y torrentes en todo el terri­
torio, asl como la, generalmente, quebrada topografîa, es 
un gran obstâculo para la formaciôn de zonas endorréicas, 
a pesar de lo cual, si bien no podemos hablar exactamente 
de lagos, si que podemos encontrar algunas zonas que res- 
ponden a este epîgrafe, y algunos ejemplos, no ya de la­
gos, sino de lagunas (61).
La mâs importante o, al menos, la mâs conocida 
de todas ellas, es la laguna de Setiles, que apenas alcan- 
za los 80 m. de longitud y 40 m. de anchura.
Tiene un volumen de agua casi constante, puesto 
que no ha surgido como una cuenca de recogida de aguas, 
sino que unas potentes resurgencias mantienen su nivel 
constante durante todo el afio, y en ciertas épocas, las 
mâs hûmedas, emite un pequefio arroyo que lleva el sobrante 
de agua*
Es especialmente importante por la calidad de 
su pesca: truchas y tencas, pescado este ûltimo que, tal 
vez, sea el ûnico lugar de la comarca en el que se encuen- 
tra.
A unos kms. de ésta se encuentra otra laguna de pa- 
recido tamafio, en Tordesilos, y en el término de Taravilla, 
muy cerca del rîo majo, al que desagua a través de un emi- 
sario, se encuentra otra de similares caracterîsticas.
Por ûltimo, cabe citar un ârea comprendida entre 
la Sierra de Caldereros y el limite provincial con Teruel 
y Zaragoza, que comprende, sobre todo, a los tërminos muni-
cipales de Campillo de Duefias, La Yunta, Embid y Tortuera, 
en la que abundan las pequeftas lagunas, llamadas aquî "na- 
vajos", y los pozos, ya que toda la zona posee una hidro- 
grafîa irregular.
En realidad, esta ârea es continuaciÔn de la que en 
Zaragoza da lugar a las lagunas de Gallocanta y Zaida, muy 
cercanas a esta zona, tanto en la distancia, unos 10 6 12 
kms., como en los caractères, ya que si no ha surgido en 
la comarca una gran laguna, como al otro lado de los limi­
tes provinciales, si que hay muchas pequefias lagunas despa- 
rramadas por toda esta zona llana o suavemente ondulada, 
y cuya causa fundamental, aparté de ciertas resurgencias, 
estriba precisamente en este paisaje ilano de la paramera, 
sin apenas inclinaciôn que permlta un desagüe normal.
Por ûltimo, ademâs de recalcar nuevaraente la abun­
dancia de pequefias fuentes, que como consecuencia de las 
precipitaciones en forma de nieve, encbntramos en la mayor 
parte de la comarca, cabe citar ciertos manantiales sali- 
nos que han dado lugar , en ciertos puntos, a la construc- 
ciôn de salinas para su aprovechamiento econômico, aunque 
esta importancia haya decaîdo tanto que apenas estân ex- 
plotados.
Las mâs importantes salinas de la comarca son las 
de Armallâ y Terzaga, sobre el rîo Bullones. En realidad, 
no es un rîo salino, pero diverses fuentes que surgen a 
su paso, en zonas de yesos y sales del Keuper, provocan 
ciertas concentraciones salinas explotadas desde hace nu- 
cho tiempo. También es el caso de las salinas de Anquela 
del Ducado. En la actualidad, y con una importancia cada 
vez roenor, sôlo se explotan las salinas de Armallâ.
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La presencia de los yesos del Keuper y del Oligo- 
ceno es clara en otros sitios y la toponimia, "fuensalobre", 
"valsalobre", etc, nos da idea de la apariciôn de estos 
manantiales salinos, pero ninguno de ellos es lo suficiente- 
mente importante para procéder a su explotaciôn.
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I.4.- LOS SUELOS Y LA VEGETACION
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I.4.1.- INTRODUCCION.
Aunque nuestro trabajo no tiene como objeto primor­
dial el estudio de la Geografîa Fîsica de la comarca, consi­
dérâmes que, para llegar al conocimiento global de la reali­
dad que entrafia y représenta, es preciso, no hacer un anâ- 
lisis exhaustive de cada uno de los elementos, pero si pro- 
fundizar lo necesario para que este conocimiento no quede 
desequilibrado por la ausencia de alguno de los factores 
que forman parte de él.
En este camino de acercarnos cada vez mâs a la rea­
lidad concreta, a las personas que viven y organizan este 
territorio, hemos pasado por una realidad primera, el relie­
ve, es decir, la formacién y constitucién fîsica de la co­
marca, el clima y la hidrogrâfîa.
Ahora, en un piano de mayor acercamiento a la vida 
dé los habitantes de la comarca, trataremos de estudiar 
los suelos y la vegetaciÔn.
En este caso, no se trata ya de una influencia 
mayor o menot en los modos de vida, como séria el clima, 
sino que es un elemento mâs a considerar, dentro de esos 
modos, puesto que el suelo es elemento sustentante de la 
planta, de la agricultura, la principal actividad de la 
comarca, y la vegetaciÔn es directamente aprovechada por 
el hombreÿ ya sea para la explotaciôn forestal o ganadera.
Creo, por tanto, que ambos son los dos elementos 
del medio fisico que estân mâs prôximos al hombre, que 
mantienen una estrecha relaciôn con él, de tal forma que, 
en c1erto modo, suponen una especie de puente entre la 
geografîa fîsica y la geografîa humana, la paralela que une
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el paisaje y el hombre.
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I.4.2.- LOS SUELOS.
Como ya se ha dicho, la agricultura ha sido, y 
todavîa es, la principal actividad econômica de la comarca. 
Como la relaciôn de esta actividad con los suelos es obvia, 
obvia serS también su importancia (62 y 63). Asî pues, pa- 
samos a ver, sin mâs, los principales tipos de suelo exis- 
tenzes en la comarca, su extensiôn y localizaciôn, sus 
caractères e importancia (64).
1.4.2.1.- Suelos poco evolucionados.-
Sus dos caractères fondamentales son: que reflejan 
en el perfil las caracterîsticas topogrâficas y litolôgicas 
y que son de origen reciente (65) .
En la comarca constituyen, bien los estrechos y 
encajados valles que la red fluvial ha ddo modelando, bien 
ciertas suaves depresiones topogrâficas originadas por ero­
siôn diferencial en las calizas, que aparecen rodeadas por 
unas margas mâs blandas.
Son, en cualquier caso, suelos jôvenes, ya que; 
tanto por aluvionamiento como por coluvionamiento, estân 
recibiendo materiales casi permanentemente. Por esta razôn, 
el perfil es de tipo A/C, pero teniendo en cuenta que en 
el horizonte C suelen distinguirse estratos sedimentarios 
de caracterîsticas diferentes, sobre todo en cuanto a gra­
nulome tria.
Sin embargo, dado que los materiales arrastrados 
por esos procesos son fundamentalmente margas, dominan 
claramente los suelos de textura arcillosa, aunque en los 
lugares menos afectados por las avenidas, el tipo de suelo
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ha evolucionado paulatinamente hasta dar lugar al vertisol, 
que por otra parte, s61o forma Sreas aisladas y reducidas.
Podemos distinguir en la comarca cuatro tipos fon­
damentales de suelos poco evolucionados segûn su origen;
- Los formados sobre limos fluviales, que encontramos en las 
terrazas del curso bajo del rio Mesa, y un pequefio manchôn 
en torno a Embid.
- Los formados sobre sedimentos margosos, asociados a verti- 
soles, que se dan en zonas,mâs o menos lianas y altas, de 
la paramera con extensa presencia en Cillas, Torrubia, 
Tartanedo, Hinojosa, Fuentelsaz, Milmarcos, Concha, Tur­
miel y Maranchôn, asl como manchones en torno a Torremo- 
cha del Pinar y Taravilla.
- Los suêlosvpoco evolucionados sobre margas irisadas yesl- 
feras, también como los anterioes asociados a suelos vér- 
ticos, tal vez son los mâs caracter1sticos. Su relaciôn 
con la litologla es muy clara, puesto que, generalmente, 
se asientan sobre margas y yesos del Keuper, asl como con 
la topografîa, ya que se encuentran, generalmente, en los 
valles estrechos y alargados.
Forman, asl, una estrecha franja ininterrumpida que 
va desde Mazarete hasta Molina, y que tiene como eje la 
carretera Madrid-Teruel, el valle del rio Gallo, desde 
Castilnuevo a Ventosa, un manchôn en torno a Prados Re- 
dondos y Torrecuadrada, y una llnea que marca el rio Bu­
llones, desde Tierzo a Megina, aparté de zonas menos im­
portantes.
- Por ûltimo, también se dan suelos poco evolucionados so-
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bre areniscas y sedimentos arenosos, de mucha menor ex­
tensiôn e importancia.
Exceptuando unas pequenas manchas cerca de Fuentelsaz, 
el resto se encuentra en el sur, destacando los de la zona 
de Pefialén y Poveda y en Peralejos de las Truchas y Alco- 
roches.
Ademâs de la diferenciaciôn, segûn los materiales 
sobre los que se asientan, y, sobre todo, por esta causa, 
conviene, segûn su diferente aptitud para la agricultura, 
separar los constituîdos por materiales arenosos, que se 
encuentran en la zona sur, que son âcidos y se secan con 
facilidad, de los de marcada textura arcillosa, bâsicos 
y con elevado poder de retenciôn del agua, y, desde luego, 
mucho mâs interesantes para la agricultura.
Podemos concluir diciendo que estos suelos poco 
evolucionados, sobre todo los de caracter arcilloso, situa- 
dos casi siempre junto a los rîos o sobre los valles fluvia­
les, son de elevado valor agricole, acentuado por la posi- 
bilidad del riego en muchos casos.
1.4.2.2.- Suelos pardo calizos y vertisoles.
Al tratarse de suelos formados sobre materiales 
blandos estân muy erosionados y degradados,en el primer 
caso, por ocupar pendientes, en el segundo al ocupar de­
presiones arcillosas, encontrândose sometidos a una inten- 
sa acciôn antrôpica, especialmente los vertisuelos, al 
ser de una gran fertilidad natural (66).
Los suelos pardo calizos ocûpan en la comarca una 
extensiôn muy reducida, formando diversos manchones, como
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en Villel de Mesa y Algar de Mesa, en la zona de Traid, 1
!Adobes y Piqueras, en la llnea Cuevas Labradas-Lebrancôn- |
Fuembellida y en Sierra Molina, en el extremo SE de la |
comarca. I
Se forman sobre materiales blandos, margas, aûn 
cuahdo aparecen también sobre alternancias de areniscas 
y calizas. Se caracterizan por tener un horizonte A, muy 
transformado por el hombre, generalmente, y un horizonte 
(B) poco desarrollado, ya que la presencia del carbonate 
cSlcioo impide una intensa alteraciôn quimica.
Este tipo de suelo, generalmente, se encuentra 
sobre pendientes bastante acusadas, lo que résulta un 
inconvénients insalvable, prâcticamente, para la agricul­
tura, ya que impide la mecanizaciôn y, ademâs, favorece 
la erosiôn, que, al actuar sobre materiales blandos, opera 
con suma rapidez.
Por otra parte, este suelo, relativamente fértil 
por sus caracterîsticas agronômicas, debido a su situaciôn 
en pendientes, acumula en las depresiones, especialmente 
en régimen de regadio, una gran cantidad de sales, con los 
consiguientes problemss que ello acarrea.
La vegetaciÔn que se instala sobre estos suelos 
en pendiente son generalmente robles, encinas y sabinas, 
con abundante matorral, por lo que, debido precisamente 
a estas pendientes, el aprovechamiento mâs adecuado pare­
ce ser el forestal y ganadero.
Por el contrario, los vertisuelos, formados tam­
bién sobre materiales blandos,poseen unas caracterîsticas 
morfolôgicas y de utilizaciÔn totalmente diferentes, gra-
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cias a ocupar posiciones lianas o suavemente deprimidas.
Este tipo de suelos es de textura arcillosa, do- 
minando especialmente la montmorillonita, que por ser muy 
expandible bajo les efectos de la humedad se hincha provo- 
cando , no s61o un lento drenaje, sino incluso encharcamien- 
tos temporales en superficie, cuando las precipitaciones 
son abundantes.
Por el contrario, en el verano, al secarse, se 
forman profundas grietas, rellenadas en parte por el mate­
rial que hay en la superficie. Como consecuencia de êsto, 
en invierno, las arcillas se hinchan al humedecerse y al 
no poder recuperar la posiciôn original, debido a las cunas 
de tierra de la superficie, que ban rellenado las grietas, 
se producen tensiones internas que determinan la elevaciôn 
de las zonas profundas del perfil a la superficie. Debido 
a esta renovaoiôn constante, el suelo no muestra una dife- 
renciaciôn neta de horizontes.
En cuanto al suelo en si, es profundo, rico en 
elementos nutritivos, con abundantes bases y gran poder 
de retenciôn del agua.
Es, desde el punto de vista de su aprovechamiento 
para la agriculture, el mejor suelo de la comarca, pero 
su extensiôn es muy reducIda, ya que se circunscribe a 
très pequeMos manchonesî uno al Norte de Molina de Aragôn, 
entre Rueda de la Sierra y Cubillejo del Sitio, otro en el 
municipio de El Pedregal y otro en los alrededores de Orea.
1.4.2.3.- Xeroranker, tierras pardas subhûmedas y tierras 
pardas méridionales.
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Son suelos cuyo denominador comûn es la roca ma­
dré, sedimentaria, consolidada y âcida. Constituyen, asi- 
mismo, un reflejo de las caracterlsticas climâticas fonda­
mentales de la regiôn.
El suelo principal que caracteriza este grupo es 
la tierra parda de perfil A (B) C, medianamenté âcida.
El horizonte .(B) no es de enriquecimiento, sino que se 
ha formado por desintegraciôn quimica profunda con una 
buena aireaciôn.
Si la roca es predominantemente silicea y dificil 
de alterar, las condiciones son desfavorables a la forma- 
ciôn de tierras pardas, encontrando entonces xeroranker, 
suelo AC, y por tanto de perfil poco diferenciado.
Esto es lo que ocUrre a lo largo del eje montafto- 
so situado al Norte de la carrêtera Madrid-Teruel, y cons- 
tituldo por las sierras de Aragoncillo y de Caldereros, 
asentândose sobre pizarras, cuarcitas y esquistos.
Son suelos muy pobres, cuyo principal aprovecha- 
mienzo es el ganadero o el forestal, asentândose bosques 
de robles y encinas, generaImente de tipo arbustivo y con 
abondante matorral, que alimenta a una ganaderla relativa- 
mente importante.
Un elemento, que provoca diferenciaciôn dentro de 
la gran unidad de la tierra parda, es la aridez del clima, 
separando la meridional de la subhûmeda-
AsI, las laderas de la Sierra de Caldereros, re- 
lativamente baja y abierta en un lado hacia el valle del 
Ebro,estâ dorainada por tierra parda meridional, caracteri-
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zada por ser pobre en humus, en el horizonte A, y por ser 
todo él suelo de textura marcadamente arenosa, ya que la 
alteraciôn quimica de la roca es relativamente pequena.
Son suelos pobres y con escaso poder de retenciôn 
del agua, por lo que s61o en llano alcanzan un desarrollo 
en profundidad interesante para su explotaciôn.
Corrientemente se desarrollan sobre areniscas del 
Trias, o sedimentos detrlticos sillceos, con vegetaciôn 
muy rara y escasa.
En las sierras mSs altas, especialmente las situa- 
das al sur de la citada carretera Madrid-Teruel, predomihan 
las tierras pardas subhûmedas en una Smplia franja que va 
desde Ciruelos y LuzÔn hasta el rio Gallo y se continûan 
hasta Tierzo.
Se asientan, generalmente, sobre pizarras, arenis­
cas y conglomerados sillceos, y muestran un horizonte A 
pardo oscuro, suelto y granudo y relativamente rico en 
humus, asl como un perfil con un espesor superior al de 
las tierras pardas méridionales. La textura es mâs fina, 
debido a la mSs intensa meteorizaciôn iqulmica."
La abundancia de materia orgSnica en el horizonte 
A, es debida, fundamentalmente, a las potentés formaciones 
vegetales que sobre ella se forman, especialmente bosques 
de pinos, constituyendo una de las masas forestales mSs 
importantes de la comarca.
En general, podemos decir, que la utilizaciôn 
adecuada para todos estos suelos es la forestal, aûn cuan^ 
do en determinadas zonas, muy pequefias, particularmente Ë
d >b l i o t e c a
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apropiadas, puedan introducirse explotaciones ganaderas o 
explotaciones agricolas, principaImente cereales.
I.4.2.4.- Rendzlna.
Es el suelo mâs extendido de la comarca, aunque 
no présenta en toda ella los mismos caractères, ya que se 
distribuye sobre zonas battante diferentes, especialmente 
por lo que se refiere a la topografla y a la humedad.
En este sentido, la carretera nacional Madrid-Ter* 
ruel- actûa como divisoria, separando una zona de altos pâ- 
ramos, intensamente trabajados por la erosiôn, quedando al 
sur de esa lînea de otra situada al Norte de la divisoria, 
que se corresponde con las clâsicas parameras de relieve mè­
nes abrupto y de un caracter xërico mâs acusado.
El suelo tiene un perfil AC. En la zona Sur el ho­
rizonte A es relativamente espeso y de color negro, con 
abundante materia orgânica muy bien humificada, consecuen­
cia de los abundantes bosques y otros tipos de formaciones 
vegetales existentes en la zona, y muy mezclada con produc- 
tos minérales résultantes de la fracturaciôn, alteraciôn 
y disolùciôn de la caliza.
Corrientemente aparece el horizonte C subdividido . 
en C^, formado por fragmentos rocosos producidos por altera­
ciôn mecânica, y C, es decir la roca firme, la caliza.
A pesar de êsto, el contacte entre los horizontes 
A y C suele ser brusco, por lo que el suelo posee poco es­
pesor y la presencia de abundantes afloramientos rocosos 
impide en muchas zonas la mecanizaciôn.
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La utilizaciôn mâs adecuada para estos suelos, 
constantemente interrumpidos por el profundo encajamiento 
de los rîos, que provocan tajos y cuestas de escarpadas 
pendientes, es la ganadera o forestal.
Sin embargo, los altos pâramos en que se asientan 
estos suelos son el dominio de uno de los climas mâs duros 
de Espana durante el.inviernç,y las bajisimas temperaturas 
de las zonas unidas a los fuertes vientos existentes influyen 
desfavorablemente en el crecimiento de los ârboles y limi- 
tan su rentabilidad.
Es, a pesar de todo, fundamentalmente, zona fores­
tal., ya que los pastos estân mucho mâs influîdos por es­
tas adversas condiciones climâticas, haciendo difîcil y 
gravoso el mantenimiento de los rebanos durante la larga 
y dura estaciÔn invernal.
En la segunda zona de la rendzina, al Norte de 
la divisoria indicada, la paramera, aparece en esa zona 
Norte y Noroeste, donde se asienta la rendzina, muy ata- 
cada por la erosiôn, muy activa en funciôn del bajo nivel 
de base que supone el rIo Mesa, profundamente encajado, 
y por esta razôn, apenas se encuentran superficies lianas, 
pâramos, limitados por escarpes, sino, mâs bien, una serie 
de colinas con fuertes pendientes.
El caracter xërico se aCentûa en esta zona y la 
vegetaciôn, tan importante en amplias zonas del Sur, empie- 
za a espaciarse y a dejar amplios espacios de suelo al 
desnudo, con lo que los procesos erosivos se acentûa~con- 
siderablemente. Por esta razôn, en la zona Sur, la rendzi­
na es el suelo dominante, en esta zona Norte se encuentra 
asociada a litosuelos y suelos pardo-calizos%
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En razôn de las fuertes pendientes y los abundantes 
afloramientos rocosos, mSs abundantes segûn avancemos ha­
cia el Norte, por su mayor seguedad, asl como el caracter 
xeromôrfico de la vegetaciôn, la utilizaciôn mâs adecuada 
para los suelos es la forestal, aunque en el Sur la vegeta­
ciôn es abundante con bosques de pinos, encinas, robles, 
sabinas, etc.,en esta zofia hay bosques de sabinas y enebros, 
cada vez mâs pobres y matorral xërico, como la aliaga, el 
tomillo, el cantueso, el espliego, etc.
1.4.2.5.- Planosol y pseudoqley.
Ambos suelos estân situados sobre sedimentos, pero 
mientras que los primeros son sôbre.sêd±mentos_ ant^guos,los 
segundos se asientan sobre depôsitos recientes de ladere.
Son suelo hidromôficos, es decir, suelos altemati- 
vamente encharcados y secos. Se caracterizan por su maie 
permeabilidad, con la consiguiente formaciôn de pseudogley, 
ya sea sobre rahas o sobre depôsitos detrlticos mâs recJen- 
tes.
El planosol, es un suelo muy evolucionado, con un 
horizonte Ag de lavado y un horizonte argilico muy profundo 
y poco permeable, por lo que estos suelos se encharcan fâ- 
cilmente, con la consiguiente dificultad de la utilizaciôn 
y aprovechamiènto en afios Iluviosos.
Hay también en la comarca, zonas de suelos areto- 
pedregosas sobre sedimentos detrlticos sillceos, en reaJi- 
dad, rafias erosionadas, con lo cual el sustrato calizo es- 
tâ prôximo a la superficie, y, como consecuencia, estos 
suelos son mâs ricos v permeables, a pesar de su menor es­
pesor.
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La topografla liana en que se asientan , el gran 
espesor de estos suelos y su elevada capacidad de retenciôn 
del agua hacen que estos suelos sean bastante aceptables 
para la utilizaciôn agrîcola, aûn teniendo en cuenta eue 
son suelos frios, debido al encharcamiento temporal que 
sufren y a la dificultad de su laboreo en los anos Iluvio­
sos .
Estos suelos se sitüan en manchohes, como los que 
centran Setiles y El Pobo de Duefias, La Yunta, Campillo 
de Duefias y Torrubia, es decir, al Norte de la Sierra de 
Caldereros y al piê de Sierra Mènera.
Los suelos de pseudogley se caracterizan por su 
baja permeabilidad y por su textura mâs gruesa, sin una 
proporciôn tan elevada de arcilla como el planosol, dife- 
renciândose de ese en dicho aspecto.
El mal drenaje y el caracter âcido de estos suelos 
son factores limitativos de la actividad agrîcola, aunque 
no esté totalmente exclulda la agricultura, sobre todo si 
se efectûan importantes aportaciones de abonos orgânicos 
y minérales, sin embargo, la utilizaciôn mâs adecuada de 
estos suelos es, quizà, la forestal, pues debido a la humedad 
quë mantiene el suelo durante una gran parte del afio, pueden 
instalarse especies higrôfilas, adaptadas también al frio 
intense del invierno.
1.4.2.6.- Resumen.
Como recapitulaciôn final, podemos decir que las 
condiciones agronÔmicas de los suelos de la comarca son, 
ciertamente, déficientes; son en general suelos pobres, 
siendo poco propicios para la agricultura, a excepciôn de
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los situados en el fondo de los valles fluviales y algunos 
de la paramera.
Sin embargo, las caracterlsticas agronÔmicas que 
determinan que el aprovechamiento ôptimo y, a veces, casi 
ûnico de muchos de ellos sea el forestal o el ganadero, 
no es el prinôipal obstâculo para su utilizaciôn agrîcola, 
sino que son, principaImente el clima, con unos inviernos 
tan crudos que limitan el tipo de plantas capaz de sopor- 
tarlos y la topografla, tan quebrada, que en muchos casos, 
impide la formaciôn de suelos aptos para el cultivo, o su 
aprovechcuniento, en razôn de las fuertes pendientes, los 
aspectos negatives que serân a tal respecto.
Por lo tahto, tenemos escasos suelos aptos para 
el cultivo, una serie de suelos médiocres o pobres, gene­
ralmente de utilizaciôn cereallstica, y air^llas zonas de 
suelos mâs o menos buenos, ocupados por la vegetaciôn y 
con una utilizaciôn preferente forestal o ganadera (67).
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1.4.3.- LA VEGETACION.
A lo largo del estudio de los suelos hemos visto 
como la utilizaciôn primordial de muchos de ellos es la 
forestal, o que, debido a otros factores, como el clima, 
sôlo cabe este tipo de aprovechamiento.
Estas son simples muestras de cômo la comarca tie­
ne una serie de condiciones vegetales importantes.
El mismo abandono del campo hace que las personas 
que se quedan deban optar, por aquellas ocupaciones mâs 
rentables,y la explotaciôn de los bosques, especialmente 
la explotaciôn maderera o résinera lo es, con lo que la 
vegetaciôn cobra una especial dimensiôn dentro de la acti­
vidad econômica, como veremos en el capitulo correspon- 
diente.
Por otra parte, hay que pensar que extensas man­
ches forestales, como las existentes en la comarca, no 
se formah de la noche a la maftana y, si tneemos en cuenta 
que la repoblaciôn forestal en la comarca ha sido cierta­
mente escasa, llegaremos a la conclusiôn de que toda la 
comarca ha estado cubierta histôricamente por densas ma­
sas forestales, taladas y roturadas en ciertos sitios para 
dejar pasp a una agricultura y ganaderla cuya rentabilidad 
era mayor.
De cualquier forma podemos ver que, en la actuali- 
dad, sin considerar el aspecto humano de su explotaciôn 
y aprovechamiento, la vegetaciôn, ya formando bosques, 
ya formaciones arbustivas o de matorral, ocupa una gran 
extension en la zona, contribuyendo su presencia o ausencia, 
asî como sus tipos, a caracterizar e individualizar cada
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una de las subcomarcas que en ella aparecen.
1.4.3.1.“ La relacl6n de la vegetaciôn con los demâs as­
pectos del medio fîsico.
Si ninguno de los aspectos del medio fîsico estS 
muerto ni estâtico, ya que todos évolueionan y cambian, 
aunque a una escala mâs lenta, geolôgica, como el relieve, 
el clima, los rîos o los suelos, la vegetaciôn es, tal vez, 
el mâs vivo de estos aspectos fisicos, ya que la escala de 
sus cambios, de su vida es similar a la humana y ello nos 
permite apreciarlo mejor, e incluso sentirnos mâs integra- 
dos con este elemento de la naturaleza, la planta, indivi­
du o de la vegetaciôn, del mismo modo que la persona, el hom- 
bre, es el indivlduo de la Humanidad, que podemos ver na- 
cer, crecer y desarrollarse y flnalmente morir, en muchos 
casos, desgraciadamente, a manos del hombre que la ha plan- 
tado.
Tal vez por todas estas razones el hombre consi­
déra mâs propiamente Naturaleza aquella que aparece cubier­
ta de vegetaciôn, como si en el camino de la évolueiôn 
primero fuera la tierra, el relieve, luego el clima, des- 
puês como resultado de sus elementos, los rîos y, poste- 
riormente, los suelos y la vegetaciôn, consecuencia de to­
dos ellos, y con los que se encuentran en una estrecha re- 
laciôn de interdependencia.
Con respecto al relieve, éste actûa mediante la 
altura, como selector de especies, e iguaImente la tcbpo- 
grafîa y la lltologîa pueden ser o no propicios a insta- 
laciôn de la vegetaciôn. Segûn pues el relieve existen bos­
ques, zonas arbustivas o matorral, y varlan las especies 
segûn la altura y el tipo de roca.
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En reciprocidafi, la vegetaciôn no actûa solaunente 
como embellecedor, para dar una pincelada de color sobre 
el roquedo, sino que su funciÔn es mucho mâs importante.
Por una parte, sus raices, que pueden atravesar 
el suelo y romper las rocas, actûan como una red que suel- 
da todos los fragmentos sueltos e impide la caîda de estas 
rocas, el deslizamiento y la erosiôn, es decir, fija el 
suelo.
AdemSs, la vegetaciôn, especialmente el Srbol, 
actûa como paraguas, de tal modo que la Iluvia no choca, 
cuando es violenta, directamente con el suelo, lo que po­
dia acarrear, y de hecho ocurre en las zonas desprovistas 
de vegetaciôn, su destrucciôn, sino que choca con las 
ramas y hojas del Srbol y quedà dispersa en finas gotas ■. 
que, perdida ya su.fuerza,caen al suelo, al que empapan 
contribuyendo asî, no a su destrucciôn, sino a su forma­
ciôn y desarrollo.
En cuanto al clima, es c lara la relaciôn, e 
incluso la dependencia de la vegetaciôn con respecto a 
él, pues, si bien hay plantas que se aclimatan a climas 
adversos por la sequedad, el frîo, etc, éste es el prin­
cipal agente que limita o extiende las formaciones vege­
tales.
Las temperaturas, especialmente las extremas, 
asî como las precipitaciones, sobre todo el tipo de pre­
cipitaciones y su distribueiôn a lo largo del ano, son 
factores decisivos para la vegetaciôn.
Sin embargo, la influencia es reciproca, aunque 
desequilibrada/ ya que las masas forestales son zonas mâs 
hûmedas que las no forestales, pues la transpiraciôn de
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las plantas constribuye a auinentar la humedad de la atmôs- 
fera, la creaciôn de nubes y, en ûltimô têrmlno, la Inexis- 
tencia de las precipiraclones.
Aunque en menor grado, también podemos citar su 
actuaciôn como moderadora de las temperaturas, especial­
mente Aediante la sombra proporcionada durante la época 
de calores mâs intenses. (68).
También existe una relaciôn importante de la 
vegetaciôn con la hidrografla. Los ârboles, las plantas 
en general necesitan en mayor o menor grado del agua y és- 
ta en el lugar donde résulta mâs de encontrar es en las 
orillas de los rîos.
De ahl que todos los rîos, que forman zonas lia­
nas mâs o menos extensas y facllitan asl la instalaciôn 
y extensiôn de la vegetaciôn o los cultivos, aparezcan 
bordeados de ârboles, arbustos, matorral, pradera, etc, 
es decir todos los tipos de vegetaciôn; una vegetaciôn, 
por otra parte, especializada y adaptada a ese medio, la 
lleimada vegetaciôn ripicola, vegetaciôn de ribera.
La necesidad del agua y de espacios llanos para 
el cultivo que tiene el hombre hace que* una buena parte 
de esta vegetaciôn no sea natural, sino que el hombre 
instala aquellas especies que le son mâs necesarias o 
rentables, como chopos, mimbres, ârboles frutales, etc.
El sentido de reciprocidad es, en este caso, bastante 
pequeflo, ya que casi la ûnica labor que hace directamente 
la vegetaciôn, especialmente los ârboles, por el rIo, es 
la de protéger sus orillas de una erosiôn que el conti­
nue paso del agua puede hacer intensa.
Por ûltimo, la relaciôn suelo-vegetaciôn es, sin
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duda, la mâs estrecha de todas, pues no se refiere a la de 
dos elementos fIsicos independlentes entre si, sino a 
dos partes de un todo.
El suelo es el elemento sustentante de la planta 
en todos los sentidos, se instala sobre el suelo y se 
alimenta de él. Por otra parte, la planta protege el suelo 
de la erosiôn y contribuye a formarlo y enriquecerlo, me­
diante la aireaciôn que le proporcionan sus raices, y la 
materia orgânica que le da con hojas caldas o con la . 
misma muerte de la planta.
Como se puede comprobar, no puede haber relaciôn 
mâs estrecha que entre planta y suelo, sustentante y sos- 
tenido, razôn por la cual el estudio de los suelos y la 
vegetaciôn lo presenteunos unido en este capitulo.
1.4.3.2.- Principales especies vegetales.
Al comenzar este capitulo es preciso destacar que 
la nociôn de principalidad es, en este caso, relativa, ya 
que no se refiere tanto a la extensiôn que ocupan las 
distintas especies vegetales, como a las caracterlsticas 
de éstas. Por dicha razôn una especie arbôrea no demasia- 
do extendida, merece un tratamiénto superior que extensas 
formaciones de matorral.
Por lo general, aparté de su extensiôn, aplica- 
mos un criterio econômico, y aparecen los bosques en lu­
gar destacado por su utilidad y aprovechamiento, en detri- 
mento de otras especies mâs extendidas, pero de un apro- 
vehamiento econômico nulo o escaso. (69).
En el caso que nos concierne, en la comarca de
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Molina, los bosques ocupan una extensiôn notable, a pe­
sar de la deforestaciôn intensa de la paramera. Vamos a 
citar en primer lugar las principales especies arbôreas 
y arbustivas. (70).
Entre los ârboles mâs extendidos e importantes 
destacan los del género "pinus". Aparté de elementos ais- 
lados de otras especies, las mâs caracterlsticas de la 
comarca son el pino rodeno o pino resinero (pinus pinaster) 
y el pino albar o silvestre (pinus sylvestris), seguidos, 
ya a distancia, por el pino laricio (pinus nigra, varie- 
dad laricio) y el pino negral (pinus nigra) (71).
En segundo lugar, por su extensiôn, destacan las 
formaciones del género "quercus", representadas por la en- 
cina (quercus ilex), el roble comûn (quercus robur), con 
ejemplos aislados, el rebollo o carrasca (quercus pirennai- 
ca), y, cabe citar que, tanto el quejigo (quercus lusitâ- 
nica), como el rebollo, en muchas zonas, no alcanzan todo 
su desarrollo permaneciendo en una fase entre arbustiva 
y arbôrea, tal vez como consecuencia de la degradaciôn 
del suelo y de la lentitud en reconstituîrse el bosque 
en unas zonas con unas condiciones climâticas diflciles.
El tercer elemento que cierra la trilogla arbô­
rea fundamental de la comarca es el género "juniperus", 
constituido por la sabina albar (Juniperus thurifera), 
de gran porte y que, en ciertas zonas, alcanza enorme 
desarrollo en altura, la sabina comûn o negra (Juniperus 
pheonîcea), mâs baja, pero mucho mâs extendida en la ac­
tual idad , debido a las énormes talas sufridas por la an­
terior, el enebro albar (Juniperus oxycedrus) y el enebro 
comûn (Juniperus communis), que aparecen asociados a las 
sabinas, y asentadas todas estas especies sobre terrenos
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calizos, muy pobres y de escaso Interés agrîcola.
Otras especies arbôreas y arbustivas, mucho me­
nos extendidas y, en muchos casos, introducidas por el 
hombre, son el olmo (Ulmus carpinifolia), fresno (Fraxi- 
nues excelsior), chopo (Populus alba), boj (Buxus), gayu- 
ba(Atctostaphylos uva-ursi), el escaramujo o rosal silves­
tre (Rosa canina), el endrino o ciruelo silvestre (Prunus 
spinosa), la sarga (Salix trianda), el mimbre (Salix frS- 
gilis), etc.
No se presentan en formaciones cerradas, excepto 
el boj, el chopo y el mimbre, estos Qltimos debido a plan- 
taciones artificiales, en razôn de su gran interés econô­
mico (72) .
En cuanto al matorral, en una zona de suelos ge­
neralmente pobres, dé clima duro, extremado, y de una in­
tensa deforestaciôn, tanto por la tala de bosques, para 
su roturaciôn y puesta en cultivo de nuevas tierras, como 
por una tradicional e intensa actividad ganadera de ove- 
jas y cabras,' enemigos declarados, especialmente los se­
gundos, de los ârboles, es lôgico que ocupe una gran ex­
tensiôn, aunque el aprovechamiento es escaso o casi nulo,
Aunque la variedad de especies es, lôgicamente, 
muy grande, destacan el tomillo (Thymus vulgaris), la me- 
jorana (Thymus mastichina), el cantueso (Lavândula pedun­
culate) , el espliego (Lavândula spica), el romero (Rosma­
rinus officinalis), el lentisco (Pistacia lentiscus), la 
aliaga (Ulex europaeus), el brezo (Calluna vulgaris), el 
orégano (Origanun vulgaris), etc, es decir, plantas, o 
bien espinosas, o bien aromâticas y médicinales, lo que 
nos indidea una adaptaciÔn a la sequedad de la comarca.
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El aprovechamiento es especialmente notable 
en ciertas especies, como el espliego, mediante destila- 
ciôn, y la variedad y abundancia de plantas aromâticas 
se traducen en una cierta explotaciôn de la miel, venida . 
a menos, mediante la instalaciôn de colmenas. Otros tipos 
de especies son la ortiga, la manzanilla, el té, los car- 
dos, las eneas, la caîiavera, etc, muy extendidas, pero 
de escaso interés.
Cabe citar también en este capitulo los hongos, 
ya que, en general, abundan en los bosques y praderas, 
y tienen un interés econômico muy grande.
Destacan el niscalo (Lactarius deliciosus), que 
es la variedad mâs extendida y la ûnica que se comercia- 
liza, en funciôn de las grandes cantidades que se recogen, 
la seta, que es la variedad mâs apreciada, pero que se 
encuentra en pequeftas cantidades, y la capota o champifiôn 
silvestre, situado en las zonas mâs hûmedas, junto a rîos 
y acequias. Existen muchisimas otras variedades, algunas 
de ellas comestibles, pero en la comarca el consume y 
comercializaciÔn se reduce a las très ya citadas.
Por ûltimo, otro fruto de la tierra, en este ca­
so un tubérculo, que tiene un gran interés econômico, es 
la trufa (Tuber melanosporum)(73).
Este tubérculo estâ muy localizado en terrenos 
calizos, pedregosos, asociado a matorral de roble o en- 
cina, y centrado especialmente en los pueblos de Megina, 
Traid, Peralejos de las Truchas y Pinilla, que cifran 
una parte de su economia en su explotaciôn, y en otras 
zonas, donde se conooe,pero no es recogido.
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I.4.3.3.- Las formaciones vegetales de la comarca.
Una vez hemos analizado las principales especies, 
que, tanto en ârboles, como arbustos y otros tipos de 
plantas, se encuentran en la comarca, vamos a ver como 
se agrupan en formaciones, mâs o menos cerradas, de una 
o, mâs corrientemente, de varias especies entremezcladas 
(74) .
Las tierras forestales ocupan casi dos tercios 
de la superficie de la comarca, unas 194.000 Has,, que 
se pueden distribuir en très grandes grupos: (75).
a) Las distintas especies de pinar ocupan la mayor exten­
siôn forestal de la comarca, unas 74.000 Has., lo que 
supone el 24 % de la superficie comarcal, y es, ademâs, 
la unidad mâs importante por su utilidad y grado de 
aprovechamiento,
b) Una segunda unidad es la correspondlente a las especies 
del género "quercus", como la encina, el quejigo y el 
rebollo. Ocupan una extensiôn de unas 50.000 Has., en 
formaciones, generalmente, mâs abiertas que en el pi­
nar y de un menor interés econômico. Su extensiôn su­
pone el 16 % de la superficie de la comarca.
c) Por ûltimo, un tercer grupo engloba a ciertas especies, 
como la sabina, el boj, etc, y las tierras de erial.
De hecho toda esta unidad se considéra como eriales, 
ya que su aprovechamiento, salvo para pastizales, es 
escaso. Ocupa unas 70.000 Has, es decir, el 23 % aproxi- 
madamente, de las tierras comarcales.
Una vez ennumerados los très grandes grupos en
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que se suelen reunir las tierras forestales de la comarca, 
pasaremos a examinar las distintas unidades forestales en 
razôn de su extensiôn, sus especies, caractères y locali- 
zaciôn.
Entre todas ellas destaca y tiene unas especiales 
caracterlsticas de relevancia e importancia el pinar.Den­
tro de esta formaciôn, la especie que alcanza mayor exten­
siôn es el pino silvestre, con 29.895 Has. , es decir, 
el 9,67 % de la superficie comarcal (76).
Por esta razôn, su extensiôn, y por otras carac­
terlsticas econômicas, ya que es el de mejor madera, pro­
duct© que estâ en buena cotizaciôn, el bosque de pino sil­
vestre es, en estos momentos, el mâs importante y el de 
mayores rendimientos.
La localizaciôn de esta clase de pino se centra, 
preferentemente, en las zonas altas del Sur y Sureste, 
ya que estas elevaciones mayores se corresponden con una 
mayor humedad, que parece ser el factor déterminante de 
la apariciôn de esta especia, ya que las temperaturas 
varlan menos con los otros puntos de la comarca.
Los pueblos con mayor extensiôn de esta especlç■ 
son: Checa (10.706 Has.), Orea (4,383 Has.), PeftalÔn (2.419 
Has.), Tierzo, Adobes, Ajustante, Traid, Piqueras, Chequi- 
11a, etc. Todos ellos estân por encima de los 1.200 m. 
de altitud y tienen como eje el rlo Cabrillas y como li­
mite sur el Tajo.
El pino silvestre es un ârbol recto, sin apenas 
ramas, salvo en el inicio de la copa, y que, corriénte- 
mente, sunera los 15 m. de altura, lo que hace particular-
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mente interesante su explotaciôn para madera, ya que ês- 
ta es de excelente calidad.
Las formaciones suelen ser relativamente espesas, 
pero el sotobosque es escaso y, corrientemente, se redu­
ce a gramîneas que forman, en las zonas lianas y hûmedas, 
extensas praderas, con lo cual, al aprovechamiento madere- 
ro, une el ganadero, al proporcionar buenos pastizales. 
Aparté de ésfo, existe algûn tipo de matorral, pero de 
escaso interés.
El segundo tipo de pino en extensiôn es el pino 
pinaster, que ocupa 25,647 Has., lo que supone el 8,29 % 
de la superficie de la comarca. (77) .
La localizaciôn de este tipo de pino podemos cen- 
trarlà en torno a la lînea que va de Luzôn a Ventosa, pa- 
ralela a la carretera Maranchôn-Molina, y también en tor­
no a la Sierra de Aragoncillo.
En la primera lînea, la mâs importante, destacan 
Mazarete (2.678 Has.), Cobeta (2.509 Has.), Torremocha 
del Pinar (2.290 Has.), Torete y Corduente y, en menor 
grado Luzôn, Selas y Ciruelos.
En la segunda lînea del monte Aragoncillo el prin­
cipal punto es Concha (2.057 Has.), seguido por Mochales,
Molina, Anquela-, Rillo, Herrerla, etc.
La especie de pino pinaster o pino silvestre,
si bien no es la mâs extensa, sî ha sido la de mayor impor­
tancia econômica, debido a su aprovechamiento resinero. 
Diverses razones, como la baja en la cotizaciôn de la rési­
na en las ûltimos afios, han hecho que haya ido perdiendo 
parte de su importancia, ya que el valor maderero de este
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tipo de pino es muy inferior al del pino silvestre.
Es un pino mucho mâs bajo que el silvestre, ge­
neralmente en torno a los 10-12 metros, de gruesa corte- 
za (pizorra), aprovechada como combustible, de formas, 
en muchos casos, rezorcidas y con abundante ramaje, casi 
siempre centrado en el tercio superior del tronco.
La abundancia de ramas y, por tanto, de hojas, 
en forma de aguja (aciculifolias), hace que el suelo es­
té cubierto de ellas (pinaza), lo que sirve para retener 
la humedad, protéger el suelo del frIo y de la Iluvia, 
dando lugar a la apariciôn de ciertas especies vegetales, 
como los hongos, de un gran interés econômico, ya citado.
El sotobosque es mâs importante y extendido que 
en el caso del pino silvestre, y destaca la gayuba, cuyo 
aprovechamiento econômico reciente es notable. En algunos 
casos se mezcla cou, elroble, boj, y otras especies vege­
tales que pueden llegar a constituir un sotobosque.
Por ûltimo cabe citar el pino laricio, ya que 
otra variedades, como el negral, ocupan una extensiôn 
reducida. El pino laricio ocupa 18.465 Has., el 6 % de 
las tierras comarcales.
La zona preferente de su localizaciôn es entre 
las dos unidades antes citàdâs: Si el pino albar o sil­
vestre ocupa el Este y Sureste y el resinero o pinaster 
el Oeste y Suroeste, el pino laricio ocupa el eslabôn 
central que los une, de tal modo que hay una lînea de pi- 
nares que comienza en los confines comarcales de Luzôn 
y Ciruelos y llega hasta el limite con Teruel y Cuenca* 
en las localidades de Checa y Orea.
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Por otra parte, en muchas zonas, especialmente 
en las de contacte entre estas masas forestales, existe 
una mezcla de especies, siendo corriente la presencia 
conjunta de pinos silvestres y laricios y, en menor pro­
porciôn, de pinos laricios y resineros.
Las localidades con mayor abundancia de este ti­
po de pino son: Taravilla (3.857 Has.), Olmeda de Cobeta 
(2.853 Has.), LebrancÔn (2.240 Has.), Poveda, Villar de 
Cobeta, Fuembellida, Cuevas Labradas, Pefialén, etc.
Su aprovechamiento es fundamentalmente maderero, 
aunque es también un pino resinable, pero de una produc- 
ciôn inferior en cantidad a la del pino pinaster.
La formaciôn que présenta es similar a la de las 
otras variedades de pinos, tal vez sin tantos claros, ni 
tan extensos, y con una mayor densidad, arropada por una, 
a veces* Impenetrable formaciôn de sotobosque que dificul- 
ta la penetraciôn y la explotaciôn, y lo convierte en 
refugio de la caza mayor, como jabalîes, corzos, etc.
Como ya hemos dicho, la segunda unidad, en cuan­
to a extensiôn, estâ compuesta por las formaciones perte- 
necientes al género "quercus", especialmente encinas, re­
belles y quejigos, con una extensiôn de 51.102 Has. Las 
especies concretas varlan segûn las distintas zonas, aun­
que, corrientemente, aparecen mezcladas, a veces incluso 
con ârboles de otros générés, como los pinos.
En general, las formaciones del género quercus, 
en la comarca, forman bosques mâs o menos extensos segûn 
las zonas, con una cierta densidad y abundancia de soto­
bosque.
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Es, precisainente, el importanze sotobosque exis­
tante, asl como el escaso porte de los ârboles que cons­
tituyen el mismo, como consecuenciâ de la adaptaciôn a 
un suelo y a un clima ciertamente difîcil, la principal 
caracteristica de estas formaciones boscosas, generalmen­
te asentadas sobre terrenos calizos, y en lugares cuya 
pendiente imposibilita, o al menos dificulta grandemente, 
la instalaciôn de otros tipos de bosque.
Cabe resaltar que, en muchos lugares, estas for­
maciones se encuentran en una fase arbustiva, debido a 
una intensa deforestaciôn, las fuertes pendientes y el du­
ro clima.
Las zonas de localizaciôn preferente son las 
sierras, como las de Aragoncillo, Sierra de Caldereros, 
Sierra de las Mèneras, Pefias del Diablo y Montes de Pl- 
cazo.
Entre los municipios con mayor abundancia de for­
maciones de este tipo destacan: El Pobo (2.247 Has.),
Traid (2.176 Has.), Hombrados (2.147 Has.), Codes* Campi­
llo de Duefias, Establês, Turmiel, etc.
Cabe decir, también, que es un bosque regresivo, 
atacado y colonizado por el pinar, talado y roturado, y 
resto de una extensiôn presumiblemente mucho'mayor, espe­
cialmente en toda la paramera.
El tercer tipo de bosque, en extensiôn e impostan- 
cia, es el sabinar, que aparece en formaciones abiertas, 
en muchos casos con mezcla de especies: la sabina albar, 
ârbol de buen porte, y la sabina comûn o negra, mucho 
mâs baja, en ocasiones un simple arbusto, achaparrado y
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extenso.
También suele ir acompafiado por distintos tipos 
de enebros, aliagas, espliego, tomillo y otros tipos de 
matorral y plantas rastreras, asentândose siempre sobre 
los peores terrenos de calizas, aunque, en ciertas ocasio­
nes, ocupen un suelo medianamente aprovechable para la 
agricultura.
La extensiôn es dificil de determiner, ya que 
se incluye dentro del apartado de erial, pues èn la actua- 
lidad, apenas tiene otra funciôn que la de pastizal, muy 
ralo y escaso, para cabras y ovejas.
En otras épocas se talaron bosques para aprove- 
char la madera y se roturaron para proporcionar unas tie-' 
rras a la agricultura en périodes de gran necesidad de 
tierras; buena parte de estos bosques, que, tras unos po- 
cos afios de excelentes cosechas, quedaron agotados y aban- 
donados.
La madera es muy dura y sôlo es posible utilizar- 
la para lefia, o para vigas y soportes en la construcciôn 
de las viviendas tradicionales, pero, en ciertos momentos, 
llegô a tener una cierta importancia.
Ocupa, junto con el encinar y el robledal, los 
peores lugares forestales, zonas secas y frias, con sue­
los pobres de calizas y en fuertes pendientes, donde la 
ha respetado la agricultura. Se enuentra asl, en la 11- 
nea Selas-Cobeta-Torremocha-Corduente, a ambos lados de 
la carretera de Molina a Checa, especialmente entre Te- 
rraza y Megina, en las faldas del Aragoncillo y a lo lar­
go de los pâramos y montafias que rodéan al rlo Mesa, como
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Labros, Amayas, etc.
Aunque estos tres grupos, pinar, robledal-enci- 
nar y sabinar, son las formaciones vegetales caracterls­
ticas de la comarca, existen otras menos extensas y de 
menor importancia.
Por un lado, aparecen los ejemplares siempre 
aislados o en pequefios grupos de olmos, e, igualmente, 
podemos citar el boj, de durlsima madera, pero escasa- 
mente aprovechado, por formar casi siempre masas arbus­
tivas.
Sin embargo, mayor importancia tienen los âr­
boles y arbustos de ribera, donde destaca el chopo, ya 
sea comûn, tradicional en la comarca, o el canadlense, 
introducido en los ûltimos quince afios y del que se han 
formado, artificialmente, importantes choperas, como 
consecuencia directa del abandono de la tierra, especial­
mente la no utilizable por la maquinaria agricola.
Menos importantes, pero en el mismo grupo, pode­
mos citar la sarga, el fresno, el âlamo, etc, y entre 
los arbustos el mimbre, de un cierto interés econômico 
en cuanto a su explotaciôn, aunque ha decaido en los 
ûltimos afios.
Acompafiando a todas estas formaciones arjpôreas, 
como hemos visto, se encuentran arbustos y matorral , 
que forman el sotobosque, mâs o menos espeso y, a veces, 
segûn el tipo de ârbol y arbusto, escasamente diferencia­
do.
También, sin embargo, podemos encontrar extensas
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zonas donde sôlo aparece el matorral, con arbustos y al­
gunos ârboles que muestran cômo se trata de un estado 
regresivo, producido por la intensa deforestaciôn y la 
imposibilidad de recosntituirse el bosque en virtud de 
los pobrîsimos terrenos que ocupaba y enriquecïa.
Este hecho se da, preferentemente, en las zonas 
abruptas de calizas, donde ha desaparecido la sabina o 
la encina, y sôlo quedan aliagas, tomillos, alguna sa­
bina o encina,etc, zonas de erial completamente perdidas, 
salvo para un pastoreo escaso.
Asl se forman grandes extensiones de erial y, 
en las zonas mâs altas y hûmedas, con un suelo mejor, y 
especialmente sobre zonas de robles y pinos, pastizales 
y praderas.
En resumen, podemos decir que la comarca, anti- 
guamente cubierta de grandes bosques de pinos, robles, 
encinas y sabinas, ha sido deforestada en todas sus es­
pecies, a excepciôn del pino, en virtud de su aprovecha­
miento, para conseguir tierra cultivable y en funciôn 
de una actividad ganadera.
En la actualidad, la marcha de la poblaciôn 
ha hecho que se abandonen muchas de estas zonas rotura­
das, convirtiêndose en eriales, y donde poco a poco el 
matorral se va asentando, intentando reconstituir nueva- 
mente la vegetaciôn original, aunque la deficiencia de 
los suelos, lavados y empobrecidos por la agricultura, 
las dificultades del clima y la lentitud de crecimiento 
de las especies originales suponen un duro y casi insal- 
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El apartado que se reflere a la poblaclôn, al 
hombre en su conjunto, su comportamiento y su actitud, el 
que engloba todos los aspectos demogrâficos de la comarca, 
tiene, obviamente, un especial relieve que le viene dado 
por una serie de caractères, cornunes o generates a otros 
estudios de este tipo, y otras caracteristicas que le son 
propias, y, por ello, de especial significaciôn para el 
conocimiento, o aûn mejor, para la comprensiôn de la rea- 
lidad Humana comarcal.
Considerêiraos de importancia este capitulo porque, 
a nuestra manera de entender, en un estudio como el que 
pretendemos realizar, el hombre, en particular, y la po- 
blaciôn, como conjunto de los hombres de la regiôn, deben 
ocupar el centre en torno al cual giran los demSs aspectos
(1).
Hemos resaltado los principales aspectos flsicos 
de la comarca, en ciertos casos con minuciosidad, ya que 
sus espéciales caractères le confieren una gran singulari- 
dad y cobran una fuerte dimensiôn en su relaciôn. con él .hom­
bre y jias aotividades Humana s, pero ëste, el "hombre, es 
el punto de referenda, el que potencia los demSs aspectos. 
Sin él, el estudio del medio fîsico séria un aspecto comar­
cal aislado.
El hombre es, pues, el eslabôn entre el medio fI- 
sico, sobre el que se asienta, que aprovecha, modifies, 
transforma (el hombre es un gran y continue transformador 
de las cosas que le rodean, a medida que se va transfor- 
mande él mismo mediante su relaciôn con esas mismas cosas 
y las demSs personas) y el producto terminal, que serlan 
las formas que aplica para poblar y organizar un territo- 
rio y las actividades que desempefta, es decir, el pobla-
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miento y las actividades econômicas de ese grupo humane
(2).
Por otra parte, la importancia de este capitule, 
no sôlo es comûn a otros estudios de igual naturaleza, sino 
que se ve corroborada y aumentada por sus propias caracte­
risticas. Como en todos los deroSs aspectos, flsicos o eco- 
nômicos,hay un adjetivo que define ese caracter, y es el 
de exf-remado.
En efecto, vermos como los distintos aspectos hu­
ma nos, movimientos migratorios, movimientos naturales, etc, 
reciben siempre, como mejor definidor de su caracter, este 
adjetivo, y ésto es un element© mâs a la hora de potencfqr 
el interés por este tema, en unos momentos en que el hom­
bre busca lo sensacional, lo inesperado, lo difîcii, en 
suma, lo extremadô.
Acorde con la importancia del capitulo, el inte­
rés que pueda representar el tema es también doble.
Por una parte,- como elemento intégrante del traba­
jo, con una serie de aspectos y connotaciones claramente 
singuiares y propias de la comarca, contribuyendo precisa- 
mente a formarla y diferenciarla de otras comarcas (3).
Por otra parte, viene a ser un claro ejemplo de 
la situaciôn actual de una regiôn, que tal vez podriamos 
denominar Regiôn Central, y de un âmbito fIsico-socio-eco- 
nômico, que séria la comarca de Molina de Aragôn.
Esta comarca présenta una serie de caractères 
negatives, como son: las malas condiciones fisicas para 
el asentamiento de la poblaciôn y el aprovechamiento de
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los rècursos naturales existantes o potenciales, el aleja- 
miento de los centros producteres, consumidores, etc, es 
decir, de los centros de decisiôn, nue, a veces, pueden 
po*-enciar o despoblar una regiôn; la carencia o escasez 
de comunicaciones, con una sôla carretera importante (Ma- 
drid-Teruel) y la ausencia en toda la comarca del ferroca- 
rril, estSn exigiendo una red de carreteras en el Alto Tajo 
a fin de aprovechar los inmensos y casi abandonados recur- 
sos forestales, ganaderos, mineros y energéticos.
Son, por tanto, toda una gama de caractères ne­
gatives, que, superando ampliamente a los positives, ha 
motivado en los ûltimos afios el abandono, en muchos casos 
obligado, como consecuencia de la falta de poblaciôn jo- 
ven y emprendedora, de cuadros bien formados, de capital 
propio y exterior, es decir, de una adecuada atenciôn y 
renovaciôn de la poblaciôn.
Por ello, la palabra abandono, estS en boca de 
la mayor parte de la poblaciôn activa, cuyo objetivo es con-i 
seguir un empleo, emprender una vida fuera de la comarca; 
y esta marea de opiniôn no se forma en un momento, ni se 
destruye tan fâcilmente, en especial cuando los ôrganos 
de administraciôn y gobierno, municipal, comarcal, provin­
cial o nacional, hacen tan poco para solucionarlo.
La metodologla empleada para acercarnos a esta 
realidad se basa en cuatro puntos.
En primer lugar, la lectura y anSlisis de obras 
que, directe o tangencialmente, han tratado el tema con­
crete en la comarca.
En ese apartado destacan especialmente la tesis
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Doctoral del Dr Alonso FernSndez (4), que estudia el con- 
junto provincial dedicando una amplio apartado a la comar­
ca de Molina de Aragôn, y los diverses estudios, algunos 
inédites, de Dn. Claro Abânades Lopez, cronista oficial 
de Molina hasta su muerte, hace pocos anos. (5 y 6).
En segundo lugar, en el tiempo, pues es el primero 
en importancia, el vaciado de los censos y padrones de los 
munieipios de 1.960, 1.970 y 1.975, bien en su totalidad, 
bien mediante muestreo de los principales munie ipios ( 
Igualmente en este capitulo se incluirSn los datos propor- 
cionados por el Institute Nacional de Estadistica, los Re­
gistres Civiles de los municipios, la DelegaciÔn Provin-r 
cial del I.N.E., etc.
Un tercer punto de aproximaciÔn a la demografla 
comarcal ha side la encuesta personal, bâsica e imprescin- 
dible para ciertos aspectos demogrâf icos como la emigra- 
ciôn, sus causas y consecuenciâs. (9).
Finalmente, como ûltimo elemento para el estudio 
de la poblaciôn, me he servido, a manera de retoque y sîn- 
tesis, del conocimiento personal de la situaciôn, tanto por 
ser originario de la comarca, como por los afios de permanen- 
cia en ella y mi contacte con las personas y las realida­
des comarcales, iniciada, en cuanto a trabajos geogrâficos 
se refiere,con la Memoria de Licenciatura, que versô sobre 
el estudio geogrâfico de mi lugar de nacimiento, Corduente, 
y que, por mi mayor conocimiento, aparece citado, en cier­
tos casos, como ejemplo o modelo comparative.
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II.2.- EVOLUCION Y DISTRIBÜCION DE LA POBLACION.
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II.2.1.-ANALISIS CUANTITATIVO.
Dentro de todo estudio demogrâfico de una realidad 
histôrica, actual o pasada, existen dos posibles caminos, 
dos modes de enfocar el estudio, que en realidad son com- 
plementarios y necesarios entre si, dado que forman parte 
de un todo unido e indivisible.
Por définirlo de una manera aproximada, dirlamos 
que uno es el criterio cuantitativo, que considerarâ las 
personas que viven en la comarca, que la integran,como me- 
ras cifras, nOmeros que, en base a una serie de combina- 
ciones, nos darân porcentajes, médias, cifras Indices, es 
decir, otra serie de hûmeros que tienen un gran valor y 
un gran significado.
Sin embargo, son abstracciones de la realidad y , 
por ello, es precise descender a esa realidad concreta.
Un anâlisis cuantitativo de la poblaciôn nos res­
ponds a las preguntas tcuantos?, îdônde?, etc, pero no al 
ccômo? y dpor qué? del comportamiento, asentamiento y fun- 
ciones que desempeftan las personas reales, agrupadas en 
cifras y porcentajes.
Por ello, trataremos, no sôlo en este capitulo, 
sino en todo el trabajo, de analizar las cifras que tra- 
ducen los hechos reales y que son la base de todo el es­
tudio y, a la vez, profundizar en lo que conllevan estas 
cifras, intentàndo explicarlas y enjuiciarlas, merced a 
un conocimiento directo y personal de esa realidad.
He de hacer constar, no obstante, que las con- 
clusiones y razonamientos a que se lleguen estân apoyados
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en documentos y cifras con garantia de certeza, y que 
pueden servir para ulteriores trabajos e interpretacio- 
nes, que no tienen por quë ser las del autor.
II.2.1.1.- Evoluciôn global de la poblaciôn comarcal.
Para el estudio de la évolueiôn histôrica de 
la poblaciôn de la comarca nos hemos basado en la exis- 
tencia de documentos y censos anteriores a 1.900, muchos 
de êllos recogidos y estudiados, aunque no pubiicados, por 
el que fuera hasta hace unos aftos cronista de la ciuda3 
de Molina, Dn. Claro Abânades Lôpez, cuyos escritos soi 
de absoluta necesidad para el conocimiento del pasado oer- 
cano a nosotros de la comarca molinesa (10). A partir de ■
1.900 los datos vienen proporcionados por los sucesivos 
censos de poblaciôn realizados en los pueblos del Parti- 
do Judicial. (11).
Refiriéndonos a épocas relativamente cercanas a 
nosotros, los primeros datos son los que proporciona an 
manuscrite del siglo XVIII (12), que, cita el nûmero de 
vecinos existantes en los siglos XVI y KVIII, sin especi- 
ficaciôn de fecha, de acuerdo con la divisiôn establecida 
por el Cabildo Eclesiâstico del Seflorlo en cuatro s exmas.
Las cifras globales para el siglo XVI son:
Sexma del Sabinar, que engloba 28 pueblos 673 vecinos, 
Sexma del Campo, con 19 pueblos 2.524 "
Sexma de la Sierra, cuenta con 13 pueblos 721 "
Sexma del Pedregal, incluye 9 pueblos 474 "
Se aftadîan, ademâs, varias localidades, con un to­
tal de 90 vecinos.
El total, por tanto, era de 4.482 vecinos, per lo
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que, si aplicamos el coeficiente multiplicador 5 tendrîa- 
mos un total de 22.410 habitantes. Sin embargo, es preci- 
so hacer constar que quedan sin recoger 27 entidades de 
poblaciôn que, actualmente, se integran en el Partido Ju­
dicial de Molina de Aragôn (13).
En cuanto a las cifras del siglo XVIII, del mis­
mo manuscrite, los datos son los siguientes:
Sexma del Sabinar 477 vecinos
Sexma del Campo 1.895 "
Sexma de la Sierra 766 "
Sexma del Pedregal 440 "
Se aftaden los datos de dos localidades con un to­
tal de 7 vecinos.
La suma total séria de 3.585 vecinos y, aûn cuan­
do faltan algunos datos poco importantes, se aprecia clara­
mente un àcusado descenso en las zonas del Sabinar y del 
Campo, mientras apenas hay oscilaciones en las de la Sie­
rra y el Pedregal.
Si utilizamos el mismo coeficiente multiplicador 
tendremos una poblaciôn de 17.925 habitantes, cop un des­
censo, en conjunto, bastante notorio.
El resto de los censos que aparecen hasta 1.900 
son mucho mâs fiables, en general, y podemos asistir no 
sôlo a la evolucdbôn de la poblaciôn durante un siglo, en 
que serâ fiel reflejo de aconteceres histôricos, politicos 
econÔmicos, sino tambiën al crecimiénto y finalmente con- 
formaciôn reciente del Partido Judicial.
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El punto de partida es 1.797 (14);En esta fecha 
la poblaciôn comarcal era de 20.138 habitantes, agrupada 
en 76 ayunfamientos. Enfonces 17 entidades de poblaciôn, 
actualmente pertenecientes a Molina, se integraban en otros 
partidos judiciales, e^incluso una de ellas, Villel de Me­
sa, en otra provincia,"Soria.
En 1.802, con igual nûmero de ayuntamientos la 
poblaciôn desciende a 18.435 habitantes, con una diferen- 
cia del 8,5 % menos con respecte al censo anterior. Del 
con junto de ayunteunientos 62 pierden poblaciôn, 12 gànan 
habitantes y 2 permanecen estables.
El afto 1.812, fecha de un nuevo censo (15), es 
el momento mâs bajo de poblaciôn de la historia contempo- 
rânea de la comarca.
Sobre un mismo nûmero de entidades, la poblaciôn 
total es de 14.388 habitantes, es decir un 22,% menos 
que en 1.802. Este acusado descenso tiene unas causas muy 
claras: es el momento de la Guerra de la Independencia
(16): La capital del partido, Molina, sufre, al parecer, 
cuatro ocupaciones por los franceses y, finalmente, es 
incendiada, de tal modo que el censo de 1.812 le otorga 
una cifra de 1.000 habitantes, que, obviamente es una can- 
tidad puramente formai.
El descenso conjunto de la poblaciôn no es gene­
ral, pues, en tanto que 50 pueblos pierden poblaciôn, 23 
la ganan y 3 permanecen estables. Es obvio que existe una 
clerta cantidad de poblaciôn no censada, que forma parte 
de las filas combatientes contra los franceses y, princi­
pe Imen te, huldos en los bosques y sierras del Sefiorlo, o 
intégrantes de partidas y guerrillas (17).
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Esto se ve corroborado porqne son los pueblos 
mâs alejados de las vîas de comunicaciôn, perdidos entre 
montes y pinares, los que ganan poblaciôn de una manera 
mâs clara. Por otra parte, las crÔnicas sobre la partici- 
paciôn de Molina durante la referida guerra explican mâs 
claramente el fenômeno (18),
El censo siguiente marca un hito importante, ya 
que, en 1.835, se llega a la extensiôn total del Partido 
Judicial de Molina, que aparece Integrado entonces por 
91 ayuntamientos, fecha a partir de la cual habrâ diver­
ses anexiones, incorporéeiones y particiones que hacen 
oscilar la cifra de los ayuntamientos, pero no la exten­
siôn comarcal, hasta el afto 1.975.
En 1.835 la poblaciôn es ya de 24.877 habitantes, 
es decir, casi un 73 % mâs que en 1.812, pero, en parte, 
debido a las nuevas incorporaciones. De todos modos hay 
71 pueblos que ganan poblaciôn y sôlo 20 la pierden.
En 1.8 42 se llega a uno de los momentos de mâxima 
poblaciôn comarcal, 36.218 habitantes, el 45,6 % ipâs que 
en el caso anterior. En sôlo 7 aftos un ascenso tan râpido 
tiene que deberse a causas muy fuertes y, en efecto, lo 
son.
Aunque parece ser que en estos aftos se da un cierto 
apogeo econômico, con extensiôn de tierras cultivadas, ro- 
turaciones y desamortizaciones, el fenômeno de râpido cre- 
cimiento se debe fundamentaImente a la finalizaciôn de 
la primera Guerra Carlista y la desmovilizaciôn de los 
ejércitos y partidas, ya que la comarca molinesa es, junto 
con el cercano Maestrazgo, una de las zonas mâs afectadas 
por esta guerra, a excepciôn del Norte. La comarca fué, en
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dieha contienda, uno de los nGeclos carlistas, por lo que 
.L estas luchas dinSsticas la afectarSn en mayor o menor 
grado. (19).
En 1.863 la poblaciôn desciende hasta 32.947 
habitantes, que se agrupan en 75 ayuntamientos. El des­
censo no es muy acusado, poco mSs del 9 % con respecte 
al anterior y entra dentro de las oscilaciones normales 
de una poblaciôn todavla afectada por estas guerras car­
listas intermitentes y por los avatares econ&nicos de la 
poblaciôn.(20).
A tenor del estudio de los censos podemos ver 
c6mo la poblaciôn comarcal se ha situado, entre 1.835 
y 1.960, aproximadamente entre 30.000 y 37.000 habitantes, 
es decir, con oscilaciones poco acusadas, por lo que, tal 
vez podamos decir, que la cifra de 34.000 habitantes es 
la de la poblaciôn media comarcal para estos aftos .
El ûltimo censo de que disponemos con anteriori- 
dad a 1.900 pertenece al afto 1.877 (21). La poblaciôn era 
entonces de 34.769 habitantes, :con un pequefto aumento del 
5,5 % con respecto a 1.863.
Parece que, a partir de esta fecha, la poblaciôn 
se ha asentado en sus movimientos y sôlo a partir de 1.960 
el fenômeno de la emigraciôn la harS cambiar, provocando 
la despoblaciôn râpida y acelerada del campo molinês.
Por esta razôn, en lo que se refiere a los censos 
del siglo XX, nos limitamos a proporcionar las cifras glo­
bales de su poblaciôn ya que sus distintos aspectos, como 
movimientos naturales y migratorios, tendremos ocasiôn 
de estudiarlos mâs adelante.
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CUADRO XIV
Evoluciôn de la poblaclôn comarcal durante el siglo XX
Afio NO habitantes Variaciôn (%) Ns municipios
1.900 3 5.4 05 hab. (t 1,8 %) 75 municipios
1.910 36.726 ” (4 3,7 %) 75
1.920 35.762 " (- 2,6 %) 75
1.930 35.484 " (- 0,8 %) 80
1.940 35.414 " (- 0,2 %) 80 "
1.950 34.356 " (- 3,0 %) 80
1.960 28.920 " (-15,8 %) 73
1.970 18.513 " (-36,0 %) 72
1.975 14.422 " (-22,1 %) 62
Fuente: Institute Nacional de 
pia.
Estadistica. Elaboraciôn
Como se ve, el cambio surge, de forma noteria, en 
el censo de 1.960, de forma que, en sôlo 15 afios, la pobla­
ciôn se ha reducido en un 50 %.y situado en los limites 
Infimes y excepcionales de 1.812. Por otra parte este des­
censo ha continuado y, segûn nuestras estimaciones, en el 
momento actual la poblaciôn.-debe situarse entre 12.500 y 
13.000 personas, para un territorio de mâs de 3.000 kms^.
Los datos del nûmero de municipios que pierden 
o ganan poblaciôn son engafiosos, ya que, salve algûn caso 
y momento concrete, todas las entidades de poblaciôn, con 
excepciôn de la capital comarcal, Molina, pierden de hecho 
poblaciôn. Si es aparecen pueblos que ganan poblaciôn, ello 
es debido,generalmente, a las fusiones de municipios, los 




II.2.1.2.- La evoluciôn de la poblaclôn de los nûcleos.
Este apartado pretende un acercamiento a la evolu- 
ciôn real que, de una manera conjunta, hemos analizado en 
el apartado anterior. Vamos a analizar el comportamiento que, 
a lo largo de estos casi dos ûltimos siglos, han sufrido una 
serie de entidades de poblaciôn représentativas de las dis­
tintas unidades comarcales, intentàndo, a la vez, hallar una 
explicaciôn al desarrollo sufrido en la evoluciôn de su po-* 
blaciôn, siempre que sea posible.
Para ello es imprescindible poner en relacJ^n esta 
evoluciôn demogrâfica con acontecimientos, en principio, aje- 
nos, como la desamortizaciôn eclesiâstica, guerras carlistas, 
emigraciôn, etc, o bien puramente internos, como los deriva- 
dos de la simple evoluciôn de las actividades econômicas co­
marcales.
Esto no quiere decir que estudiemos, en este apar­
tado, la economîa comarcal, sino, tal como se ha dicho, apor- 
tar razones al desenvolvimiento de la poblaciôn, en los ejem- 
plos que hemos escogido, a fin de no ser una mera exposiciôn 
de cifras y fechas, y como tal debe ser considerado este pe­
quefto intente de justificaciôn de taies cifras.
La primera zona viene representada por una sola 
entidad, la capital comarcal, Molina de Aragôn, la poblaciôn 
mâs importante en todos los momentos de la historia de la 
comarca y verdadera cabeza y centro de ella, y que, por tal 
razôn, constituye la unidad mâs importante.
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CUADRO XV
Evoluciôn histôrica de la poblaciôn de Molina de Aragôn
M o Nq habitantes Ano Ns habitantes
1.797.... . .. .3 .124 hab. 1.900. ........ 2.907 hab.
1.802.... ___2.752 " 1.910. ........ 2.733 "
1.812.... " 1.920. ........ 2.338 "
1.835.... ___3.464 " 1.930. ........ 2.580 "
1.842.... ___3.171 " 1.940. ........ 2.764 "
1.863.... ___3.204 V 1.950. ........ 3.060 "
1.877.... ___3.084 1.960. ........ 3.181 "
1.970. ........ 3.204 "
1.975. ........  3.970 "
Fuente: Institute Nacional de Estadîstlca.
Tal vez lo inSs destacable en esta evoluciôn es 
la casi absoluta regularidad, excepciôn hecha del caso 
referIdo al censo de 1.B12, en que, por las razones ya ci- 
tadas de la Guerra de la Independencia, se le otorga una 
cantidad de 1.000 habitantes, cifra simbôlica, cuyo ûnico 
valor es el de mostrarnos el notable retroceso que los ava- 
tares de dicha guerra produjeron.
Aparté de este momento, s61o hay una lenta d&smi- 
nuciôn de la poblaciôn desde 1.835, que marca su momento 
Slgido, hasta 1.920, que es la cifra mâs baja, a partir 
de la cual comienza una lenta recuperaciôn y un aumento 
espectacular entre 1.970 y 1.975, continuado hasta hoy, 
en que se superan los 4.000 habitantes (22).
Las razones de este aumento son bastante obvias; 
concentraciôn de pueStos de trabajo, industries, servicios, 
etc, derivados de su neta funciôn de capitalidad, y la
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Incorporaciôn de los munlciplos de Cubillejo de la Sierra 
y Cubillejo del Sitio.
En resumen, cabe resaltar la gran regularidad de 
esta poblaciôn, como consecuencia del mantenimiento de un 
"statu quo" poblacional, es decir, de los aspectos que in- 
ciden en la poblaciôn y los caractères de ésta.
Una segunda zona, pequefia en extensiôn, pero de 
caractères singulares, es la del curso bajo del rlo Mesa, 
integrada por los munieipios de Algar de Mesa, Mochales 
y Villel de Mesa.
Fisiogrâficamente présenta unas caracterlsticas 
similares al Valle del Ebro y, desde un punto de vista hu- 
mano y econômico, también podemos considerar esta unidad 
como aragonesa. En cuanto a la poblaciôn, su relaciôn es, 
obviamente, rouy estrecha con la economîa y como ejemplo 
de esta evoluciôn hemos tornado la del municipio de Villel 
de Mesa.
CUADRO XVI
















Fuente: Institute Nacional de Estadistica.
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Villel de Mesa présenta una serie de caractères de gran 
parecido, en el fonde, con Molina, que hacen que la pobla­
ciôn siga, como en ésta, una gran regularidad hasta 1.960, 
en que cambia la situaciôn.
Este parecido, que justifica dicha regularidad, 
es el de la economîa. Si bien Molina es centre de servi­
cios, de actividades secundarias y terciarias y Villel 
centra su actividad totalmente en la agricultura, la pu- 
janza econômica de ambos permite el mantenimiento de una 
poblaciôn en casi absolute eguilibrio.
Este equilibrio, ciertamente inestable, y el 
aislamiento geogrSfico que se da en Villel, se rompe a 
partir de los afios 50 y, sobre todo, en los ahos 60 y 70, 
en que, mâs por la atrâcciÔn de otraW formas de vida y 
de trabajo, que por incapacidad econômica, se produce un 
éxodo campesino hacia la ciudad. Un éxôdo campesino con 
iguales caractères que en otros lugares en volumen de émi­
grantes, pero distinto en otros aspectos pues el factor 
econômico no es tan bâsico y primordial como en otros si- 
tios (23).
Una tercera zona, mucho mâs extensa y de gran 
importancia econômica, es la de la Paramera: el llano.
En esta zona de caractères bastante homogéneos, 
alta y llana, de monocultivo cerealista, hemos escogido 
dos pueblos, Milmarcos y Tortuera, para estudiar esta 
evoluciôn.
A pesar de ser dos localidades de una misma zona, 
con caractères parecidos, ârea limitrofe con Aragôn, cerea­
lista, etc, y con un punto de partida en cuanto a poblaciôn
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idêntico, la evoluciôn de la poblaciôn es bastante distin­
ta, mucho mâs de los que muestran (en este caso enmascaran) 
las cifras.
CUADRO XVII
Evoluciôn de la poblaciôn en Milmarcos y Tortuera
Milmarcos Tortuera Milmarcos Tortuera
AflO NS habitantes Ano Ne habitantes
1.900...841 hab.....667 hab
1.910. . .835 , . .698
1.797. ..458 hab....463 hab 1.920...806 " .
1.802.. .461 ." ....350 " 1.930...806
1.812.. .360 " ....300 " 1.940...759
1.835. ..500 " ..548 " 1.950...719
1.842. ..980 " ..704 " 1.960...535
1.863. ..818 " ..618 " 1.970...257
1.877. ..762 " ..661 " 1.975...203 " . .
Fuente; Institute Nacional de Estadistica.
La razôn de estas diferencias es, como casi siem
pre, la misma: la economîa.
En efeeto, mientras Tortuera ha sido y es una lo- 
calidad casi exclusivamente centrada en la explotaciôn del 
cereal, tal vez la mejor zona agronômica de la comarca y 
la mejor dotada en maquinaria, organizaciôn, etc, Milmar­
cos, con una cantidad de terreno cultivable muy inferior 
y de peor calidad, ha tenido que buscar otras fuentes eco- 
nômicas. Eëtas han sido el aprovechamiento de su contacte 
con Aragôn y mâs concretamente, con el curso medio del rlo 
Jalôn, establéeiendo relaciones econômicas con Alhama de 
Aragôn, Ateca e incluse Calatayud, y convirtiéndose sus 
habitantes en transportistas y mercaderes de animales y
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productos agricoles.
El tradicional aislamiento comarcal favoreciô es­
ta actividad, contando Milmarcos con importantes cifras 
de poblaciôn, habida cuenta la penuria comarcal, hasta
1.950 en que, con la mejora de las comunicaciones y el 
abandono de las tierras mSs pobres o difîciles de mecani- 
zar, la poblaciôn ha marchado, prScticamente en masa, de 
tal modo que, mSs que de éxodo cabe hablar de hulda de 
la poblaciôn, pues la cifra de 203 habitantes de 1.975 
es poco representative, ya que se trata de una poblaciôn 
de ancianos, no de una poblaciôn laboral.
Tortuera, por el contrario, toma un auge importan­
te a partir de 1.84 2 y se mantiene hasta 1.960, y aunque 
en los ûltimos hay un descenso acusado de la poblaciôn, 
es inferior al de muchas otras localidades y, sobre todo, 
mantiene cas! incôlume su potencia econômica, modernizan- 
do las ex^lotaciones y sustituyendo la poblaciôn que mar­
cha mediante una adecuada mecanizaciôn. (24).
En cuarto lUgar vamos a citar un ejemplo de la 
zona, tal vez, mâs pobre y abandonada de la comarca, la 
que forman las sierras de Aragoncillo y de Caldereros. El 
ejemplo escogido es el de la localidad de Establés.
A los caractères comunes que aparecen en la co­
marca hay que afiadir los peculiares de esta pobreza eco­
nômica y la casi imposibilidad de que la tierra proporcio- 
ne la subsistencia de las personas que en ella viven.
Como otras entirtdades de poblaciôn, Establés tie- 
ne su auge hacia mediados del siglo XIX y luego un descen­
so de la poblaciôn mâs o menos lento.
CUADRO XVIII
Evoluciôn de la poblaciôn de Establés 
Afio Ne habitantes Afio Ns habitantes
1.900 480 hab.
1.910 500 "
1.797......... 298 hab. 1.920........... 420 "
1.802 ....304 " 1.930 .371 "
1.812......... 320 " 1.940 401 "
1.835 457 " 1.950......... ..334 "
1.842.:.. 560 " 1.960..........'.256 "
1.863 530 " 1.970........... 105 "
1.877 556 " 1.975........... 107 "
Fuente: Institute Nacional, de Estadîstica.
En esta localidad, como en otras de esta zona
alta de sierras, la actividad agricole es secundaria.
Son tierras de buenos pastos para ganado caprino y ovino, 
pero durante el invierno la inexistencia de forraje, que 
hay que comprar fuera, y la presencia del hielo y la nie- 
ve es un aspecto negative de esta actividad.
Tiene bosques de sabinas, robles, etc, uno de los 
principales tipos de aprovechamiento durante el siglo pa- 
sado y la primera mitad de éste, pero en la actualidad de- 
bido a estas adversas condiciones flsicas y econômicas, 
la poblaciôn ha retrocedido rapldlsimamente, a pesar de 
la incorporaciôn, en el censo de 1.97 5, de la localidad 
de Anchuela del Campo. (25).
Un ârea también elevada, variada y singular es 
la del Pedregal y de ella hemos tomado dos ejemplos en 
esta evoluciôn de la poblaciôn; dos ejemplos en princi- 




Evoluciôn de la poblaciôn en Setiles y Torremochuela
Settles Torremochuela Setiles Torremochuela
Ano ■ Ne habitantes Ano NS habitantes
1.900... . .718 hab. ..173 hab
1.910... . . 948 " . ..188 "
1.797. ,. . 368 hab ...220 hab. 1.920... .1072 " . ..155 "
1.802. .. .352 ...134 " 1.930... .1098 " . ..175 "
1.812 , .. .252 ...160 " 1.940 . . .. . 959 " . ..180 "
1.835. .. .480 ...129 " 1.950... . . 898 " . ..218 "
1. 842. .. .656 ...204 " 1.960... . .767 " . ..155 "
1.863. ...604 " ...170 " 1.970... . . 395 " . . . 56 "
1. 877. .. .612 ...176 " 1.975... . . 322 " . . . 16 "
Fuente: Institute Nacional de Estadîstica.
En el punto de partida no existen excesivas dife­
rencias entre la poblaciôn de los dos municipios; uno es 
un pueblo pequeRo y el otro de tamafio mediano, dentro de 
la escala comarcal.
Torremochuela, pequeno en poblaciôn y extensiôn, 
se mantiene sin apenas variaciones hasta 1.960, a partir 
de cuyo momento el pueblo se hunde y casi se puede decir 
que desaparece, pues la cifra de ,16 habitantes se ha re- 
ducido y desde luego no es constante. (26).
Setiles, por el contrario, lleva una evoluciôn 
mucho mâs agitada. En el siglo pasado, como casi todos 
los pueblos, llega a su apogeo, aproximadamente hacia la 
mitad de éste. Sus actividades fundamentales son, todavia.
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la agricultura y la ganaderîa.
A principles de siglo, sin embargo, nos encontra- 
mos con un râpido aumento, que hace incluso que se reba­
se la cifra casi mâgica en la comarca de los 1.000 habitan­
tes. Hasta 1.950 e incluso 1.960 la poblaciôn se ha redu- 
cido muchisimo (27). No obstante, estas cifras también en­
mascaran una realidad, o mejor una posibilidad. La reali- 
dad es la mejora de la economîa y de la poblaciôn, con el 
auge de las minas, y el desarrollo y excélentes resulta- 
dos de su coopérâtiva agraria.
En efecto, en los ûltimos afios la mejora de las 
comunicaciones y el transporte de minerai, la demanda de 
ese minerai para la IV Siderûrgica Nacional de Sagunto, 
la mejora de maquinaria en la explotaciôn, etc, han pro- 
vocado la revitalizaciôn de esta actividad econômica con 
gran incidencia en Setiles, si no en cuanto a la poblaciôn, 
que mayoritariamente vive en la vertiente turolense, en 
Ojos Negros, principal zona de explotaciôn y cabeza del 
ferrocarril que transporta el minerai, si en cuanto a la 
economîa y la fijaciôn de la poblaciôn en el pueblo, con- 
teniendo asi la emigraciôn. En cuanto a los caractères y 
funcionamiento de su cooperative lo estudiaremos en el 
capitulo correspondiente.
Otra zona de gran interés, tanto por su extensiôn, 
ya que ocupa mâs de un tercio de la superficie comarcal, 
como por su importancia econômica y las fuertes variacio­
nes poblacionales sufridas, es la de El Pinar.
Ocupa toda la franja Sur y Geste del Partido 
Judicial, con una extensiôn de sierras y valles, ya des­
cribes en el capitulo del medio fîsico, y cuyo caracter
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comûn, nue sirve para denominarlos, es preclsamente el 
del tipo de bosque prédominante: el pinar.
En esta zona hemos escogido dos localidades, 
tal vez las dos mâs importantes, econômicamente, pero con 
una evoluciôn demogrâfica muy dispar, Checa y Corduente.
CUADRO XX
Evoluciôn de la poblaciôn en Checa y Corduente
Checa Corduente Checa Corduente
Afio Ns habitantes ) Afio NS habitantes
1.900...1. 248 hab___409 hab.
1.910...1. 223 " ___457 "
1.797. .. 865 hab. . .131 hab. 1.920...1. 081 " ___447 "
1.802.. . 865 " .. .130 " 1.930. . . 930 " ___530 "
1.812.. . 640 . .120 1.940... 830 " ---594 "
1.835.. . 1099 . .182 1;950. . - 860 " ---589 "
1.842.. .2120 . .412 " 1.960... 927 " ___473 "
1.863.. .1252 . . 337 1.970... 688 " ---591 "
1.877.. .1318 . .454 " 1.975... 526 " ___831 "
Fuente: Institute Nacional de Estadîstica.
En el primer caso, Checa, vemos como, en lo que 
se refiere al nûmero de habitantes, ha sido siempre un 
pueblo grande, en el âmbito comarcal, tal vez el segundo 
nOcleo urbano de la comarca, en competencia con Maranchôn
Aparté de la importancia econômica de sus pina- 
res, el aiejamiento de cualquier otro foco de atracciôn 
ha conducido a ello.
Asî, vemos como hay un pequefio descenso en 1.812, 
con motivo de la Guerra de la Independencia, por otra par­
168.
te, probablemente ficticio, ya que las crônicas nos ha- 
blan de una concentraciôn en estas sierras de la gente 
hulda del llano y los valles, o de localidades como Mo­
lina (28).
Despuês de este momento, la poblaciôn crece no- 
tablemente. Es un momento âlgido en la explotaciôn de sus 
bosques que, una vez talados, cuadrillas de gancheros 
transportan desde esta localidad y desde Peralejos de las 
Truchas hasta Aranjuez, aprovechando como arteria de co­
municac iôn y véhicule las propias aguas del Tajo (29). La 
cifra de 1.000 habitantes se mantiene hasta 1.920, y hasta
1.960 hay muy pocos carabios, agudizândose la emigraciôn 
entre este afio y 1.975.
Ha perdido una buena parte de su poblaciôn, pero 
no asI su potencia econômica y, en realidad, su vida se 
ha visto menos afectada que otras zonas, especialmente por 
la cifra de habitantes de que disponla y, en segundo lu- 
gar, porque la pérdida inicial se referla a verdaderos ex- 
cedentes de poblaciôn, en funciôn de sus actividades eco­
nômicas, como pastores, pequefios agricultores, jornaleros, 
etc. Sôlo cuando se ha agudizado y generalizado la emigra­
ciôn se ha visto afectada la poblaciôn fundamental, con 
përdidas demogrâficas.notables. (30).
Corduente présenta un caso muy distinto. No es 
ûnicamente un pueblo de pinar, sino una auténtica encru- 
cijada de caminos y de unidades geogrSficas. Se sitûa en 
un valle fértil, con la fertilidad que en esta tierra da 
la posibilidad del riego y mientras una vertiente perte­
nt ece al Pinar, la otra forma parte de las Sierras altas 
y pobres del sabinar y robledal.
El primer elemento, el aprovechamiento del valle.
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es decir la agricultura, ha sido prioritario y casi ûnico, 
al menos hasta 1.940, y asi el crecimiento ha sido paula- 
tino. La coitipra, lenta pero continua, de tierras de labor, 
pertenecientes al Senorlo de Santiuste, ha ido posibili- 
tando el lento incremento de la poblaciôn que se aprecia 
en los censos.
A partir de 1.940 cobra auge la explotaciôn rési­
nera del pinar, en principio como actividad secundaria y 
corrientemente subsidiaria y complementaria de la agricul­
tura .
En 1.960 se llega al tope de poblaciôn mâs bajo 
desde 1.920, a pesar de las incorporaciones de Cahizares 
y Castellote, dos caserlas ya entonces casi deshabitados, 
y este fenômeno, el de la incorporaciôn de entidades de 
poblaciôn a esta ayuntamiento, es el que enmascara la rea­
lidad de una pérdida continuada y acelerada de habitantes.
Asi, vemos como en los anos 1.970 y 1.975 se re- 
gistran fuertes, casi dirlamos espectac31ares, ascensos 
de poblaciôn (31), dentro de su escala, pero ello se debe 
a la incorporaciôn de otros municipios; se trata, por tan­
to, de un simple fenômeno de concentraciÔn municipal, que, 
por su interés, estudiaremos mâs adelante. (32).
Por ûltimo, y ocupando un ârea extrema en la geo- 
grafla comarcal tenemos una zona de pâramos altos y pobres 
al occidente de la comarca, donde destaca como poblaciôn 
mâs importante Maranchôn.
Maranchôn es una verdadera subcapital comarcal, 
el centro de una subcomarca claramente definida y, adémâs, 
una localidad de una evoluciôn sumamente interesante. Vea-
170,
mos en primer lugar la evoluciôn de la poblaciôn:
CUADRO XXI 
Evoluciôn de la poblaciôn en Maranchôn







1.842. ... ..... 827 " 1.960. ...... 1.253
1.863. . .. .....1.111 " 1.970. ....... 660
1.877. . . 1.975. ......  447
Fuente: Institute Nacional de Estadîstica.
No poseemos datos sobre la poblaciôn de Maran­
chôn antes de 1.835 porque es en este afio cuando se in­
corpora al Partido Judicial de Molina. Una rSpida ojea- 
da a esà poblaciôn permite ver como primeros puntos des- 
tacados los siguientes:
Maranchôn es entre los censos de 1.877 y 1.960 
la segunda entidad de poblaciôn de la comarca, despuês 
de Molina; las razones de este hecho han de ser varias y, 
posteriormente,citaremos algunas de ellas, pero hemos de 
hacer constar ya algo que incide sobremanera: su situa­
ciôn.
Es una zona alta (33), sin bosques aprovechables, 
salvo para el ganado, y con una pobre agricultura; pero 
también es una zona localizada muy cerca del paso del va-
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Ile del Ebro al valle del Tajo, comunicaciôn que, de una 
forma natural, se organiza en el eje fluvial por el curso 
de dos de sus afluentes, los rios Jalôn y Henares;
Asi, aparecen en el curso alto de estos rîos,
dominando sus valles, dos localidades estratégicas: Me- 
dinaceli y Sigüénza.
Pues bien, no muy lejos de esta zona, en pareci-
da situaciôn, se halla Maranchôn y para ello baste decir
que, en su término municipal, aparecen las cuencas de re- 
cepciôn de los rIos Jalôn, en la vertiente Norte, y Taju- 
fia, en la Sur. Si a ello se afiade el hecho de ser paso 
obligado en las comunicaciones hacia Molina y las sierras 
altas de Teruel tendremos un importante nudo dè comunica- 
ciones.
Un segundo aspecto destacado, en estrecha rela­
ciôn con el anterior, es el de la propia evoluciôn de su 
poblaciôn.
Mientras casi todas las localidades de la comarca 
adquieren su mâxirao apogeo a mediados del siglo XIX, de- 
bido al desarrollo de la agricultura, como consecuencia 
de la desamortizaciôn en sus diverses facetas, Maranchôn 
lo alcanza entre 1.900 y 1.920.
La razôn de ello estriba en la ya citada situa­
ciôn de la localidad. Sus habitantes la han aprovechado, 
convirtiéndose, por un lado, en tratantes de ganado, y 
por otro, y principalmenfe, en transportistas llevando 
mercanclas en carretas desde zonas muy diverses.
Esta doble faceta del comercio enriqueciô a esta
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poblaciôn y han quedado muestras de esta pujanza econômi­
ca, dentro del âmbito de una regiôn muy pobre, en el ta­
mafio y categorla de sus grandes casonas, actualmente desha- 
bitadas o bien ocupadas ûnicamente en verano.
A partir de la introducciôn y desarrollo del auto- 
movil como transporte de mercanclas pierde posibilidades 
econômicas esta actividad, y a partir de 1.960 la mecani­
zaciôn del campo ha hecho reducirse la importancia y el 
nûmero de tratantes de ganado.
Aunque en este mismo ano de 1.960 la poblaciôn 
aumenta notablemente es un pure espejismo, ya que dicho 
incremento se debe a la incorporaciôn de très localidades, 
Balbacil, Clares y Codes, y en los afios siguientes la po­
blaciôn desciende rapidîsimamente.
Como en el caso de Milmarcos se puede decir que 
la poblaciôn no marcha, huye, y la situaciôn de Maranchôn 
hoy, merced a las comunicaciones, apenas significa nada; 
es un pueblo mâs en la carretera, casi deshabitado y con 
sôlo algunos servicios dependientes de ella. (34).
II.2.2.- DISTRIBOCION GEOGRAFICA DE LA POBLACION.
En el apartado anterior hemos visto la evoluciôn 
cuantitativa de la poblaciôn comarcal, tanto globalmente, 
como analizando esta evoluciôn, asi como algunos de los 
factores que han intervenido en su desenvolvimiento, en 
una serie de localidades que resultan imprescindibles pa­
ra el conocimiento de la evoluciôn real de esta poblaciôn.
También en lo que se refiere a la distribuciôn 
o reparticiôn de la poblaciôn en la comarca sucede lo mis-
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mo. Podrîamos analizar la densidad de poblaciôn de la co­
marca en distlntos momentos, pero las cifras que nos dan 
la densidad son meramente indicativas , aproximadas, y 
cuando la realidad comarcal es tan heterogénea y variada 
en las distintas zonas, tanto por los caractères fîsicos, 
como por el comportamiento de la poblaciôn, es preciso 
referirse a la distribuciôn y evoluciôn de la poblaciôn 
y densidades por subzonas, mâs o menos homogëneas en su 
comportamiento, a fin de evitar que la cifra media de una 
densidad comarcal, en cualquier momento que se tome, en 
vez de exponer, oculte la realidad que queremos conocer.
Hemos agrupado asi las localidades en una serie 
de SreaS o subcomarcas atendiendo al mayor nûmero de as­
pectos comunes posibles, bien fîsicos, humanos o econômi- 
cos, aunque, por supuesto, existen localidades-puente 
que participan de dos o mâs unidades, al estar en la zo­
na de contacte (35). Estas unidades son:
IQ.- Molina de Aragôn. Es la capital de la comarca, y
tanto en aspectos humanos, como econÔmicos, présen­
ta caractères, no ya distintos, sino en muchos casos, 
completamente ajenos a los del conjunto comarcal. 
Constituye una unidad, por tanto, clara y aislada, 
con definidos caractères urbanos.
2e.- Valle bajo del rlo Mesa. Es un ârea pequefia en el 
Noroeste de la comarca, que se ha dado en llamar 
aragonesa, pues tiene mâs puntos en comûn, princi­
pe Imente fîsicos y econÔmicos, pero también humanos, 
con Aragôn que con Castilla. La integran los pueblos
de Algar de Mesa, Mochales y Villel de Mesa. Su ex-
2
tensiôn es de 93,55 Kms .
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3s.- La Paramera. Es una auténtica subcomarca , tierra lia­
na situada al Norte y Noroeste del territorio, ocu­
pando todo el âmbito comarcal al Norte de las sierras 
de Aragoncillo y de Caldereros. Es una zona llana, de 
buenas cualidades agronômicas e integrada por once 
localidades: Campillo de Duenas, Cillas, Embid, Hino- 
josav ^Tuentesalz, Milmarcos, Rueda de la Sierra, Tar- 
tanedo, Torrubia, Tortuera y La Yunta. Ocupa una ex­
tensiôn de 476,10 kms? •
4e.- La Sierra. Aparece constitulda por la alineaciôn de 
las sierras de Aragoncillo y de Caldereros, sierras 
abruptas y de escaso y diflcil aprovechamiento eco­
nômico. A esta unidad pertencen, en todo o en parte, 
ocho localidades: Anguela del Ducado, Aragoncillo, 
Cubillejo de la Sierra, Cubillejo del Sitio, Esta­
blés, Hombrados, Pardos y Turmiel. Su extensiôn es 
de 261,36 kms^.
5q .- El Pedregal. Es un ârea de limites imprescisos y di- 
flciles, pues esta denominaciôn tradicional (Sexma 
del Pedregal) hay que ampliarla para incluir en ella 
zonas parecidas. Estâ constitulda por una zona de 
pâramos altos y yermos, con rala vegetaciôn o mato- 
rral y arbustos de roble y boj, etc.
Es un espacio extenso que ocupa todo el âmbito 
centro-oriental del territorio e integrado por vein- 
tiun localidades, alguna de las cuales podria formar 
parte, asimismo, de otra unidad. Las localidades asig- 
nadas a esta zona son:
Adobes, Alcoroches, Ajustante, Anquela del Pedre­
gal, Castellar de la Muela, Megina, Morenilla, Motos,
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El Pedregal, Pinllla de Molina, Torremochuela, Pi­
queras, El Pobo de Dueflas, Prados Redondos, Setiles, 
Tierzo, Tordellego, Tordesilos, Torrecuadrada de Mo­
lina, Anchuela del Pedregal y Traid. Su extensiôn es 
de 782,03 kms^.
6p- El Pinar y valle del Gallo. En un mismo apartado he­
mos unido dos nombres. La razôn estriba en que varias 
localidades participan fisica y econômicamente,Xapro- 
vechamiento del pinar y de la agricultura de regadîo 
en el fondo del valle) de arabas unidades.
Comprends una franja amplia que va desde el Su­
reste hacia el Noroeste,aumentando de tamano en esta 
direcciôn. Integran esta unidad, la mâs extensa de 
todas, veintisiete localidades:
Banos de Tajo, Castilnuevo,, Canales de Molina, 
Ciruelos, Cobeta, Corduente, Cuevas Labradas, Checa, 
Chequilla, Fuembellida, Herrerla, LebrancÔn, Mazare- 
te, Olmeda de Cobeta, Orea, Pefialén, Peralejos de las 
Truchas, Poveda de la Sierra, Rillo de Gallo, Selas, 
Taravilla, Terraza, Terzaga, Torete, Torremocha del 
Pinar, Valhermoso y Villar de Cobeta. La extensiôn 
ocupada por esta unidad es de 1.157,54 )cms^.
7s- El Pâramo. Esta ûltima unidad lleva un nombre similar 
a la tercera, la Paramera, ya que son unidades, en 
cierto modo, parecidas (36).
La regiôn a la que nos referimos, que ocupa el 
Noroeste comarcal, estâ constitulda por verdaderos pâ­
ramos de calizas, rotas pero no deshechas, muy eleva- 
dos y donde sôlo existe el matorral bajo y poco denso.
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con nulo o escaso aprovechamiento ganadero y peque- 
fias zonas agrlcolas en las vallonadas, donde el agua 
ha deshecho la caliza.
Zona, pues, agronômica y humanamente, muy distin­
ta de la Paramera, a pesar de ser de orlgenes y carac­
tères fîsicos similares.
Constituye esta verdadera subcomarca un total de 
nueve pueblos, alguno de los cuales, como ya se ha 
expuesto anteriormente, podria formar parte de otras 
unidades, y son: Ancheula del Campo, Amayas, Balba­
cil, Clares, Codes, Concha, Labros, Luzôn y Maranchôn,
2
su capital. La extensiôn es de 277,42 kms .
II.2.2.1.- Evoluciôn espaciai de la densidad.
A lo largo de la evoluciôn de la poblaciôn comar­
cal durante el Edad Contemporânea aparecen unas épocas 
que responden a determinadas tendencias y direcciones, de 
tal modo que las hemos agrupado para no tener que comen- 
tar uno a uno todos los censos y> sobre todo, para homo- 
genéizar cifras y tener una perspective real del comporta­
miento de la poblaciôn en un période superior al que media 
entre censo y censo. Los motives que provocan las corrlen­
tes en la poblaciôn suelen prevalecer durante varies dece- 
nios y por ello hemos hecho esta agrupaciôn en etapas:
le etapa: 1.797-1.812. Incluye para su estudio los 
censos de 1.797, 1.802 y 1.812.
El Partido Judicial de Molina de Aragôn, todavia 
no estâ plenamente constituido, al menos tal como lo co- 
nocemos hoy. Fa1tan una serie de pueblos, especialmente
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en Sreas del Noroeste y Suroeste de la comarca: la primera 
de estas Sreas es la que tiene como centro a Maranchôn, 
e incluye las localidades de Clares, Codes, Balbacil, An­
quela del Ducado, Turmiel, Villel de Mesa, Luzôn, Ciruelos, 
Mazarete y el propio Maranchôn.
La segunda Area estâ localizada en la zona de pi- 
nares, partida por los ejes fluviales del Tajo y del cur­
so bajo del Gallo. En esta zona Poveda y Penalén, en la 
margen izquierda del Tajo, y Cobeta, Olmeda de Cobeta, To­
rete y Villar de Cobeta, en la margen derecha, se van a 
incorporar en 1.835 al âmbito comarcal.
En resumén, de las siete zonas establecidas en 
la comarca, sôlo las de Molina-capital, la Paramera y el 
Pedregal estân ya constituîdas totalmente y no van a su- 
frir alteraciones.
A lo largo de los res censos se observa una dis- 
minuciôn de la poblaciôn, y de la densidad, que se agudi- 
za en 1.812. Este es el momento de mâxima contracciôn de 
la poblaciôn, cuya causa es la tantas veces citada Guerra 
de la Independencia. (37).
El caracter que présenta es preclsamente puntual 
y momentâneo, es decir, que el fenômeno de descenso de la 
poblaciôn no es paulatino y continue, por la presencia y 
agudizaciôn de unos factores negatives, sino por el sôlo 
hecho de la Guerra, que tiene, sin embargo, la suficiente 
importancia como para provocar esta fuerte recesiôn; pero 
una vez conclulda se vuelve a la dinâmica comarcal. Se pue­
de decir que supone la interveneiôn de un elemento extra­
de y esporâdico en la evoluciôn de la comarca.
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En conjunto, en toda esta época, la zona de mSs
baja densidad es la del Pinar y valle del rlo Gallo, que
llega en 1.812 a s61o 4,56 hab./Km^., en tanto que es la
Paramera y, muy especialmente, el valle bajo del Mesa don-
2
de se alcanza la mâxima densidad, con 9,63 hab./Km en la
Paramera, en 1.797, en tanto que en el valle bajo del Me-
2
sa se llega a 18,24 hab./Km . en 1.802, aunque esta zona 
se reduce sôlo a dos localidades.
Por tanto, es fâcil apreciar como las âreas mâs 
pobladas se corresponden con las zonas agrlcolas mâs im­
portantes: bien agricultura intensive, de huertas (valle 
bajo del Mesa), bien agricultura extensiva cerealista (la 
Paramera), en tanto que el Pinar es la zona menos favore- 
cida, en cuanto a ocupaciôn de la poblaciôn, por su, toda­
via, escaso aprovechamiento forestal; su actividad, prefe- 
renteraente ganadera, requiere escasa poblaciôn.
2e etapa: 1.835-1.877. A partir de 1.835 se integran 
en el Partido de Molina las localidades anteriormente ci- 
tadas, por lo que tal fecha supone el desarrollo completo 
de la comarca en uanto a su extensiôn. Los cuatro censos 
analizados en esta etapa son los correspondientes a 1.835,
1.842, 1.863 y 1.877.
Esta etapa se caractérisa por tener una serie de 
vaivenes que se corresponden con distintos aconteceres his- 
tôricos.
Tras estos movimientos bruscos de ascenso o des­
censo de la poblaciôn, a finales del période hay ya un 
asentamiento de esta poblaciôn que serâ el inicio de la 
siguiente etapa, donde prédomina una casi total inmovili- 
dad demogrâfica.
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En lo que respecta a esta época, cada uno de los 
censos tiene unos aspectos muy claros y representatives, 
testigo de unos acontecimientos histôricos importantes.
En 1.835, época en que como hemos dicho se llega 
a la plena extensiôn comarcal, existe una clara recupera- 
ciôn de la poblaciôn con respecte a 1.812, pasando de 
14.388 habitantes a 24.877 efectivos demogrSficos, aunque 
sea précisé tener en cuenta las nuevas incorporaciones a 
la comarca.
Sin embargo, hay que constatar que ésta es una 
de las épocas Slgidas de las Guerras Carlistas y la comar­
ca dé Molina es una de las mâs afectadas, por ser uno de 
los focos del carlisme, enlazando con el foco del Maestraz- 
go, del cual constituye un apéndice, especialmente la re­
giôn del Pedregal y el Pinar, es decir, la regiôn de sierras 
y pâramos altos que se pone en contacte con las serranîas 
conquenses y turolenses. (38).
Este hecho de las Guerras Carlistas va a ser una 
constante en toda esta época del siglo XIX y una de las 
principales causas de ascensos y descensos de la poblaciôn.
En 1.842 es el momento de mâxima poblaciôn comar­
cal, pues aunque se ve escasamente superada su cifra por 
la de 1.910, lo cierto es que en 1.842 faltan datos de cua­
tro localidades (Anquela del Ducado, Ciruelos, Clares y 
Codes), que sin duda le otorgarîan la primacîa.
En este momento ya ha finalizado la Ip Guerra Car­
liste, y entre esta fecha y 1.863 se producen distintas 
desamortizaciones de bienes, ya eclesiâsticos, ya de pro- 
pios, que van a provocar un auge de las zonas agrlcolas
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y, en conjunto, de la comarca, con el consiguiente aumento 
de la poblaciôn.
Por esta razôn, por vez primera, todas las âreas, 
a excepciôn de la del Pinar, que se aproxima, ‘superan la 
cota. Intima pero importante en la comarca, de los 10 hab./ 
Km^ .
Tras una pequefia recesiôn en 1.863, se sucede 
una nueva récupéréeiôn en 1.877. Sin embargo 1.877 no es 
importante solamente por esta recuperaciôn demogrâfica, 
sino especialmente por ser el punto de partida para la 
tercera etapa demogrâfica.
En efecto, con 1.877 se llega a una estabiliza- 
ciôn de la poblaciôn comarcal. Las causas son, como siem­
pre, variadas, pero vamos a exponer las mâs notables.
En primer lugar la desapariciôn de las guerres, 
ya que la comarca durante el siglo XIX se ha visto muy 
afectada por estos avatares histôricos.
En segundo lugar, el fin de las desamortizaciones, 
con el auge y desarrollo de las actividades agrarias.
En tercer lugar, el aislamiento comarcal, siem­
pre existante, pero, a partir de esta época, mâs agûdiza- 
do por la escasa par tic ipac iôn en acontecimientos extra- 
comarcales y la también escasa relaciôn con territories 
de fuera de la provincia o regiôn.
Hasta entonces las guerras habîan supuesto una 
serie de contactes, forzados, pero importantes, si bien, 
a partir de 1.877, se rompen estos contactes, que se
181.
establccen, de forma poco importante, por ciertos pueblos 
limltrofes con otras comarcas o de vocaciôn comercial, 
como Milmarcos y sobre todo Maranchôn.
En resumen, esta segunda etapa es una época de 
oscilaciones en la poblaciôn, de formaciôn y de consoli­
dée iÔn de la realidad comarcal, tanto fisica y territo­
rial, como demogrâfica.
En cuanto al comportamiento espaciai de la pobla­
ciôn, las âreas de mayor densidad sonen 1.835 y 1.842 
el Valle bajo del Mesa y en 1.863 y 1.877, los Pâramos al­
tos de Maranchôn, llegando a una densidad mâxima en esta
2
zona, precisamente en 1.877 de 15,27 hab./Km .
Por lo que respecta a las zonas menos densas, lo 
mâs frecuente es que ocupe, siempre a casi siempre, este 
puestô la zona del Pirlar 'y Valle del Gallo, ya qué el apro­
vechamiento maderero o resinero de sus bosques no va a 
cobrar. auge hasta despuês de la Guerra Civil, y aûn asi 
eso sôlo servirâ para retener, pero no aumentar la pobla­
ciôn, al ser una actividad poco favorable a la expansiôn 
demogrâfica. El nivel mâs bajo de densidad en esta época
se da en 1.835 en que la Sierra tiene 5,81 hab./Km^. y
2el Pinar 5,89 hab./Km .
39 etapa; 1.900-1.950. Esta tercera etapa se desa- 
rrolla durante la primera mitad del siglo XX y, por tanto, 
se puede considerar como la situaciôn precedents, el pun­
to de partida de la época actual, caracterizada, demogrâ- 
ficamente, por la emigraciôn.
En conjutno, esta etapa muestra una acusada esta- 
bilidad aunque el ûltimo de los censos que en ella se in-
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tegra, el de 1.950, muestra ya una clara tendencia a la 
disminuciôn de la poblaciôn y al rompimiento de esa esta- 
bilidad.
Si es 1.900 el punto de partida de esta etapa, 
ya anunciada, en cuanto a sus caractères, en el cepso de 
1.877, el afio 1.910 es el que marca el mâximo apogeo de- 
mogrâfico con 36.226 habitantes y una densidad comarcal 
de 11,74 hab. /Km^.
Esta elevada poblaciôn y densidad, dentro de las 
posibilidades de la comarca, durante estos cincuenta afios 
se deben al apogeo agrîcola y al aislamiento comarcal, fe­
nômeno s que aparecen indisolublemente unidos, pues este 
aislamiento es el que provocô en las primeras dêcadas del 
siglo la roturaciôn de nuevas tierras, bien del bosque, 
bien de zonas marginales, generalmente de escasos rendimien- 
tos, pero imprescindibles para la aliftiefitaciôn de una po­
blaciôn elevada. Son las mismas tierras que serân abandona­
da s en los primeros momentos del fenômeno migratorio.
La depresiôn de 1.930 y la Guerra Civil, apenas 
afectan a la evoluciôn de la poblaciôn comarcal, El pri- 
mero de estos dos fenômenos apenas tuvo repercusiôn en 
una zona aislada y agricole como la que nos ocupa, o al 
menos no es apreciable esta fenômeno en los aspectos demo- 
grâficos.
El segundo fenômeno, la Guerra Civil, obviamente, 
influyô mucho mâs, pero la comarca no fuë »ona de enfren- 
tamientos directes, y sôlo es afectada por las incorpora­
ciones a uno u otro bando y la ocupaciôn, escasa a efectos 
demogrâficos, pero, notable en ciertos lugares por sus efec­
tos sobre la vida cotidiana, por parte de fuerzas naciona- 
listas.
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En 1.940 vemos como la poblaciôn es casi igual 
a la de 1.930. La guerra ha producido bajas, muertos y 
heridos en campos de batalla, prisioneros al final de la 
contienda, pero estas cifras apenas se aprecian en la po­
blaciôn general, tal vez por el auge demogrâfico y econô­
mico en visperas de la guerra.
En resumen, una etapa de mantenimiento y tranqui- 
lidad demogrâfica, como corresponde a una comarca ya d#fl- 
nitivamente constitulda en la etapa anterior y con una 
notoria estabilidad de su déficiente economîa.
En lo que se refiere a la densidad espaciai, se 
mantienen prâcticamente las mismas constantes, ya que es­
tas son fruto, entre otros elementos, de unas fuentes eco­
nômicas que, al menos entonces, siguen constantes. La den­
sidad mâs elevada corresponde al valle bajo del Mesa, en
todos estos afios, alcanzando su mâximo en 1.940 con 17,88 
2hab./Km . El segundo puesto lo ocupa hasta 1.930 el Pâra­
mo de Maranchôn y a partir de 1.940 el Pedregal.
En el lado contrario la zona de densidades mâs 
bajas sigue siendo el Pinar, con un mînimo en 1.940 de 
8,25 hab./Km ., pero su densidad permanece prâcticamente 
astable, al contrario de otras zonas y en 1.9 50, a pesar 
de seguir ocupando el ûltimo lugar, al aéquirir un inci- 
piente desarrollo la explotaciôn de los bosques, se pue­
de apreciar una aprox imac iôn a las cifras de densidad 
del Pinar por parte de otras zonas que han sufrido un 
râpido retroceso.
49 etapa; 1.960-1.975. Esta ûltima etapa es, la mâs 
importante en la evoluciôn de la poblaciôn y densidad co- 
marcales, no sôlo por su proximidad al momento présente.
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sino tambiên por los espectacùlares cambios que se van a 
producir; no serS estudiada,en este apartado, con la pro- 
fundidad que requiere, ya que ha de ser analizada de la 
forma mSs metôdlca y consecuente posible al estudiar los 
movimientos migratorios, pues justamente este fenômeno 
es el que informa y caracteriza el perîodo.
Como ya hemos dicho, hasta 1.950 la poblaciôn 
se mantiene astable. Esta etapa, por el contrario, supo- 
ne el hundimiento de la poblaciôn comarcal, pues, no s6- 
lo se trata de las pérdidas cuantitativas de la poblaciôn, 
absolutamente significativas por su enorme cuantla, sino 
tambiên las pérdidas cualitativas,. la pérdida de vigor 
demogrSfico, consecuencia de la marcha de la poblaciôn 
joven.
Las cifras de la poblaciôn comarcal de los très 
censos estudiados son claramente significativas:
Censos , Habitantes Densldad
1.960 28.920 hab.............. 9,37 hab./Km^
1.970 ...18.513 "  5,99
1.975 14.422 "  4,67
La densidad de 1.975 es de semidesierto humano 
y responds, mucho mâs de lo que las cifras muestran, a la 
realidad de la comarca.
La poblaciôn se ha reducido, en el espacio de los 
15 aflos de esta etapa, a la mitad, y ésto no puede ser so- 
portado consecuentemente por ninguna comarca, y menos si 
es tan dêbil demogrSficamente como el Partido Judicial de 
Molina.
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El fenômeno de huîda, mâs que de marcha, de la 
poblaciôn se va acelerando progresivamente a partir de
1.960 hasta alcanzar los valores que vemos. En 1.960 la 
zona de mayor densidad sigue siendo el Valle bajo del Me­
sa con 11,30 hab./Km , a pesar de lo cual es la zona que 
mejor defiende sus tasas de poblaciôn y la menos afectada 
por este descenso de la misma. Le sigue la Sierra con 7,50 
hab./Km^.
Las cifras de 1.970 y 1.975 son tan representati- 
vas que vamos a citar las de todas las zonas:
CUADRO XXII
La densidad espacial de la comarca de Molina de Aragôn '_
1.970 1.975




El Pinar/Valle del Gallo.4,78
El Pâramo............... 4,26






? 2 / K m  4,67 hab./Km .
Fuente: Institut© Nacional de Estadistica. Elaboraciôn pro- 
pia.
Realmente las cifras apenas merecen comentario,
salvo Gitar que el triste destine de zonas menos pobladas
pasan a ocuparlo la Sierra y el Pâramo y que una comarca
donde 4 de sus 6 âreas no llega a una densidad de 4 hab./
2
Km . es una zona vacîa y en algunos, bastantes, casos no 
de una forma general y aproximada, sino literal y exacta, 
es decir pueblos sin ningûn habitante, abandonados.
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II.2.2.2.- Prevlslones y tendencies en la dlstrlbuclôn geo- 
qrâfica de la poblaciôn.
Este apartado no pretende hacer futurologîa, ni 
atreverse a vaticinar el future, sino tan sôlo mostrar cua- 
les son las tendencias en el compbrtamiento de la poblaciôn 
comarcal, su evoluciôn y establecer las previsiones perti­
nentes de esta evoluciôn, si se mantienen los mismos ele- 
mentos y la tendencia actual.
AsI pues, basândonos en la amplia perspective que 
nos ofrece el desenvolvimiento de la poblaciôn, visto has­
ta ahora, y en nuestro especial conocimiento de la comarca 
y sus habitantes, como hijo de elle, vamos a intentar ha­
cer una previsiôn del future demogrSfico comarcal, subrayan- 
do que no es una ciencia exacta, que puede haber discrepan­
cies por parte de quien lea ésto y que sôlo la realidad 
future podrâ establecer un juicio exacto.
Como la realidad comarcal, ya lo hemos visto, es 
variada y bastante heterogénea, volveremos a analizar es­
ta prévisible evoluciôn segûn las âreas establecidas.
le zona; Molina de AraqÔn. En los apartados anterio- 
res no la hemos citado por ser una zona circunscrita a un 
sôlo munieipio, pero en las previsiones de futuro es inte- 
resante ver cual puede ser su comportamiento.
El principal elemento prévisible es que la concen- 
traciôn ya existante se agudizarS y desarrollarâ a todos 
los efectos.^
Por un lado aparece la concentraciôn mayor de ser- 
vicios (de Ayuntamieritos, Colegios, Bancos y Cajas de Aho-
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rros, locales de diversiôn, tiendas y comercios, servlcios 
oficiales de maquinaria, organismes oficiales, etc.) y de 
nuevos puestos de trabajo (fSbricas, aserradoras, servicios 
diverses, etc.), elementos ambos que ban de producir, sin 
duda, una cada vez mayor concentraciôn de la poblaciôn co­
marcal en este punto.
La expectativa es, pues, la de crecimiento, r e l a t i -  
yamente ^ râpido,a corto plazo, en tante que se despuebla, en 
conjunto, toda la comarca, previéndose que en un plazo no 
superior a los 10 aRos, Molina contarS, al menos, con el 
50 % de la poblaciôn comarcal. Cabe citar que, actualmen- 
te, su poblaciôn supone aproximadamente, 1/3 de la comar­
cal .
Todo elle nos conduce a decir que Molina acentua- 
râ su funciôn de capitalidad y debido a estas previsiones 
deraogrSficas citadas se originarâ un acusado macrocefalis­
me.
2s zona: Valle bajo del rîo Mesa. Ha sido tradicio- 
nalmente la zona de mâxima densidad, bien es verdad que 
amparada en parte por la pequeRez de su territerio, al re- 
ferise a sôlo très municipios. Sin embargo, ha perdido 
menos poblaciôn, merced a su rica agriculture, y es pré­
visible que mantenga unos Indices de ocupaciôn humana mayo- 
res que el reste de las zonas.
Es fâcilmente de esperar, por su situaciôn flsi- 
ca y econômica, una concentraciôn municipal de los très 
pueblos que componen la zona, un envejecimiento progresi- 
vo, pero sin los acusados caractères que se dan en casi 
todo el territorio, y un goteo mâs o menos fuerte en las 
pérdidas poblacionales.
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• En resumen, una mayor firmeza econômica, tradu- 
cida en unas menores pérdidas de poblaciôn que, por su- 
puesto, seguirân existiendo.
3q zona: La Paramera. Es la zona mSs llana y, en 
conjunto, de mejor disposiciôn agricole de la comarca.
En efecto,a unas cualidades agronômicas bastante 
buenas, en el Smbito provincial, una la posibilidad de 
una fâcil y notable mecanizaciôn, lo que permits el man- 
tenimiénto de la productividad y, en parte, de la pobla­
ciôn.
Por tanto, es fâcil de prever una mecanizaciôn 
a ultranza, ya bastante elevada, el desarrollo de coope­
ratives , en esta zona bajo las fôrraulas de cooperatives 
y grupos sindicales de colonizaciôn, con una elevaciôn 
de los rendimientos agricolas y las ganancias, que ya se 
han comenzado a experimentar.
Todo ello conducirS a seguir la tônica general 
comarcal de pérdidas de poblaciôn, pero en un tôno mucho 
menos acusado, y el envejecImiento de la poblaciôn, ver- 
dadero estigma comarcal, a corto plazo no adquirirâ va­
lores graves.
Tambiên cabe prever, merced a la cercania y bue­
nas comunicaciones con Molina, el traslado a la capital 
de la comarca de una parte de su poblaciôn y de ciertos 
servicios comunitarios.
4g zona: La Sierra. Es una de las zonas donde la 
emigraciôn ha tenido mâs trâgicas consecuencias.
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Las precarias y dificilîsimas condiciones fîslcas y 
econômlcas conducirSn al hundimiento econômico y demogrâ- 
fico total de una zona ya, actualmente, gravîsimamente 
quebrantada.
El fenômeno es claro y sus consecuencias, no por 
sabidas, son menos trâgicas. Supone el abandono, no en 
cuanto a prestaciones y cuidados, sino fîsico, de los pue­
blos.
Actualmente ya sôlo quedan ancianos y algunos ni- 
fios provisionsImente, en tanto los padres encuentran aco- 
modo en su nuevo lugar de residencia, pero ni siquiera 
la presencia de estos ninos es ya constante, pues el de­
sarrollo de los planes de concentraciôn escolar despobla- 
râ, bien durante el curso académico, bien durante el dia, 
con traslados diarios al lugar de estudios, de esta pobla­
ciôn escasa pero con un futuro de vida.
Por ello, aunque tal vez se piense que se cargan
las tintas al describirlo asl, el fuerte envejecimiento
actual de estos pueblos hace que las previsiones de un 
futuro de esta zona sean absolutamente negatives, demogrâ- 
ficamente; sôlo cabe hablar de un futuro de muerte y aban­
dono .
La ûnica vida de estas localidades es puramente 
estacional. Durante el verano, o en las fiestas tradicio- 
nales, parte de sus antiguos habitantes vuelven al pueblo, 
y , bien sea por unos dias, o un par de meses, cobran vi­
da, aunque completamente esporâdica e incluso ficticia, 
pues estos moradores estacionales son totaImente ajenos 
a la realidad municipal.
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Por tanto es un desiérto o semidesierto humano.
pues en los prôximos aRos se alcanzarSn densidades inferio- 
res a 2 hab./Km^, acentuâi 
blaciôn a que se refiere.
tuândose el hecho por el tipp de po-
5q zona; El Pedregal. Junto con la zona siguiente, 
y como ya se ha dicho en apartados precedentes, es una 
de las zonas mâs extensas de la comarca. Comprends muchos 
pueblos y es una regiôn muy heterogénea, por lo que, a 
puntos desiguales corresponderâ un comportamiento demogrâ- 
fico desigual.
En general, es una regiôn con pérdidas de pobla­
ciôn muy acusadas, siendo los nûcleos mâs pequefios, ais- 
lados y, a la vez, de peor situaciôn econômica los que 
mâs han sufrido esta sangria.
Por el contrario, frente a la despoblaciôn y, en 
ciertos casos, abandono total, literal y realmente, de es­
tos pequeRos nûcleos humanos, han subsistldo y tienen pers­
pectives de vida, languidecen, pero al fin y al cabo exis­
tiendo, una serie de poblaciones con una serie de caractè­
res especiales, como son El Pobo de Duefias, Prados Redon- 
dos, Setiles, Tordesilos, Ajustante, etc.
Las razones de esta subsistencia hay que buscar- 
las en dos tipos de factores. Por una parte un factor 
comûn, que es la situaciôn demogrâfica precedente, en que 
estos municipios citados eran entidades de una poblaciôn 
elevada, para el modelo comarcal, y por tanto, afin con 
graves pérdidas, ésto les ha permitido el no desaparecer 
al primer y gran embate migratorio.
El segundo factor es el econômico, y présenta
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caractères singulares en cada una de estas localidades, 
explicando su pervivencia.
Todas estas localidades tienen las majores tie- 
rras, dentro de su Srea, con majores comunicaciones y 
con una mayor extensiôn municipal. A este elemento, las 
poblaciones de El Pobo de Duefias, Ajustante y Prados Re- 
dondos han incorporado una serie de majoras agricolas, 
como la mecanizaciôn, selecciôn de semillas, abonado, etc, 
es decir, roodernizaciôn de las explotaciones.
Setiles ha sido, en cierto modo, pionera en el 
cooperativismo, que es una soluciôn a ciertos problèmes 
y un complemento adecuado con la modern!zaciôn del campo. 
Por otra parte, como ya dijimos, ha visto revivir, o al 
menos mantener, unas espectativas econômicas en el desa­
rrollo de otras actividades, como la explotaciôn del mi­
neral de hierro.
En resumen, el futuro de la zona présenta la su- 
pervivencia; ,, aûn con un claro retroceso demogrâf ico, cuan- 
titativo y cualitativo, en donde ya aparecen pueblos-fan- 
tasma y varies estSn en trance de serlo en prôximos aRos, 
y el acentuamiento de las desigualdades entre sus locali­
dades.
6s zona; El Pinar y el Valle del rio Gallo. Es la 
zona mâs extensa, variada y heterogénea. Tambiên es, en 
conjunto, la zona de relieve mâs dificil, y esta corapli- 
cada orografla la convierte tambiên en la zona mâs aisla- 
da, tanto por la ausencia o escasez de comunicaciones 
adecuadas, como por el alejamiento de las principales ar- 
terias de comunicaciôn.
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Dentro de esta zona, los puntos mâs aislados han 
sufrido el mismo proceso de abandono que las otras zonas, 
agudizado este fenômeno por el ehcho de partir de unas 
cifras de poblaciôn tradicionaImente muy bajas, incluso 
en sus momentos âlgidos.
AsI tenemos entidades como Santiuste, Cafiizares, 
Terraza, Terzaguilla, Torrecilla del Pinar, Cuevas Mina- 
das, Cuevas Labradas, Lebrancôn, etc, que estân deshabi- 
tadas o en trance inmediato de estarlo.
El resto es un ârea de envejecimiento râpido y 
progresivo, deteriorândose la vida de los pueblos y siendo 
este elemento, la escasez de poblaciôn, la causa princi­
pal de un fenômeno caracterlstico de esta zona: la concen­
traciôn municipal.
La concentraciôn municipal, de tecursos, de acti­
vidades y, fundamentaImente, de servicios, ha sido un in- 
tento de cubrir comunitariamente unos gastos necesarios 
pero ello sôlo ha incidido en un nuevo factor negativo, 
demogrâficamente, para las entidades concentradas y un 
cierto impulso para los nûcleos de concentraciôn.
Por una u otra causa, los ûnicos municipios im­
portantes son Checa, en la zona mâs elevada, en las sie­
rras del Alto Tajo, con los nûcleos secundarios de Orea 
y Peralejos de las Truc ha s, y Corduente-, en la llnea de 
contacte entre el Pinar y el valle del rIo Gallo. Esta 
localidad, merced a la concentraciôn municipal es la prin­
cipal de la zona y la segunda de la comarca, tras la ca­
pital, Molina. Nûcleos secundarios de esta ârea oeste son 
Cobeta, al Norte del Tajo, y Poveda y Penalén, al Sur del 
rio.
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En conjunto, salvo unos cuantos pueblos asentados 
junto a_los rios Gallo, Tajo y Bullones, especialmente 
el primero, que pueden aprovechar sus vegas para una agri­
culture mâs o menos rica, todos los pueblos de la zona 
dependen econômicamente de la explotaciôn del bosque, por 
lo que una recesiôn en el precio de la madera, o, como 
la producida en los ûltimos anos, por baja del precio de 
la résina, que dejÔ sin actividad a muchas localidades, 
es un impulso mâs para abandonar la comarca, un impUlso 
a la emigraciôn en una zona paupêrrima, demogrSficamente.
Si se mantienen, como asî parece, estas constan­
tes, sôlo los puntos mâs ricos y mejor comunicados podrSn 
sobrevivir, aunque es dificil precisar por cuanto tiempo 
y, sobre todo, con unas condiciones de vida muy precarias. 
El resto debe abandonar sus pueblos habitados ünicamente 
durante el verano.
78 zona: El Pâramo. La regiôn que tiene como centro 
MaranchÔn es, tal vez, la mâs afectada por la emigraciôn.
La razôn de ésto estriba en que las demâs zonas 
crecieron y se desarrollaron explotando al mâximo sus po- 
sibilidades fisicas.
MaranchÔn y su comarca no se basaron ünicamente, 
ni:tan siquiera principaImente, en la explotaciôn del sue- 
lo mediante una agricultura extensiva, sino que MaranchÔn, 
que supuso y supone mâs de la mitad de la poblaciôn de la 
la zona, desarrollô las actividades ya expuestas en otro 
apartado, intercambios comerciales, transportes, etc, y 
el decaimiento de estas actividades afectô mucho mâs a 
esta regiôn que a otros de mejor disposiciôn agricole.
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El resultado es el abandono total, los escasos 
pueblos estân muertos, abandonados o semiabandonados y 
sôlo tienen vida, como otras zonas, durante el verano.
La pervivencia, aûn en taies condiciones, sôlo 
es posible en MaranchÔn, merced a la conjunciôn de très 
fenômenos: la concentraciôn de poblaciôn, actividades y 
funciones, la funciôn de subcapitalidad comarcal, que 
aparece en ciertos aspectos (oficinas de Extensiôn Agra- 
ria, bancos, etc,) y el aprovechamiento de la carretera 
Madrid-Teruel-Tarragona, que atraviesa el nûcleo y a cuyo 
servicio aparecen algunos bares, surtidores de gasolina, 
etc.
En conjunto, todas estas actividades no son sufi- 
cientes para levantar demogrâfica y econômicamente la lo­
calidad y la zona, pero, al menos, impiden su abandono 
total, la muerte, por desapariciôn de sus habitantes, su- 
frida por otras localidades, o en trance de ocurrir.
II.2.2.3.- La concentraciôn municipal.
Es casi la ûnica respuesta dada por la Administra- 
ciôn a los problemas derivados de la emigraciôn en un 
volumen y caractères dramâticos. Se trata, pues, de un 
intente de hacer concorder la burocracia con una reali­
dad de pueblos semidesiertos, con fines de ahorro econô­
mico.
El fenômeno en realidad no es nuevo. En 1.835, cuan- 
do se acaba de constituir el Partido Judicial, componen 
el territorio comarcal un total de 91 ayuntamientos. En
1.975 esta cifra ha quedado reducida a 62. Entre estas 
fechas diverses avatares han hecho oscilar la cifra de
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municipios hacia arriba o hacia abajo, apreciSndose una 
constante disminuciôn y, por tanto, mayor concentraciôn 
municipal, a partir de 1.960.
En cuanto al momento actual, las cifras que nos 
arroja el Qltiroo padrÔn consultado, el de 1.975, son las 
siguientes:
a) Sesenta y dos municipios existentes.
b) Veintiûn pueblos agregados habitados.
c) Doce lugares agregados y habitados.
d) Al menos, siete lugares agregados y no habitados.
e) Una localidad integrada en otro municipio y Partido 
Judicial.
a) Municipios existentes.
Son, como ya se ha dicho, 62 en el ano 1.97 5. La 
reparticiôn por zonas es heterogénea, pues en tanto que 
algunas han conservado como municipios, hasta hoy, la to- 
talidad o casi totalidad de sus entidades de poblaciôn, 
otras, a tenor de sus graves pérdidas de poblaciôn, han 
sufrido una fuerte merma en el nûmero de sus municipios.
Con respecto a los ayuntamientos tradicionales 
vamos a ver la. situaciôn en 1.975, pudiendo resefiar de un 
râpido vistazo como, justamente, son las zonas de mâxima 
emigraciôn, El Pâramo, La Sierra y el Pinar los mâs afec- 
tados por esta reduceiôn, lo que explica las causas de tal 
fenômeno.
A continuaciôn pasamos a presentar la distribu- 
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b) Pueblos agregados y habitados.
Son un total de 21 y en su mayor parte han cons- 
tituldo ayuntamientos propios, geûeralmente hasta el de- 
cenio de 1.960-70, en que han pasado a depender de otros. 
La relaciôn de elles y el municipio al que se han agrega- 
do es la siguiente:
Amayas........ .Tartanedo Cuevas Labradas...
Anchuela del C. .Establôs Escalera......... .
Aragoncillo.... .Corduente Labros..........
Balbacil....... .MaranchÔn Lebrancôn........ .
Canales de M... .Corduente Motos........ .
Cillas........ . Rueda de S. Teroleja.........
Clares....... . .MaranchÔn Tobillos......... .
Codes......... .MaranchÔn Torde Ipalo....... .
Concha........ .tartanedo Tore te........... .
Cubillejo Sie.. .Molina Ventosa.......... .
Cubillejo Sit...Molina
197.
c) Lugares agregados y habitados.
Suman un total de 12 entidades menores de pobla­
ciôn, lugares, aldeas o caserîos. Llâmenseles como se 
quiera, tienen en comûn su reducidisimo taraafio, en exten­
siôn y poblaciôn, y el hecho de no haber formado nunca ayun­
tamientos propios. Son los siguientes:




Novella................. ................Anchuela del Pedregal




Salinas de Armallâ ................. Tierzo
Valsalobre.............................. Corduente
Villanueva de las Très Fuentes...........Orea
Se da el caso curioso de Terraza que siendo la 
cabecera de un ayuntamiento todavia en el censo de 1.960 
ha sido casi totaImente abandonado (39) , en tanto que las 
otras très entidades dependientes de ël, Teroleja, Valsa­
lobre y Ventosa, aûn con un acusado descenso, aparecen 
habitadas.
d) Lugares agregados y no habitados.
Son, al menos 6, y si se dice asi es por no poder 
precisar el nûmero exacto, ya que en un territorio tan 
extenso es casi imposible citar todas las alquerlas o ca­
serîos que han estado o estân actualmente ocupadas. Cita-
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remos aquî, ünicamente a verdaderas aldeas o caserîos, 
no casas aisladas, que, actualmente, estân deshabitadas.
Aldehuela ......... ........Prados Redondos
Arandilla.................. ......Torremocha del Pinar
Cafiizares.................  Corduente
Santiuste.  .............    .Corduente
Terzaguilla.  ............ . Terzaga
Torrecilla del Pinar..............Corduente
Cabe resaltar el hecho de que en esta divisiôn, 
hecha en razôn de sus caractères adeministrativos y de­
mogrâf icos, no figura la localidad de Villar de Cobeta, 
ya que , a pesar de ser, geogtâficamente, parte del Terri­
torio, y administrativamente asî figura hasta el censo 
de 1.970, se ha integrado en un ayuntamiento, Zaorejas., 
perteneciente a otro Partido Judicial, el de Cifuentes.
II.2.2.4.- Ejemplos de concentraciôn municipal.
Existen varies, puesto que ya hemos ahablado de 
la reducciôn de 80 a 62- municipios en los ûiLtimos afios, pero 
destacaremos los mâs importantes.
Prados Redondos es uno de los primeros en este 
sistema, y en el censo de 1.960 ya aparecen agregados a 
él las localidades de Aldehuela, Chera y Pradilla.
Si Prados Redondos es un ejemplo de la zona del 
Pedregal, en la zona de la Paramera, el ejemplo es Tarta­
nedo, aunque con unos matices especiales.
En efecto, en el censo de 1.975 aparecen integra- 
dos en esta localidad los pueblos de Amayas, Concha y La-
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bros y ello no tendrîa nada de extrano, salvo que los très 
pueblos pertenecen a la zona que hemos dado en.llamar El 
Pâramo.
En esta zona, precisamente, El Pâramo se da, ya 
en 1.970, el ejemplo de concentraciôn en torno a MaranchÔn 
de los pueblos de Balbacil, Clares y Codes.
Sin embargo, el mejor y mâs extremado ejemplo 
se da en Corduente, représentante de la zona del Pinar.
En la actualidad seis son los bloques que forman 
este municipio.
En primer lugar el propio pueblo de Corduente, 
capital y epÔnimo del municipio, centro de la administra- 
ciôn y los servicios municipales.
En segundo lugar las entidades de Castellote, San­
tiuste y Cafiizares, actualmente deshabitadas las dos 01- 
timas y que, tradicionalmente, han pertenecido al municipio.
En tercer lugar el antiguo ayuntamiento de Terra­
za formado por los pueblos de Terraza, Valsalobre, Vento­
sa y Teroleja, hallândose casi deshabitado el primero de 
ellos, como ya se ha dicho anteriormente. Su integraciôn se 
produce ya en el censo de 1.970.
En cuarto lugar el ayuntamiento de Torete, forma­
do por las localidades de Torete, Torrecilla del Pinar, 
Cuevas Labradas y el antiguo ayuntamiento de Lebrancôn, for­
mado por Lebrancôn y Cuevas Minadas. La incorporaciôn a 
Corduente de esta amalgama de lugares, pueblos y ayuntamien­
tos aparece ya en el padrÔn de 1.975.
200.
Este mismo padrÔn nos muestra la incorporaciôn de 
los bloques quinto y sexto representados por los pueblos 
de Aragoncillo y Canales de Molina, ayuntamientos hasta 
ese momento.
En resumen, el municipio de Corduente lo forman 
hoy un total de seis antiguos ayuntamientos y se desglosa 
en once nûcleos de poblaciôn habitados y cuatro deshabi- 
tados (40)
II.2.2.5.- Las dimensiones de los nûcleos.
Las dimensiones de los pueblos varîan notable- 
mente en la comarca y la primera distinciôn que cabe ha­
cer es la de separar, la dimensiôn por su extensiôn terri­
torial de la dimensiôn por su poblaciôn (41).
Indudablemente uno y otro factor aparecen, en 
ciertos casos, estrechamente unidos, especialmente cuando 
se han producido concentraciones municipales, originândo- 
se asi aumentos ficticiôs de poblaciôn en los ûltimos cen­
sos, como es el caso de Tartanedo, Molina de Aragôn, Rueda 
de la Sierra y muy especialmente Corduente.
II.2.2.5.1.- QimeDSiQDSS-gâQscâfIcâS-âe.lQS-OücleQs.
Una regiôn tan extensa como la que nos ocupa, con 
tari elevado indice de municipios, tiene que tener una ex­
tensiôn media, forzosamente, reducida. Para el conjunto 
del Partido Judicial es de 4.959,8 Has. la media munici­
pal.
Ahora bien, la tantas veces citada heterogenei- 
dad comarcal debe hacerse patente nuevamente aqui, por 
lo que cabe establecer unos tamanos que corresponden ex-
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clusivamente al Sinbito y escala coraarcales.
Asî tenemos, en primer lugar, los municipios pe- 
quenos con una extensiôn inferior a 3.000 Has. Son un to­
tal de 22 municipios, incluîdo Villar de Cobeta, que agru- 
pan 52.942 Has. y con una extensiôn media de 2.406,5 Has.
En segundo lugar, tenemos los municipios de ta- 
mafio medio, entre 3.000 y 5.000 Has. Son 19 ayuntamientos, 
con 72.965 Has. en total y una extensiôn media municipal 
de 3.840,3 Has.
En tercer lugar aparecen los municipios que se 
pueden considerar grandes, y son los comprendidos entre 
5.000 y 10.000 Has. de extensiôn. Son 17 municipios, ocu- 
pan 104.214 Ha^. y su extensiôn media es de 6.130,2 Has.
Por ûltimo, por encima de 10.000 Has. podemos 
considerar que se trata de municipis muy grandes, con- 
seguidos, generaImente, por adiciones o integraciones 
de municipios. Son un total de 5 y, por su importancia, 
los vamos a citar:
Corduente........... 23.161 Has.
Checa............... 17.811 "
MaranchÔn........... 12.4 28 "
Molina.............. 12.161 "
Tartanedo........... 12.014 "
Suman un total de 77.575 Has. y su extensiôn me­
dia es de 15.515 Has. Cabe recalcar que, de los cinco mu­
nicipios, sôlo el de Checa tiene su extensiôn tradicional 




Son mucho mâs reales, ya que han sufrido impor­
tantes modificaciones, muestra de la evoluciôn histôrica 
de la comarca, pues responden a una realidad viva y prio- 
ritaria en nuestro estudio, el de las personas que pue- 
blan la comarca, agrupadas en entidades de mayor a menor 
tamafto y con una evoluciôn mâs o menos singular.
A tenor de este elemento, el tamafio, el nûmero 
de habitantes de cada entidad, hemos establéeido una se­
rie de grupos de municipios.
En primer lugar los municipios muy pequefios, 
qüe son aquellos que tenlan, en 1.975, afio de referen­
d a  de todos estos datos, menos de 50 habitantes. Eran 
ocho municipios, con un total de 290 habitantes lo que 
supone el 2 % de la poblaciôn comarcal. Obviamente se 
trata de municipios en trance de desaparecer, bien por 
âgregarsé a otroë mâs Impcrtantes, bien por llegar a despo- 
blarse totaImente. (42).
En segundo lugar tenemos los denomlnados munici­
pios pequefios, es decir, aquellos comprendidos entre 50 
y 150 habitantes. Es el grupo mâs numeroso, integrado por 
26 municipios que tenlan una poblaciôn conjunta de 2.438 
habitantes, es decir, el 17 % de la poblaciôn comarcal. 
(43).
El tercer grupo es de los municipios de tamafio 
medio, que son los que tienen una poblaciôn comprendida 
entre los 150 y 300 habitantes. Son un total de 19 muni­
cipios, con una poblaciôn de 4.029 habitantes, lo que 
suponfa el 28 % de la poblaciôn comarcal.
Desde este punto de vista, en 1.975, era el 
grupo mâs importante, pero aparté de otros factores ne-
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gativos, en la actualidad no posee ni siquiera el mayor 
porcentaje de poblaciôn (44).
El cuarto grupo es el de los llamados municipios 
grandes, dentro del âmbito comarcal, y son aqnellos que 
tienen mSs de 300 habitantes, cifra ridïcula en otras 
latitudes, pero casi mâgica en la zona. Son un total de 
8 municipios, f-ambién, como sucedîa en la dimensiôn terri­
torial, conseguida en algûn caso, esta participaciôn en 
el grupo, merced a la concentraciôn municipal. La poblaciôn 
total era de 3.725 habitantes y tenlan el 25,5 % de la 
poblaciôn del territorio.
En funciôn de su relieve comarcal vamos a dar no 
sôlo su nombre sino tambiên sus cifras de poblaciôn en 








Villel de Mesa............ 351
Por ûltimo, un quinto grupo o apartado es el 
correspondiente a la capital comarcal, Molina de Aragôn.
En 1.975, Molina tenia una poblaciôn de 3.94 0 
habitantes, es decir, el 27,5 % de la comarca. Puesto 
que la marcha de su poblaciôn ha sido opuesta a la del 
resto de la regiôn, en la actualidad, es el mâs importan­
te grupo de poblaciôn comarcal, en cifras absolutas y.
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por supuesto, en aspectos cualitativos. Sin embargo, de- 
jaremos su estudio y comentario para capltulos posterio-
res.
II.2.3.- EVOLUCION COMPARADA PE LA POBLACION COMARCAL.
Si bien, teôricamente hablando, ninguna comgrca 
constituye un mundo aislado, cada una de ellas tiene un 
comportamiento singular y especial.
Ahora bien, en nuestro caso, esta regia gene­
ral se ve agudizada por el particularIsimo desenvolvi­
miento de la poblaciôn de la comarca molinesa, herencia 
de una situaciôn fisica, humana y econômica particular.
Este aspecto singular puede estar resaltado de 
tal manera que en algunos momentos, especialmente en 
los ûltimos afios, cabe decir que su comportamiento es 
ajeno a la provincia y regiôn en que se encuadra, exa- 
gerando y extremando al mâximo los aspectos negatives 
que, en la provincia o la regiôn, se han producido en 
estos afios.
Un simple bosquejô comparative de la evoluciôn 
porcentual de la poblaciôn comarcal con la de Guadalaja- 
ra-provincia y de Espafia durante este siglo nos permiti- 
râ comprender mejor estas afirmaciones.
En términos générales las comparaciones son cia- 
ras y contundentes . En tanto Espafia crece constante e 
ininterrumpidamente, con una notable subida entre 1.920 
y 1.930 que se mantendrâ en las dêcadas posteriores, cre­
cimiento entre un 11-13 % anual, y con un espectacular 
salto al 18 % entre 1.960 y 1.970, la situaciôn comarcal
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y provincial es distinta y aûn opuesta.
CUADRO XXIV
Evoluciôn de la poblaciôn en nûmeros Indices
Afios Espafia Guadalajara Molina
1.900 100 100 100
1.910 107,38 104,58 102,60
1.920 114,89 100,63 101,35
1.930 127,18 101,90 101,91
1.940 139,74 102,77 100,26
1.950 151,04 101,54 96,74
1.960 164,28 . 91,69 81,91
1.970 182,40 73,80 52,44
1.975 190,32 69,70 40,85
Fuente:.Institute.Nacional de Estadistica. Elaboraciôn 
propia.
Tras unas pequenas oscilaciones de la poblaciôn 
hasta 1.950, con caractères mâs negatives para Molina, 
se va a producir un cambio fundamental, la emigraciôn.
Este fenômeno es el causante de que en 1.975 la 
provincia de Guadalajara haya perdido en cifras générales 
mâs del 30 % de su poblaciôn con respecto a 1.900 y el 
Partido Judicial de Molina casi el 60 %.
Si nos centrâmes en los ûltimos veinticinco 
anos, entre 1.950 y 1.975, las cifras cobran valores mu­
cho mâs dramâticos.




1.950-60 ...............  - 9,8 % .......____  -14,8 %
1.960-70   -17,9 % ...........  -29,5 %
1.970-75  .............  - 4,1 % ...........  -11,6 %
Guadalajara ha experimentado el "boom" de la emi­
graciôn entre 1.960-70, pero a partir de esta fecha las 
pérdidas son menos acusadas.
Molina, sin embargo, ha ido incrementando constan- 
temente esa pérdida y hasta unos extremes absolutamente 
devastadores. Entre 1.960-70 ha perdido casi el 30 % de 
su poblaciôn, casi un tercio de las personas que vivian en 
la comarca han tenido que marchar y, tras este abandono, 
sobre esta poblaciôn castigada por la marcha de una gran 
parte de ella, en sôlo cinco afios ha marchado el 11,6 % 
de la que quedaba.
Es una sangria del tal roagnitud que ninguna co­
marca y menos con la pobreza demogrâfica de la de Molina, 
puede soportar con las fuerzas econômicas y demogrâficas 
a pleno o incluso medio rendimiento.
En realidad el fenômeno es tan acucianté y agudo 
que mâs que de una marcha cabe hablar de una HUIDA de la 
poblaciôn.
-of
II.3.- LOS MOVIMIENTOS NATÜRALES
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Los movimientos naturales en cualquier lugar son 
el reflejo de una situaciôn, no sôlo actual, sino en gran 
parte heredada, y que, con ciertas correciones y matiza- 
ciones, nos habla de la historia, de la vida de la comar­
ca y aûn de sus perspectives.
Un anSlisis complète y poremnorizado, de los prin­
cipales aspectos y en los lugares adecuados, de los movi­
mientos naturales de una comarca, buceSndo en el pasado, 
precursor y, en ciertos casos, causa directe del présente, 
es la piedra angular, aunque no ûnica, para un estudio que 
pretende analizar todas las facetas de la vida de esta co­
marca.
A la vez, ello nos permitirâ, incluso, proyectar 
ciertas conclusiones sobre el futuro demogrâfico y econô­
mico comarcal, por cuanto su importancia se muestra bâsica 
e imprescindible.
Las fuentes utilizadas para su estudio son las 
clâsicas, es decir, los registros de nacimientos, defun- 
ciones y casamientos. (45).
Sin embargo, la extensiôn del territorio, la mul- 
titud de pueblos y pegueflas entidades de poblaciôn, la eta­
pa de reorganizaciôn municipal y de servicios que en es­
tos momentos se produce, son los peores enemigos que he­
mos podido encontrar para contar con una informaciôn abun- 
dante, tanto en lo que se refiere al mayor nûmero posible 
de pueblos, como mayor nûmero de afios.
Tal vez, por ello, este capitulo pueda adolecer 
de una informaciôn poco compléta en cantidad, pero que 
merced a nuestro propio conoc imiento de la comarca, juzga-
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mos mâs que suficiente, en termines générales. (46).
11.3.1.- LA NATALIDAD.
La natalidad es, en nuestra comarca, y en estes 
ûltimes afios, el elemento bSsico de les movimientos natu- 
rales.
En primer lugar, porque nos habla de c6mo es la 
poblaciôn actual, ya que el nûmero de nacidos tiene una 
relaciôn directa con la estructura de la poblaciôn. Igual- 
mente, nos dice si estâmes ante una poblaciôn joven, madu- 
ra o vieja, segûn los indices de natalidad que proporcionen
Por otra parte, este mismo elemento, el de los 
nacimientos, forma, inmediatamente, parte de la misma es­
tructura de la poblaciôn, pues, desde el mismo memento de 
nacer, estas personas pasan a formar parte de las pirSml- 
des de poblaciôn, constituyendo la base de esa pirâmide, 
y no sôlo en forma grSfica, sine de una forma real, pues 
son el sustente de los siguientes grupos de edad con el 
correr de los anos.
Por ûltimo, tiene una importancia econômica de 
future perfectamente clara, pues nos muestran las posi- 
bilidades de crecimiento o retroceso de la poblaciôn, la 
sustituclôn de la poblaciôn trabajadora y reproductora, 
por cuanto los Indices de natalidad, en una comarca ais- 
lada o de escasa y negativa influencia exterior, nos mos- 
trarân cual va a ser la poblaciôn futura comarcal, su com- 
posiciÔn y sus posibilidades econômicas. (47).
11.3.1.1.- EvoluciÔn comparativa de la natalidad.
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Como introducciôn al anâlisis de la natalidad 
comarcal, que centraremos en los ûltiroos afios, por ser 
la culminaciôn y parte inâs importante de un interesante 
proceso de reducciôn drSstica de la natalidad, vamos a 
ver a modo de perspective histôrica la evoluciôn compara- 
da de la natalidad en el conjunto nacional y provincial. 
Ello nos darS un marco en el que se inserta la realidad 
comarcal, aunque con caractères mucho mâs extremados.
En primer lugar, cabe citar la evoluciôn de am- 
bas unidades, nacional y provincial, en un contexte gene­
ral, entre 1.900 y 1.970.
CUADRO XXV
Evoluciôn histôrlca de la natalidad provincial y nacional
Afio Tasa Espafia Tasa Guadalajara (prov.)
1.900............ 33,8 %    36,2 %
1.910 32,6 %  33,9 %
1.Q20............ 29,3 %  31,2 %
1.930 28,2 %  28,1 %
1.940 24,3 %  23,6 %
1.950 20,0 %  19,9 %
1.960 .21,6 %    17,8 %
1.970 19,5 %  12,1 %
Fuente: Institute Nacional de Estadlstlca. (48).
Como se puede apreciar, la evoluciôn es sensible- 
mente paralela, pero la amplitud de la primera unidad, 
Espafia, contribuye a generalizar la natalidad, en tanto 
que la provincia tiene un comportamiento mSs rSpido y es- 
pectacular, alcanzando unos valores extremes mucho mSs 
marcados. Segûn descendaraos a unidades mâs pequefias, tanto
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mâs se acentuarân estos camblos, perdiendo a veces la ne- 
cesaria perspectiva y el volumen suficiente para conside- 
rar viables las cifras.
AsI, en tanto que Eapafia ha sufrido un deterioro 
fuerte y continuado a lo largo del siglo, con la sola ex- 
cepciôn de 1.960, llegando a tener, en 1.970, el 58 % de 
la natalidad que existîa a principios de siglo (49) , en 
la provincia de Guadalajara el proceso adquiere resultados 
tan fuertes, y, en el contexte en nue nos movemos, tan 
trSgicos, que la natalidad de 1.970, 12,1 %, una de las 
mâs bajas de las provincias espafiolas (50), sôlo supone 
un tercio de la existante en 1.900.
Guadalajara no expérimenta en esta serie de afios 
ninguna recuperaciôn de su natalidad, y, dentro de esta 
evoluciôn caracterizada por un continue y fuerte descenso, 
se aprecian algunas aceleraciones en estas pérdidas, en 
el coeficiente de natalidad, como entre 1.930 y 1.940, con 
un descenso del 4,5 %, y entre 1.960 y 1.970, en que se 
expérimenta una verdadera calda en picado, con una pérdi- 
da entre ambas fechas del 5,7 %.
Si centrâmes nuestro anâlisis en este perîodo , 
entre los afios de 1.960 y 1.970, se aprecia mâs claramen- 
te el fuerte descenso producido.
Estas cifras permiten apreciar que, aûn dentro
de un general proceso de descenso de la natalidad, el ca­
se de Guadalajara présenta caractères mâs graves que la
generalidad de la naciôn. (51).
En primer lugar, en lo que se refiere a cifras 
totales, las pérdidas médias nacionales se sitûan en un
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2,2 % , frente al 5,7 % de la provincia de Guadalajara.
CUADRO XXVI
Evoluciôn de la natalidad provincial y nacional (3». 960-'^0) 
Afios Tasa nacional Tasa provincial
1.96 0............... 21,6 % ........... 17,8 %
1.96 1............... 21,1 % ........... 16,7 %
1.962...   .21,4 % ........... 16,3 %
1.96 3............... 21,3 % ........... 15,7 %
1.96 4............... 21,9 %............. 15,1 %
1.965............... 21,1 % ........... 13,8 %
1.96 6............... 20,6 % ........... 13,6 %
1.96 7............   20,8 % ........... 13,6 %
1.96 8............... 20,2 % ............12,6 %
1.96 9   . . .19,9 % ........... 12,1 %
1.97 0............... 19,4 % ........... 12,1 %
Fuente: Institute Nacional de Estadlstlca. Elaboraclôn 
propia.
Por otra parte, si analizamos el ritmo de este 
descenso vemos, que, en tanto que en el conjunto nacio­
nal aparecen vaivenes, con pérdidas y recuperaciones (52), 
en el caso de Guadalajara el ritmo es continuado, con ace­
leraciones en ciertos aAos, pero nunca con una recuperaciôn, 
por lo que parece un hecho prScticamente irrécupérable, 
sigue una lînea de calda continua, de total agonla, y no 
parece que haya una posibilidad de cambio en esta direc- 
ciôn, sino tàn sôlo, quizâs, una reducciôn en las pérdidas 
al alcanzar valores minimos.
En lo que se refiere al contexte comarcal, las 
cifras de que disponemos con anterioridad a 1.970, son
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demasiado escasas y parciales para tenerlas en considera- 
cl6n y sôlo tieneh un carScter de muestra de esta natali­
dad en puntos concretos.
A modo de ejemplo vamos a citar el caso de dos 
localidades: Molina de AragÔn y Corduente, que en la actua- 
lidad son las de mayor poblaciôn en la comarca, lo que 
deberîa suponer la existencia de unos movimientos natura- 
les mâs vigorosos o, al menos, apreciables.
En el caso de Corduente veremos el coeficiente 
de natalidad desde 1.900, en tanto que en la capital comar­
cal, Molina de Aragôn, lo centraremos en los ûltimos anos.
CUADRO XXVII




1.920  29,0 %
1.930    .41,5 %
1.940. .       23,5 %
1.950. .   23,7 %
1.960 16,9 %
1.970.  ............... 11,8 %
1.97 5..................  1,2 %
1.97 6   2,5 %
1.97 7.................  -
Fuente: Registre Civil de Corduente. Elaboraclôn propia.
Vemos como al descender a una unidad concreta, 
un pueblo, las alteraciones son constantes y muy fuertes.
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Hasta 1.970 todavîa se pueden. apreciar aumentos y disminu- 
ciones, con momentos Slgidos en 1.910 y 1.930 y tasa muy 
baja en 1.970, afin dentro de una tendencia de disminuciôn 
progresiva; de lar.natâlidad.
A partir de esta fecha, a pesar de haberse incor- 
porado al municipio varias localidades, mâs débiles, de- 
mogrâficamente, que la propia entidad municipal, el nûme­
ro de nacimientos es tal que los coeficientes de natali­
dad no son representativos, e Incluso el afio 1.977 no re­
gistre ningûn nacimiento.
El interés de estas cifras radica en que, en general, 
esta localidad es un fiel reflejo del desenvolvimiento de 
la mayor parte de los pueblos de la comarca, excepciôn 
hecha de Molina.
Asi, con una natalidad muy alta a principios de 
siglo, incluso por enclma de la media provincial, sltuân- 
dose en la mayor parte de los casos constatados entre el 
35 % y 40 % , en 1.970 no llega a ser, ni tan siquiera,
un tercio de la que habla a principios de siglo, situândo- 
se, generalmente, entre valores que oscilan del 5 % al 
10 % .
Entre ambos momentos, 1.900-1.970, exlsten dos 
etapas favorables en cuanto a la natalidad y dos desfa­
vorables, lo que se traduce en las tasas producidas.
Entre 1.910 y 1.918, tal vez Influenciado por 
la Primera Guerra Mundial y la situaciôn neutraliste de 
Espafia, existe un desarrollo de la agriculture, traducido 
en la extension de la tierra cultivada y,en lo que a no- 
sotros nos importa, en un aumento de la natalidad, como
215.
muestra el Indice de 1.910.
El otro momento favorable es desde 1.925 hasta
1.934. Con la instauraciôn de la dictadura de Primo de 
Rivera hay un nuevo incremento agricole y un nuevo aumen­
to de la natalidad. A partir de 1.931, son factores po­
liticos, la instauraciôn de la Segunda Repûblica, los 
que provocan una fuerte y râpida alza de los Indices de 
natalidad, que comienzan su declive en 1.934. (53).
Como ya hemos dicho, los momentos desfavorables 
también son dos. Entre 1.918 y 1.924, al acabar la Segun­
da Guerra Mundial, hay una etapa de recesiôn econômica 
y demogrSfica, con emigraciôn, en la comarca poco Impor­
tante, y descenso de la natalidad, como muestra el Indice 
de 1.920.
La segunda etapa negative es entre 1.936 y 1.945, 
aproximadamente. La causa es clarat la Guerra Civil, y sus 
consecuencias se aprecian claramente en la tasa de natali­
dad de 1.94 0.
A partir de 1.950 el descenso es contlnuaddo y se
acelera hasta 1.970, afio a partir del cual casl no cabe
hablar de este fenômeno de la demografla, la natalidad.
En cuanto al caso de Molina de Aragôn, es distin-
to, tanto por ser la entidad mâs Importante y con unos 
caractères demogrâficos, en cierto modo, ajenos a la co­
marca, como por el hecho. de que su tamafio hace que haya 
un nûmero de nacimientos tal que permita anàllzar los In­
dices de natalidad en esta Oltima época, en la que ya 
hemos citado las dificultades existentes para establecer- 
los.
Los Indices que vamos a estudlar van desde 1.962 
a 1.977, con la excepciôn de los afios 68 y 69, de los que 
carecemos de inforraaciôn.
CUADRO XXVIII
Evoluciôn de la natalidad en Molina de Aragôn (1.962-77) 







1.970.... ....... . 4,7 %







Fuente: Registre Civil de Molina de Aragôn. Elaboraclôn 
propia.
Se puede apreciar.cômo, a pesar de su poblaciôn 
elevada, los vaivenes que experiments Molina son demasia­
do bruBcos, existiendo très afios, 1.970, 71 y 77, en que
ni siquiera alcanza èl 5 % de natalidad.
Destaca también el hecho de que , en toda esta
serie de afios, la tasa mâs elevada sea la de 17,8 % , en
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I.964, es decir, que nunca ha alcanzado, en estos ûltimos 
quince afios, la cifra del 20 % , a pesar de que, corto fo- 
co de atracciôn, tenga una poblaciôn mâs joven que ningu­
na otra localidad comarcal, y sea la ûnica en la que exis­
te inmigraciôn mâs o menos notable. Este hecho es tambiën 
claramente representative de la situaciôn a la que ha 11e- 
gado la comarca.
La tasa media de natalidad de Molina para toda 
esta serie de anos es de 11,7 % que en modo alguno tiene 
yalor genêrico comarcal y tan sôlo muestra los valores 
en que, todavîa, se mueve Molina de Aragôn, por lo gene­
ral, entre el 10 % y el 15 %
II.3.1.2.- La natalidad actual en la comarca.
De alguna manera ya se han esbozado los caractè­
res principales de la natalidad en la comarca. Ahora va­
mos a analizarla en profundidad, centrândola en cuatro 
afios: 1.970, como punto de partida; 1.975, 76 y 77 como 
fechas mâs cercanas a nosotros y por tanto muestra del 
ûltimo momento de la natalidad.
CUADRO XXIX 
La natalidad actual comarcal 
Afio Tasa natalidad NS nacimientos
1.970   4,2 %  78 nacidos
1.97 5.............. 7,2 %   104
1.97 6.............. 8,8 %  123
1.97 7.............. 3,1 %   41
Fue2te: Institut© Nacional de Estadlstlca. Delegaciôn 
provincial de Guadalajara.
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Un rSpido vlstazo a estas cifras proporcionarSn 
la clara idea de estos bajlsimos valores, especialmente 
en lo que hace referençia a 1.977, tanto en su tasa de 
natalidad como en el nûmero total de nacidos vivos.
Sin embargo, vamos a dejar esta visiôn general 
para analizar las cifras y caractères que existen tras 
estos coeficientes, y que nos mostrarSn mSs claramente 
el terreno en que nos movemos.'
El afio de partida, 1.970, de un total de 72 muni- 
cipios, 41 no registraron ningûn nacimiento (58,1 %), 2 
no proporcionaron informa©iôn y sôlo 29 registraron naci­
mientos (39,1 %).
De êstos, se pueden establecer très grupos: por 
un lado Molina ciudad, que con 15 nacidos acaparô el 19 % 
del total; éh ségundo lugar 16 municipios que tuvieron 
un sôlo nacido cada uno, lo que supone el 21 % ; y por 
ûltimo, los municipios con mâs de un nacido que fueron 
12,; con un total de 47 nacidos y un porcentaje sobre el 
total del 60 %.
De todo ello cabe deducir fâcilmente que nos 
hallamos en una situaciôn de concentraciôn de la natali­
dad en esos 12 municipios, ademâs de Molina.
En 1.975, sobre 66 municipios hubo 34 (51,5 %) 
que no registraron nacimientos, en tanto que si los hubo 
en 32 (48,5 %), es decir, casi en la mitad de los municipios
Molina tuvo 49 nacidos (47 %), 19 municipios un 
sôlo nacimiento (18,5 %) y 12 municipios mâs de un nacido 
con un total de 36 nacidos (34,5 %), es decir, que casi 
la mitad de los nacimientos correspondieron a la ciudad
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de Molina.
A partir de este afio, 1.97 5, también disponemos 
de las cifras de nacimientos que se produjeron dentro de 
la provincia o que se produjeron fuera, pero que corres- 
ponden a la comarca.
En esta ocasiôn hubo 63 nacimientos dentro de 
la provincia (60 %) y 41 fuera de ella (40 %). La mayor 
parte de estos nacimientos fuera de la provincia pertene- 
cen bien a Molina, 20 de ellos,.merced a la facilidad de 
comunicaciones con Madrid o Zaragoza, bien a localidades 
situadas generalmente en los limites provinciales y con 
fuertes contactes humanos y econômicos con otras provin­
cias (54).
En el afio 1.976, existiendo 62 municipios en 
la comarca, 40 de ellos no registraron nacimientos (64,5 %) 
y sôlo hubo en 22 municipios (35,5 %).
De entre éstos, Molina de Aragôn tuvo 59 naci­
mientos (48 %), sobre un total de 123, acaparando, nueva- 
mente, cqsi la mitad de los nacidos en la comarca.
El resto de los nacidos se distribuyeron asI;
9 municipios con un sôlo nacimiento (7 %), y 12 munici­
pios con mâs de un nacido y un total de 55 nacidos (45 %); 
es decir, que el 93 S de los nacimientos se centraron en 
estos 12 municipios, mâs Molina, quedando para el resto 
de los 49 pueblos sôlo el 7 %.
En cuanto al lugar en que se produjeron,-’ 86 de 
ellos fueron dentro de la provincia (70 %), en tanto que 
37 se produjeron fuera de ella (30 %). (55).
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Por ûltimo, en 1.977, sobre un total de 61 munici­
pios, no se registraron nacimientos en 47 de ellos (77 %), 
en tanto que si los hubo en 14 municipios (23 %), lo que 
nos muestra una cada vez mayor concentraciôn de la natali­
dad, en una serie de localidades.
Molina de Aragôn tuvo 18 nacidos (44 %), 9 muni­
cipios sôlo-^tuvieron .1 nacido (22 %) y hubo 4 municipios 
con mâs de 1 nacimiento, sumando un total de 14 nacidos 
(34 %).
Por lo que respecta a su procedencia, del total 
de 41 nacimientos de este afio, 23 se produjeron dentro 
de la provincia (56 %), en tanto que hubo 18 que se produ­
jeron fuera (44 %). (56).
En conjunto,en los très afios citados se puede 
apreciar una fuerte tendencia a trasladarse, para el na­
cimiento, fuera del lugar de residencia, debido a una 
mayor exigencia en cuestiones sanitarias y a la facilidad 
en las comunicaciones.
Como resumen de este elemento demogrâfico, de 
la natalidad en el territorio que nos ocupa, es preciso 
decir que 20 municipios (28 %) no registraron nacimien­
tos en ninguno de los cuatro afios citados, 22 municipios 
(30,5 %) registraron nacimientos un sôlo afio, 17 muni­
cipios (33,5 %) registraron nacimientos dos afios, 11 muni­
cipios (15,3 %) tienen nacimientos très afios, correspon- 
diëndose,en su mayorla, con los municipios de poblaciôn 
mâs importante y de mayor agilidad demogrâfica. Por ûlti­
mo, sôlo 2 municipios (2,7 %) registran nacimientos 
en los cuatro anos estudiados y son: Alustante y Molina 
de Aragôn.
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En cuanto a las cifras de nacimientos, los pri- 
meros puestos se reparten asi:
1.970. Molina de Aragôn 15 1.975.
Corduente 7
Orea 7
Peralejos de T j 7
1.976. Molina de Aragôn 59 1.977.
Checa 18
Alustante 8
Villel de Mesa 5




Molina de Aragôn 18 
Checa 6
Alustante 4
Para el conjunto de estos afios, vemos cômo sôlo 
cinco municipios han alcanzado la cota, casi ridîcula,,pe­
ro inalcanzable para todos los demSs pueblos de la comar­
ca, de 10 nacimientos. Estos municipios son: Molina de Ara­
gôn (141 nacidos), Alustante (27), Checa (26), Corduente 
(10) y Orea (10) .
En cuanto a los mSximos Indices de natalidad co­
marcal, no cabe citarlos por localidades, ya que la pe- 
guenez de la mayor parte de ellas hace que un sôlo naci­
miento o dos nos proporcionen valores altlsimos y, desde 
luego, nada ajustables a la realidad, dado que, posterior- 
mente, tal vez tarde mucho tiempo en volver a producirse 
un nacimiento.
En lo que respecta a los minimos tampoco, por 
cuanto ya hemos citado la abundancia de municipios sin 
ningûn nacimiento en estos afios.
II.3.1.3.- Causas y consecuencias del descenso de la nata 
lidad comarcal.
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Del anâlisis de la natalidad en estos ûltimos |
alis, resalta un hecho claro, el descenso, hasta unos \
limites que podemos considerar como carastrôficos, desde i
el punto de vista demogrâfico, de la natalidad en la 
comarca.
Las causas de esta desnatalidad han de ser, ±n- 
discutiblemente, -variadas-y ademâs de una serie de cau­
sas générales, se halla el factor personal, dificil de !
precisar, pero elemento con el que es preciso contar i
siempre que analicemos las causas de algûn fenômeno en I
el que exista la interveneiôn directa del hombre concre- i
to y singular. !
I
I
Ahora bien, si résulta dificil, por no decir im- j
posible, analizar cuales son las motivaciones personales 
que pueden limiter o reducir la natalidad, si que pueden 
analizarse los factores exÔgenos o endôgenos que inter- 
vienen, en mayor o menor proporciôn, en la natalidad.
Como causa mâs importante, o de intervenciôn mâs 
directa, tenemos la emigraciôn, o mejor dicho, las conse- ■
cuencias de la emigraciôn.
Por una parte, la emigraciôn produce unas pérdidas 
demogrâficas importantes, lo que de un modo general re­
duce la natalidad.
Sin embargo, no es la emigraciôn global, la pér- 
dida general de habitantes, la que mâs afecta, sino que, 
al ser la emigraciôn comarcal de tipo selectivo, las pér­
didas mâs notables se dan en la poblaciôn en edad traba­
jadora, preferentemente .entre 18 y 40 afios, que a la vez 
Son, justamente, las edades reproductoras, por lo que no
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sôlo pierde una poblaciôn concreta, sino también las posi­
bilidades de reconstrucciôn demogrSfica y sustituciôn de 
las pérdidas por nuevas generaciones.
A su vez, esta emigraciôn provoca la ausencia 
o disminuciôn notable de matrimOnios, ya que si bien la 
emigraciôn afecta a hombres y mujeres, éstas ûltimas en- 
cuentran mâs dificultades de hallar trabajo en la comar­
ca y deben marchar, por lo que se reducen los matrimonios 
y se alarga la edad a la que se celebran los existentes, 
acortando, por tanto, la capacidad reproductora, aunque 
ésto ûltimo tenga escaso interés ante el cûraulo de ele- 
mentos en contra de la natalidad.
Todo ello lleva a determinar una comarca de 
escasa, por no decir nula, vitalidad demogrSfica, y don- 
de las perspectivas de futuro que proporcionarïan la pre- 
sencia de una nueva poblaciôn, son claramente negatives 
y sin que pueda apreciarse ningûn cambio esperanzador.
Es mâs, el estado de depauperaciÔn es tal, que, 
a nuestro entender, globalmente, no existen posibilidades 
de recuperaciôn y sôlo en algunos lugares puede haber un 
sostenimiento estacional o unas pérdidas paulatinas has­
ta el agotamiento total.
11.3.2.- LA MORTALIPAD.
Al igual que la natalidad, la mortalidad es, no 
sôlo un elemento mâs a considerar en la demografla, y mâs 
concretamente en los movimientos naturales de la poblaciôn, 
sino, un elemento que contribuye a caracterizar la comar­
ca y a raostrarnos cual es la situaciôn de su poblaciôn.
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También es preciso considerar estas cifras 
desde el punto de vista econémico, ya que una elevada 
morta lidad, que se repiske constantemente, muestra una 
poblaciôn envejecida, de escasa esperanza de vida, e, 
incluso, con una tendencia conservadora en cuanto a los 
aspectos econômicos, como son las innovaciones que in- 
troducen o precisan los tiempos actuales. (58).
II.3.2.1.- Evoluciôn comparativa de la mortalidad.
Al igual que hicimos con la natalidad, vamos a 
ver en primer lugar la evoluciôn comparada desde 1.900 
a 1.970, de la mortalidad entre la provincia de Guadala­
jara y Espafia, de modo que sirva de marco e introducciôn, 
tanto temporal como espaclal, al estudio de la mortalidad 
en la comarca.
CUADRO XXX
Evoluciôn )iistôrica de la morta lidad provincial y nacional
Afios Tasa nacional Tasa provincial
1.900 28,8 %  31,8 %
1.910 22,9 %  24,6 %
1.920 23,2 %  24,6 %
1.930 16,8 %  17,4 %
1.940 16,5 %  20,4 %
1.950 10,8 %  11.3 %
1.960  8,6 %  10,2 %
1.970  8,4 %  10,2 %
Fuente: Institute Nacional de Estadlstlca.
Tanto de un anâlisis por separado de los Indi­
ces referidos a Espafia o a Guadalajara, como de la corn-
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La mortalidad comarcal, a través de sus tasas, 
nos muestra de una forma inequlvoca el grado de enveje- 
cimiento de esta poblaciôn contribuyendo a crear la idea, 
por otra parte, creemos que acertada, de que la comarca 
es, en gran parte, un asilo. A ello se debe la imagen de 
comparer, valga el simil, la poblaciôn emigrante de la 
comarca, muy importante, como veremos, tanto cuantitati- 
wa como cualitatlvamente, con los salmones que vuelyen 
para morir al lugar de nacimiento.
De igual modo, las cifras de mortalidad, ya de 
por si muy elevadas por el fuerte envejecimiento a que 
se ha llegado, se ven engrosadas en;los ûltimos afios 
por la poblaciôn jubilada que emigrô a otras zonas. Ra- 
zones de este comportamiento hay que buscarlas tanto en 
los lazos, no cortados, con su patria chica, aûn a^per 
sar del alejamiento temporal o espaclal, como en la hul~ 
da de las ciudades, escasamente aptas para los ancianos, 
y menos aûn si, por residir escasos afios en ellas, no han 
llegado a adaptarse a esos modos de vida, la carestia de 
la vida, con mejor desenvolvimiento en los pequefios pue­
blos, la bûsqueda de relaclones, al disponer de tiempo 
libre.y razones de tipo personal. (57).
Se puede decir que la ciudad es considerada por 
estas personas, tal vez con toda razôn, como un lugar 
para trabajar y habitar, y no un sitio para vivir y, so­
bre todo, convivir.
Si,aparté del valor neto que pueda proporcionar 
el estudio de estas tasas de mortalidad, la relacionamos 
con el anterior elemento estudiado, la natalidad, ten- 
dremos una visiôn mâs compléta de una realidad cierta- 
mente dramâtica.
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paraciôn entre ambas, resaltan una serie de diferencias, 
que se agigantan al situarlas al lado de la natalidad.
La evoluciôn de la mortalidad del conjunto nacio­
nal ha seguido un descenso continuado y sin sobresaltos 
notables.
En 1.920 hay un pequeîio retroceso en este proce­
so, aumentando ligeramente la mortalidad con respecto al 
afio anterior, y también se puede ver cÔmo el descenso en
1.940 es pequefio en relaciôn a 1.930, e igual sucede con
1.970 respecto a 1.960.
En conjunto, podemos resaltar très hechos den­
tro de la mortalidad general espafiola: el punto de par­
tida, la situaciôn en 1.970 y el volumen del descenso 
de la mortalidad en estos afios.
Por lo que rÇspecta al primer hecho, ven»s cô­
mo a principios de siglo hay una mortalidad muy elevada, 
casi el 30 % , y en el lado opuesto, la halaguefia situa­
ciôn que nos muestra la reducida mortalidad de 1.970 en 
que ha quedado reducida al 8,4 %
La reducciôn de la mortalidad en este perîodo 
ha sido del 20,4 % . Las causas de esta reducciôn, que 
no resultan dif Idles de deducir, las anallzaremos al 
final del capitule.
En cuanto a la provincia de Guadalajara, al igual 
que en la natalidad, présenta caractères mâs extremados, 
aunque con una evoluciôn muy semejante a la del conjunto 
nacional.
El punto de partida es mâs elevado, y la morta-
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lidad de Guadalajara casi alcanza, en 1.900, el 32 % ,
es decir, altîsima y caracterlstica de una poblaciôn
de ciclo demogrâfico antiguo.
Entre 1.900 y 1.910 hay un fuerte descenso del
7,2 % , se mantienen en 1.920 y en 1.930 alcanza una
cota muy baja para la época. Se ha producido el cambio 
en el ciclo demogrâfico.
Tras un incremento en 1.940, herencia y secuela 
de la Guerra Civil, en 1.950 se alcanza una tasa muy ba­
ja, con una diferencia de 9,1 % con respecto a 1.940 y 
que sôlo muy lentamente irâ descendiendo, mostrando que 
se ha alcanzado casl el tope de mortalidad, en la situa­
ciôn y lugar que nos ocupa.
En conjunto, la mortalidad ha descendido un 21,6 
% , cifra importante, pero apenas un poco superior a
la del conjunto nacional, con el que la principal dife- 
rencia estrlba en tener un punto de partida y llegada,
1.900 y 1.970, con unas tasas de mortalidad mâs elevadas.
Ahora bien, si nos centramos en el estudio del 
perîodo comprendido entre 1.960 y 1.970, los caractères 
que présenta son sensiblemente diferentes de los que 
aparecen en el conjunto del siglo.
Résulta évidente que, en tanto Bspana, en lo que 
se refiere a la evoluciôn de la mortalidad en este pério­
de, apenas registra cambios importantes, ya que la diferen­
cia entre los momentos âlgidos (59) ni tan siquiera llega 
al 10 % , la provincia de Guadalajara expérimenta unas
elevaciones de mayor volumen y de una forma mâs brusca.
Asi, en 1,965 se da la cifra mâs baja, 9,1 % y en 1.969
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la mâs alta, 11,0 % , con lo que se llega a casi el
2 % de diferencia.
CUADRO XXXI
Evoluciôn de la mortalidad provincial y nacional (1.960-70) 
Afios Tasa nacional Tasa provincial
1.96 0............... 8,6 %  10,2 %
1.96 1............... 8,3 %   9,8 %
1.96 2 ............... 8,9 %   9,7 %
1.96 3............... 8,8 %  10,7 %
1.96 4............... 8,4 %     9,6 %
1.96 5............... 8,4 %   9,1 %
1.96 6 ............... 8,4 %   9,9 %
1.96 7............... 8,4 %  10,3 %
1.96 8............... 8,5 %  10,7 %
1.96 9............... 9,0 %  10,0 %
1.97 0............... 8,4 % . ...’........... 10,2 %
Fuente: Instituto Nacional de Estadlstlca. Elaboraclôn 
propia.
Por otra parte, conindependencia de esta evolu­
ciôn y del hecho de que, como resultado final de este 
perîodo, en el conjunto nacionàl, la mortalidad disminuye 
en el 0,2 % y en la provincia de Guadalajara se mantie- 
ne la misma, lo mâs destacable son las propias cifras de 
estas tasas.
En efecto, se peude apreciar cômo en cualquier 
afio la mortalidad provincial es superior a la media na- 
ciojial y cômo la diferencia se establece en casi un 2 % ,
de modo que seis de estos onde afios citados, Guadalajara 
sobrepasa, en sus tasas de mortalidad, la cifra del 10* % 
muy elevada para esta época.
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Como en el caso anterior, en el que analizamos 
la natalidad, si buscamos algûn ejemplo concreto de es­
ta evoluciôn nos acercaremos mSs a la realidad comarcal. 
Veamos en primer lugar el caso de Corduente.
CUADRO XXXII
Evoluciôn de la mortalidad en Corduente (1.900-77) 
Afios Tasa mortalidad
1.900 44,0 %
1.910  7,3 %
1.920.   31,3 %
1.930 26,4 %
1. 940.   11,8 %
1.950  3,4 %
1.960   14,8 %
1.970 15,2 %
1.975..   10,8 %
1.97 6    5,0 %
1.97 7................. 19,0 %
Fuente: Registro Civil de Corduente. Elaboraclôn propia.
Las fuertes diferencias que se aprecian en cada 
momento hacen dêsconfiar acerca de su representatividad, 
pero nos puede proporcionar una idea acerca de la evolu­
ciôn real de la mortalidad comarcal y, sobre todo, de los 
momentos de mayor mortalidad y las causas principales de 
estas cifras.
El punto de partida, 1.900, présenta una morta­
lidad elevada, caracterlstica del siglo anterior, incluso 
por encima de los valores que cabrla suponer. La combina- 
ciôn de la déficiente o casi nula atenciôn mêdica, mala 
alimentaciôn, epidemias, etc, son los factores que mâs
230.
inclden.
También en 1.920 se aprecia una mortalidad muy 
elevada, algo que parecla ya superado al avanzar el si­
glo, pero, a los'elementos anteriormente expuestos, se 
unen las grandes epidemias de sarampiôn, gripe, caracte- 
rlsticas de la época, que afectando fundamentalmente a 
la poblaciôn de menores defenses, ninos y ancianos , hicie- 
ron engrosar las cifras de mortalidad.
Después de este momento, lo ûnico destacable es 
la tasa elevada de 1.930, y las exce s ivamente bajas de
1.950 y 1.970, correspondientes a un afio concreto y no 
représentâtivas de un perîodo.
El otro ejemplo concreto de la mortalidad, en 
este caso centrado en la época mâs cercana a nosotros y, 
por tanto, el mâs interesante para saber cômo es hoy la 
mortalidad comarcal, es el de la propia capital del par- 
tido judicial, Molina de Aragôn.
Aunque, en este caso, las variaciones no son 
demasiado bruscas, se ve claramente cômo, tras un perlo- 
do primero, hasta 1.970, en que la mortalidad era baja, 
como corresponde a una poblaciôn relativamente joven, y 
con tasas por debajo de la media provincial, a partir de
1.974, en que se alcanza el tope mâs bajo, comienza una 
subida paulatina, que tiene visos de continuer.
El fenômeno no présenta dificultades en cuanto 
a su explicaciôn, ya que Molina ha experimentado hasta
1.975, aproximadamente, un despegue en su poblaciôn, pro- 
vocado por la absorciôn de excedentes comarcales.
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A CUADRO XXXIII
Evoluciôn de la mortalidad de Molina de Aragôn (1.962-77) 
Anos Tasa mortalidad
1.962 ...... ......  7,1 %
1.963...... ......  7,1 %
1.964...... ......  9,1 %
1.965...... ......  9,7 %
1.966...... ...... 10,0 %
1.967...... ......  7,9 %
1.970...... ......  6,9 %
1.971...... ...... 11,9 %
1.972...... ......  9,4 %
1.973.... ......  8,9 %
1.974...... ......  6,7 %
1.975...... ..... . 9,4 %
1.976...... ...... 10,0 %
1.977...... ---...12,4 %
Fuente: Registro Civil de Molina de Aragôn. ElaboraciÔn 
propia.
Eso determinô su rejuvenecimiento, dado que era 
una poblaciôn joven, en edad de trabajar, la que llegô 
a Molina, pero ahora se ha cortado en parte esta marcha-o 
aparece difumlnada por la presencia de ancianos que tam­
bién se instalan alll.
A pesar de ser la poblaciôn mâs pujante y, demo­
grâf icamente, corr mayor vitalidad, las cifras actuales 
marcan una clara tendencia a la elevaciôn del indice de 
mortalidad.
II.3.2.2.- La mortalidad actual en la comarca.
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Hemos podido establecer las cifras de defuncio- 
nes y tasas de mortalidad de los municipios que componen 
la comarca y, por tanto, la mortalidad comarcal, a partir 
de 1.970, concretamente la correspondiente a los afios
1.970, 1.975, 76 y 77. Veamos, pues, en qué términos se 
présenta.
CUADRO XXXIV
La mortalidad actual comarcal 
Afios Tasa mortalidad NS defunciones
1.970 10,9 %  202
1.97 5............. 14,3 %  207
1.97 6.............  9,2 %  .129
1.97 7............. 9,8 %  132
Fuente: Instituto Nacional de Estadlstlca. Delegaciôn 
Provincial de Guadalajara.
En el afio 1.970, sobre un total existante de 
72 municipios, hubo ûnicamente 12 que no tuvieron ningu­
na defunciôn (16,3 %) -comparer con igual dato en lo re- 
ferente a la natalidad-, hubo 2 municipios que no infor- 
maron y en 58 de ellos (81 % del total) se registraron 
falléeimientos.
También, como en la natalidad, caben establecer 
très grupos, correspondientes a Molina de Aragôn-capital, 
a los pueblos que tuvieron un sôlo fallecimiento y los 
que tuvieron mâs de uno.'
Asi, Molina tuvo 22 defunciones (11 %), hubo 16 
municipios con una sôla defunciôn (8 % del total de falle- 
cimientos) en tanto que en 41 municipios se produjo mâs 
de una, con un total de 164 (81 %) .
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Como se puede apreciar, ya no hay aquî una con­
centraciôn del nûmero de defunciones en Molina o en una 
serie reducida de pueblos, como ocurrla en la natalidad, 
pero no hay que olvidar que, en la comarca, muy pocas lo­
calidades tienen una poblaciôn joven, aunque sea poco nu- 
merosa, que es la que pjiede tener hijos, en tanto que to­
dos los pueblos cuentan con una poblaciôn de ancianos que, 
proporcionalmente, es muy numerosa.
En 1.975 el coeficiente de mortalidad alcanza 
su mSxima altura, en estos afios citados, llegando al 14,3 % 
Sôlo 12 municipios (18 %) carecieron de defunciones, en tan­
to que se produjeron muertes en 54 de ellos (82 %).
En cuanto a la distribuciôn de estas defunciones, 
presentan caractères parecidos a los del afio anterior. 
Molina, con 37 defunciones, tuvo el 18 % del total; 14 
municipios tuvieron una sÔla rauerte (7 %) y en 39 muni­
cipios se produjeron mâs de una (75 %).
Del total de 207 defunciones correspondientes 
a la poblaciôn comarcal, 194 de ellas se produjeron den­
tro de la provincia (94 %), en tanto que 13 se produje­
ron en otras provincias (6 %).
En 1.976, la tasa de mortalidad desciende al
9,2 % , habiendo 16 municipios sin falléeimientos (26 %)
y 4 6 donde se registraron defunciones.
De êstos, Molina tuvo 40 defunciones (31 %), 
apreciândose un aumento riotable y cada vez mâs elevado;
9 municipios tuvieron un fallecimiento cada uno (7 %) 
y 36 municipios con mâs de una defunciôn tuvieron un to­
tal de 80 muertos (62 %).
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Es fScil apreciar una tendencla a la concentra- 
ci6n de la mortalidad, en este ano.
De las 129 defunciones, 118 se produjeron en 
la provincla (91,5 %) y 11 fuera de ella (8,5 %).
Por ûltimo, en 1.977 el coeficiente registrado 
fuê de 9,8 % . Hubo 29 municipios sin fallecimientos
(47,5 %) y 32 donde se registraron defunciones (52,5 %), 
es decir, hay’una tendencla hacia el equilibrio, concen- 
trSndose la mortalidad en una serie de municipios, aun- 
que es lôgico que ésto présente vaivenes e incluso fuer- 
tes contrastes entre un ano y otro.
Asî Molina acaparô el 38,5 % de las defuncio­
nes, con un total de ^1; 13 municipios tuvieron una cada 
uno (10 %) y 18 municipios con mSs de una defunciôn 11e- 
garon hasta el nGmero de 68 (51,5 %).
Tambiên en cuanto al lugar de fallecimiento es 
posible apreciar cambios notables. De este modo, de un 
total de 132 fallecimientos, 99 se produjeron dentro de 
la provincia (75 %) y 33 fuera de ella (25 %), es decir, 
que van a morir fuera de la provincia parte de sus habi­
tantes, al marchar para ser atendidos en provincias con 
mejor asistencia de servicios mêdicos, preferentemente 
en Madrid y en segundo piano en Zaragoza.
Como resuroen de la mortalidad comarcal en estos 
ahos, diremos que sôlo 6 municipios (8,3 %) no registra­
ron defunciones en ninguno de estos cuatro anos (baste comi- 
parar con la cifra de los veinte municipios en que no se 
registraron nacimientos para hacernos una idea de lo que 
ésto significa). (60).
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En cuanto al resto, 10 municipios (13,9 %) re­
gistraron defuncionès un sôlo afio; 13 municipios (18 %) 
lo hicieron en dos afios, 18 municipios (25 %) tuvieron 
fallecimientos en très anos, en tanto que la cifra mâs 
elevada, 25 municipios (34,P %) tuvieron defunciones los 
cuatro afios estudiados (frente a sôlo 2 que tuvieron 
nacimientos los cuatro afios) .
Las localidades con mayor nûmero de defunciones 
en estos afios, donde el nûmero de sus habitantes fué, 
obviamente, factor decisivo, fueron:
1.970. Molina de Aragôn 22 1975. Molina de Aragôn 37
Maranchôn 15 Corduente 9
Corduente 9 Villel de Mesa 9
1.976. Molina de AraqÔn .40 1.977. Molina de Aragôn 51
Villel de Mesa 9 Corduente 15
Maranchôn 8 Orea 5
Como resumen final hubo trece localidades que
tuvieron 15 Ô mSs defunciones en el conjunto de los
cuatro afios:
Molina de Aragôn 150 Corduente 37 Maranchôn 32
Checa 25 Villel de Mesa 24 Alustante 19
Pobo de Duehas 19 Pefialên 18 Peralejos T. 17
Orea 16 Establés 15 Tortuera 15
La Yunta 15
II.3.2.3.- Causas y consecuencias de la mortalidad comarcal
Previamente a analizar cuâles son las causas de 
la mortalidad comarcal y las consecuencias que se despren-
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den del volumen que tenga y la forma que presente, es pre­
cise exponer cual es la situaciôn general de la poblaciôn, 
en relaciôn a este elemento de los movimientos naturales, 
y cuales son las causas que ban llevado a una reducciôn 
de la mortalidad, hecho claro y contundente en toda la 
naciôn.
La situaciôn general de la poblaciôn en relaciôn 
a este hecho se define con una s61a palabra: envejecimien- 
to.
En efecto, es este fenômeno el que ha situado a 
una importante cantidad de habitantes de la comarca en 
una situaciôn tal qüe,a causa de su edad, y de la esperan” 
za media de vida, se hallan a 5, 10 Ô 15 aftos vista de su 
presumible defunciôn. El hecho es éste, por mucho que se 
trate de enmascarar o difuminar la realidad con buenas 
palabras, y no es posible cambiarlô.
Las causas de este envejecimiento se desprenden 
fundamentalmente de los movimientos migratorios, que, de- 
bido a los matices que adoptah, se muestran, desfavorables 
en cuanto a este hecho.
Hay una emigraciÔn, importante, como se verS 
mSs adelante, fundamentalmente de gente joven, lo que 
provoca, por exclusiôn de estos jôvenes, un envejecimien­
to relativo de la poblaciôn.
También éxiste, aunque en mener proporciôn, una 
corriente inmigratoria que, teôricamente, deberia compen­
ser la anterior, pero ésto sÔlo ocurre numérica o cuan- 
titativamente, ya que una buena parte de estos inmigrantes 
son ancianos que vuelven a su lugar de origan, al jubilar-
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se de sus trabajos en la cludad y la industria, o, a ve- 
des, slmplemente, para morir, por lo que, cualitativa- 
mente, esta inmigraciôn tambiên résulta desfavorable.
En cuanto a las causas de la reducciôn de la mor­
talidad, la respuesta es nimia: el alargamiento de la 
vida.
Es, por tanto, en las causas de este 'alargamiento 
donde debemos buscar esta reducciôn de la mortalidad.
Sin presuponer una prioirdad en cuanto a su im- 
portancia, se pueden citar, entre otras, la majora en 
las condiciones de trabajo, que anteriormente llevaban 
a un agotamiento de todos los recursos de la persona, la 
existencia de la jubilaciôn que, para la poblaciôn del 
campo, aunque sea relative y, generaImente, no signifique 
el cese total de la actividad trabajadora, comporta una 
retirada, aunque sea tardia, frente al trabajo de por 
vida o mientras las fuerzas fîsicas de cada persona se 
lo permitiesen , que existîan antes.
Si estos dos eleroentos se relacionan con el tra­
bajo, no mënos importantes son, en ciertos casos, prefe- 
rentemente los nifios, la alimentaciôn y la higiene, y, 
por encima de todas las citadas, tanto para ancianos co­
mo nifios, la atenciôn mêdica a todos los niveles, ya sea 
en la creaciôn de centros de asistencia a todas las per­
sonas, y las mejoras médicas en general, tanto en medici- 
na como en têcnicas y tratamientos de enfermedades.
Si nos referimos a las causas concretas de la 
mortalidad, hay que decir que han existido cambios sus- 
tanciales desde 1.900 hasta el momento actual, y baste
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recordar las citadas epidemias de gripe y sarampiôn del 
primer tercio de siglo que tantasmuertes provocaron en 
toda Europa y, concretamente, en la comarca.
CentrSndose en las causas mâs comunes de morta­
lidad aOtual, desde el punto de vista médico, habrla que 
agruparlas en enfermedades del corazôn, del cerebro y 
el câncer. Es la trilogîa_. de la muer te, aunque no se 
pueden desdenar otras como la simple vejez, es decir, el 
agotamiento fîsico total de las personas, las enfermeda­
des respiratorias, enfriamientos, o bien causas traumâ- 
ticas.
Se puede décir 'que ho se han dado, en los ûlti- 
mos afios, epidemias que por sî mismas revistan gravedad, 
aunque ciertas enfermedades consideradas leves, como la 
gripe, en ciertas personas, los ancianos, debido a sus es- 
casos recursos vitales, han sido mortaies.
En cuanto a las enfermedades endémicas, apenas 
se puede decir que existan, aunque trastornos provocados 
por enfriamientos sean corrientes, debido a las caracte- 
rlsticas climâticas de la comarca. También cabe citar 
las fiebres de Malta, fenômeno corriente, aunque va desa- 
pareciendo, al extinguirse o reducirse mucho la ganade- 
rla caprina, principal elemento <-ransmisor de la enferme- 
dad.
Es, asimismo, curioso destacar cômo, por lo ge­
neral, la mayor parte de las muertes se producen en in- 
vierno, en un perlodo comprendido entre noviejnbre y abril, 
hablândose del invierno,entre la poblaciôn anciana, co­
mo un obstâculo a pasar y trâs él un perîodo de calma y 
tranquilidad, sin duda debido a la crudeza de esta esta-
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ciôn. Por ello, es corriente el ver una sucesiôn de muer­
tes en cadena, como si fuesen "por simpatia", aunque résul­
ta Clara la incidencia que una situaciôn climâtica, apar­
té de la incidencia moral, puede provocar.
Las consecuencias de esta mortalidad reducida 
es el alargamiento de la vida, con una fuerte profusiôn 
de ancianos y su negative situaciôn en la demografla y 
la econOmIa.comarcales.
Existe una gran masa de poblaciôn por encima 
de 6 5 6 70 afios y ello quiere decir que las expectatives 
médias de vida de estas personas es de 10 a 15 afios, por 
lo que, habiëndose llegado a un grado de deterioro muy 
grande, en los prôximos afios es prévisible un aumento 
de la mortalidad, e incluso verdaderas "epidemias de muer­
tes",
Por Oltimo, hemos de decir que no se ha citado 
qui la mortalidad infantil, tan importante para conocer 
la situaciôn de una comarca en muchos aspectos, preferen­
temente médicas, alimentarias, etc, .
Las razones de ello es que no existen datos 
a nivel comarcal e, incluso, son muy dificiles de esta- 
blecer a nivel local, y sôlo esporâdicamente lo hemos 
podido hacer hasta 1.960.
A partir de esta fecha, casi desaparece la morta­
lidad infantil y dado que el nûmero de nacimientos es 
tan escaso, la representatividad que pueda tener una muer- 
te es casi nula.
A tenor de nuestro conocimiento personal y en-
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cuestas a médîcos de localidades comarcales, lo Gnico 
destacable es su casi inexistencia en estos momentos y 
como causas normales de muerte, en los casos existantes, 
figuran el sarampiÔn, la tosferina, la gripe, etc, aun­
que ya he citado la relatividad de estas enfermedades, 
debido al nûmero de muertes a contabilizar.
II.3.3.- LA NUPCIALIDAD.
El tercero de los elementos que componen los mo­
vimientos naturales parece siempre el de menos importan- 
cia y, casi siempre, ocupa un segundo piano con respecto 
a los dos anteriores-
Indiscutiblemente, no tiene una incidencia tan 
directa e inmediata en la demografla de cualquier lugar 
como la de la natalidad o mortalidad, y de ahî su trata- 
miento de complementariedad de la natalidad, preferente­
mente, y su tratamiento a un nivel mâs bajo.
Sin embargo, no cabe duda que, precisamente en 
este elemento, la natalidad, tiene una incidencia muy 
grande y, a pesar de los cambios producidos al respecto, 
conserva su importancia.
En efecto, la mayor parte de los nacimientos 
se producen dentro del matrimonio, por lo que la abundan- 
cia de taies matrimonies se traducirâ, indiscutiblemente, 
en un aumento de la natalidad y viceversa.
Ha habido, no obstante, una serie de cambios 
en los ûltimos afios con respecto a la nupcialidaci- Por 
una parte el cambio de pensamiento, es.ecialmente en cier­
tos sectores sociocultnraies que podemos denominar avan-
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zados, ha hecho que cada vez haya mayor proporciôn de 
nacimientos ajenos al matrimonio.
Por otra parte, esta misma corriente se comple­
ments con otra,paralela, tal vez la misma, por la que 
el matrimonio, hasta'hace poco la situaciôn civil a la que 
propendîa la casi totalidad de la poblaciôn, ha encontra- 
do una serie de oposiciones u obstSculos, que han incidi- 
do disminuyendo las tasas de nupcialidad y elevando la 
edad de los contrayentes. Todo ello ha redundado en un 
perjuicio en lo referente a las tasas de natalidad de la 
depauperada demografla comarcal.
II.3.3.1.- Evoluciôn general de la nupcialidad.
No disponemos de datos completos para un estudio 
a fondo de la evoluciôn de la nupcialidad comarcal, por 
lo que veremos su desarrollo en la provincia de Guadala­
jara entre 1.951 y 1.970 y en la capital comarcal, Molina 
de Aragôn, entre 1.962 y 1.977, haciendo incapie en las 
fechas coïncidentes, a efectos de comparaciôn de sus ta­
sas respectivas.
CUADRO XXXV
Evoluciôn de la nupcialidad provincial y de Molina de Aragôn
Anos Tasa provincial Tasa Molina
1.95 1................ 7,1 %
1.95 2................ 7,0 %
1.95 3................ 7, 3 %
1.954 ........... 7,4 %
1.95 5................ 7,7 %
1.95 6................ 7,3 %
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Evoluciôn de la nupcialidad provincial y de Molina de AraqÔn 
(Continuaciôn)
Afios Tasa Provincial Tasa Molina
1.95 7............ 6,9 %
1.95 8............ 6,5 %
1.95 9............ 6,1 %
1.96 0............ 8,0 %
1.96 2............ 6,3 % .............. 7,1 %
1.96 3............ 6,1 %  7,4 %
1. 964............ 5,3 %  8,7 %
1.96 5............ 4,9 %  5,5 %
1.96 6............ 4,3 %  6,3 %
1.96 7............ 4,4 %  7,0 %
1.96 8............ 4,3 %
1.96 9............ 4,7 %
1.97 0................................. 10,0 %
1.97 5..................    4, 3 %
1.97 6................................ 5,5 %
1.97 7................................ 10,0 %
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. Elaboraciôn 
propia.
Indudablem^nte, la provincia de Guadalajara, de­
bido a su extensiôn, lo que contribuye a la homogeneiza- 
ciôn de las cifras, présenta una evoluciôn de las tasas 
de nupcialidad sin ningûn tipo de altibajos en su trayec- 
toria, siguiendo una clara tendencia hacia la disminuciôn, 
que la ha llevado desde el 7,1 % de 1.951, al 4,8 % de
1.970.
En su trayectoria se observan momentos de una li- 
gera elevaciÔn como 1.9 55 y 1.960, en que se llega, res- 
pectivamente, al 7,7 % y 8,0 % , y momentos bajos, des-
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tacando el ano 1.966 en que con la tasa de 4,3 % , Gua­
dalajara ocupô el ûltimo puesto entre las provincias es- 
panolas por su nupcialidad.
Por desgracia no se trata de un hecho aislado, 
sino del punto mâs bajo de n.n perîodo, como lo demues- 
tra que en los afios precedentes y siguientes, 1.965 y
I.967, ocupô el penûltimo lugar en la rela ciôn de las ta­
sas provinciales espafiolas.
En resumen, podemos decir, q^e la provincia de ■ 
Guadalajara ha tenido tradicionaImente una nupcialidad 
muy baja, fenômeno que se ha agudizado en la segunda mi- 
tàd de los afios 60 y,' pese a la ausencia de cifras, nos 
arriesgamos a asegurar que en la primera mitad de los 
afios 70, coincidiendo con los momentos de mâxima emigra­
ciÔn, habrâ alcanzado unos valores bajîsimos.
En lo que se refiere a Molina de AragÔn, al 
tratarse de una entidad concreta y de menor poblaciôn, 
expérimenta alteraciones mâs fuertes, pero ante todo 
es preciso citar dos hechos. Uno es que, por lo general, 
sus tasas de nupcialidad se sitûan por encima de la media 
provincial, y otro, que a partir de 1.970, con alguna 
excepciôn, se observa un incremento notable de la nupcia­
lidad, fenômeno éste, cuyas causas y consecuencias esta- 
bleceremos al hablar de la nupcialidad comarcal.
II.3.3.2.- La nupcialidad comarcal hoy.
La nupcialidad comarcal présenta actuaImente 
unos caractères contrapuestos, puesto que si bien dis- 
minuye, alcanzando, finalmente, unos valores Infimos, 
hasta 1.976, a partir de esta fecha hay un espectacular
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ascenso, de escasa incidencia en los demSs aspectos de- 
mogrSficos, constatado, tanto. por las cifras de 1.977 , 
como por el conocimiento personal y la encuesta, en los 
dos afios siguientes, 1.978 y 1.979.
CUADRO XXXVI 
La nupcialidad actual en la comarca
Anos Tasa nupcialidad NG matrimonies
1.970... ....5,8 %    107 matrimonios
1.97 5.............. 2,0 %     28 "
1.97 6.............. 3,4 %   47
1.97 7............. 11,8 %  160
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. DelegaciÔn 
provincial de Guadalajara.
Hasta 1.977 las tasas de nupcialidad son muy 
bajas, con mayor nûmero de pueblos sin registrarse matri­
monios que con ellos, siendo, lôgicamente, las localida­
des mayores las que concentran la casi totalidad de es­
tos matrimonios.
Destaca sobremanera la cifra de 28 matrimonios 
realizados en 1.975, cifra irrisoria para una comarca 
con una. extensiôn superior a la de la provincia de Gui- 
puzcoa y con una poblaciôn de 14.442 habitantes.
El afio 1.977 es el afio del cambio y el mSs sin­
gular por los valores que arroja.
Sin embargo, como diremos mâs adelante, marca el 
camino por el que actualmente se desenvuelve la nupciali­
dad comarcal, aunque dificilmente se puedan alcanzar los 
valores de este afio.
245.
La cifra de matrimonios fué auténticamente re­
cord, con 160 matrimonios, ya que habrla que retroceder, 
bastante en el tiempo, a momentos con una poblaciôn bas- 
tante superior a la actual para poder superaria. En cuan­
to a la tasa de nupcialidad, 11,8 % , dudamos mucho que 
haya sido superada en alguna ocasiôn por el conjunto co­
marcal.
Por vez primera, en estos anos, el nûmero de 
municipios que no registraron matrimonios, 24 (39 %), 
fué inferior al de los que sî tuvieron matrimonios; 37 
(61 %) .
  'Molina de Aragôn tuvo 41 matrimonios, pero a
pesar de su fuerte incremento en el nûmero, casi el do- 
ble del afio anterior, sôlo llegô 1 25 % del total. Hubo 
10 municipios con un sôlo matrimonio (7 % del total) y 
en 26 municipios se realizaron mâs de un matrimonio, con 
un total de 109 matrimonios (68 %), cifra ciertamente 
alta y completamente desusada en estos pagos.
En la mayor parte de las localidades importantes 
se superô con creces la media comarcal o se aproximÔ a 
ella. Asî tenemos Checa (11,3 % ), Maranchôn (16,6 % ),
Orea (10,5 % ), Peralejos de las Truchas (21,0 % ), Pove- 
da de la Sierra (20 % ), Setiles (10 % ), Tordesilos (17% ), 
Tortuera (13,5 % ), Villel de Mesa (18 % ) y La Yunta (12,5 % )
Y en cuanto al lugar de celebraciôn del matrimo­
nio, hubo 144 matrimonios comarcales realizados dentro 
de la provincia (90 %) y 16 extraprovinciales (10 %)-
El resumen de la nupcialidad de los cuatro anos 
citados es el que sigue:
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En 21 municipios (29 %) no se registraron ma­
trimonios en ningûn afio. En 26 municipios (36 %) se ce- 
lebraron matrimonios un sôlo ano. Hubo, a su vez, matri­
monios dos anos en 15 municipios (21 %).
El nûmero de municipios en que se efectuaron 
matrimonios très anos, fué de 6 (8 % del total), que 
fueron:
Castellar de la Muela
Cobeta
Orea
Poveda de la Sierra 
Rillo de Gallo 
Setiles
Por ûltimo, como-municipios en que se celebraron 




Molina de Aragôn 
Tortuera
En cuanto al mayor nûmero de matrimonios que 
se realizaron, en estos afios, por localidades, el priner 
puesto lo ocupa, forzosamente, Molina de Aragôn, en fun- 
ciôn de su relativamente elevada poblaciôn. La relacién 
de localidades con mayor nûmero de matrimonios es;
1.970. Molina de Aragôn 32 
Corduente 14
Tordesilos 7
1.975. Molina de Aragôni 17 
Checa 2
Poveda de la S. 2









En total existen en la comarca seis municipios 
en que se superÔ la cifra de 10 matrimonios en los cua­
tro afios citados. Estos son:
Molina de Aragôn 112 Checa 25 Corduente 15
Maranchôn 12 Tordesilos 11 Tortuer 11
II.3.3-3.- Caractères générales de la nupcialidad actual.
Aunque, tal vez, el desarrollo del titulo que 
aparece arriba debiera ser el primer cometido que ten- 
drlamos que haber afrontado en el estudio de la nupcia­
lidad, las especiales caracterîsticas que reviste en es­
te caso, asi como los fuertes contrastes que se han po­
dido apreciar, nos han hecho cambiar el orden, exponiendo 
primero la realidad actual y tratando ahora de interpre- 
tarla, de ver a que motives responds y cuâles son las 
perspectives actuates y los hechos reales que, a veces, 
aparecen enmascarados por cifras y porcentajes.
Lo primero que es preciso hacer constar es que, 
tal como decîamos al principio del capitule, se ha pro-* 
ducido un cambio en el pensamiento sobrél el matrimonio, 
refieje de un cambio a nivel nacional, y con ralces ca­
da vez mâs profundas y asentadas, especiaImente en los 
sectores socioculturales mâs avanzados, pero que poco 
a poco van invadiendo todos los âmbitos, hasta superpo- 
nerse al pensamiento tradicional o sustituirlo.
En funciôn de este cambio, los casamientos no 
sôlo han disminuîdo cuantitativamente, cosa lôgica debi­
do al descenso de la poblaciôn comarcal, y proporcional- 
mente, sino que se producen mâs tarde y son mucho mâs difi­
ciles .
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ri ya existe una primera dificultad para la exis­
tencia de matrimonios dentro de la comarca, por el hecho de 
la falta de poblaciôn joven, hay otras dificultades, es- 
pecialmente de orden econÔmico, que provocan su retroce- 
so.
En efecto, en la economîa agraria tradicional, 
la posesiôn de unas parcelas de tierra, generaImente re- 
cibidas en herencia o como dote, posibilitan la inmedia- 
ta y temprana formaciôn de una familia. (61).
En la economîa actual, aparté del gradual aban- 
dono ael campo, es preciso mucho mâs. Si sôlamente* uno 
de los conyuges, teôricamente, trabaja la tierra, debe 
disponer de un capital suficiente para la mecanizaciôn 
y explotaciôn racional de estas tierras, y si trabaja 
en otras actividades, industria, servicios,etc, procu­
ras ambos conyuges trabajar a la vez, cosa dificil ante 
la escasez de puestos de trabajo en la comarca, y mucho 
mâs en el caso de las mujeres.
Todas estas causas y otras muchas, complejas 
y de prolija explicaciôn, que no vamos a citar, provo­
can un hecho claro, la exogamia comarcal.
En realidad, esta palabra tiene muchas interpre- 
taciones y todas ellas inciden en la comarca.
Por una parte implica la necesidad de buscar 
pareja, hombre o mujer, fuera de la comarca, hecho casi 
forzoso debido a la escasez de poblaciôn joven de ambos 
sexos, y que se ha visto favorecido por la abundancia 
de contactes, que las comunicaciones han posibilitado.
Esto hace que, muy raramente en la actualidad, los dos
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contrayentes del matrimonio realizado en la comarca, sean 
naturales de ella.
Por otra parte, este mismo hecho, el deseo de 
casarse, hace que gran parte de la poblaciôn en edad de 
ello, deban marchar de la comrca, tanto para encontrar 
un marido o una esposa, como para buscar en otros luga- 
res un trabajo que porporcione,al menos, lo necesario 
para los prim^ros momentos del matrimonio. Es,por tanto, 
una causa mâs de la emigraciÔn.
También como consecuencia del matrimonio se pue­
de producir una marcha de la regiôn, en este caso después 
de realizado. -
Si al marcharse las personas jôvenes, que poste- 
riormente se casan fuera de la comarca, se produce una 
exogamia comarcal, también después de la boda, los con­
trayentes marchan fuera de la comarca, en muchos casos, 
en busca de trabajo, educaciôn para sus hijos, etc, cam­
po éste que entra dentro de las causas de la emigraciÔn, 
pero que a los efectos que nos interesa, tiene unos as­
pectos negativos, pues porvocarâ una baja en la natalidad, 
ya que los nifios habidos de esos matrimonios, casi sin ex­
cepciôn, son extracomarcales.
Por ûltimo, y en ésto nos referimos especialmente 
al afio 1.977 y siguientes, se han dado unas cifras muy 
altas de nupcialidad.
Son unas cifras artificialmente infladas, aun­
que reales. Nos explicaremos.
En efecto, el nûmero de matrimonios que se cita
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es real, ce han producido en dicho ano en la comarca, pero 
corresponde, en su mayor parte,a casamientos de personas 
que nacidas allî, alguno de los conyuges, o conocedores 
de la comarca, siguiendo una nueva costumbre, han marcha-
do a la comarca a realizar su boda, aunque no vayan a
residir en ella o no hayan residido nunca.
Por esta razôn ciertos lugares, como por ejem-
plo la Ermita de la Virgen de la Hoz, o el mismo caso 
de Molina de Aragôn, merced a su especial belleza O al 
hecho de disponer de locales de celebraciôn del banquete 
consiguiente a la ceremonia de boda, han visto cômo au- 
mentaba tremendamente el nûmero de casamientos, en es­
tos lugares, de personas ajenas a sus parroquias.
La incidencia que taies nûmeros tengan en la co­
marca es minima y sôlo cabe registrarla en aspectos eco- 
nômicos en la capital comarcal, Molina de Aragôn, espe­
cialmente por lo que respecta a la creaciôn o adecuaciôn 
de ciertos locales para este tipo de ceremonias. Los 
aspectos demogrâficos, entre ellos la natalidad, en na- 
da o en muy poco se ven afectados por este fenômeno.
II.3.4.- EL CRECIMIENTO NATURAL.
Prescindimos de entrar, en este apartado, en 
la definiciôn o caractères del crecimiento natural o 
vegetative, ya que de todos es sabido que se establece 
restando la mortalidad de la natalidad, ya sea en cifras 
absolutas, ya atendiendo a sus tasas respectivas, de lo 
que :se deduce que puede tener valores positives o negati­
vos, segûn sean estas cifras absolutas o las tasas, sien­
do precisamente éste uno de los elemen^-os mâs importantes 
que proporciona.
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En efecto, podemos ver cômo el crecimiento na­
tural tiene un valor por si mismo, ya que los saldos 
que proporcionen la natalidad y la mortalidad, del lugar 
a estudiar, nos dirSn bastante acerca de sus caractères 
demogrâf icos.
Por otra parte, si lo ponemos en relaciôn con otro 
elemento importante, el saldo migratorio de un territorio, 
obtendremos, de su adiciôn» el crecimiento real experimen- 
tado en este lugar.
En nuestro caso, el valor de las tasas de creci­
miento natural, o sus valores absolûtes, tiene el especial 
re'alièVë què le ôonfiquraiî las caracterîsticas que presen- 
tan los dos elementos de que se nutre, la natalidad y la 
mortalidad.
AsI, las tasas muy bajas de natalidad que encontre- 
mos en la comarca, ya estudiadas, refiejan mejor que mu­
chos otros elementos los caractères humanos de la comar­
ca: un crecimiento natural negative.
Este es el hecho a destacar, pues aparece tanto 
en el contexte comarcal, en los ûltimos anos, como en 
la mayor parte de las entidades de poblaciôn que inte- 
gran el partido judicial de Molina de Aragôn.
II.3.4.1.- Evoluciôn comparativa del crecimiento natural.
Puesto que, tanto en la natalidad, como en la 
mortalidad, hemos empezado viendo los valores que alcan- 
zaban la provincia de Guadalajara y el conjunto nacional, 
desde 1.900, hasta 1.970, a fin de proporcionarnos un mar­
co amplio y otro mâs restringido y cercano, el provincial,
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antes de analizar cada uno de estos elementos en la co­
marca, también en lo referente al crecimiento natural 
debemos hacer lo mismo.
Veamos, en primer lugar, pues, las tasas de cre­
cimiento natural de Espana y Guadalajara entre 1.900 y
1.970.
CUADRO XXXVII
Evoluciôn hist&rica del crecimiento natural en Guadalajara. 
y Espana.
Anos Tasa nacional Tasa provincial
1.900.  ............' 5,0 %   4,4 %
1.910  9,7 %   9,3 %
1.920.    6,1 %   6,6 %
1.930   11.4 %  10,7 %
1.940. . .     7,8 %   3,2 %
1.950  9,2 %   8,6 %
1.960 13,0 %   7,6 %
1.970   11,1 %  1,9 %
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica.
Puesto que ya hemos analizaao a fondo, tanto 
natalidad, como mortalidad, sus valores, evoluciôn his- 
tôrica y factores que intervienen en esta evoluciôn, el 
anSlisis de estas cifras se circunscribirâ al resaltar 
los valores mâs importantes, por su valor intrînseco o 
su singularidad.
Asî es de destacar en el caso del conjunto nacio­
nal las altas cifras de 1.930, basada fundamentalmente 
en una natalidad elevada, 1.960 y 1.970, estas ûltimas
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résultantes, especialmente, del fuerte descenso de la — 
mortalidad.
En lo que respecta a la provincia de Guadalaja­
ra, hasta 1.950 el camino es paralelo al del conjunto 
del pals, aunque los valores aicanzados son menores, de­
bido sobre todo a unas mâs elevadas tasas de mortalidad.
Sin embargo, a partir de 1.960, la corriente 
migratoria, la verdadera hulda de la poblaciôn, importan- 
tlsima, tanto por las cifras absolutas, como por tratar- 
se de una emigraciÔn selectiva, va a provocar un cambio 
sustancial, y si en Espana aumenta notablemente la tasa 
de crecimiento natural entre 1.950 y 1.960, en Guadala­
jara disminuye, y en 1.970 casi se ha llegado al creci­
miento cero,- pues el vaior alcanzado no llega ni al 2 % 
menos de la mitad del de 1.900, como consecuencia de una 
bajisima natalidad y una mortalidad progresivamente mâs 
alata.
Guadalajara en este perlodo ha tenido un creci­
miento vegetative que en cifras absolutas supone nada me­
nos 98.136 personas, lo que para una provincia de tan es­
casa poblaciôn, es ciertamente notable. Sin embargo, como 
veremos en el capitulo siguiente, todo ello no sirve, ni 
siquiera, para compensar el volumen de poblaciôn que mar­
cha de la provincia en dicho perlodo.
Centrândonos en los ûltimos anos de la serie, 
veremos cômo los caractères aludidos se centran,aûn mâs, 
y cômo progresivamente Guadalajara se distancia de la si­
tuaciôn media de la naciôn.
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CUADRO XXXVIII 
Evoluciôn del crecimiento natural provincial y nacional 
(1.960-70)
Anos Tasa nacional Tasa provincial
1.960.... ..... 13,0 % ..... ....... 7,6 %
1.961.... % ..... ....... 6,9 %
1.962.... ..... 12,5 % .... %
1.963---- ..... 12,5 % ..... ....... 5,0 %
1.964.... ..... 13,4 % ..... .... .. .5,5 %
1.965.... ..... 12,5 % ..... ....... 4,7 %
1.966.... ..... 12,2 % .... ....... 3,7 %
1.967.... ..... 12,4 % .... ....... 3,3 %
1.968. . .. . % . . . . . . ....... 1,9 %
1.969.... ..... 10,9 % .... ....... 1,5 %
1.970.... ..... 11,1 % .... %
Fuente; Instituto Nacional de Estadîstica. Elaboraciôn 
propia .
Aparté de lo anteriormente expuesto, resalta 
el fuerte descenso que se ha producido en Guadalajara 
entre 1.960 y 1.970, especialmente a partir de 1.965, en 
que, mâs que de un progresivo descenso, se trata de una 
verdadera ruptura, agudizada desde 1.968.
Vemos asî que, en tanto que en el conjunto na­
cional se ha experimentado en esos diez anos un descenso 
del 1,9 % , en Guadalajara ha llegado al 5,7 % , y al
partir de valores netamente mâs bajos, los resultados se 
traducen en un crecimiento vegetativo que, en los afios 
70, empieza a tener valores negativos. Huelga decir lo 
que ello représenta, especialmente si el fenômeno se 
agiganta merced a la corriente emigratoria existante en
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la provincia.
Centrândonos en localidades concretas, como en 
la natalidad y mortalidad, hemos escogido el caso de Cor­
duente y Molina de Aragôn.
En el primero de estos municipios, Cor/^uente, 
la evoluciôn de su crecimiento natural desde principios 
de siglo hasta el momento actual es el siguiente;
CUADRO XXXIX
Evoluciôn del crecimiento natural en Corduente (1.900-77)
■ Afios Tasa C. natural
1.900  3,4 %
1.910 34,2 %
1.920  2,3 %
’ ' 1.930... 15,1 %
1.940 11,7 %
1.950 20,3 %
1.960  2,1 %
1.970  3,4 %
1.97 5............ 9,6 %
1.97 6............ 2,6 %
1.97 7............ 19,0 %
Fuente; Registro Civil de Corduente. Elaboraciôn propia.
Las très primeras décadas presentan unos valores 
tan extremados, que sôlo pueden tener el caracter de me- 
ras ilustracioneS de los âmbitos en que se movîan los 
movimientos naturales de estas fechas.
El crecimiento negativo de los 1.900 y 1.920 
tiene una explicaciôn razonada y lôgica.
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En el primer caso, ès la combinaciôn de dos 
elementos; la tradicional mortalidad elevada hasta este 
siglo, combinada con los negativos efectos de la Guerra 
de Cuba y Filipinas, acabada dos anos antes, pero cuyas 
bajas se registran en muchos casos ahora.
En el segundo caso, en 1.920, también como en 
el anterior, el elemento determinador es, fundamental­
mente, la mortalidad que, como consecuencia de las epi­
demias de gripe y sarampiôn, alcanza valores catastrôfi- 
cos, especialmente entre los nifios.
Por lo que respecta a 1.910, es también la mor­
talidad , muy baja en dicho afio, lo que causa ese eleva- 
dîsimo crecimiento positivo.
El resto de la serie tiene una evoluciôn mâs 
normal. Hay un ligero descenso en 1.940, consecuencia de 
la Guerra Civil, con una natalidad mâs reducida y aumen­
to de la mortalidad, y a partir de 1.960, la reducciôn 
drâstica ae la natalidad provoca un râpido descenso del 
crecimiento vegetativo, pasando de mâs del 20 % en 1.950 
a poco mâs del 2 % en 1.960. En 1.970, este crecimiento 
tiene ya valores negativos, hecho que continuarâ en los 
afios siguientes.
Conviens destacar, sin embargo, que precisamente 
en estos afios, Corduente ha incorporado a su municipio 
una serie de pueblos agregados, como ya se viô en otro 
capitulo, con unas caracterîsticas demogrâficas en peor 
situaciôn que la propia localidad, lo que ha provocado 
de esta forma un envejecimiento de la poblaciôn del muni­
cipio en conjunto, asî como un descenso relativo .^ e la 
natalidad y aumento, tanto absoluto como relativo,de la
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mortalidad.
En cuanto a Molina de Aragôn, esta es su evolu­
ciôn desde 1.962.
CUADRO XL
Evoluciôn del crecimiento natural de Molina de Aragôn
(1.962-77)
Afios Tasa C. Natural
1. 962...... . ..... 7,3 %
1.963...... .....10,4 %
1.964...... ..... 9,7 %
1.965...... .....  6,5 %
1.966...... .....  1,6 %
1.967...... .....  1,2 %
1.970...... %
1.971...... ..... -8,1 %
1.972...... .....  6,5 %
1. 973...... ..... 1,7 %
1.974...... -.... 3,6 %
1.975...... .....  3,0 %
1.976...... .....  4,8 %
1.977....... ......-7,8 %
Fuente: Registre Civil de Molina de Aragôn. Elaboraciôn 
propia.
En la evoluciôn del crecimiento natural de Molina 
se pueden apreciar los fuertes contrastes que existen, no 
ya entre el punto de partido y el ûltimo ano estudiado, 
sino incluso entre dos anos consécutives.
Hasta 1.965 se mantiene un crecimiento natural 
positivo y con valores medios, e incluso para la comarca.
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relativamente altas . En 1.966 ya ha descendido mucho, fe­
nômeno que en conjunto comarcal se ha empezado a producir 
unos anos antes, y en 1.970 hay ya crecimiento negativo, 
llegando en el ano siguiente al -8,1 %
Sin embargo, a partir de esta fecha, 1.972, la 
formaciôn de una pequena corriente de emigraciÔn a Moli­
na de Aragôn, va a modificar la situaciôn, y los primeros 
efectos se muestran en ese ano 1.972 en que, nuevamente, 
hay crecimiento natûral positivo, manteniéndose esta 
constante hsta 1.976.
En el ûltimo ano, 1.977, existe otra vez creci­
miento negativo, pero es muy posible que haya otro cam­
bio en los anos siguientes, de tal modo que se aproxime 
al crecimiento cero, que parece ser la tendencia actual 
en la localidad.
II.3.4.2.- El crecimiento vegetativo actual de la comarca.
En los anos comprendidos entre 1.970 y 1.977, las 
tasas de crecimiento natural en la comarca han sido las 
siguientes;
CUADRO XLI
El crecimiento natural actual en la comarca
Anos Tasa C. natural
1.970....... ........-6,7 %
1.97 5..... ..........-7,1 %
1.97 6............... -0,5 %
1.97 7............... -6,7 %
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. Delegaciôn 
Provincial de Guadalajara.
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3n conjunto vemos como, por lo que respecta a 
las tasas de crecimiento natural, todos los anos regis- 
tran valores negatives y mucho nos tememos que tal co- 
rriente se mantendrS e incluso aumentarâ en sus tasas 
en anos prôximos,
En cuanto a los municipios, un resumen de estoç 
cuatro afios arroja las siguientes cifras:
En 3 municipios (4,2 %) no se registra ningQn 
tipo de movimiento natural:
Anchuela del Campo Torremochuela
Canales de Molina.
En cuatro municipios (5,5 %) no hay ninguna va- 
riaciôn al tener un crecimiento cero. Son:
Adobes Rueda de la Sierra
Castilnuevo Valhermoso
Con crecimiento natural positive, hecho casi 
insôlito en la comarca en el moroento actual, tenemos 
5 municipios (7,0 %) que son:
Ajustante Fuembellida
Amayas Pinilla de Molina
Checa
Destaca en este caso el hecho de que aparezcan 
dos localidades importantes en este grupo, Alustante 
y Checa, con lo que su valor queda resaltado, especial- 
mente por el contraste que ofrece con la tendencia gene­
ral .
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Por ûltimo, con crecimiento natural negative 
figuran la mayor parte de los municipios, 60 en total 
(83,3 %) por lo que este hecho del crecimiento negative 
se muestra claramente asentado y vigente en la comarca.
Destacan en este apartado per el nûmero de përdi- 
das sufridas en el conjunto de estos cuatro anos los si­
guientes municipios:
Corduente -27 Rillo de Gallo -11
Maranchôn -24 Torremocha del Pinar -11
Villel de Mesa -17 La Yunta -11
Alcoroches -16 Milmarcos — 10
Establës -15 Penalën -10
El Pobo de D. -15 Tartanedo -10
En total, el partido judicial de Molina de Ara- 
g6n ha peraido, como consécuencia de este saldo natali- 
dad-mortalidad en los cuatro anos citados, un total de 
379 personas, lo que supone , aproximaaamente, el 3 % 
de su poblaciôn.
II.3.4.3.- Factores générales del crecimiento natural.
Como ya hemos hecho constar en otro apartado, 
apenas merece la pena insistir en ellos, dado que se 
han citado ya al analizar tanto natalidad como mortali- 
dad. Sin embargo, a modo de recapitulaciôn y resumen, 
citaremos de una forma somera cuales son sus caractères 
y la importancia de este elemento de los movimi^ntos 
naturales de la poblaciôn.
En lo que se refiere a la natalidad, primer ele­
mento en que se basa el crecimiento natural, es muy ba-
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ja y en continuo descenso. Lo mSs grave es, sin embargo, 
que no se observap sîntomas ni posibilidades de que tal 
situaciôn pueda cambiar, lo que condena irremisiblemente 
a la comarca a continuer manteniendo ese mismo crecimien­
to vegetative que se registra en los ûltimos anos.
La mortalidad, el otro elemento base y de inter- 
venciôn directe, es relativamente alta, y en aumento, 
como corresponde a una poblaciôn envejecida, pero no obs- 
hante no es el elemento decisive, pues con una natalidad 
normal, similar a la media nacional, a pesar de la eleva- 
da mortalidad, tendriamos crecimiento natural positive.
En consecuencia, tenemos una poblaciôn bastante 
envejecida, donde falta la sustituciôn de la poblaciôn, 
perdida por defunciÔn, por el nacimiento de nuevas perso­
nas o la llegada, mediante la inmigraciôn, de una pobla- 
ciÔn joven-
El hecho es que sucede todo lo contrario y estos 
valores negatives cobran realce con la existencia de una 
fuerte emigraciÔn, importante ya por las cifras de pêrdi- 
das que arroja, pero aumentada su importancia y su nega- 
tividad para la comarca por el hecho de tratarse de una 
emigraciÔn selectiva, es decir, preferentemente joven, 
en edad de trabajar y procrear, lo que cierra la puerta 
de cualquier posibilidad de mejora en la demografla co­
marca 1.
II.4.- LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS.
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A lo largo de los capitules que llevamos analiza- 
dos, en numerosas ocasiones hemos hecho referenda a los 
movimientos migratorios.
La importancia que estos movimientos migratorios 
tienen dentro de la comarca y, nor tanto, dentro de nues- 
tro estudio, que pretende analizar la geografia comarcal 
es extraordinaria.
Se ha dicho que las migraciones con el fenômeno 
geogrâfico, econômico y social mSs importante de la Espa- 
fia de los ahos 60 y 70, y creemos que tal afirmaciôn es 
aceptada, por los cambios que ha ocasionado, no sôlo en 
la localizaciôn de la poblaciôn, que séria un cambio in- 
mediato y, en la mayor parte de los casos, poco importan­
te, sino en los que se han producido en los modos de vi­
da, forma de pensar, etc, como consecuencia de este movi- 
mientos fisico de personas.
Es, pues, un movimiento fîsico que va a provocar 
cambios y alteraciones sustanciales en todos los aspec- 
tos de la vida espanola. (62).
Si en un Smbito amplio como Espana, es un aspec- 
to importantisimo, en un espacio reducido, una comarca 
como la nuestra, los efectos se concentran, multiplican 
y adquieren un valor y una importancia muy grande, impor­
tancia tanto mayor por cuanto adquieren unos valores radi­
cales, los de la emigraciÔn, y afectan a una comarca de 
gran penuria demogrSfico.
Por ello, este capitulo es para nosotros, no 
en extensiôn ni abundancia de datos, dificiles de hallar, 
sino en têrminos absolutos y en el contexto del trabajo.
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tal vez, el mSs importante de todos, y como tal debemos 
subrayarlo.
La razôn de ello es que nos muestra, de la for­
ma mSs Clara, la historia, que es la vida, de la comarca- 
en los ûltimos anos y, especialmente, adelanta o esboza 
un porvenir que, evidentemente, no puede parecer halague- 
no.
Si el medio fisico, primer capitulo, es el mar­
co sobre y en el que viven unas personas, segundo capi­
tule, que realizan unas actividades, tercer capitulo, 
no por casualidad este aspecto, el demogrâfico estâ en 
el centro.
Pues bien, en esta ëpoca de cambios, de evolu- 
ciôn rapidisima de los acontecimientos, lo que se ha da­
do en llamar aceleraciën de la Historia, los cambios de 
la poblaciôn, es decir, los movimientos migratorios y, 
fundamentalmente, sus causas y las consecuencias que aca- 
rrean, son también aspectos décisives de nuestro estudio.
He de hacer constar, sin embargo, la dificultad 
en conseguir datos fidedignos sobre la emigraciÔn, en 
parte, por tratarse de una emigraciÔn no controlada, en 
muchos casos, y especialmente por hallarse la informa- 
ciôn siempre a nivel provincial y no comarcal o local.
No obstante, hemos intentado llegar, preferente­
mente, a los aspectos fundamentales de las emigraciones, 
a través de encuestas directas entre la poblaciôn afecta- 
da, sobre todo en lo que hace referenda a las causas 
de estas migraciones y,asimIsmo hemos conseguido los 
datos referentes a estos hechos en el ûltimo de los anos
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de este estudio, 1.978, con lo que podemos decir que, 
lo que adolece de falta de una informaciôn continuada, 
queda compensado, al menos en parte, por la actualidad 
y vigencia de estas cifras.
II.4.1.- LA EMIGRACION.
No vamos a insistit aqui en los caractères y va­
lores que pueda presentar este fenômeno, cuya importan­
cia en el conjunto de la naciôn ya hemos citado al prin- 
cipio del tema. Si queremos decir, sin embargo, que su 
influencia va mucho mâs allS de lo que las meras cifras 
y lugares puedan indicar, pues el fenômeno tiene unas ral- 
ces importantes,unas causas fundamentales, de las que la 
emigraciÔn es sôlo una consecuencia mSs, que la emigraciÔn 
no consiste simpleraente en el desplazamiento de personas 
dentro de un territorio o fuera de él y que las consecuen­
cias de este fenômeno son mûltiples, y no sôlo en el Sm­
bito demogrâfico, el que nos ocupa ahora, sino econômico, 
urbano, politico, socioJ.ôgico en suma, aunque, a veces, 
sean dificiles de precisar- (63).
Por otra parte, hay que hacer cofistar que el 
fenômeno de la emigraciÔn no es un hecho,aislado o pecu­
liar, exclusive de la comarca, sino que se integra en 
una corriente general que afecta a toda la provincia, 
a la Regiôn Central espahola y, con otros caractères, 
incluso a toda Espafia.
Sin embargo, los caractères propios de la comar­
ca, las cifras que se alcanzan y el entorno humano y eco­
nômico comarcal son taies que adquiere la emigraciÔn, 
aquI, unos valores extremes y peculiares, y représenta 
un ejemplo negative de la situaciôn de algunas comarcas
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espanolas, o de lo que pueden ser otras muchas si no 
se plantean soluciones para remediarla.
II.4.1.1.- Volumen y etapas de la emigraciÔn.
Al intenter aproximarnos al volumen de émigran­
tes, la primera e important!sima dificultad estriba en 
que los datos, cuando los hay, se encuentran a nivel pro­
vincial, por lo que haremos primero referenda a la emi­
graciÔn provincial, dentro de la cual se integra la emi­
graciÔn comarcal, y luego estudiaremos aspectos concretos 
de esta.
El primer elemento a considerar, tanto en el 
volumen como en las etapas en que se desarrolla, es el 
ver la evoluciôn histôrica de la emigraciÔn estimada en­
tre 1.900 y 1.970.
CUADRO XLII 







1.951-60............. . . 34.418
1.961-70 45.038
TOTAL.......... 154.756 personas
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. (64).
En cuanto a las etapas de la emigraciÔn, existen-
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te en mayor o menor voluemn en todo el siglo, aparecen 
claras.
Un primer momento importante aparece entre 1.911- 
20, por sobrepoblaciôn, en relaciôn a una pobreza econô- 
mica y têcnica y, a partir de 1.950, una emigraciÔn que 
cree poderosamente, especialmente desde el ano 1.960.
Baste decir que en diez anos, 1.961-70, Guadalajara ha 
perdido, aproximadamente, un tercio de su poblaciôn.
El volumen total de la poblaciôn emigrada tam­
bién résulta aleccionador y para ello puede servir una 
pequefla comparaciôn;
Entre 1.900-70, Guadalajara perdiô por emigra­
ciÔn 154.756 habitantes, cifra superior a los 147.732 ha­
bitantes con que contabs la provincia en 1.970, es decir, 
que ha sufrido la pêrdida de mâs de la mitad de su pobla­
ciôn, independientemente de su edad, sexo, y profesiôn, 
aspectos que agravan los efectos, ya de por si muy impor­
tantes .
El que la emigraciÔn es, fundamentalmente, actual, 
queda confirmado por el hecho de que, al realizar los Cen- 
sos Générales de Espana en 1.970, habla 263.204 personas 
nacidas en la provincia de Guadalajara, en tanto que sôlo 
residian en ella 127.860, lo que arroja una cifra de émi­
grantes vivos de 1.35.344, demasiado elevada para una pro­
vincia tan pobre demogrâficamente.
La primera distihciôn que cabe hacer es si se 
trata de emigraciÔn interior, o por el contrario es ex- 
tranacional. Las cifras de la emigraciÔn interior contro­
lada desde 1.962,son:
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1.962-65   19.788 émigrantes
1.966-70.................. ..16.530
1.971-75  13.579
Se puede apreciar claramente una disminuciôn 
en el correr de los anos, especialmente teniendo en cuen - 
ta que en el primer perîodo se trata sôlo de cuatro anos, 
frente a cinco de los perîodos siguientes. El ano 1.964 
fuë el de mayor emigraciÔn, llegSndose la cifra de 5.851 
emigrantes, en tanto que 1.966, 1.969 y desde 1.971, son 
los los anos de menos emigraciÔn, debido a la escasez, no 
ya de réservas demogrâficas de la provincia, sino incluso 
de existencia de personas en disposiciôn de emigrar.
En cuanto a la emigraciÔn exterior, en el caso 
de Guadalajara, ha sido siempre poco importante, sin du- 
da debido a la cercanîa de zonas de atracciôn urbana e 
industrial, lo que ha hecho preferir, en la mayor parte 
de los casos, el desplazamiento corto y apenas hay emi­
graciÔn al extranjero.
Entre 1.964 y 1.970 el volumen de emigrantes con- 
trolados fuê de 410, y entre 1.971 y 1.975 de 126, lo 
que arroja para esos diez anos una cifra total de 536 
emigrantes, cifra bajîsima, sin duda, si la comparâmes 
con el volumen que en igual perîodo alcanza la emigraciÔn 
interior. (65).
En cuanto a la emigraciÔn dentro de la comarca, 
ya hemos dicho cômo, salvo el ûltimo afio 1.978, carecemos 
casi completamente de datos referentes a este fenômeno, 
aunque, por encuesta y conocimiento personal de la situa­
ciôn, hayamos llegado a conocer sus caractères fundamen­
tales y criterios a que obedece.
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Sin embargo, hay una serie de hechos a considerar, 
como es el de la poblaciôn efectiva del partido judicial 
de Molina en varios momentos, lo que détermina la cuantîa 
de pérdidas y ganancias.
CUADRO XLIII 
Evoluciôn de la poblaciôn comarcal (1.960-78)
Afios Poblaciôn de hecho -
Totales %
1.960 28.920 habitantes
1.970................18.513 " . .10.407. .. .36
1.975................14 .442
1.978....estimada en..13.500 " ... 5.000.... 27
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. Delegaciôn pro­
vincial de Guadalajara. Elaboraciôn propia.
Del anâlisis de estas cifras se desprende que 
las pérdidas para el perîodo comprendido entre 1.960, 
comienzo del gran desarrollo de la emigraciÔn,y 1.878, 
ûltima fecha disponible, fueron de 15.500 habitnates, apro­
ximadamente, es decir, que en la actualidad la poblaciôn 
del partido judicial es poco mâs del 4 5 % de la que tenîa 
en 1.960, y la explicaciôn de tal hecho y la penuria de­
mogrâf ica y econômica que de él se desprende, tiene una 
causa principal: emigraciÔn.
La propia capital comarcal,en los ûltimos anos, 
a pesar de su poder de atracciôn y su crecimiento consi- 
guiente, no ha carecido de una corriente emigradora, aun­
que menos importante que la inmigrante, perdiendo, entre
1.971 y 1.974,256 habitantes.
Corduente, localidad que repetidas veces hemos
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citado como ejemplo, perdiô, entre 1.900 y 1.970, 380 
habitantes, de los que 357 forman parte de ],a emigraciÔn 
interior y 23 se desplazaron fuera de Espana, destacan- 
do esta cifra tan pequena, nue sigue las directrices co- 
marcales y provinciales. Si tenemos en cuenta que Corduen­
te tenîa en 1.900, 409 habitantes, nos daremos perfecta 
cuenta de lo que significa tal pêrdida.
II.4.1.2.- El punto de destino de los emigrantes.
En general, debido al tipo de personas que emi- 
gran y a las causas que lo provocan, el destino de los 
emigrantes son las zonas urbanas e industriales, que en 
muchos casos aparecen juntas o incluso plenamente identi- 
ficadas entre sî.
La emigraciÔn varia, tanto por el punto de des­
tino, como por la duraciôn que tenga este desplazamiento, 
por lo que en primer lugar entraremos en estas considera- 
ciones.
A tenor de su duraciôn podemos clasificar las 
emigraciones como estacionales, polianuales y definitivas.
El primer caso, el de los obreros temporeros, 
también conocidos como "golondrinas", no tiene prâctica- 
mente entidad en la comarca, en el momento actual, aun­
que en la primera mitad del siglo haya habido temporeros 
que marchaban a Aragôn o Andalucîa, formando cuadrillas 
de segadores preferentemente, ya que, al ser la comarca 
una zona de maduraciôn tardîa del cereal, podîan aprove- 
char una temporada no excesivamente ocupada. Sin embar­
go, en ningün caso ha supuesto una cifra demasiado impor­
tante y, como ya hemos dicho, ha desaparecido en la actua­
lidad casi totalmente .
271.
Las emigraciones polianuales tienen ua una mayor 
entidad, pero aûn asî no cofistituyen el capitulo princi­
pal .
En general, se trata de una emigraciÔn al extran­
jero o bien a lugares de las provincias colindantes. La 
razôn fundamental de esta emigraciÔn es la de conseguir 
la mayor cantidad de dinero posible en el menor plazo 
de tiempo, por lo que marchan a trabajar en la industrie 
europea, mejor pagada, o en algunas actividades lucrati­
ves, pero muy duras, en lugares cercanos.
Este tipo de emigraciones raramente se convierten 
en definitives y, una vez cumplido su objetivo, los emi­
grantes se instalan nuevamente en su localidad, o bien, 
como suele suceder ûltimamente , se trasladan a alguna 
ciudad como Madrid, Barcelona, Zaragoza o Guadalajara.
Por ûltimo, la emigraciÔn definitiva es la mâs 
usual y afecta a la mayor parte de las personas emigra­
da s .
No hemos incluîdo en el primer apartado, la 
emigraciÔn estacional, un tipo especial que es el de 
los estudiantes, que suponen una importante masa de po­
blaciôn joven, que se traslada fuera de la comarca, du­
rante la mayor parte del ano, para cursar estudios me- 
dios o superiores, pero que, a efectos légales, sigue 
teniendo en la comarca su lugar de residencia familiar.
Son también "emigrantes golondrinas”, pero en este caso 
por motivos muy distintos de los de los trabajadores tem­
poreros .
En cuanto al lugar de destino, este elemento 
configura también très tipos de migraciones: intropro-
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vincial, interior o extraprdvincia1 y exterior, funda­
mentalmente continental, por ser Europa el lugar prefe- 
rente y casi exclusive de destino. •
El primero de los tipos, emigraciÔn intraprovin­
cial, tiene una direcciôn exclusive hacia la comarca de 
la Campina, con dos focos fundamentales de atracciôn: Gua­
dalajara-capital y Azuqueca de Henares.
Ambos lugares, merced a un fuerte desarrollo 
industrial y urbano en los ûltimos anos, como consecuen­
cia de la cercanîa a Madrid y formando parte de su plan 
de descongestiôn, han proporcionado los suficientes pues- 
tos de trabajo como para que la provincia no se despla- 
zara aûn mâs de lo que estâ, pero creando graves desequi- 
librios demogrâficos y econômicos entre las distintas 
comarcas de la provincia.(66).
Los movimienzos intraprovinciales de emigrantes 
supusieron entre 1.962 y 1.970 el 21,9 % de la emigra­
ciÔn total dentro de Espana.
CUADRO XLIV
Evoluciôn de la emigraciÔn intraprovincial de Guadalajara 
(1.964-75)
Anos NQ emigrantes
1.96 4................. 1.176 emigrantes
1.96 5.................1.055
1.96 6................  808
1.967. . .•............. 1.025
1.96 8..............  716
1.96 9................  661
1.970.  704
1.971-75   .4.084 __
TO^AL.  10.229 emigrantes.
Fuente: I.N.E. Delegaciôn provincial. Elaboraciôn propia.
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Esto quiere decir que algo mSs del 7 % de la po­
blaciôn provincial ha buscado un nuevo acomodo dentro de 
la propia provincia, es decir, hay una redistribuciôn 
general de la poblaciôn, a tenor de las circunstancias 
econômicas.
La emigraciÔn interior o extraprovincial es la 
mâs importante en cuanto a su volumen, estando integrados 
en ella el 78,2 % de los emigrantes de Guadalajara. (67
y 68) .
Las regiones que constituyen las principales 
zonas receptoras de estos emigrantes, entre 1.962 y 1.970, 
excluîdas las ciudades de Madrid, Barcelona, Zaragoza 
y Valencia son; (69).
Regiôn Central....................24, 80 %
Valle del Ebro...................  7,14 %
Regiôn Valenciano-Murciana.......  4,71 %
Litoral Vasco, Regiôn Catalana....12,16 %
Sin embargo, son las cuatro localidades antes 
citadas los principales focos de atracciôn de la emi­
graciÔn extraprovincial, tanto por sus caractères que 
le permiten absorber la poblaciôn emigrants provincial,
como por su cercanîa geogrâfica o buena red de comuni-
caciones desde la provincia. Su poder de atracciôn queda 
reflejado en los procentajes de émigrantes que acogieron:
Madrid................... 33,98 %
Barcelona................ 10,24 %
Zaragoza....    4,33 %
Valencia............. 2,64 %
Destaca el caso de Madrid, provincia limîtrofe
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de Guadalajara y metrôpoli y foco de atracciôn principal 
de toda la Regiôn Central, que recibiô mâs de la tercera 
parte de la emigraciÔn interior de Guadalajara, y el 
conjunto de las cuatro ciudades supuso mâs de la mitad 
de este tipo de emigraciÔn. (70).
CUADRO XLV 
EmigraciÔn extraprovincial de Guadalajara 
Madrid Barcelona Zaragoza Valencia
1.964.. .2.722 em. . 835 em. em. . .
1.965.. .2.548 " .. 6 92 ...... 350 " ... ....145 "
1.966.. .1.105 " . . 493 " __
1.967., .1.672 " .. 511 " ... ....154 "
1.968. ..1.636 " .. 381 ". ...... 180 " ....126 "
1.969.. .1.346 " . .. . . 305 ". ...... 152 " __ .... 121 "
1.970.. .1.313 " .. 502 ...... 194 " ... ....121 "
1971-75 .5.238 " . .1.259 ...... 674 " ....462 "
t o t a l..17.580 em... . 4.978 em. .....2.249 em. . .
Fuente; Delegaciôn provincial del I.N.E. Elaboraciôn pro­
pia .
En este caso, el total de emigrantes a estas cua­
tro ciudades, supone la cifra de 26.232 emigrantes en 
sôlo 12 anos, es decir, casi el 20 % de la poblaciôn co­
marcal.
Precisamente, en el Censo de 1.970, habla 135.344 
personas que habîan nacido en Guadalajara y residian fue­
ra de la provincia, es decir, mâs que los résidentes den­





Zaragoza.    7.619 "
Valencia. .  .........   . . . 5.270 "
TOTAL............... 116.247 personas
De ello se deduce, como caso curioso, que la 
ciudad espanola con mâs poblaciôn natural de Guadalaja­
ra es Madrid.
Por ûltimo, la emigraciÔn continental es la menos 
importante de todas en la provincia y, ademâs, con una 
clara tendencia a reducirse en los ûltimos afios, hasta 
casi desaparecer. (71).
Entre 1.962 y 1.970 hubo una emigraciÔn continen­
tal controlada de 1.270 personas, de las cuales, mâs del 
7 2 % correspondiô a los dos primeros anos 1.962 y 1.963. 
La evoluciôn numêrica de esta emigraciÔn, segûn los prin­
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Total 778....... 282......  181...........29----1.270
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. Elaboraciôn propia
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De este cuadro destacan una serie de hechos cia- • 
ros. En primer lugar, que, en cuanto al volumen total, la 
posiciôn de Francia, como punto de destino, es la primera 
con mucho, recibiendo a mâs de la mitad de los emigrantes 
al continente desde Guadalajara. En el lado opuesto se 
sitOa Inglaterra con una cifra insignificante.
Sin embargo, lo que mâs destaca no es la cantidad, 
sino la evoluciôn en los momentos de la emigraciÔn. El 
volumen mâs importante,casi el 90 % del total se concen­
tra en très anos, 1.962 al 1.964, momento a partir del 
cual la emigraciÔn exterior sufre un brusco y radical fre- 
nazo que la hace desaparecer, sin duda al ser sustituîda 
por los dos tipos antes mencionados, intraprovincial y 
extraprovincial.
Por lo que respecta a los palses receptores de 
emigrantes, ya hemos resalatado la primacîa de Francia 
en el conjunto de esos nueve afios, pero, en realidad, hay 
varios momentos y varios puntos de atracciôn segûn las 
épocas. Asî, Francia tiene la primacîa absolute en 1.962 
y 1.963 y la comparte con Alemania en 1.964, momento a 
partir del que pasa a manos de Alemania y Suiza, aunque 
con unos valores netamente inferiores a los alcanzados 
en los anos précédantes, a los que ni de lejos se aproxi- 
man. (72).
Un caso concreto, dentro de la comarca, de es­
ta emigraciÔn, es el tantas veces citado de Corduente.
(73) .
Ya hemos dicho que esta localidad tenîa en 1.970 
una poblaciôn emigrante de 380 personas, de las cuales 
357 correspondîan a la emigraciÔn interior (93,9 %) y 23
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a la emigraciÔn exterior (23 %)
CUADRO XLVI I
Lugares de destino de la emigraciÔn de Corduente
EmigraciÔn intraprovincial.......  .. . .68 personas (17 ,89 %)
EmigraciÔn interior.................. .289 (76 01 %)
Barcelona..................... .149 (39 ,21 %)
Madrid........................ 93 (24 47 %)
Zaragoza...................... 20 ( 5 ,26 %)
Otras provincias.............. 2 7 ( 7 07 %)
EmigraciÔn exterior.................. 23 { 6 ,10 %)
Francia....................... 12 ( 3 J5 %)
Méjico........................ 6 ( 1 52 %)
Otros palses.................. 5 ( 1 43 %)
Fuente: Encuesta personal. Elaboraciôn propia.
Destaca un hecho, fundamentalmente, y es la fuer­
te atracciôn representada por Barcelona. Aparte motivos 
particulares o familiares, las razones de esta predilec- 
ciôn, por una ciudad situada a 500 kms. de distancia, con 
preferencia a Madrid, estâ en el hecho de las excelenetes 
comunicaciones con Barcelona y la oferta por dicha ciudad 
de una serie de trabajos y posibilidades en consonancia 
con el tipo de poblaciôn emigrada.
Sin embargo, con posterioridad a esta fecha de
1.970, se ha producido un cambio radical a la vez que 
cambiaba el status socio-cuItérai de los emigrantes, aca- 
parando Madrid la casi totalidad de la emigraciÔn.
También cabe destacar, tanto en el contexto lo­
cal, como comarcal o provincial, el carâcter casi pûra- 
mente anecdôtico que tiene la emigraciÔn a Ultramar, pues
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esta corriente, escasa ya en tiempos pasados, es casi 
inexistente en los momentos actuates, por lo que ni si- 
quiera la hemos incluîdo en nuestro estudio de los lu­
gares de destino.
Como resumen de estos anos, por ûltimo, queda 
también por destacar que, la emigraciÔn en general, tan­
to en la provincia como a nivel comarcal ha tenido un 
fuerte auge entre 1.962 y 1.965, con cima en 1.964, re­
duc iéndose notablemente en 1.966 y con un nuevo incre- 
mento en 1.967, momento a partir del cual desciende pau- 
latinamente, aunque ya sin las fuertes oscilaciones de 
los anos precedentes.
La emigraciÔn anterior a los anos 60 tiene otros 
caractères, aparte de su menor importancia numêrica y 
todo ello hace que apenas tenga demasiada importancia, a 
excepciôn hecha de provocadora de la emigraciÔn moderna 
de los anos 60 y 70, al proporcionar a los familiares 
una ayuda a la hora de enfrentarse con el gran salto, 
del campo a la ciudad, de las actividades agrarias a las 
de servicios e industriales, y sôlo bajo este prisma, es 
decir, como una de las causas o medio favorecedor de la 
emigraciÔn, cabe citarse.
II.4.1.3.- El momento actual de la emigraciÔn comarcal;
Con ser importantîsima la evoluciôn histôrica 
de la emigraciÔn, por cuanto nos puede decir acerca de las 
tendencias que se observan, los criterios a que responde 
y el volumen de emigrantes que ha sangrado la vitalidad 
demogrâfica del territorio, el momento actual es clara­
mente ilustrativo de todo ésto.
Para este estudio hemos conseguido contar con
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los datos numéricos sobre la emigraciÔn e inmigraciôn, 
en cada uno de los municipios que componen la comarca, 
durante el ano 1.978, de tal modo que la referenda a 
estas cifras tiene fecha de 31 de Diciembre de 1.978, 
es decir, que son de una total vigencia.
La frialdad de las cifras puede decir mejor 
que ninguna palabra, lo que significan estas pérdidas. 
Asî, en conjunto, en este aho 1.978, hubo 351 emigrantes 
para un territorio de, aproximadamente, 13.500 habitan­
tes, lo que quiere decir que emigrô el 2,6 % de la po­
blaciôn comarcal.
Si lo examinâmes por municipios, las cifras apa­
recen mucho mâs representatives. Hubo 37 municipios con 
emigrantes (61,6 %),de los cuales, los mâs destacados 
por el volumen global de su emigraciÔn fueron;
CUADRO XLVIII
La emigraciÔn local en 1.978 
Molina de AragÔn 96 emigrantes Maranchôn 35 emigrantes
Corduente 21 " Alustante 15 "
Créa 15 " El Pobo de D. 15 "
Torremocha del P.13 " Prados Redondosl2 "
Villel de Mesa 11 "
Fuente: Instituto Nacional de Estadîstica. Delegaciôn 
Provincial Elaboraciôn propia.
Si en vez del volumen bruto nos fijamos en los 
porcentajes que supone la emigraciÔn con respecte a la 
poblaciôn de cada municipio, el cuadro de municipios des­
tacados es el siguiente;
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CUADRO IL '
Ejemplos extremes de la emigraciÔn local (1978)
Municipio NQ emigrantes % sobre la poblaciôn
Torremochuela..............  3..............30,0 %
Torrecuadrada de Molina....  6..............20,0 %
Castilnuevo.............   3.............. 12,0 %
Adobes..................... 4i............. 10,5 %
Torremocha del Pinar........ 13 ..  ........... 8,4 %
Selas...............    8..............   8,0 %
Maranchôn...................35...........  7,8 %
El Pobo de Duefias........... 15     6,2 %
Herrerla...................  3.............  6,0 %
Prados Redondos.............12.............  5,8 %
Fuente; Delegaciôn provincial del I.N.E. Elaboraciôn pro­
pia.
Es de destacar el elevado porcentaje que un re­
ducido numéro de emigrantes significa en localidades tan 
pequenas como las existantes en la comarca, por lo que 
las cifras pueden resultar engahosas y sôlo a modo de 
casos extremos las hemos citado.
En el caso actual, ninguna de las localidades 
que ocupan los cuatro primeros puestos por el porcenta- 
je de pérdidas e'n emigraciÔn llegan a los 40 habitantes 
y la marcha de una sôla familia significa la pêrdida de 
hasta un tercio de su poblaciôn. No podemos olvidar que 
en la comarca existen localidades, no municipios, con 
una o dos families, sin citar las que estân totalmente 
despobladas.
En el lado contrario, los municipios sin emigra-
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ci6n son 22 (38,4 %), pero en este caso la mayorîa son 
los pueblos mâs pequefios de la regiôn, de tal modo que 
14 de ellos tienen menos de 100 habitantes, 7 se encuen­
tran con poblaciôn entre 100 y 200 habitantes y sôlo uno. 
Settles, llega hasta los 300 habitantes.
La pequenez y el grado de agotamiento demogrâ­
fico de la mayor parte de estos municipios impide que, 
en muchos afios, pueda existir emigraciÔn.
Como resumen, sin embargo, hemos de decir que 
toda la comarca>• en general,' y sus p u e b l o s en particu­
lar, se ven todavia sangrados por la emigraciÔn, a pesar 
de que hace ya bastantes anos que en su composiciôn no 
entran 1 los excedentes de poblaciôn comarcal, ya agota- 
dos, sino que estâ absorbiendo a una poblaciôn necesa- 
ria, e incluso casi impresoindible, en una comarca que 
apenas rebasa, en el momento actual, la bajîsima densi- 
dad de 4 habitantes por Km^.
II.4.1.4.- Causas de la emigraciÔn.
Se ha dicho que cada persona es un mundo, e in- 
discutiblemente mûltiples han de ser las causas de los 
emigrantes, que conforman una masa tan importante, tanto 
por su nûmero como por sus caractères.
Penetrar, por tanto, en cada una de estas moti- 
vaciones es tarea casi imposible, pero sî es posible, y 
êste es nuestro objetivo, agrupar los principales tipos 
de causas, puesto que el encontrarlas es el paso mâs im­
portante para el conocimiento de este fenômeno de la emi­
graciÔn, y también el primer paso para encontrar solucio­
nes a algo que es ya un terrible problema, el principal
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problema que afecta a la comarca.
El primer grupo de razones que podemos citar 
es el de las econômicas. El tema es claro, pero la forma 
en que intervienen este tipo de razones es muy variada.
Una razôn econômica es la bflsqueda de trabajo, 
en general, por carecer de él en la comarca, donde la 
oferta de trabajos es bastante reducida.
Combinados con este elemento del trabajo, tene­
mos también la bûsqueda de una mejor remuneraciôn, la se- 
guridad, no ya del empleo, sino en la percepciôn de unos 
ingresos, que en làs actividades de la industrie o de los 
servicios son, generaImente, seguros y contînuos.
Por otra parte, la percepciôn del salarie en 
dinero, y no en especie, y en un momento dado, ya que 
en las actividades agrarias es precise esperar a la reco- 
lecciôn o venta de los productos conseguidos para tradu- 
cirlo en bénéficiés, si los hay; la dureza del trabajo 
que, por las condiciones propias de esas actividades 
agrarias, prédominantes en la comarcg,oroducen unos ren- 
dimientos menores y a mâs largo plazo que las activida­
des industriales y de servicios.
Hay otro grupo de razones que podemos considerar 
como personales. Son las mâs dificiles de establecer, 
sin duda, pero entre ellas es precise tener en cuenta 
la familia.
En muchos casos, un hermano, tlo o cualquier 
familiar allegado o amigo, consigue encontrar puestos 
de trabajo, y otra serie de condiciones favorables para
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la emigraciÔn, como es la tenencia de un piso donde vivir, 
y poco a poco va llevando a su familia a la ciudad, de' 
tal modo que, en la mayor parte de los casos, en los tra­
bajos sin cualificar, el ingreso es debido a estos con­
tactes personales.
También interviene la familia de otras formas.
En unos modos de vida como los rurales, la familia, que 
casi podriamos llamar clan, tiene muchîsima mâs importan­
cia que en la ciudad, debido a la multiplieidad de con­
tactes y relaciones, al trabajo en comûn o en activida­
des similares, etc, de tal modo que la marcha de inté­
grante de esta gran familia es considerada como una ampu- 
taciôn, o bien como una separaciôn temporal, y por ésto 
procuran su reuniôn en otro lugar, la ciudad, de tal mo­
do que es fâcil ver cômo, por lo general, los miembros 
de una familia procuran instalarse unos muy cerca de 
otros, e incluso ésto ocurre a nivel de toda la masa de 
emigrantes de una localidad que no se desparrama, sino 
que se agrupa en determinados barrios o calles.
Como consecuencia también de la marcha de una 
o varios intégrantes de la familia se produce, en mu­
chos casos la marcha de dos tipos de personas, diame- 
tralmente opuestas en edades y en razones de su marcha:
Por una parte jôvenes, trasladados a casa de un 
familiar, no ya a la espera de un trabajo, sino para 
cursar estudios de cualquier tipo, en tanto que también 
marchan ancianos, en este caso para residir al lado de 
sus hijos, a veces de forma definitive, pero, generalmen- 
te, durante una época del ano que suele coincidir con 
los meses de climatologia mâs dura, debido a las crudl- 
simas condiciones climâticas. comarcales en invierno, es-
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pecialmente para esta poblaciôn de edades muy avanzadas.
También debe cltarse aqui a los hijos, como una 
de las motivaciones de la emigraciôn, fundamentalmente 
en lo que se refiere a la consecuciôn de dos objetivos 
para elles, de los que pueden carecer en la comarca. Son, 
por un laao, la educaciôn, puesto que, en ciertos casos, 
se desplaza la familia entera, en vez de desplazarse 
los miembros afectados, precisamente como consecuencia 
de los fuertes lazos de unlôn, ya citados, que existen.
También influyen las perspectivas de trabajo, 
a veces difîciles o casi Inexistentes en la comarca. La 
consecuciôn de ambos objetivos, ha hecho desplazarse 
a muchas familias que tenîan posibilidades notables en 
su localidad.
Un tercer tipo de razones son las que podrîamos 
denominar sicolôgicas. Generalmente no son tangibles 
y précisas como las anteriores, pero son importantes 
por su influencia, puesto que pueden actuar como detona- 
dor en una situaciôn concrete y provocar finalmente la 
marcha de esas personas.
Por una lado, dentro de ella tenemos una propa­
ganda, que es la que, a travës de los medios de comuni- 
caciôn social, periôdicos, televisiôn, radio, ensalza, 
no ya la vida en la ciudad, sino sus realizaciones, sus 
posibilidades, en detrimento del campo, de forma que 
éste copia modos de vida que le son completamente ajenos, 
iniciando a estas personas en la lînea del consumismo 
exagerado que se da en las ciudades.
Asi, los pueblos, intentan asemejarse a las 
ciudades, pero tomando de ellas, no sôlo las mejoras
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que han conseguido, sino también elementos supérfluos 
y tanto mâs en estes lugares.
Por otra parte, las visitas, especialmente 
durante el verano, pueden constituirse en auténticas es- 
poletas para la emigraciôn.
En efecto, en verano, con motivo de las fiestas 
o simplements para pasar las vacaciones, llegan personas 
de la ciudad o antiguos emigrantes. Se produce un fenôme- 
no muy interesante en este momento.
En primer lugar, estas personas van a descansar 
y divertirse, en compensasiôn al trabajo de todo el ano, 
en unos momentos en que es mSs dura la tarea y mayor la 
ocupaciôn de los habitantes de los pueblos, lo que puede 
desatar el deseo de conseguir lo mismo, unas vacaciones 
pagadas y en la época en que mejor se pueden aprovechar, 
el verano, sin contar con las largas jornadas de ihvierno, 
de escaso o nulo trabajo, pero sin posibilidades de 
disfrute.
Por otra parte, este fenômeno se ve agudizado 
por el triunfalismo de los emigrantes que vuelven durante 
estos dias a su pueblo. Puede que en muchos casos esté 
justificado, pero hay otros muchos en que se considéra 
necesario demostrar ante sus conciudadanos su triunfo 
en la ciudad, por medio de exhibiciones y, a veces, des- 
pilfarro de lo que mucho trabajo les ha costado ganar.
El habitante de los pueblos se ve asî, en mu­
chos casos, cegaao por esta situaciôn, sin pensar el 
trabajo de esas personas a lo largo del aho, lo que hay 
de supérfluo y falso en ciertas actitudes y lo que es
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preciso sacriflcar para llegar a ese aparente y, general­
mente, inexistante triunfo.
Es, en resumen, un complete cambio de actitud 
pues, frente a la reserva tradicional, hay actualmente 
una exhibiciôn de posibilidades, y frente a la imagen 
de una persona, que merced a su trabajo ha conseguido 
una buena situaciôn y vive bien, estS la mâs moderna 
del triunfador, algo ajeno a nuestra idiosincrasia y 
que hemos importando con esta civilizaciôn consumista.
Finalmente, razones de mayor o menor rango son 
las de la carencia de una serie de necesidades, donde 
destaca la carencia de alicientes. En muchos casos exis­
ten buenas posibilidades de trabajo, pero despuôs de una 
dura jornada o al final de la sémana no hay posibilidades 
de disfrutar con el producto de ese trabajo.
Se carece de posibilidades de raejora, de servi- 
cios,en algunos casos asistenciales, como médicos o edu- 
cativos; en otras, puramente recreativos, como cines, 
teatros, cafeterias, etc, y en algunos lugares, simple- 
mente sitios en donde abastecerse de articules de pri­
mera necesidad, de tiendas de alimentaciôn, ropa, elec- 
trodomêsticos, etc, es decir, falla la infraestructura 
de dotaciones de todo tipo, que ônicamente se puede ra- 
dicar en Molina de Aragôn, debido a su poblaciôn.
En resumen, causas que podemos agrupar de una 
forma muy simple y general, como trabajo, educaciôn, 
familia, alicientes y causas personales, son iQs prin­
cipales motives de esta auténtica huida de la poblaciôn 
comarcal.
II.4.1.5.- Consecuencias de la emigraciôn.
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Un elemento tan Importante como la emigraciôn, 
que afecta a tantas personas y cosas, a la totalidad del 
territorio y su vida mlsma, directa o indirectamente, 
ha de tener una serie deconsecuencias, positivas o ne- 
gativas, muy importantes y en âmbitos muy variados.
Es difîcil entrar en una valoraciôn de los aspec- 
tos positives y negatives de la emigraciôn, pues en la 
mayor parte de los casos habria que acudir a criterios 
personales, a veces poco fundamentados.y , desde luego, 
cambiantes. Sin embargo, existe una serie de consecuen- 
cias de Smbito general y global que son las que vamos 
a examiner.
En primer lugar, es preciso ver las consecuencias 
que ha reportado a la comarca, punto de origen y lugar 
de partida de esta poblaciôn emigrante, y centro y moti­
vo de este estudlo.
Très son las intervenciones bSsicas o conse- 
cuenclas que ha originado la emigraciôn;
Por una parte las consecuencias demogrâficas, 
puesto que emigraciôn, sin mSs, significa la marcha, 
en este caso, como ya hemos dicho antes, casi huîda, 
de parte de la poblaciôn de la comarca. Ello conlleva, 
no sôlo unas përdidas cuantltativas de la poblaciôn, sino 
pêrdidas cualitativas, pues al producirse, preferentemen- 
te, la marcha de la poblaciôn joven, se pierde tambiée , 
viêndolo desde el punto de vlsta demogrâfico, la posibi- 
lidad de una natalidad elevada que garantice la susti- 
tuclÔB de la poblaciôn desaparecida,
Supohe, igualmente, un aumento de la mortalidad, 
ya que, por exclusiôn de los jôvenes, sôlo quedan ancia-
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nos, con una esperanza de vida, lôgicamente, mâs corta 
y en suma todo ello lleva a un envejecimiento integral 
de la poblaciôn, tanto de la comarca en general, como 
de la mayor parte de los municipios en particular, y, 
a veces, basta extremes gravîsimos.
Por todo ésto, se puede decir que, mâs que conse- 
cuencias en la poblaciôn comarcal, son consecuencias mul­
tiples en la demografîa entera, en todos sus aspectos, 
de la comarca.
Otro grupo de cosecuencias para la comarca, în- 
timamente entrelazado con el anterior, es el referente 
a la economîa.
Esta emigraciôn supone, cuando menos, una 
pÔrdida ' de poblaciôn trabajadora, cua1itativamente 
la mejor y de un mayor rendimiènto. Supone, también, un 
envejecimiento de las estructuras, por mantenimiento 
de las existantes, ya que una poblaciôn envejecida es 
mucho mâs reacia al cambio y la modernizaciôn de esas 
estructuras, aparté que, en muchos casos, tenga incluso 
imposibilidad o dificultades fîsicas para ello.
En general, la poblaciôn campesina, y mâs si 
se compone de poblaciôn en edades maduras o viejos, son 
conservadores en todos los âmbitos de su economîa y sus 
modos de vida.
Supone, en fin, una pérdida en las actividades 
econômicas a realizar, la tierra que se puede cultivar, 
una disminuciôn de la ganaderla, un retroceso o desapa- 
riciôn de la explotaciôn forestal, en suma, un cambio 
total en el volumen y caractères de las actividades eco-
nômicas que se desarrollan en la regiôn.
Por ûltimo, tenemos un tercer grupo de conse- 
cuencias que afectan a la totalidad de la comarca; las 
sociolôglcas.
La tremenda sangria de poblaciôn sufrida por 
la comarca, ha originado la desapariciôn, por abandono, 
de los modos de vida tradiconales, en su aspecto intrln- 
seco y en sus formas exteriores. Desde luego, no es la 
ûnica causa y séria preciso citar, en condiciones de 
igualdad, los contactos con el exterior o el devenir 
mismo de la vida, pero si que es un elemento importante.
Lo verdaderamente grave, sin embargo, no es 
la pêrdida de estos modos de vida, mâs o menos justifi- 
cada, sino la sustituciÔn por otros de escaso arraigo, 
impuestos o superpuestos a los existentes y, a veces, 
en contradicciôn con los propios caractères comarcales. 
Ello ha podido llevar, en algunos lugares, o llevarâ 
en el future, a una crisis, a una pérdida de la propia 
identidad comarcal, que en ciertos aspectos se ha pro­
duc ido ya.
Es difîcil valorar si ello es positive o negati­
ve, pero, en cualquier caso es triste que, en aras de 
una homogeneizaciôn, tengan que desaparecer estructuras 
tradicionales, en ciertos casos viejas, pero no arcaicas, 
o al menos susceptibles de modernizar y mejorar, pero 
no arrancar, desarraigar, porque en este casi también 
se va perdiendo poco a poco algo importante para cada 
une de los habitantes de la comarca, aunque los cambios 
parezcan, a veces, imperceptibles.
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La propia desapariciôn fîsica de las personas 
por emigraciôn ha hecho que el predominio de las rela- 
ciones primaries,de los contactos personales, caracterîs- 
tico del campo, haya ido,poco a poco, limitSndose, pues 
al reducirse la poblaciôn hasta los extremos expuestos, 
estas relaciones se limitan a lo estrictamente esencial 
y, a semejanza de lo que ocurre en la ciudad, cada fami­
lia se encierra en su propia mundo, su castillo, que es 
la casa, que ha cambiado su funciôn de elemento de traba­
jo y descaso, para convertirse en vivenda y lugar de 
estancia.
Las consecuencias de la emigraciôn, sineembar- 
go, no acaban dentro del Smbito de la comarca, pues si 
bien esta se ve privada de parte de su poblaciôn, otras 
regiones van a ver aumentada su poblaciôn con la llega- 
da de estos emigrantes.
El aumento de poblaciôn, que se produce en los 
distintos puntos exteriores a la comarca donde se asien- 
ten estos emigrantes, es mînimo, en cuanto al volumen 
aportado por nuestro territorio, pero unido al de otros 
conforman ese aspecto tan importante en la Espana actual, 
que es la redistribuciôn de la poblaciôn. Por eso, esta 
incidencia es preciso analizarla, no ya desde el punto 
(le vista de la poblaciôn emigrada de la comarca, sino 
de la emigraciôn espafiola, en general.
Las zonas afectadas, preferentemente zonas urba- 
nas e industriales, ven asî transformarse y potenciar 
su economîa, pues la poblaciôn emigrante, caso siempre 
sin cualificar, supone una mano de obra abundante y bara- 
ta, y pilar sobre el que se ha gestado su crecimiento y 
transformaciôn.
Ahora bien, ésto llgva consigo la necesidad 
de viviendas, servicios, etc, para atender a esta nueva 
poblaciôn- Surgen asî los graves problemas de las 
ciudades, que han tenldo, muchas de ellas, crecimientos 
espectaculares, lo que créa grandes dificultades, inclu­
so para integraciôn fîsica y acomodo de estas personas.
La planificaciôn de esta marcha del campo a 
la ciudad no ha existido o ha sido insuficiente, con 
lo cual las ciudades han aumentado su poblaciôn des- 
mesuradamente y a un ritmo verfeiginoso, acompanSndose 
ésto de una inadecuaôiôn en la preparaciôn de estas ciuda­
des como receptoras de tan gran masa de poblaciôn, sur- 
giendo asî los mil problemas externos y candentes que 
tiene la ciudad, como viviendas, comunicaciones, educa­
ciôn, atenciôn sanitaria, servicios en general, sin con­
tar con las repercusiones internas y personales.
Es, precisamente, este el tercer grupo de con­
secuencias, el que afecta no a entidaaes globales, como 
la comarca o las regiones externas a ella, sino a las 
personas en concreto, a los emigrantes.
La marcha de esta comarca, como de cualquier 
otra, supone un cambio, no sôlo de residencia, sino 
de modos de vida, una alteraciôn en el tipo de trabajo, 
que deja de ser personal y en contacte directe con lo 
que uno hace, con tornas de decisiôn y atendiendo y com­
prend iendo todo el proceso de producciôn, como es el 
caso de los agricultores, y pasa a ser un nûmero, un 
escalÔn que sôlo entiende de lo que hace, pero sin ver 
su proyecciôn y sus objetivos, su realizaciôn compléta 
y, en ciertos casos, su utilidad. El trabajo se convier- 
te en impersonal y pasa a ser,de un modo de vida a un me­
dio, una mera actividad remuneradora.
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Para una persona que tenga muy arraigada la vida 
en el campo, y la que conlleva, puede suponer este cambio 
la inadaptaciôn, la apariciôn de problemas, la dificultad 
para la convivencia, que se ve frenada, dificultada y ca­
si exclulda en un mundo, como el de la ciudad, destinado, 
no a vivir, sino a estar, producir y consumir.
Esto produce, en muchos casos, la pérdida de la 
identidad personal, el de las propias raîces, pues aban- 
dona lo que tiene, esa personalidad campesina, y no logra 
acomodarse a esa personalidad urbana, si es que existe de 
una forma homogénea.
El campesino es persona acostumbrada a un ritmo 
que marca la naturaleza, a vivir con la tierra, a los cam­
bios lentos y, a veces, no puede con el ritmo trépidante 
de la ciudad,con sus continues cambios, con su vida a es- 
paldas de la naturaleza, no ya fuera de ella, sino, ge­
neralmente, contra ella. El cambio es fuerte y se produ­
ce esta crisis, esta inadaptaciôn cuyas consecuencias 
no es nuestra labor analizar aquî.
II.4.2.- LA INMIGRACION.
Analizada ya la emigraciôn en la comarca, el otro 
aspecto de los movimientos migratorios es la inmigraciôn.
Hemos resaltado ya varias veces cômo la comarca, 
al compâs que casi toda la regiôn Central de Espana se ha 
despoblado tremendamente, y cômo la emigraciôn es, tal vez 
el fenômeno mâs importante de los afios 60 y 70, por las 
repercusiones que tiene, lo que quiere decir que la inmigra­
ciôn présenta unos valores muy inferiores a ella y, ni 
de lejos, llega a compensarse, con la llegada de estas 
personas, la sangria producida por la marcha de gran par­
te de su poblaciôn.
Las razones son obvias: Una regiôn que deja es- 
capar la mayor parte de sus habitantes por falta de tra­
bajo, educaciôn, alicientes, o cualesquiera que sean las 
razones de los emigrantes, apenas podrS ofrecer los sufi- 
clentes atractivos para la llegada de una poblaciôn sus- 
titutiva.
Por ello, el aspecto que vamos a estudiar, la 
inmigraciôn en la comarca, tiene el carâcter de contra- 
partida de la emigraciôn, pero muy lejana de êsta en vo­
lumen, caractères y motivaciones.
II.4.2.1.- Volumen y etapas de la inmigraciôn.
Si en lo referente a la emigraciôn, la comarca 
de Molina présenta caractères similares a los del conjun- 
to provincial, aunqüe mucho mâs extremados, en lo referen­
te a la inmigraciôn, las diferencias son mayores, puesto 
que en el Partido Judicial no existen apenas puntos de 
atracciôn para inmigrantes, como sucede en la zona occi­
dental de la provincia y, mâs concretamente, las localida- 
des de Guadalajara y Azuqueca de Henares.
Estas, situadas en la zona industrial del corre- 
dor Madrid-Guadalajara, constituyen los dos principales 
focos de atracciôn de la provincia y que, en virtud de 
la creaciôn de varias industrias, han experimentado un 
râpido y creciente desarrollo demogrâfico y econômico, 
aiejândose en este sentido del carâcter general de la pro­
vincia.
A pesar de todo, tanto por la carencia de datos 
comarcales, como por proporclonar un marco provincial.
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mâs âmplio, a este fenômeno de la inmigracipon, coraenza- 
remos analizândolo a escalà provincial.
Segûn el censo de 1.970, habîa en Guadalajara 
21.747 personas no nacidas en la provincia y, por tanto, 
emigrantes. Si tenemos en cuenta que en dicho aRo*la po­
blaciôn provincial era de 147.732 habitantes, hay que de­
cir que, aproximadamente, un 14 % de la poblaciôn provin­
cial procedîa de la inmigraciôn.
Sin embargo, esta cifra significa poco, tanto 
por tratarse de un sôlo momento, como por no tener en 
cuenta la desigualîsima distribuciôn en la provincia, 
ya citaaa.
También es preciso tener en cuenta que gran parte 
de esta inmigraciôn no es definitive y que aquI no apare- 
cen refiejados los cambios de residencia efectuados por 
poblaciôn natural de Guadalajara, dentro del marco pro­
vincial.
En los ûltimos ahos, entre 1.962 y 1.975, tene­
mos una informaciôn mâs detallada sobre la inmigraciôn 
en Guadalajara.
CUADRO L




Fuente: Institqto Nacional de Estadîstica.
Es preciso tener en cuenta, no obstante, que la 
mayor parte de la cantidad reflejada, corresponde a movi­
mientos interiores de la poblaciôn provincial, que se 
ha desplazado preferentemgnte hacia el Geste. Es esta la 
razôn por la cual la época comprendida entre 1.971 y 1.975 
tiene el mayor volumen de inmigrantes, correspondiéndose 
con el mayor desarrollo industrial y urbano de los dos 
puntos citados de Guadalajara y Azuqueca de Henares, pun­
tos de destino obligado de la mayor parte de esta pobla­
ciôn.
La poblaciôn procédante del extranjero que lle­
ga a la provincia es casi nula, pues de las 157 personas 
llegadas entre 1.961 y 1.970, la casi totalidad correspon­
de a la vuelta de emigrantes.
Por lo que respecta a nuestra comarca, las cifras 
de inmigrantes que se alcanzan, que hemos debido estable- 
cer por encuestas personal, al no existir una informaciôn 
oficial sobre el tema, son realmente înfimas, y, ademSs, 
presentan unos caractères especiales.
En efecto, los tipos de inmigraciôn existentes 
en la comarca son, preferentemente, anual o polianual, 
por un lado, y estacional por otro, y cada uno responde 
a una serie de motivaciones y caractères.
La inmigraciôn anual o polianual corresponde 
casi siempre a traslados de funcionarios a la comarca.
Es el caso de Maestros, Profesores de Bachilierato. Se­
cretaries de Administréeiôn Local, Guardas Forestales, 
Guardias Civiles, o miembros de los distintos servicios 
oficiales radicados, casi exclusivamente, en la capital 
comarcal, Molina de Aragôn. También formarîan parte de
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este grupo clerto tipo de profesiones libérales o de 
distintos servicios radicados en la capital comarcal 
o centres subcomarcales. Es el caso de médicos, emplea- 
dos de banca, etc.
En muchos de estos casos, se trata de trasla­
dos forzosos , ya que los escasos atractivos econômicos, 
culturales, etc, de la regiôn, no posibilita la llegada 
de inmigrantes, y una vez cumplido un perîodo de uno o 
varios anos suelen marcharse de tal manera que, casi nun- 
ca, el objetivo es la localizaciôn definitiva.
No es, en volumen numérico, una poblaciôn impor­
tante, ya que las cifras mSs optimistes no llegan ni tan 
siqniera al 8 % de la poblaciôn comarcal, pero tienen una 
gran importancia cualitativa en todos los aspectos de la 
vida comarcal.
En efecto, esta poblaciôn es el principal elemen­
to que constituye los cuadros directives, administratives, 
educacionales, asistenciales, policiales y econômicos de 
la regiôn, por lo que estân al frente de las piezas bâsi- 
cas, no tanto de la producciôn, como por organizaciôn y 
desarrollo comarcal.
El otro tipo de inmigraciôn preferente es la es­
tacional, con mayor motivo no reflejada en cifras en los 
informes demogrâficos, con un volumen algo inferior al 
anterior y con una importancia, a casi todos los niveles, 
muy escasa.
Esta inmigraciôn estacional viene representada, 
en parte, por poblaciôn estudiantil, que se localiza en 
el Institute de EnseRanza Media de Molina que, ademâs de
la poblaciôn estudiantil comarcal, reclbe, tradicionalmen- 
te, un fuerte aporte de estudiantes extraprovinciales, 
generalmente de Madrid o pueblos cercanos de provincias 
colindantes como Zaragoza, Teruel o Soria.
Una diferencia notable en el aspecto numérico, 
con el tipo de inmigrantes antes citados, esté en el he­
cho de que los inmigrantes ya mencionados se desplazan, 
generalmente, con toda la familia, lo que aumenta su ci­
fra e importancia, en tanto que, obviamente, no sucede 
asi en este caso.
Aparté de este grupo de estudiantes, existe tara- 
bién un tipo de emigraciôn estacional, auténticos tempo- 
rerôs que se desplazan en busca de trabajo. Es, princi- 
palmente, el caso de pastores y remasadores, éstos ûlti­
mos, trabajadores que recogen la résina de los pinos en 
una serie de campaflas de, aproximadamente, un mes de 
duraciÔn, y que constituye una de las actividades mâs 
duras y mejor pagadas en la comarca.
No se trata, desde luego, de una cifra importan­
te, y en muchos casos proceden de otras comarcas provin­
ciales o pueblos limîtrofes con la nuestra, salvo el ca­
so de ciertos pastores trashumantes que, bien con gana- 
do vacuno de reses bravas, bien con ganado ovino, pasan 
una gran parte del afio en Andalucla o la Mancha y suelen 
ser originarios de estas zonas y allî tienen fijada su 
residencia.
El resto, un resto muy escaso, es el que forma- 
rla la inmigraciôn fija, en muchos casos comenzada por 
un asentamiento provisional y transitorio y luego con- 
vertido en definitivo.
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En términos générales, sin embargo, es preciso 
decir que este tipo de inmigraciôn, en la comarca apenas 
ha tenido importancia y tampoco la tiene ahora. Un ejem- 
plo de ello nos lo puede dar la cifra de inmigrantes de 
Molina de Aragôn, el punto de mayor atractivo en la re­
giôn;
CUADRO LI
Inmigraciôn en Molina de Aragôn (1.971-74)
Ano NQ inmigrantes
1.97 1.................  57 inmigrantes
1.97 2.................  14
1.97 3..................181
1.97 4.................  89
Fuente: Registre Civil de Molina de Aragôn.
Si tenemos en cuenta que la mayor parte de 
ellos corresponden a personas desplazadas desde otros 
municipios comarcales, habrâ que decir que, mâs que 
inmigraciôn comarcal, de lo que se trata es de redis- 
tribuciôn de la poblaciôn de la comarca.
II.4.2.2.- El momento actual de la inmigraciôn.
AI igual que en el tema de la emigraciôn, el 
ano 1.978 nos marca el momento ultimo conocido de la in­
migraciôn. También, como en el caso de la emigraciôn, 
a pesar de referirse a un sôlo ano, las cifras no son 
mâs que una corroboraciÔn de las ideas expuestas y una 
muestra exacta, y aparentemente frîa, de la realidad 
de los fenômenos migratorios, de la comarca.
En conjunto, en este ano, hubo 190 inmigrantes
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a la comarca, lo que constltuyô, aproximadamente, el 1,5 
% de la poblaciôn comarcal.
Esta inmigraciôn afectô a 23 municipios de los 
59 que existlan en la comarca (38,3 %), lo que viene a 
indicar que la inmigraciôn es, no sôlo escasa, sino que 
estâ mal distribuîda; los pueblos de mayor pobreza demo­
grâf ica son los menos favorecidos por la llegada de in­
migrantes.
Asî vemos como sôlo 3 de los 24 pueblos con menos 
de 100 habitantes recibieron emigrantes, en tanto que hu­
bo 8 pueblos con inmigraciôn dentro del grupo de 17 que 
tenîan entre 100 y 200 habitantes, y 12 pueblos de los 
18 que tenîan mâs de 200 habitantes, también se vieron 
afectados por la inmigraciôn, lo que quiere decir que el 
grado de cobertura de esta poblaciôn fuê escaso y estu- 
vo centrado en las localidades mâs importantes, cosa lô- 
gica si analizamos los caractères del fenômeno y tipo 
de emigrantes.
Los pueblos con mayor nûmero de inmigrantes
fueron:
Molina de Aragôn 17 inmigrantes
Pobo de Duefias........ 14
Checa.......   8




Rillo de Gallo........  7
En cuanto al significado porcentual de estos
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inmigrantes dentro de la poblaciôn municipal, las cifras 
mâs destacadas son;
CUADRO L U
Ejemplos de la inmigraciôn en la comarca (1.978)
Municipio Inmigrantes % sobre la poblaciôn
Rillo de Gallo...........  7   ...6,4 %
Pobo de Duenas............14.................. 5,8 %
Mazarete...........   R .....5,3 %
Selas.........    4...................4,0 %
Torrubia.................  3.................. 3,7 %
Peralejos de las Truchas.. 7 .....3,4 %
Maranchôn............... .15...................3,3 %
Algar de Mesa............  3.................. 3,0 %
Fuente: Delegaciôn Provincial del I.N.E. Elaboraciôn 
propia.
Como se puede apreciar, el significado porcentual 
es muy inferior al que suponîa la emigraciôn, agravSndo- 
se por el hecho, ya resaltado en el apartado anterior, de 
que gran parte de estos inmigrantes permanecen muy poco 
tiempo en la comarca, y raramente se pueden considerar 
como inmigrantes definitives.
Por otra parte, como ya se ha dicho, el destino 
concreto de estos inmigrantes se centra en un nûmero 
muy escaso de localidades, de tal modo que sobre ese 
volumen, citado al principio, de 190 inmigrantes, 152 
de ellos, es decir, el 80 %, fueron a sôlo 2 localida­
des, quedando el 20 % restante, 38 personas, a repartir 
entre los 50 municipios no comprendidos en esa relaciôn.
II.4.2.3.- Caractères de la inmigraciôn.
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En este apartado queremos hacer resaltar las 
causas de esta inmigraciôn y las consecuencias que se 
desprenden de ella, derivadas, no tanto del volumen de 
los inmigrantes, como de los motivos de su traslado, 
procedencia o actividad profesional, es decir, no se 
trata de cuân^os, sino de quiénes.
Como en la emigraciôn, las causas que hacen 
que una persona cambie de asentamiento, vinviendo a la 
comarca en este caso , son mûltiples y variadas, pero 
casi todas son, en lo que respecta a este fenômeno comar­
cal, de tipo profesional. En muchos casos son traslados 
forzosos de personas que desempeftan actividades pûblicas, 
ya resefiadas.
Bien sea por este hecho de la inmigraciôn obli- 
gada, bien por el hecho de solicitar este destino los 
interesados, el hecho de que la mayor parte de los inmi­
grantes pertenezcan a actividades cualificadas o a puefe- 
tos directivos a todos los niveles de AdministraciÔn Pû- 
blica, Ensehanza, Seguridad, o de las empresas privadas, 
va a suponer la instalaciôn en la comarca de una pobla­
ciôn de procedencia espacial y socio-cultural muy distin­
ta de la comarcal, establéeiéndose entonces unas condi­
ciones de falta de integraciôn y despego al lugar de 
residencia que dificultan sus propias relaciones con los 
naturales de la comarca.
En todo ello cabe destacar tanto los propios ca­
ractères de estos inmigrantes, como las especiales con­
diciones adversas de la comarca, a todos los niveles: 
fîsicas, de comunicaciones, de promociÔn profesional, 
culturales, de alicientes, etc.
Como consecuencia de todo ello se van a produ-
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cir una serie de fenômenos pérfectamente relacionados en­
tre si y virtualmente encadenados.
Lo primero que encontramos es que casi todos 
los puestos directivos en servicios pûblicos, educaciôn, 
direcciôn agraria, administraciôn pûblica y de justicia, 
etc, estân ocupados por personas no nacidas en la comarca 
y, a veces, con absolute desconocimiento de ella, de sus 
gentes y sus costumbres, e incluso, a veces, con una ani- 
madversiôn hacia su lugar de destino. También ocurre al­
go parecido en ciertas actividades como la industria, 
minerîa, equipamiento bancario, construcciôn, etc, a ni­
veles de cuadros directivos.
Consecuenica de éllo serâ el control forâneo 
de la organizaciôn, a todos los niveles, de la comarca, 
de tal modo que, en cierto sentido, y no desde un punto 
de vista peyorativo, cabrla hablar de colonizaciôn por 
gente llegada del exterior, lo que choca con el carac- 
ter autSrquico, de lugar alejado y aislado, con esca- 
sas relaciones con el resto de la provincia o la regiôn 
que, tradicionalmente, ha tenido la comarca.
Por otra parte , todo ésto hace difîciles los 
contactos estrechos entre inmigrantes y poblaciôn autôc- 
tona, lo que puede crear en estos inmigrantes el senti- 
miento de estar en una tierra extraha y ajena a su vi­
da reforzado por el hecho de considerar, muchas de estas 
personas, su estancia en la comarca como algo absoluta- 
mente provisional y transitorio.
Asî, los propios caractères de estas personas, 
los caractères duros y especiales de la comarca y sus 
habitantes y esta idea de provisionalidad provoca la
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carencia de un arraigo real hacia esta tierra, una ca­
rencia de relaciones con la tierra y con las personas, 
de tal forma que constituyen, no sôlo élites profesiona- 
les y culturales, sino grupos aislados y con escasos con­
tactos con la poblaciôn comarcal, produciéndose asI la 
ruptura entre cuadros de organizaciôn y la base de la 
poblaciôn del partido judicial.
En la actualidad, los mayores contactos que 
nuevas formas de agriculture, ganaderla, explotaciôn 
forestal, etc, han creado, supone una cuna para poder 
romper o al menos establecer canales de comunicaciôn 
a través de esta barrera que en muchos casos ha sepa- 
rado personas y actividades complementerias y que deben 
estar întimaménte relacionadas.
II.4.3.- SALDOS MIGRATORIOS.
Una vez analizadas la emigraciôn y la inmigra­
ciôn en la comarca, los saldos migratorios no serSn si­
no la consecuencia résultante de la diferencia entre am­
bos fenômenos.
Dado que, ya en el tratamiento de ambos fenô­
menos migratorios se estudiaron las principales causas 
y consecuencias que se desprenden de ellos, en este 
apartado sôlo nos queda citar el volumen de estos sal­
dos migratorios que, comparado con la evoluciÔn de la 
poblaciôn comarcal y la situaciôn actual, nos proporcio- 
narâ una perspective importante a la hora de valorar el 
impacto final y las consecuencias ûltimas que pueden pro­
ducir en todos los elementos humanos y econômicos de la 
regiôn.
Partiendo desde un punto de vista mâs general.
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provincial vemos cômo existe una constante y es que, en 
los ûltimos quince o veinte anos, encontramos siempre 
saldos negatives, cuando se hace referenda, no a una 
localidad, sino a un territorio extenso.
CUADRO LIII






Fuente: Institute Nacional de Estadîstica. Elaboraciôn 
propia.
Guadalajara ha perdido, por tanto, por fenôme­
nos migratorios en esos catorce anos, casi 30.000 habitan­
tes, lo que significa, aproximadamente, una quinta par­
te de la poblaciôn actual de la provincia, o bien, mSs 
de dos veces la poblaciôn actual de todo el Partido Ju­
dicial de Molina de Aragôn.
Como vemos, también existe una progresiva ten- 
dencia a la -disminuciôn de las pêrdidas migratorias en 
los ûltimos anos, pero no es una tendencia general, pues, 
como se dijo al hablar de la inmigraciôn, los contras­
tes son cada vez mSs acusados entre un curso bajo del 
Henares, con centros en Guadalajara-capital y Azuqueca 
de Henares, receptores de emigrantes y el resto de la 
provincia, que sigue perdiendo su poblaciôn.
Por otra parte, la situaciôn de extremada penu- 
ria demogrâfica de casi toda la provincia hace que dis-
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minuya la emigraciôn y, por tanto, los saldos migratorios 
negativos, ya que muchas localidades o Sreas, mâs o me­
nos extensas, han quedado literalmente vaclas, abandona- 
das. En conjunto, para esos catorce aRos citados, se ha 
perdido una media de 2.137 personas, cifra importante 
en una provincia de escasa poblaciôn.
Por lo que respecta a la comarca de Molina, la 
evoluciÔn de los saldos migratorios résulta aûn mâs pa- 
tética y para comprobar la manera en que esta regiôn se 
ha vlsto afectada, basta echar una ojeada a la evoluciÔn 
de la poblaciôn en los ûltimos veinte afios. (74).
En conjunto, hay unas pêrdidas de poblaciôn en 
este perlodo, que se pueden cifrar en unas 16.000 perso­
nas, cifra muy superior a la de la poblaciôn actual de 
la comarca, es decir, que ha perdido algo mâs del 55 % 
de la poblaciôn existante en 1.960 ya la mayor parte de 
ella como consecuencia de los fenômenos migratorios.
Se puede apreciar, no obstante, que el princi­
pal momento de estas pêrdidas es entre 1.960 y 1.970, 
momentos de la mâxima actividad emigrante y con escasa 
âfluencia de inmigrantes.
Sin embargo, el hecho de que en los ûltimos 
afios haya descendido el volumen de las pêrdidas, no quie­
re decir que se haya cortado el fenômeno de la emigraciôn, 
sino que, como ya se ha dicho, la escasez de poblaciôn 
en la comarca, dificulta esta marcha, que afecta, no ya 
a excedentes de poblaciôn, como en un primer momento, 
o a las escasas réservas demogrâficas en un segundo mo­
mento, sino a personas absolutamente necesarias en la re­
giôn, tanto desde el punto de vista demogrâfico, para
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evitar el abandono total, como desde el punto de vista 
econômico, para evitar el hundimiento econômico de una 
comarca dura y difîcil en su explotaciôn.
En el ûltimo ano de que disponemos de informa­
ciôn estadîstica, 1.978, el saldo migratorio comarcal 
fué de -161 habitantes (1,2 % del total de la poblaciôn) 
que no parece una cifra espectacular, pero que adquiere 
su importancia en el contexte demogrâfico en que nos 
movemos.
Mâs importante es analizar en que modo afecta 
Ôsto a los municipios y asî tenemos, cômo de un total 
de 59 municipios existentes en este ano 1.978, sôlo hu­
bo 9 (15 % del total) qüe tuvieron saldo migratorio po-' 
sitivo - Estos son:
Checa   ...t 2 hab. Taravilla f 1 hab.
Fuentelsaz.............. 1 4 " Torrubia.........+ 3 "
Mazarete................ 4 3 " Traid............4 2 "
Peralejos de las T ...... 4 4 " La Yunta.........4 2 "
Rillo de Gallo.......... 4 7 "
Hay que destacar el hecho de que en ninguna lo­
calidad se llega a los 10 habitantes de ganancia y sôlo 
una supera los 5 habitantes, lo que significa el aumen­
to en una familia y, a veces, ni aûn siquiera eso.
Hubo también 3 municipios con crecimiento cero
(5 %) ;
Cobeta
Poveda de la Sierra 
Tartanedo.
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En 17 municipios (29 %) no se registrô ningûn 
tipo de alteraciôn migratoria, ni emigrantes, ni inmi­
grantes, en tanto que los 20 municipios restantes (51 %) 
tuvieron saldo negativo y por el volumen de sus pêrdidas 
destacaron las siguientes:
Maranchôn............ -20 hab. Torremocha del Pinar... -13 hab.
Molina   -19 " Prados • Redondos   -12 ”
Corduente.   ...-17 " Villel de Mesa......... -11 "
Orea................. -13 "
Se puede apreciar cômo, a excepciôn de Checa y 
Alustante, en este grupo figuran las principales locali­
dades de la comarca, por su nûmero de habitantes, y a pe­
sar de ser los puntos de mejor situaciôn econômica y de 
mayor atractivo para la llegada de inmigrantes, como es 
el caso de la capital comarcal, Molina, tiene saldos mi­
gratorios negativos.
En resumen, la emigraciôn, o bien los resulta- 
dos de los fenômenos migratorios de la comarca han sido 
absolutamente negativos para ella, poniêndola en una si­
tuaciôn poco menos que de irrecuperabilidad demogrâfica 
y econômica, a no ser que se produzcan cambios sustancia- 
les, casi cabrla hablar de auténticos milagros, que impi- 
dan el abandono casi total y la concentraciôn de su esca­
sa poblaciôn en quince o veinte nûcleos, aûn asî peoue- 
fios y débiles, cuando esta comarca ha dispuesto de mâs 
de 90 nûcleos habitados.
II.5.- LA ESTRUCTURA DE LA POBLACION
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II.5.1.- INTRODUCCION.
El ûltimo aspecto que vamos a estudiar, dentro 
de este capitule de la poblaciôn, es el referido a la 
estructura de esa poblaciôn.
Nuestro objetivo no es ver la evoluciôn, desa- 
rrollo interne, desplazamientes de esta poblaciôn, sine 
analizar le mSs compléta y exhaustivamente pesible cuS- 
les son les caractères de la poblaciôn cemarcal en un 
memento concrete.
Para ello veremos su composiciôn y distribueiôn 
segûn sus edades, su sexe, su lugar de procedencia, su 
nivel o grade de instrucciôn y, finalmente, segûn la 
ocupaciôn o actividad desarrollada.
El fin propueste es el anâlisis de estes aspectos 
de la poblaciôn en 1.970, establéeiendo, a la vez, una 
serie de comparaciones, no a nivel general, pero si con 
las entidades de poblaciôn mSs importantes de 1.960.
Las fuenres que sirven de base para el estudio 
de este capitulo se centran en les censos de 1.970 y 1.960,
El primero de elles se encuentra prScticamente 
Intégré, en tante que el correspondiente a 1.960, corne 
ya hemos dicho, se ha utilizado sôlo parcialmente, estu- 
diando 18 municipios, con una poblaciôn total de casi
10.000 habitantes, es decir, un tercio aproximadamente 
de la poblaciôn cemarcal en dicho afio.
La razôn de esta muestra, per otra parte bastan- 
te importante, se debe exclusivamente a la imposibilidad
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de conseguir los censos correspondlentes a dicho aho 
en las demâs localidades, por dificultades, a veces 
insolubles, como es la destrucciôn de taies censos o 
su pérdida.
En cuanto al censo de 1.970, base principal 
del capitulo, se realizô su vaciado tomando todos los 
datos, de municipio en municiplo y de persona en perso­
na, con una ûnica salvedaa, que es el caso de la locali- 
dad de Pardos, donde, en la imposibilidad de conseguir 
tal censo, hubimos de conformernos con utilizer el pa- 
drôn municipal de 1.965,
También he de hacer constar cômo en algunas lo­
cal idade s los censos estSn incompletos, no registrando,' 
de una manera parcial o total, aspectos como grado de 
instrucciôn o tipo de ocupaciôn profesional, hecho que 
citaremos al estudiar estos apartados..
Igualmente, es preciso reconocer lo lejano del 
ûltimo censo , 1.970, con respecto al momento actual 
por lo que ûnicamente serS el anâlisis de un momento 
concretp, ciertamente alejado de la realidad présente , 
pero espero que antes de la définitiva redacciôn y pu- 
blicaciôn de esta tesis doctoral, podamos incluir como 
punto muy importante, tanto poe el momento a rque hace 
referenda, como por las comparaciones que con etapas 
anteriores nos permita establecer, el censo de 1,980.
Finalmente, he de resaltar aqui las tremendas 
dificultades habidas para conseguir realizar el vaciado 
de taies censos, pues a pesar de la gran ayuda e inclu­
se colaboraciôn prestada por los encargados de los cita- 
dos censos, los Secretaries de los respectives ayuntamien-
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tos, no debemos olvidar que en 1.970, el territorio
2comarcal, con una superficie superior a 3.000 Kms , lo 
componlan 72 ayuntamientos y una poblaciôn de mSs de
18.000 habitantes.
Por otra parte, si bien no ha representado tan- 
tas difIcultades como la recogida de datos, también, 
sin duda, ha significado un trabajo largo y pesado la 
elaboraciôn de estos datos referidos a un total aproxi- 
mado de 28.000 personas, entre ambos sexos, al carecer 
de los InÈtrumentos necesarios, tales como ordenadores, 
que tanto trabajo simplificarîan, pero que por el momen­
to no estén al alcance normal de la investigaciôn geogrâ- 
fica, debido fundamentalmente a sus altos costes.
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II.5.2.- COMPOSICION DE LA POBLACION SEGUN EDADES Y SEXO.
La distribuciôn de la poblaciôn por grupos de 
edades perraite un anâlisis en profundidad de los carac­
tères y posibilidades de la poblaciôn, su situaciôn ac­
tual y sus perspectives futures, su estructura en suma, 
mejor que ningûn otro elemento. (75).
A través del eetudio del volumen de cada uno 
de estos grupos, en relaciôn a la cifra total de pobla­
ciôn, se pueden apreciar perfectamente una serie de he- 
chos y de posibilidades. Coipprendemos, asi, los justos 
términos de emigraciôn, de envejecimiento, de descenso 
de la natalidad, y también las diferencias de evoluciôn 
entre hombres y mujêres, bien sea en todo el territorio, 
bien en puntos concrètes de él. (76).
II.5.2.1.- Pirémides de edades.
Como hemos dicho anteriormente, la base de este 
capitulo lo constituye el vaciado del Censo de 1.97 0 de 
laitotalidad de los municipios que componen la comarca 
(hecha la salvedad, ya citada de Pardos), asI como una 
serie de ayuntamientos , que considérâmes representatives, 
de 1.960, por lo que las posibilidades de pirSmides de 
edades son muchas, tanto las comarcales, coraollas oorres 
pondlentes a los distintos municipios, que entre ambas 
fechas suman un total de 90. (77).
Por esta razôn haremos incapié en las pirâmides 
générales de la comarca y, posteriormente, analizaremos 
algunas que presenten singularidades o variaciones con 
respecto a la media comarcal.
La pirâraide comarcal del ano 1.970 muestra, tan­
to en las cifras de sus diferentes grupos de edades, como
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en su propia forma grSfica (78) , la presencia y las con- 
secuencias de un fenômeno, por enciroa de todos, la emi­
graciôn, cuyos caractères, evoluciôn y resultados ya 
estudiamos en otro capitulo.
Sin embargo, como creemos que la importancia 
de la pirâmide de edades de dicho afio es muy grande, 
no hablaremos de los caractères générales sin mSs, sino 
que analizaremos los distintos aspectos que presentan 
los grupos de edades de cada sexo y después haremos un 
resumen general y una visiôn global de la pirâmide co­
mo expresiôn grSfica y numêrica de la poblaciôn del par- 
tido judicial de Molina de Aragôn.
CUADRO LIV
Poblaciôn comarcal por edades y sexo (1.970)
Edad Hombres Mujeres
0-4 afios........... 560................ 458
5-9 "  690....     686
10-14 "  776................ 775
15-19 "  705................ 689
20-24 "  ..563................ 443
25-29 "  392................ 350
30-34 "    345............  408
35-39 " ........ ....547................556
40-44 "   691................ 691
45-49 "  754................ 656
50-54 "  489............ ....578
55-59 "  539................ 637
60-64 "    650........   .637
65-69 "  628................ 620
70-74 "  454................ 472
75-79 "  336.................306
80 y mâs afios........267................ 307
Fuente: Censo de poblaciôn de 1.970. Elaboraciôn propia.
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La dlstrlbuclôn de la poblaciôn comarcal en gru­
pos de edades, présenta una serie de puntos o momentos 
que son altamehte representativos de sus caractères.
Lo primero que destaca es la baja cantidad ^ e 
personas pertenecientes al pirianero de los grupos de edad, 
entre 0 y 4 afios, en relaciôn con los siguientes. La 
causa es clara: Estâ provocado por un descenso notable 
de la natalidad, motivado fundamentalmente por la xbar- 
cha de la poblaciôn joven, que comprende las edades mâs 
fecundas, y que, ha sido el grupo mâs afectado directa- 
mente por la emigraciôn.
La consecuencia de este escaso volumen de po­
blaciôn, a pesar de que, las mejoras mëdicas, de alimen- 
taciôn e higiene, han reducido mucho la mortalidad infan- 
til, es la incapacidad demogrâfica de sustituciôn, en el 
futuo, de la poblaciôn emigrada. Es un aspecto destacado 
hoy, pero muy preocupante para el futuro desenvolvimien- 
to comarcal.
También cabe destacar la diferencia entre sexos, 
no de evoluciôn y desarrollo, sino de volumen de pobla­
ciôn, notablenente mâs alto, en este grupo de edad, en 
los hombres, como corresponde al hecho demogrâfico co- 
mûn del mayor nfimero de varones nacidos. (79).
A continuéeiôn, se aprecia un notable aumento 
en los grupos de edades siguientes, registrândose, tante 
en los hombres como en las mujeres, un tope mâximo en 
las edades ccxnprendidas entre los 10 y 14 afios.
La causa de esta elevaciôn résulta obvia si nos 
fijamos en sus correspondientes fechas de nacimiento, 
entre 1.956 y 1.965, es decir, un momento de mâxima nata-
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lldad, de escasa mortalidad infantil, y no afectada to- 
davla,la poblaciôn, o al menos en muy escasa proporciôn, 
por el azote de la emigraciôn.
Este es uno de los grupos mSs esperanzadores, 
pues supone el grupo de poblaciôn trabajadora joven y mâs 
fecunda, si no se ve afectado por la emigraciôn, lo que 
se verâ en el censo siguiente, en 1.981.
Un tercer momento, tal vez el mâs importante 
y decisivo, es el que afecta a las edades comprendidas 
entre 20 y 34 afios, apreciândose una reduce iôn drâsti- 
ca de los efectivos, un estrangulamiento de la pirâmi­
de de edades.
Dentro de esta etapa se puede hacer una distin- 
ciôn entre el grupo de 20 a 24 afios y los dos siguientes, 
y con diferencias , a veces notables, entre la evoluciôn 
de ambos sexos.
En la primera etapa se aprecia ese primer mo­
mento de descenso en volumen, mâs acusado en las mujeres 
que en los hombres. Las causas principales de esta dife­
rencia estriban en los prOpios caractères de la emigra­
ciôn de hombres y m,;jeres.
En efecto, las mujeres, en general, emigran a 
una edad mâs tempranà que los hombres, bien por razones 
de trabajo -casi siempre con un destino hacia el servi- 
cio doméstico, el trabajo de oficinas, dependientes, etc- 
donde la edad no supone apenas un obstâculo, incluso al 
contrario en ciertos casos, bien por oTras razones, co­
mo es el matrimonio, en muchas ocasiones con personas 
de fuera de la comarca, y dada esta condiciôn y la mâs
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temprana edad de casamlento que los hombres, emigran en 
mayor volumen. |
Esto provocarS, como consecuencia inmediata, |
la formaciôn de families ajenas a la comarca, con una 
përdida de poblaciôn de una forma directe, al marcharse f
estas mujeres, y de posibilidades de aumento de la nata- [
lidad, y por tanto de la poblaciôn, al casarse y residir 
fuera de la regiôn.
En cuanto a los hombres, es posible que el nû- 
mero de residentes habituales en la comarca sea pareci- 
do al de las mujeres en este grupo de edad, pero dos mo- 
tivos provocan su apariciôn en los censos, a pesar de -
estar generalmente ausentes del territorio.
Uno de los motivos es que este grupo de edad 
incluye la correspondiente a la realizaciôn del servi- 
cio militar, que indudablemente afecta a un volumen de 
poblaciôn bastante importante. El otro es la poblaciôn 
estudiantil que cursa estudios superiores fuera de la 
regiôn y que aparecen censados en su domicilie paterno 
a pesar de su escasa presencia en la comarca. También 
ocurre ésto en el caso de emigrados, en busca de trabajo, 
pero aûn no independizados de la familia, aunque en 
menor proporciôn.
Una segunda etapa en este descenso bruâco de ^
poblaciôn es en los grupos entre 25 y 34 afios, que es ■
la mâs profundamente acusada y es la de mayor capacidad 
de trabajo y de mayor Indice de casamientos y nacimien- 
tos.
Dentro de estos dos grupos de edades, las muje-
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res experimentan su mâximo descenso entre los 25 y 29 
afios, su edad âlgida a todos los niveles, tanto de emi­
graciôn por causa matrimonial, como en busca de empleo, 
en tanto que se aprecia una leve recuperaciôn entre los 
30 y 34 afios, momento en que aumentan las dificultades 
de marcha del territorio, por una u otra causa.
En cambio, en los hombres, si bien hay un des­
censo muy importante entre los 25 y 29 afios, se acusa
aûn mâs entre los 30 y 34, tal vez por el tipo de traba­
jo, generalmente mano de obra industrial u ocupaciones 
en el sector servicios, tal vez por el hecho de un cier-
to retraso, en cuanto a la edad de inicio de la emigra­
ciôn, con respecto a las mujeres, lo que hace que se 
alargue proporcionaImente esta përdida en el citado gru­
po de edad.
Un cuarto momento es el comprendido entre los 35 
y 49 afios de edad, que va a constituir la recuperaciôn 
de la poblaciôn, poco afectada por la emigraciôn, y que 
es la que constituye el principal grupo de poblaciôn 
trabajadora y, por tanto, principal soporte econômico 
de la comarca.
Se aprecia una notable igualdad en el volumen 
de poblaciôn entre sexos, e incluso la cifra correspon­
diente a las edades entre 40 y 44 afios llega a ser idên- 
tica. En tal grupo de edad se da un nuevo mâximo, en 
tanto que en los hombres, el segundo mâximo de poblaciôn 
se da en el grupo de edad entre 45 y 49 afios.
Son, en conjunto, très grupos de edades cierta­
mente décisives por las razones ya expuestas y que, 
bâsicamente, se sintetizan en très puntos:
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a) Constituyen la mayor parte de la poblaciôn traba- 
dora.
b) Dados los matrimonios actuales, en muchos casos co­
rrespondientes a edades tardlas, debido a la ausen- 
cia de jôvenes,' especialmente mujeres, estos gru­
pos tienen bastante incidencia en la natalidad, ya 
que ûltimaraente se aprecia un aumento del nûmero 
de hijos con padres entre 30 y 40 afios.
c) En funciôn de su edad, la mayor parte de la pobla­
ciôn correspondiente a estos grupos de edades tie­
nen problemas mûltiples y de dificil soluciôn pa­
ra la emigraciôn, por lo que casi siempre se impo- 
ne su permanencia en la comarca.
A continuaciôn se experiments un nuevo cambio, 
descendiendo muy notablemente el nûmero de hombres de 
edades entre 50 y 59 afios y el de mujeres entre 50 y 54 
afios, de tal modo que se produce un nuevo estrangulamien- 
to de la pirâmide, muy notorio en los varones.
Las razones de tal disminuciôn se centran en 
dos hechos separados en el tiempo, pero de parecidas 
consecuencias.
Esta poblaciôn nacida entre 1.11 y 1.920 tuvo 
que soportar, al final de tal década las epidemias de 
gripe y sarampiôn, que provocaron una elevada mortalidad 
infantil y, por tanto, un grave descenso de la pobla­
ciôn masculins y femenina que actualmente deberla tener 
entre 50 y 54 afios. (80).
El otro hecho afectô casi exclusivamente a los
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hombres y de ahl su incidencia en las edades entre 55 
y 59 afios. Tal hecho es la Guerra Civil Espafiola de
1.936-39, ya que esta poblaciôn tenla entre 21 y 25 
afios al comenzar la contienda. Los muertos causados por 
la Guerra, y la forzada emigraciôn durante o después 
de ella, son los elementos que explican tal descenso.
La consecuencia fundamental es la përdida de 
una cifra potenciaImente notable, tanto desde el punto 
de vista demogrâfico, como, sobre todo, desde el punto 
de vista econômico, por su mayor poder econômico y su 
capacidad de decisiôn con respecto a la poblaciôn jo­
ven.
Un nuevo momento y cambio en la pirâmide lo 
registran las edades entre 60 y 69 afios, en el que se 
aprecia un mantenimiento en las cifras de poblaciôn co­
rrespondientes a las mujeres y un acûsado aumento en 
la de los hombres que registran su tercer mâximo.
La causa de este nuevo aumento de poblaciôn 
se centra en el progresivo alargamiento de la vida, mer- 
ced, principaImente, a las mejoras técnicas y sanitarias, 
en tanto que la consecuencia principal séria el enveje- 
cimiento global de la poblaciôn.
La ûltima etapa es la que corresponde a las 
edades superiores a los 70 afios, es decir, el nûmero 
de ancianos.
Como es lôgico, se da un descenso notorio en 
estos grupos de edades, aunque tienen mayor volumen que 
en anteriores fechas, como consecuencia del ya citado 
alargamiento de la vida, apreciândose, como aspecto sin-
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gular, un predominio de los hombres en el grupo de 
edades entre 75 y 79 afios, dentro de una preponderan- 
cia general del elemento femenino en tales edades.
En resumen, volviendo a los caractères géné­
rales y globales de la pirâmide comarcal de 1.970, pode- 
mos decir que se trata de la tfpica pirâmide de un ârea 
de fuerte emigraciôn y de envejecimiento relative con- 
sigulente, adoptando "grosso modo" una forma de ocho.
Los aspectos que contribuyen a determinar tal 
forma, como son el estrangulamiento central, provocado 
directamente por la emigraciôn, la reducciôn de las 
primeras edades, consecuencia inmediata de tal fenôme­
no, el aumento en términos absolutos y relativos del 
volumen de ancianos y la notable incidencia en la po­
blaciôn, especialmente masculine, de la Guerra Civil 
y las epidemias de gripe y sarampiôn, contribuyen a 
caracterizar esta pirâmide.
En general, todas las pirâmides de edades de 
los distintos municipios de la comarca, correspondien­
tes a tal afio, presentan iguales caractères, enimuchos 
casos con los rasgos que hemos citado aûn mâs resaltados, 
ya que , al tratarse de cifras muy bajas de habitantes, 
la përdida o el aumento de unos pocos indivlduos produ­
ce espectaculares resultados en la forma que adopta la 
pirâmide.
De todos modos, en los apëndices inclulmos va- 
rios ejemplos de pirâmides municipales de 1.970, las 
mâs interesantes, tanto por los caractères que presen­
ten, como por la importancia de la localidad.
En el anterior censo de 1.960, disponemos de los
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datos procedentes del vaciado de dicho censo en 18 munici­
pios, que, por la variedad existante en caractères, nûmero 
de habitantes, etc, creemos es claramente representative 
del conjunto comarcal.
En conjunto, la pirâmide comarcal parcial de 1.960 
présenta una forma mucho mâs compacta que la de 1.970, y 
con menor nûmero de aspectos singularss, que son los que 
vamos a resaltar. (81).
El primer aspecto destacable, al analizar los di­
ferentes grupos de edades, es la importante base que pré­
senta la pirâmide, lo que se traduce en un importante vo­
lumen de poblaciôn de edades jôvenes, alcanzândose su mâ­
ximo entre 10 y 14 afios. Destaca también el acusado menor 
volumen del nûmero de mujeres en el primer grupo de edad, 
entre 0 y 4 afios, como consecuencia del ya citado menor 
nûmero de mujeres nacidas.
La razôn de ser de esta importante base se centra 
en una elevada natalidad, del orden del 20 % mâs y una 
baja mortalidad infantil, en tanto que las consecuencias 
inmediatas o futuras serân de tipo demogrâfico y econômi­
co.
Por una parte, supondrâ, en un plazo corto, una 
elevada poblaciôn joven, lo que ha de llevar a un exceso 
de mano de obra joven y barata, a la escasez de trabajo unos 
afios después y a la emigraciôn.
Por otra, y como efecto inmediato, se llegarâ 
a la roturaciôn total de las tierras, al ser la agrlcultu- 
ra la actividad econômica mâs importante del territorio, 
para mantener estas familias con abundante nûmero de hijos.
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Un segundo momento es el descenso poco acusado, al 
menos, en relaciôn con la pirâmide de 1.970, entre 15 y 
24 afios, que se acusa mâs en las mujeres y a una edad mâs 
temprana. La razôn de ambos hechos se centra en la inci- 
piente emigraciôn, que afecta mâs a las mujeres y que de­
bido al tipo principal de ocupaciôn que van a tener, emplea- 
das de servicio, se centra en las edades mâs jôvenes.
En los hombres, es el grupo de 20 a 24 afios el 
de mayor pêrdidas, debido a la marcha para la realizaciôn 
del servicio militar, que en muchos casos es la puerta de 
salida del territorio, prolongada después con la emigra­
ciôn; es el comienzo de tal fenômeno.
En resumen, pues, aqui se asiate a los primeros 
escarceos del comienzo de la emigraciôn, que tanto desa­
rrollo y consecuencias tendrâ posteriormente.
Entre los 25 y 39 afios, tercer etapa, se aprecia i
un nuevo incremento, algo totalmente opuesto a lo que ocu- 1
rrirâ diez afios después y que es uno de los aspectos mâs |
caracterlsticos de la pirâmide, tanto por lo forma que ^
le da, como por las consecuencias derivadas de él. ^
En efecto, la potencia de este estrato, que com­
prende las edades de mayor potencia, tanto trabajadora 
como reproductora, significa el asegurar una natalidad 
elevada y una ocupaciôn y aprovechamiento total, dentro 
de las posibilidades técnicas, del territorio.
A continuaciôn, se expérimenta un nuevo descenso, 
correspondiente a las edades entre 40 y 49 afios, cuya 
causa es la ya vista de la Guerra Civil de 1.936-39 y 
las epidemias de gripe y sarampiôn de 1.918-20.
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En este momento, la Incidencia relative de este 
descenso no es muy grande, ya que queda sobradamente com­
pensa do con la masa importante de poblaciôn joven ya ci­
tada, pero que cobrarâ importancia al desaparecer ësta a 
causa de la emigraciôn.
Un quinto momento es el que corresponde a las eda­
des entre 50 y 59 afios, edades importantes desde el punto 
de vista econômico, por su capacidad de decisiôn.
A partir de aqui, se aprecia un descenso paula- 
tino e ininterrumpido en el volumen de personas de cada 
grupo de edad, comenzando el estrechamiento mucho antes 
que en 1.970, puesto que, en estos momentos, la esperanza 
media de vida es mucho mâs corta y también menor, por tan­
to, el nûmero de ancianos.
En resumen, y desde el punto de vista global, tene- 
mos una pirâmide rural de poblaciôn joven, apenas afectada 
por movimientos migratorios de ningûn tipo. Tiene una base 
potente, una gran cantidad de poblaciôn trabajadora y en 
edad ôptima de procreaciôn, y se aprecian escasas inciden- 
cias en ella o son muy poco acusadas, asi como un escaso 
volumen de ancianos. En conjunto, forma maciza y propia 
de una pirâmide de forma casi perfects.
II.5.2.2.- El envejecimiento de la poblaciôn.
A tenor del simple comentario de estos dos momen­
tos de la poblaciôn comarcal, representada por los censos 
de 1.960 y 70 se puede apreciar un claro envejecimiento 
global de la poblaciôn, y cuyas razones se han expuesto.
(82) .
Si, por otra parte, agrupamos la poblaciôn corres-
324.
pondiente a las edades jôvenes, hasta 15 afios, las edades 
médias, entre 15 y 65 afios y la poblaciôn mayor de esta 
edad, que debido al progresivo alargamiento de la vida 
no se puede considérât globaImente como ancianos, ya que 
tal término, en la actualidad, deberla aplicarse a los 
mayores de 70 o incluso 75 afios, y que recibe el nombre 
de tercera edad, veremos cômo se han experimentado una 
serie de cambios.
CUADRO LV
Envejecimiento de la poblaciôn comarcal








































Fuente: Censos de la Poblaciôn 1.960 y 1.970. Elaboraciôn 
propia.
Se aprecia una clara diferencia de los porcentajes 
correspondientes a cada uno de los dos censos, diferencia 
que se hace mâs patente en lo referente a las edades ex­
tremes, los jôvenes y los ancianos.
Tal como se vela, grâfica y numëricamente, en el
325.
estudio de sus respectivas pirâmides, el porcentaje de pobla- 
clon menor de 15 afios en 1.960 es mucho mâs elevado, el 
4,4 % mâs que en 1.970, en tanto que en las edades por 
encima de los 64 afios el porcentaje de 1.960 es inferior 
en un 6,8 % al de los 10 afios después.
El hecho que explica este fenômeno de trasvase 
de la poblaciôn, el rapidisimo envejecimiento de la po­
blaciôn comarcal, es el omniprésente de la emigraciôn, 
pues al notable aumento en cifras absolûtes, en 1.970, 
de los ancianos, por las causas ua descritas, se une la 
ausencia de jôvenes y adultes jôvenes, lo que produce 
un aumento relative de la poblaciôn que permanece en la 
comarca, los ancianos.
SI, para apreciar mejor este grado de envejeci- 
miento, elaboramos los Indices correspondientes a ambas 
fechas, podremos ver la diferencia.
El Indice utilizado consiste en dividir la po­
blaciôn de 65 y mâs afios por la poblaciôn de menos de 15 
afios y multiplicar por cien. El resultado para ambos 
censos serâ;
Indice de envejecimiento 1.960 = ----- % 100 = 45
2.465
Indice de envejecimiento 1,970 = ----  x 100 = 86
3.945
Los resultados no merecen comentarios, pues casi 
se duplica en 1.970 el Indice de envejecimiento de diez 
afios antes. Sin embargo, a fin de que cifras globales no 
enmascaren la realidad concrete de cada municipio, vamos
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a citar algunos Indices de envejecimiento mSs altos eran 
Ëstablës, Selas y Anchuela del Campo, que alcanzaban, res­
pect ivamente valores de 94,87 y 85, de acuerdo con el In- '
dice de envejecimiento expresado, y que significan porcen­
tajes de poblaciôn de mSs de 65 afios de 18 %, 17,7 % y 
15 %, respectivamente. ^
Por tanto, taies Indices suponlan duplicar, "gro- [
sso modo", la cifra media comarcal, y a la vez es aleccio-
nador observer cômo estos très pueblos, muy prôximos entre i
si al estar situados en una raisma ârea dentro del ipapa co- {
marcal, tienen parecidos caractères: son pequefios, tienen ■
muy pobre y casi inexistante agriculture, apenas existen [
otros recursos econômicos y se encuentran, en general, 
muy mal comunicados y sin contacte con las arterias eco- [
nômicas comarcales. t
1:
Por el contrario, los de mâs bajo Indice de en- !
vejecimiento eran Cillas y Chequllla, que tenlan, respec­
tivamente, valores de 24 y 30, no demasiado altos, pues [
correspondes a un porcentaje de ancianos del 7,3 % y 8,3 % |
respectivamente. Molina de Aragôn tenla un Indice 38 y [
su porcentaje era del 10,5 %. t
Sin embargo, diez afios después, en 1.970,el cam- |
bio operado, ya hemos visto que a todos los niveles, es !
ciertamente, brusco y radical, pues si bien se alcanza |
un indice de 86, aproximadamente el doble del de 1.960, 
también se aprecian mayores contrastes, aûn dentro de 
un general envejecimiento que experimentan todos los pue­
blos de la comarca,
Asi, entre los pueblos de menor grado de enveje­
cimiento tenemos, Fuembellida, cuyo Indice es de 26 y don-
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de, curiosamente, nadie sobrepasa la edad de 73 afios; 
Molina de Aragôn y Peralejos de las Truchas, con un Indi­
ce de 46, Campillo de Duefias con 48 y Pardos (Padrôn del 
afio 1.965) con 50.
La disparidad de caractères de estos municipios 
hace imposible encontrar una causa comûn de tal hecho, 
por J-o que debe pensarse que se ha llegado a la misma 
situaciôn desde puntos de partida y caractères distintos.
En cuanto a los pueblos de mayor envejecimiento 
estân encabezados por Labros, cuyo Indice es de 7 00, An- 
chuela del Campo con 440, Concha con 380, Establës con 
307, Canales con 270 y Anquela del Pedregal con 260.
Si tenemos en cuenta que el llegar al Indice 100 
signifies igual nûmero de poblaciôn de mSs de 64 afios 
que poblaciôn menor de 15 afios, es fâcil suponer las gra- 
vlsimas consecuenicas, tanto inmediatas como futuras, 
que se producirân para la deraografîa y economia municipal 
en estos pueblos que tienen, très, cuatro veces, !hasta 
siete veces! mâs ancianos que jôvenes.
Es tambiën, nuevamente, fâcil comprobar cômo es 
la zona concrets de altos pâraraos cercanos al rlo Mesa 
y en el borde de la Paramers, la que proporciona los mayo­
res Indices, tanto de envejecimiento como de emigraciôn, 
despoblaciôn o hulda de sus habitantes, pues el nombre 
que se dë a tal fenômeno puede variar, pero el hecho es 
el mismo, de tal forma que los cuatro Indices mâs eleva- 
dos corresponden a pueblos colindantes, y que si ya des- 
tacaban en 1.960, en este aspecto, en el censo de 1.970 
sus cifras se disparan.
Tal vez menos llamativo, pero, en conjunto, mâs
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grave, por su repercusiôn en un âmbito mayor, general o 
comarcal, es el hecho de que 39 de los 72 ayuntamientos 
que en tal fecha componlan la comarca llegaban a sobre- 
pasaban el indice de 100, en tanto que por debajo de tal 
barrera se situaban sôlo 33 municipios.
Por tanto, y resumiendo, el envejecimiento de 
la poblaciôn comarcal entre 1.960 y 70 (serâ muy intere- 
sante contar con los datos del prôximo censo), es un hecho 
claro y grave,no una araenaza, sino una terrible realidad 
que ya ha empezado a incidir notablemente en los aspectos 
demogrâficos y ecopômicos de la comarca, y que tal como 
se encuentra ésta en el momento présente, no se aprecia 
ninguna posibilidad de mejora.
II.5.2.3.- El Indice de masculinidad.
Menos importante, tanto por sus efectos générales, 
como por sus influencias concretas, résulta el Indice 
de masculinidad, es decir, el porcentaje de hombres y mu­
jeres que componen la poblaciôn, también denominado "sex 
ratio", la relaciôn segûn sexos.
De acuerdo con este Indice se détermina -eiz.îiûmeco 
de hombres que hay por cada 100 mujeres. En cuanto a los 
censos générales de 1.960 y 70, la relaciôn es la siguien­
te: (83)
Indice de Masculinidad 1.960. .. .95,9 hombrës por cada 100 mui-
jeres.
Indice de Masculinidad 1.970...101,3 hombres por cada 100 mur
jeres.
Por tanto, se aprecia una notable diferencia en-
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tre ambos momentos, ya que en 1.960 era mayor el nûmero 
de mujeres, 4.934 mujeres (51,1 %) , frente a 4.739 hombres 
(48,9 %), en tanto que diez afios después la situaciôn ha- 
bla cambiado, pasando la primacia al elemento masculino, 
de tal modo que habla 9.386 hombres (50,3 %) y 9.269 mu­
jeres (49,7 %).
Las diferencias, tanto en uno como otro censo 
no son acusadas, lo que es lôgico, pues al tratarse de 
resultados globales, comarcales, el Indice se generali­
ze y da una cierta homogeneidad, en tanto que si el estu­
dio lo hacemos segûn grupos de edades o a nivel municipal, 
se apreciarân mayores contrastes.
En el censo de 1.960 habla très grupos de edades 
con predominio masc31ino, destacando los grupos de 0-4 
afios y 15-19 afios en.que tenlan 107,6 ^ombres por cada 
100 mujeres ; un segùndo grupo de 30 a 34 afios, con sltua- 
clôn de equilibrio, y 13 grupos de edades, prScticcunente 
todas de mâs de 20 afios con predominio femenino, que 
ademâs se iba haciendo progrèsivamente mâs acusado; desde 
el grupo de 25 a 29 afios con 90,6 hombres por cada 100 
mujeres, hasta el de 80 y mâs afios, con 75,8 hombres por 
cada 100 mujeres.
En conjunto, por tanto, predominio masculino 
en las edades jôvenes, y femenino en las de adultos y 
viejos, y que segûn aumenta la edad se acentûa mâs.
En cuanto a los casos extremos municipales, el 
menor nûmero dehombres se daba en 1.960 en Molina de Ara­
gôn, 85 hombres por cada 100 mujeres y en Peralejos de 
las Truchas, con 89 hombres por cada 100 mujeres.
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En el punto contrario se situaban las localidades 
de Anquela del Ducado y Anchuela del Campo, con 117,4 y 
115,5 hombres, respectivamente, por cada 100 mujeres.
El censo de 1.970 présenta, en general, mayores 
contrastes, pues en 1.960 no se ha introducido el elemen­
to distorsionador de la emigraciôn, y los resultados son 
consecuencia de un desarrollo paulatino y caracterizaciôn 
de la comarca, con muy pocos cambios a lo largo de su his- 
toria.
El fenômeno de la emigraciôn va a producir por, 
el contrario, un verdadero efecto traumStico con cambios 
profundos y râpidos, casi violentes dirîamos, y cuyas 
mûltiples consecuencias hemos analizado o estamos viendo.
En efecto, si en conjunto, en tal fecha hay un 
mayor porcentaje de hombres , êsto no es ôbice para que 
haya ciertas localidades con predominio de mujeres, desde 
Establës, que tiene 81 hombres por cada 100 mujeres, que es 
el punto con menor porcentaje masculino, hasta Molina, con 
94,3 hombres por cada 100 mujeres, apreciândose un claro 
aumento del porcentaje masculino.
En cnanto a los municipios con mayor Indice de 
masculinidad, la primacia la ostentan Castilnuevo y Con­
cha, con 144 y 142,8 hombres por cada 100 mujeres.
Mâs notables son, aûn, los cambios producidos 
en los grupos de edades, pues el predominio pasa a ser 
masculino, y asi tenemos 9 grupos de edades, no sôlamen- 
te los jôvenes, sino tambiën los adultos e, incluso, al- 
guna de las que corresponden a los ancianos, con predomi­
nio masculino, présentando su mâxima potencia en los gru-
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pos entre 20-24 afios y de 0 a 4 afios. (84).
En el punto contrario, las edades con predominio 
femenino son 6 (dos grupos de edades presentan igualdad), 
centrâdas en los adultos y ancianos. Presentan valores 
menos acusados que en 1.960 y tienen su mâximo valor en­
tre 30 y 34 afios y de 50 a 59 afios. (85).
La razôn fundamental de este cambio con respecto 
a 1.960 es la emigraciôn que ha afectado en mayor medida 
a las mujeres que a los hombres y ésto es especialmente 
notorio en ciertos grupos de edades como entre 20 y 29 
afios.
II.5.3.- PROCEDENCIA DE LA POBLACION.
Entre los muchos aspectos de la poblaciôn, que 
nos ha permitido analizar el vaciado completo del censo, 
estâ;. el del lugar de nacimiento y ia procedencia de la 
poblaciôn censada.
Su estudio nos permitirâ ver cuâles han sido 
los contactos y el grado de influencia o atracciôn demo­
grâf ica de la comarca, especialmente en el pasado casi 
inmediato.
Por ello cobra especial relieve y termina por 
enmarcar los caractères, las causas y consecuencias del 
desarrollo y posibilidades econômicas de la comarca.
II.5.3.1.- Poblaciôn de origen comarcal.
Los dos momentos en que se basa este estudio 
son los mismos que en anteriores apartados, los censos
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de 1.960 y 1.970, de modo que analizaremos la proceden­
cia de la poblaciôn comarcal, en ambos momentos, y des­
pués veremos las diferencias operadas en el transcurso 
de los diez afios que media entre ambos.
Dentro de la poblaciôn de origén comarcal habrâ 
que distinguir la que tiene su lugar de nacimiento en el 
mismo lugar de residencia, de la que procédé de otra lo­
calidad situada dentro de la comarca misma, de tal modo 
que este desplazamiento es minimo, al ser estrictamente 
comarcal.
En 1.960 la poblaciôn nacida en las proplas lo­
calidades donde aparecla censada era de 7.277, es decir, 
el 75,2 % de la poblaciôn comarcal residîa en su lugar 
de nacimiento.
La poblaciôn procédante de otras localidades co­
marcales era de 1.400 personas, lo que supone un 14,4 % 
del total.
En 1.970 los cambios no eran profundos, pero se 
podla apreciar una serie de variaciones, especialmente 
en estos porcentajes.
La poblaciôn residents en su lugar de nacimiento 
era de 14.327, el 76,8 %, en tan^o que la procédante de 
otros puntos de la comarca era de 2.230 habitantes y al- 
canzaba un 12,0 %.
Por tanto, frente a lo que cabrîa pensar, habi- 
da cuenta del fenômeno migratorio producido entre ambas 
fechas, no sôlo no ha aumentado el nûmero de personas 
que se desplazan dentro de la comarca, sine que disminuye.
La explicaciôn, sin embargo, es mucho mâs simjSle 
y clara de lo que podria pensarse. Los desplazamientos 
se realizaron, fundamentalmente, en busca de trabajo y, 
en la actualidad,el ûnico foco que puede ofrecerlo es 
Molina, en tanto que el resto no tiene poder de atracciôn, 
pües no hay ofertas de trabajo.
En 1.960, a esta situaciôn mâs o menos parecida 
of recia tina mayor poblaciôn, lo que hacia que ciertos ex- 
cedentes demogrâficos se desplazasen, a veces, sigulendo 
una marcha itinérante, en busca de trabajos de mayor o 
menor duraciôn.
En 1.970 la penuria demogrâfica de los pueblos 
hace que sus habitantes tengan cubiertas sus necesidades 
de trabajo y en caso contrario el desplazamiento es mayor, 
extracomarcal o extraprovincial.
Sin embargo, aûn den+ro de esta tendencia, mâs 
o menos general, se pueden apreciar ciertas singularidades 
de comportaraiento en algunas localidades, o en todo caso 
una serie de diferencias raâs o menos marcadas.
Asi, en 1.960, las -localidades con mayor porcen­
taje de poblaciôn autôctona fueron Chequilla (97,6 %), 
Megina (96,2 %) y Alcoroches (94,6 %), correspondientes 
todas ellas a puntos con malas comunicaciones y, en par­
te, aislados de su entorno.
Las localidades con menor porcentaje de esta 
poblaciôn eran Molina de Aragôn (55,6 %), Corduente (70,6 
%) y Selas (73,B %), que, por sus comunicaciones y contac­
tos con el exterior, asi como por sus caractères socioeco- 
nômicos, posibilitan, en mayor grado, la llegada de pobla-
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ciôn forânea.
En cuanto a la poblaclôn de origen extramunici- 
pal, pero naclda dentro de la comarca, la primacla la 
ostentaba Molina de AragÔn (27,0 %), Corduente (22,1 %), 
Selas y Rueda de la Sierra (14,8 %), en correspondencia 
a lo dicho antes. El mener procentaje, en cambio, le da- 
ban Chequilla (0,8 %), Megina (3 %), Alcoroches y Esta- 
blês (3,8 %), en contrapartida de la alta poblaciôn autôc- 
tona.
En 1.970, como ya se ha dicho, se aprecian mayo- 
res cambios, y asî, les mayores Indices de poblaciôn ori- 
ginaria de su localidad lo dan Tordellego (98 %), Fuentel- 
saz (97,7 %), Canales (97,2 %), en tanto que las cifras 
minimas se las reparten Molina de AragÔn (48,3 %), Cas- 
tilnuevo (49,2 %) y Selas (64,4 %).
La poblaciôn comarcal no local alcanza valores,
a veces altos, como les de Molina (30,0 %), en razôn de
su actual desenvolvimiento y su poder de atracciôn en 
el âmbito comarcal,as 1 como en una serie de pequefias lo- 
calidades, donde un reducido nûmero de forâneos signifi- 
ca un elevado porcentaje, como es el caso de Castilnuevo 
(45,9 %), Herrerla (23 %) y Labros (22 %).
En el laao opuesto habrla que situar a Torrubia 
(0 %), caso verdaderamente excepcional de aislamiento, 
Fuentelsaz (0,4 %),con idênticos caractères, exarcebados 
por sus mayores dimensiones, y Chequilla (1,2 %).
En resumen, pues, Molina y los pueblos mâs gran­
des, de majores comunicaclones y de mâs intensa y diver-
sificada actividad econômica, son las zonas con mayor
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presencla de poblaciôn forânea. En pueblos pequeftos, una 
actividad especial, que ocupe un pequefio volunen de pobla­
ciôn extramunicipal, puede hacer variar tremendamente su 
porcentaje, como el comerclo, explotaciôn forestal, made- 
rera o résinera, la ganaderla, etc.
II.5.3.2.- La poblaciôn de origen extracomarcal
Comprends très tipos o très procedencias distin­
tas, la poblaciôn del resto de la provinela, la poblaciôn 
de otras provincias o regiones espafiolas y la poblaciôn 
extranjera.
Desde luego, a la vista de las cifras expuest-as 
anteriormente, es fScil deducir que tiene, en general, 
rauy poca importancia, demogrSficamente hablando, aunque 
cobra especial relieve en otros aspectos, como los econô- 
micos y los de organizaciôn del territorio.
Las cifras de los censos de 1.960 y 1.970 al 
respecto, explican mejor que ninguna otra cosa este va­
lor .
CUADRO LVI
Procedencia de la poblaciôn extracomarcal
1.960 1.970
Poblaclôn del resto de la
provincia...   230 (2,4 %) 621 (3,4 %)
Poblaciôn del resto de
Espafla..................... 753 (7,8 %) 1.431 (7,7 %)
Poblaciôn extranjera....... 22 (0,2 %) 26 (0,1 %)
Total poblaciôn extraco­
marcal................... 1.005 (10,4 %) 2.078 (11,2 %)
Fuente: Censos de la poblaciôn 1.960 y 1.970. Elaboraciôn 
propia.
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Se ve, por tanto, cômo los cambios son mînimos 
y s61o cobran alguna importancia en lo que hace referen­
d a  a la poblaciôn nacida en el resto de la provincia 
de Guadalajara, donde se aprecia en 1.970 un cierto aumen- 
to de esta poblaciôn con respecto a 1.960, lo que habla 
de una mayor movilidad, facilidad de desplazamientos, ma­
jora de comunicaciones, en suma, de un cambio de actitud 
de una poblaciôn, fundamentalmente, rural y agraria, como 
la de la provincia, y ha s ta entonces apegada a su terrufio.
En cuanto a las localidades, obviamente se apre­
cian mayores contrastes, pero nunca espectaculares, y asi, 
en 1.960, los mayores porcentajes de poblaciôn extracomar­
cal se dan eh Molina de AragÔn (17,4 %), Anquela del Duca- 
do (13,4 %) y Cillas (12,6 %), en tanto que en 1.970 los 
porcentajes mayores son los de Molina (21,7 %), Selas 
(19,2 %), Anquela del Ducado (17,8 %), Alustante (15,1 %) 
y Checa (14,2 %).
Los porcentajes correspondientes a 1.970 son cla- 
ros y diâfanos en cuanto a las causas que los originan. 
Molina no merece explicaciôn, pues su capacidad econômica 
y râpido desarrollo lo explica todo, en tanto que en 
las demâs localidades se corabinan dos hechos: por un la- 
do, todas las poblaciones pierden poblaciôn, pero por 
otro, la poblaciôn extracomarcal no es la afectada por 
esta marcha, lo que hace que, proporcionalmente, aumente 
su porcentaje.
La razôn de esta permanencia hay qu buscarla 
en el tipo de actividad que desempeha esta poblaciôn.
En el caso de Anquela del Ducado es el trabajo de buena 
parte de los habitantes de Tobillos, agregado de Anquela, 
en la fâbrica de résinas de Mazarete, colindante con Tobi-
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llos, por lo que parte de sus obreros reslden alll.
En cuanto al caso de las otras localidades, el 
hecho comfin entre ellas es que todas tienen cuartel de 
la Guardia Civil, donde viven entre cuatro y ocho fami- 
lias, lo que habida cuenta de los habitantes con que 
cuentan, especialmente Selas, suponen la mayor parte de 
la poblaciôn extracomarcal.
II.5.4.- LOS ASPECTOS EDUCATIVOS.
Uno de los elementos caracterlsticos de una pobla­
ciôn es el de su grado de instrucciôn qüe, aparentemente, 
es un aspecto meramente cualitativo cuando sabemos que sus 
repercusiones a largo y medio plazo son transcendentales 
en lo referente a cambiar el modo de pensar y actuar, a 
ampliar horizontes y poner en contacto con personas e 
ideas fuera de nuestro entorno.
Por tanto, su significado no es sôlo el de sa­
ber el nûmero y porcentaje de analfabetos, la poblaciôn 
escolarizada y estudiante, el nivel y tipo de escolari- 
zaciôn, sino tarabién otra serie de aspectos, tal vez so- 
breentendidos, como las posibilidades futures de unas 
personas que actualmente son escolares y estudiantes, y 
no tanto referidas a posibilidades econômicas, sino hu- 
manas, intelectuales, de formaciôn, en suma, de personas 
y, por extensiôn, de una comunidad o territorio.
II.5.4.1.- El analfabêtismo
Las cifras de analfabetos que arrojan los dis- 
tintos censos vienen a mostrar cômo éste no es un proble­
ms grave en la comarca, ya que las cifras résultantes
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son, en general, bajas, como vamos a ver.
Es preciso hacer constar, sin embargo, que las 
cifras reales son, genera Imente, super lores a las of Ida- 
les y ciertas personas, por el hecho de saber, no escri- 
bir y leer, sino simplemente dibujar su firma, no son 
consideradas, oficialmente, como analfabetas. (86).
Tarabién cabrla otra distinciôn, y es, que buena 
parte de las personas que sâben leer y escribir, especial­
mente las de edades avanzadas, son analfabetas "de facto", 
pues no ejercen en casi ninguna ocasiôn las posibilidades 
que le otorgan el saber leer y escribir, y, en tanto, que mu- 
chas dé ellas no han leîdo ningûn libro desde que aban- 
donaron la escuela, otras, la mayorîa, no tienen mSs rela- 
ciôn con las palabras escritas que la de contester o leer 
unas pocas cartas al afto, y en muchos casos solicitan ayu-' 
da a alguien para que las escriba, al haber olvidado la 
forma de hacerlo por falta de prâctica.
En muchos casos, la escritura o las operaciones 
matemâticas, los dos elementos mâs necesarios en la vida 
cultural rural, no son considerados como un bien, que 
compléta o complementa la vida y el pensamiento de las per­
sonas, sino simplemente como como un instrumento de ayu- 
da, y asî encontramos personas, especialmente ancianos , 
que no saben sumar, restar o multiplicar, pero son capaces 
de hacer, a veces con gran rapidez, estas operaciones 
"in mente", simplemente por hâbito, y tratândose de can- 
tidades pequefias u operaciones simples.
Hechas estas consideraciones, pasemos a estudiar 
el analfabêtismo comarcal.
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En el censo de 1.960, las cifras globales de anal­
fabetos, es decir, personas que no sabîan leer y escribir, 
con independencia de su edad, por lo que ihcluyen tarabién 
a los menores que aûn no van a la escuela, suponîan un 
total de 1.368 analfabetos, en los 18 municipios estudia- 
dos, es decir, un 14,1 % de la poblaciôn. De éstas, los 
menores de 7 afios eran 925, cuyo porcentaje séria, obvia­
mente, el 100 % de esta poblaciôn, en tanto que los mayo­
res de.esta edad sumaban 443 analfabetos, es decir, el 
4,6 %, que es el auténtico Indice de analfabetismo (87).
Creo que résulta supérfluo explicar que la mayor parte 
de estos auténticos analfabetos son personas de edades 
superiores a los 60 afios y, principalmente, mujeres.
Si analizamos el analfabetismo por municipios, 
observâmes que, en las cifras globales, el mSximo lo 
ostentaban en 1.960, Peralejos de las Truchas (22,9 %), 
Anquela del Ducado (19,3 %) y Alustante (18,1 %), aunque 
generalmente, taies cifras lo que muestran es la presen- 
cia de una gran masa de poblaciôn joven, hasta 6 afios, 
que supone el principal components de taies porcentajes.
Las localidades con menores porcentajes eran Cillas (7,9 %), 
Rueda de la Sierra (8,2 %) y Pinilla de Molina (10,2 %).
En cuanto a los Indices especificos de analfabe­
tismo, las cifras oscilaban desde el 11,5 % de Torremo- 
cha del Pinar y 11,1 % de Anchuela del Campo, hasta el 
0 % de Cillas y el 0,5 % de Rueda de la Sierra.
En 1.970 las cifras globales de analfabetismo 
experimentan una fuerte disminuciôn, tanto a nivel comar­
cal como municipal, y asI habla 1.897 analfabetos, es 
decir, el 10,2 % del total, con una reducciôn de casi 
el 4 %, con respecto a 1.960. Esta reducciôn se explica
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por el descenso de la poblaciôn joven, de nifios, conse- 
cuencia tantas veces citada de la ernigraciôn. (88 (.
A nivel municipal, estos indices llegan al 19,5 % 
en Algar de Mesa, 19,1 % en Peflalén y 18,1 % en Villel 
de Mesa, en tanto que Torremochuela, Castilnuevo y Torru­
bia no registran analfabetos, y por tanto, tampoco nifios.
En cuanto al analfabetismo real, el de los mayo­
res de 7 afios, a nivel comarcal era de 682 personas (4 %), 
es decir, un porcentaje algo inferior al anterior y que, 
progresivamente, irâ disminuyendo con la desapariciôn de 
las personas ancianas, que es la principal poblaciôn que 
lo integra.
Por municipios, los casos extremos son casi los 
mismos que en las cifras globales. Asi, a la cabeza se 
sitûa Algar de Mesa (11,2 %), Torete (10,7 %) y Villel 
de Mesa (10,6 %), en tanto que en el extremo opuesto te- 
nemos Torremochuela, Torrecuadrada de Molina, Torrubia, 
Castilnuevo, Castellar de la Muela, Luzôn, Embid y Con­
cha, todos ellos con un 0 %, es decir, sin poblaciôn 
analfabetas, al mpnos oficialmente.
II.5.4.2.- La poblaciôn escolar.
En este apartado queremos incluir, no sôlo a los 
intégrantes de la Ensefianza Primaria, sino también de 
la Ensefianza Media y Superior. A este fin haremos una 
divisiôn entre escolares (Ensefianza Primaria) y estudian­
tes (Ensefianza Media y Superior).
En lo referente a la poblaciôn escolar (89), en 
1.960, en los 18 municipios estudiados, suponla 1.3337
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hifios , 13,R % de la poblaclôn, en tanto que, diez afios 
despuês, la cifra era de 1.860 nifios y el porcentaje del 
10 % de la poblaciôn. Se aprecia, por tanto, un râpido 
y fuerte descenso de la poblaciôn escolar, o mâs apro- 
piadamente, el porcentaje de poblaciôn escolarizada en 
el territorio.
Las razones de este menor Indice de poblaciôn 
escolarizada hay que buscarlas en dos direcciones.
Por un lado, una razôn obvia es la disminuciôn 
del nûmero de nifios, como consecuencia de la ernigraciôn 
y, por tanto, de las posibilidades de poblaciôn escolar.
Por otro lado, el hecho de que en 1.97 0, buena 
parte de estos nifios en edad escolar, entre 10 y 14 afios 
concretamente, no iban a la escuela , sino al Institute, 
pues al ser estas edades paralelas a la escuela y el ins­
titute, parte de esta poblaciôn, gracias a las mejoras 
socio-ecônômicas y culturales, ha pasado de ser poblaciôn 
escolar a estudiantil.
También incide, aunque en mucha menor proporciôn, 
el hecho de que, en 1.960, todavia en algunos pueblos 
iban a la escuela algunas personas que hablan sobrepasa- 
do la edad reglamentaria de 14 afios, especialmente chi-
A nivel municipal, también se aprecian diferen- 
cias en cuanto a las cifras de poblaciôn escolar entre
1.960 y 1.970. En la primera de estas fechas los mayo­
res Indices los daban Peralejos de las Truchas (23,1 % 
de poblaciôn escolar), Rueda de la Sierra (21,7 %), y los 
menores. Establés (6,5 %) y Checa (10,2 %), en tanto que
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en 1.970, los mayores porcentajes correspondian a Torre­
mochuela {19,6 %) y Adobes (18,0 %), y las mSs bajas cifras 
de poblaclôn escolar eran las de Canales de Molina (1,9 %) 
y Establés (3,8 %).
En cuanto al nivel de escolarizaciôn, aûn sin 
disponer de cifras, habida cuenta de las construcciones 
escolares y el aumento del nûmero de maestros, estâ cla- 
ro su aumento entre 1.960 y 1.970, a pesar de que, tra- 
dicionalmente, haya sido muy alto.
En realidad, podrlamos decir que las posibilida­
des de escolarizaciôn en una y otra fecha alcanzaban el 
100 % de la poblaciôn escolar, pero parte de esta pobla­
ciôn no asistîa, por lo que la escolarizaciôn real descen­
dis un poco, situândose en el 90-95 %, aproximadamente, 
de la poblaciôn.
La razôn es, fundamentalmente, la del trabajo 
de algunos de estos nifios en edad escolar, especialmente 
en 1.960. Estâ claro, que estos nifios ayudan a la familia 
en las labores del campo, por lo que, en ciertos momen- 
tos âlgidos, habla una presencia intermitente en la es­
cuela, =de acuerdo con necesidades perentorias, mâs pun- 
tuales que estacionales en el trabajo campesino familiar.
Aparté de ésto, hay una poblaciôn de nifios que 
trabajaban normalmente y no asistlan a la escuela, a pesar 
de hallarse en edad escolar.
Es, concretamente, el caso de los nifios pasto- 
res que, o bien suponîan una ayuda familiar, a veces des­
de los 10 afios,en el cuidado de rebanos propios, o bien, 
en otros casos, trabajaban a sueldo, a menudo en otras 
localidades, a partir de los 12 a 14 afios, con sueldos
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obviamente mâs bajos que los de pastores mayores.'
Este fenômeno afecta por igual a toda la comar­
ca, pero si se da en algunos pueblos de orografla mâs 
accidentada, como las zonas de la Sierra, el Pinar o 
el Sabinar, donde habla excedentes demogrâficos, ante 
las escasas posibilidades econômicas. Es, por tanto, una 
explotaciôn infantil, ya casi completamente desaparecida,
Mucho mâs interesante, para el conociraiento de 
la évolueiôn cualitativa de la poblaciôn y los cambios 
socio-econômico-culturales acontecidos en el perlodo 
de tiempo que sépara los censos de 1.960 y 1.979 résul­
ta el anâlisis de la poblaciôn estudiantil. (90).
En 1.960 habla 387 estudiantes, es decir, el 
4,0 % de la poblaciôn. La cifra que tenemos, el procenta­
je de poblaciôn estudiantil, es completamente enganosa 
por varias razones.
En este afio. Molina de AragÔn, tenla un total 
de 330 estudiantes, lo que suponla el 10,4 % de su po­
blaciôn, de tal modo que excluldos los estudiantes de 
la localidad de Molina, su cifra descendia hasta 57 y 
su porcentaje, exclulda la poblaciôn molinesa, era del 
0,87 % de la poblaciôn.
En conjunto pues, en tal fecha, el porcentaje 
de poblaciôn estudiantil, era bajisimo, hasta el punto 
que 4 de los 18 pueblos estudiados no tenlan ningûn es­
tudiante y sô]o 5 pueblos sobrepasaban el 1 % de pobla­
ciôn estudiantil, destacando aparté de Molina, Pinilla 
de Molina (2,4 %), Corduente y Establés (2,3 %).
No sabemos qué porcentajes correspondes a los
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estudiantes de Ensefianza Media o Superior, aunque este 
ûltimo séria muy bajo, pero hay dos cosas a destacar: 
el mayor porcentaje se da en lugares cercanos a Molina, 
que al disponer de Instituto de Ensefianza Media, permits 
cursar taies estudios.
También la presencia de estudiantes para el Sa- 
cerdocio, que en los pueblos mâs alejados supone casi 
la ûnica posibilidad de cursar estudios medios y supe­
riores (en muchos casos luego abandonados).Es destacable 
el caso de muchos chicos que han desarrollado sus estu­
dios medios en el Seminario, especialmente en el de Si- 
güenza, en funciôn de su menor coste y que, una vez rea- 
lizados, antes de seguir la carrera religiosa, lo han 
abandonado.
En 1.970 la poblaciôn estudiantil era de 1.240 
(6,6 % de la poblaciôn), apreciândose un aumento global 
y porcentual notable. Tampoco el volumen correspondien- 
te a Molina resultaba ya tan decisivo, con 354 estudian­
tes, e incluso su porcentaje resultaba ampliamente supera­
do por algunas localidades, como Campillo de Duefias (17,8 
%), Turmiel (12,4 %) y Prados Redondos (12,2 %). En el 
punto contrario resaltaba la ausencia de estudiantes en 
très pequefias localidades: Anchuela del Campo, Chequilla 
y Torremochuela.
Sin embargo, lo mâs représentativo de esta fecha 
era el que 9 de los 72 pueblos tuvieron porcentajes de 
poblaciôn estudiantil por encima del 10 %, y que mâs de 
la mitad de los puev>ios de la comarca superasen la cifra 
del 5 %, cuando en 1.960, de la muestra escogida de 18 
pueblos, sôlo lo hacla Molina.
Por otra parte, aûn sin contar cifras y datos
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que lo corroboren, nuestro conocimiento personal de la 
comarca y del hecho concrete que juzgamos nos permlte 
hacer constar el fuerte aumento de poblaciôn que cursa 
estudios superiores, preferentemente en Madrid y Zara­
goza, asî como una disminuciôn, que se va haciendo pro- 
gresiva, del nûmero de seminaristas.
II.5.5.- LAS ACTIVIDADES DE LA POBLACION
Indudableraente, las actividades que realiza 
una poblaciôn, el volumen y porcentaje de poblaciôn 
ocupada, son aspectos de singular relieve, a la hora de 
caracterizar un pueblo o una comarca.
Por tal razôn, este apartado, que cierra el capi­
tule dedicado a los aspectos demogrâficos comarcales, tie­
ne gran importancia, tanto en lo referente a la poblaOiôn 
en si, como, sobre todo, en lo que hace referenda a los 
aspectos econômicos comarcales.
Sin embargo, es preciso destacar un hecho que 
en otros apartados tiene no demasiada importancia, pero 
cuya influencia résulta en éste mucho mâs acusada. Se 
trata de la presencia de la poblaciôn de Molina-ciudad, 
entre los datos de ese censo parcial de 1.960 y, obvia­
mente, el tipo de actividades que en ella se desarrollan 
son rauy distintas de las del resto de su territorio.
Por ello, las actividades secundarias y tercia- 
rias, adquieren mâs porcentaje del que proporcionarla 
el estudio complète de la comarca, por lo que tal inci- 
dencia hay que tenerla en cuenta, especialmente en el 
estudio de las referidas actividades, que reciben su 
principal aportaciôn por parte de la poblaciôn molinesa.
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II.5.5.1.- La poblaclôn inactive.
Antes de entrar en el estudio de la poblaciôn 
inactive, es preciso analizar el volumen, caractères y 
tipo de poblaciôn que no desarrolla, al menos oficialmen­
te, actividades retribuîdas.
Los grupos <5ue integran tal tipo de poblaciôn 
aparecen catalogados en el censo con los epîgrafes: Sus 
labores, Poblaciôn escolar (estudiantes, escolares), Me­
nores, Jubilados o Pensionistas y otros grupos de menor 
importancia por su volumen, como Subnormales, Monjas, 
Impedidos, Asilados, etc,.
Su volumen y distribuciôn se puede apreciar 
en el siguiente cuadro:
CUADRO LVII 
La poblaciôn inactive comarcal
1.960 1.970
Sus labores. ...... 3.401 pers. (35,1 %)---5.990 pers. (32,1 %)
Menor...... " ( 8,2 %)___1.180 ( 6,4 %)
Escolar.... ...... 1.337 (13,8 %)___1.860 (10,0 %)
Estudiante. ......  388 ( 4,0 %)___1.240 ( 6,6 %)
Pensionista, ......  195 ( 2,0 %)---1.586 ( 8,5 %)
Otros..... ......  125 ( 1,3 %)___ 190 ( 1,0 %)
Total pobl. inact..6.238 pers. (64,4 %)...12.046 pers. (64,6 %)
Fuente: Censos de 1.960 y 1.970. Elaboraciôn propia.
El estudio de estas cifras y la comparaciôn entre 
los porcentajes correspondientes a cada una de las fechas 
permite apreciar una serie de diferencias, mâs o menos 
notables e importantes, pero antes de pasar a ello quere-
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mos hacer una serie de consideraciones y precisiones. (91)
La primera de ellas es la que respecta al apar­
tado referente a los pensionistas o jubilados, obviamen­
te mucho menor en 1.960 que en 1.970.
Los motivos de tal hecho son dos, fundamentalmen­
te:
Por un lado, la poblaciôn ha envejecido notable- 
mente en esos diez afios, de modo que el volumen de pobla­
ciôn de ancianos y, por tanto, con posibilidad de ser 
censados como pensionistas, es bastante mayor.
Por otro lado, y parece ser el mâs importante, 
en 1.960 no existia la jubilaciôn para las personas ocu- 
padas en el campo, la mayor parte de la poblaciôn acti­
va, en tanto que diez afios después si, por lo que aumen- 
ta este porcentaje.
Por esta razôn. la casi totalidad de jubilados 
de 1.960 pertenecian a las actividades secundarias y 
terciarias, en tanto que en 1.970, el volumen fundamen­
tal estâ constituîdo por antiques agricultores.
Otra precisiôn importante es la que hace refe- 
rencia al grupo titulado Sus labores.
Indiscutiblemente, tal denominaciôn supone un 
auténtico (cajôn de sastre, y, al menos por el momento, 
no tenemos forma de sustituîrlo por otro que precise 
mâs la situaciôn de estas personas.
En nuestro caso, con un predominio de poblaciôn
348.
rural y agraria, la mujer desémpefia casi las mismas acti­
vidades que el hombre, tal vez, en algunos casos, con 
exclusiÔn de las que requieren una mayor fuerza, pero 
desarrollan actividades mâs variadas que el hombre y 
de hecho se pueden considerar, al menos en las fechas 
citadas, como trabajadoras a igual nivel que los varones.
En 1.970 y, sobre todo, a partir de tal fecha, 
algunas mujeres figuran como agricultoras o labradoras, 
generalmente viudas o solteras de edad madura, que pa- 
san a cotizar como trabajadoras a la Seguridad Social, 
a fin de poder disponer de una jubilaciôn, generalmente 
en un plazo prôximo.
En cuanto al anâlisis comparativo entre 1.960 
y 1.970 destaca el hecho de que el volumen de la pobla­
ciôn inactiva es, prâcticamente, idéntico en ambas fe­
chas. No obstante este punto comûn entre ambos censos, 
se pueden apreciar sensibles diferencias.
Con respecto a 1.960, en el censo de 1.970 se 
aprecia una disminuciôn de la poblaciôn englobada en 
el capitule de Sus labores, en un 3 %, sin duda por el 
referido hecho <4el paso de parte de la poblaciôn feme- 
nina a la cualificaciôn de labradoras, asi como por el 
aumento de la poblaciôn femenina trabajadora, especial­
mente en Molina de Aragôn, donde se localizan casi to­
das las actividades secundarias y terciarias, que es el 
destine principal de esta poblaciôn femenina ocupada.
Se aprecia, igualmante, una disminuciôn de los 
menores, ya que la ernigraciôn causa un enevejecimiento 
de la poblaciôn y disminuciôn de la natalidad; descenso 
de la poblaciôn escolar por un motivo semejante y por 
la conversiôn de muchos de estos escolares en estudian-
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tes, nierced al Instituto de Bachillerato de Molina y el 
auge de esta Ensefianza Media, por cuya causa aumenta con- 
siderablemente la poblaciôn estudiantil. Todos estos he­
chos se han explicado ya suficientemente en el apartado 
correspondiente al grado de instrucciôn de la poblaciôn.
Por ûltimo, los pensionistas o jubilados aumen- 
tan notablemente, hasta suponer, en 1.970, un porcentaje 
mâs de cuatro veces superior al de 1.960.
Las razones ya se han expuesto, y son la consi- 
deraciôn de algunos de ellos que antes figuraban con alguna 
actividad, especialmente agricultores, como jubilados , 
aparté del consiguiente aumento de ancianos y por tanto 
jubilados, originado por la fuerte ernigraciôn producida 
y su envejecimiento résultante.
II.5.5.2.- La poblaciôn activa.
Hecha, anteriormente, la consideraciôn del nota­
ble volumen de poblaciôn activa real que no figura como 
tal, al estar incluida en grupos teôricamente inactivos 
(como Sus labores o jubilados), es preciso, también, ci- 
tar el hecho de que existe lo que se conoce como paro en- 
cubierto, una poblaciôn que desempefia un tipo de activi­
dades, generalmente innecesarias, y que se crean para 
paliar el desempleo o bien como simbolo de una destacada 
posiciôn social y econômica, como es el caso de porteros, 
conserjes, etc, casi siempre con una actividad supérflua.
Sin embargo, las actividades que agrupan este 
paro encubierto son propias de una poblaciôn industrial 
y urbana, por lo que, en nuestra comarca, su volumen es 
mucho mâs reducido que el de la poblaciôn activa que no
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figura como tal.
Aunque pueden existir casos dudosos es, general­
mente, fâcil de determiner el volumen de la poblaciôn ac­
tiva y su adscripciôn a los très sectores clSsicos: pri- 
mario, secundario y terciario, pero , a veces, no lo es 
tanto el agruparlo en los distintos tipos de actividades 
de cada sector, razÔn por la cual hemos establecido una 
clasificaciôn de las actividades de cada sector, ajusta- 
das a los tipos de ellas que se realizan en la comarca 
de Molina.
En cuanto al volumen y distribuciôn de la pobla­
ciôn activa, se puede apreciar en los siguientes cuadros, 
tanto a nivel general, como por sectores;
CUADRO LVIII 
La poblaciôn activa comarcal
1.960 1.970
Sector Primario...... 2.252 (23,3 %)........ 3.548 (19,0 %)
Sector Secundario..... 341 ( 3,5 %)........  572 ( 3,1 %)
Sector Terciario.....  851 ( 8,8 %)........ 1.334 ( 7,1 %)
Total poblac- activa..3.444 (35,6 %)........ 5.454 (29,2 %)
Poblaciôn sin datos... - -  1.155 ( 6,2 %)
Fuente: Censos de 1.960 y 1.970. Elaboraciôn propia.
De la comparaciôn entre las dos fechas a que hace- 
mos referenda se desprenden bastantes diferencias, pero 
es preciso tener muy eh cuenta que carecemos de datos so­
bre tipo de actividad profesional de 1.155 personas, es 
decir, un 6,2 % de la poblaciôn comarcal.
Esta poblaciôn,sobre la que carecemos de informa-
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ciôn, pertenece a las localidades de Anchuela del Pedre- 
gal, Castellar de la Muela, Castilnuevo, Hinojosa, Rillo 
de Gallo, Taravilla, Tordellego y Torrubia, como ya se 
ha citado en otros capitules. (92).
Todos estos pueblos tienen escaslsima poblaciôn, 
ya que sôlo uno de ellos, Tartanedo, supera los 200 ha­
bitantes, y dado que su principal y casi ûnica actividad 
es la agricultura, pasarlan en su mayor parte a integrar- 
se en el sector primario, o en poblaciôn inactiva.
Este hecho es preciso tenerlo en cuenta para que 
actOe como corrector de la notable diferencia que, en 
cuanto al sector primario, especialmente, se aprecia entre 
las cifras de 1.960 y 1.970.
Sin embargo, no llega a ser suficiente para obviar 
tal diferencia que, aunque atenuada^, subsistirâ, con lo 
que la poblaciôn activa dedicada al sector primario ha 
experimentado una reducciôn, al menos teôrica, en esos 
afios.
Al decir que esta reducciôn es, principalmente, 
teôrica, nos estamos refiriendo al hecho de que en 1.960 
apenas aparecen jubilados en el sector agrario, ni tam­
poco agricultoras, cosa que si ocurre y en volumen apre- 
ciable en 1.970, lo que también explicarla esta reducciôn.
En resumen, pues, escasas diferencias reales, en 
el volumen y tipo de actividades entre 1.960 y 1.970, 
con ligeras reducciones generates y sectoriales, especial­
mente apreciables en los sectores primario y secundario.
Si analizamos la poblaciôn por sectores se aprecia-
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rS mejor el tipo y volumen de sus actividades concretas.
CUADRO LIX
Poblaciôn activa comarcal. Sector Primario
1.960 1.970
Agricultura..........2 .025 (58,8 %).. . 3.112 (57,0 %)
Ganaderla...........  134 ( 3,9 %) ... 214 ( 3,9 %)
Expi. forestal......  93 ( 2,7 %) .. . 171 ( 3;i %)
Total Sect. Primario.2.252 (65,4 %) ... 3.548 (65,0 %)
Total Pobl. Activa...3.444 (100 %)... 5.454 (100 %)
Fuente: Censos de 1.960 y 1.970 Elaboraciôn propia.
Destacan en este cuadro dos hechos claros: la 
elevada proporciôn de poblaciôn integrada en el sector 
primario, 65,4 % y 65,0 % de la poblaciôn activa en 1.960 
y 1.970, respectivamente, siendo la agricultura la activi 
dad que engloba un mayor nûmero de poblaciôn activa, y 
superando ella sôla mâs del 50 % del total, lo que ha 
hecho que se defina la comarca, en funciôn de su activi­
dad y reparticiôn de la poblaciôn, como rural y agraria.
En segundo lugar, se expérimenta, entre 1.960 
y 1.970, una pequefta reducciôn de la poblaciôn agricole 
motivada por la ernigraciôn y la mecanizaciôn del campo, 
asi como un ligero aumento de la poblaciôn dedicada a la 
explotaciôn forestal, al coincidir con un momento âlgido 
de este tipo de actividad, actualmente con un desarrollo 
menor y con una distinta direcciôn.




Poblaclôn activa comarcal. Sector Secundario
1.960 1.970
Miûerla...................  lo (0,3 %),........  51 (0,9 %)
Industrie en general 178 (5,2 %)..........322 (5,9 %)
Industrie construcciôn... 91 (2,6 %)..........152 (2,8 %)
Industrie maderera  62 (1,8 %).........  47 (0,8 %)
Total Sector Secundario..341 (9,9 %) 572 (10,5 %)
Total Poblaciôn Activa.3.444 (100 %)....... 5.454 (100 %)
Fuente: Censos 1.960 y 1.970. Elaboraciôn propia.
Es de destacar que todas las actividades que he­
mos agrupado bajo el encabezamiento de sector secundario 
sufren cambios, aunque, generalmente, no muy notables.
La minerla, la industrie en general y la industrie 
de la construcciôn experimentan un aumento porcentual, que 
en el primer caso es notable, en tanto que hay una fuerte 
reducciôn relative en el sector de la madera.
La minerla triplica su porcentaje de poblaciôn, 
en funciôn del desarrollo que se ha producido en las minas 
de Ojos Negros-Setiles, a pesar de que su momento âlgido 
comienza en 1.972, como veremos al estudiar tal actividad, 
pero, por su volumen, significa poco esta poblaciôn en el 
conjunto de la poblaciôn activa.
Por el contrario, la industrie maderera va a ver 
reducidos sus efectivos traba j adores en estos diez afios.
La razôn de esta disminuciôn es parecida a la de la mine­
rla, pero a la inversa.
La industrie tradicional de la madera, existante en
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1.960, se encontraba en mala situaciôn, tanto por su infraes- 
tructura, como por centrarse, casi ûnicamente, en el pri­
mer estadio para el tratamiento del producto, de tal modo 
que esta industria estâ constituïda casi exclusivamente
por aserraderos (o serrerîas, como se las conoce en la 
comarca).
A partir de 1.970, comienza una fase de moderniza-
ciôn de la industria en general y la de la madera en par­
ticular, que ademâs- de hacer aumentar, tanto el nûmero co­
mo la capacidad de estas serrerlas, incorpora fâbricas que 
trabajan el producto de manera mâs especializada, como 
son las nuevas fâbricas de aglomerados, plantas astillado- 
ras, fâbricas de muebles, etc.
Sin embargo, lo mâs destacable es el conjunto 
del sector, que con cambios mâs o menos notables, ni en
1.960, ni en 1.970 llega a representar apenas nada, sôlo 
el 10 % de la poblaciôn activa, dentro de la vida econô­
mica de la comarca.
Este aspecto es tanto mâs destacable por cuanto, 
a pesar de no ser una comarca bien dotada en cuanto a ma- 
terias primas aprovechables, hay una serie de posibilida­
des poco desarrolladas aûn y con escasas repercusiones 
econômicas y demogrâficas en la comarca, como son los re- 
cursos mineros y madereros, aspectos ambos que estudiare- 
mos en el capitule referido a la economia comarcal.
Por ûltimo, nos queda el sector terciario, sector 
de los servicios que tiene una importancia en la comarca 
mâs numêrica que real, a pesar de la influencia y reper­
cusiones de todo tipo que la actuaciôn de algunas de las 
personas pertenecient-es a este sector tienen en el conjun-
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to de la vida comarcal.
CUADRO LXI
Poblaciôn activa comarcal. Sector Terciario
1.960 1.970
Serv. pûblicos de la admon. .176 (5,1 %) .---401 (7,3 %)
Serv. protecciôn y vigil... . 91 (2,3 %) .___124 (2,3 %)
Act. del motor............ (3,4 %) . (2,9 %)
Act. bancarias y oficinas.. . 38 (1,1 %) .___ 84 (1,5 %)
Comercio y alimentaciôn.... (4,3 %) .___ 229 (4,3 %)
Serv. técnicos............ (0,7 %) .___ 37 (0,7 %)
Otras actividades......... (7,8 %) .___299 (5,5 %)
Total Sector Terciario.... (24,7%). . .1.334 (24,5 %)
Total Poblaciôn Activa....3 .444 (100 %) .. .5.454 (100 %)
Fuente: Censos de 1.960 y 1.970. Elaboraciôn propia.
Tal vez lo mâs destacable de este cuadro sea pre- 
cisamente los grupos que lo integran pero, en funciôn de 
nuestro conocimiento directo de la comarca, de las acti­
vidades que en ella se desarrollan y de los datos, muchas 
veces incomplètes, que nos proporcionan los censos, he­
mos creldo que tal como se han agrupado estas actividades 
responden mejor a la realidad comarcal, aunque para la 
relaciôn total y concrete de las actividades nos remiti- 
mos a los Apéndices.
En cuanto a los aspectos interesantes de dicho 
cuadro, tal vez haya que centrerlos en très puntos:
a) El notable aumento de la poblaciôn que trabaja en la 
administraciôn, entre 1.960 y 1.970 (se ha separado de la 
actividad administradora la de protecciôn y vigilancia, 
dependiente de la primera, para resaltar su importancia).
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Este aumento se ha producido al desarrollarse , 
en todos los âmbitos, la capital comarcal, que ha acogi- 
do nuevos servicios de carâcter administrative y asisten- 
cial, asi como por el fuerte incremento que, en los ûltimos 
afios, se ha producido en la ya voluminosa burocracia y que, 
en ciertos casos, représenta un paro encubierto, una for­
ma de enjugar el nûmero de parados a costa del Estado, 
multiplicande los puestos de trabajo, muchos de ellos in- 
necesarios.
b) La disminuciôn, asimismo notable, en el apartado titu­
lado "Otras actividades", verdadero cajôn de sastre , en 
el que se ha apreciado la desapariciôn de oficios de tipo 
artesanal o que han side superados por los cambios ocasio- 
nados con la modernizaciôn del campo.
Este es el cso de la desapariciôn, en 1.970, de 
ciertos oficios con muy pocos représentantes, que existlan 
en 1.960, taies como bordadora, lavandera, esquilador, 
sacristân, castrador, empacador, etc, o la disminuciôn 
de otros, como tratante, artesano, carretero, cobrador, 
carbonero, zapatero o alguacil.
Es especialmente triste ver cômo esta evolucLÔn 
de la comarca ha llevado a la desapariciôn de oficios 
artesanales como zapateros, sastres, alpargateros, abarque- 
ros, carbonaros, etc, que durante siglos han formado par­
te intégrante, propia y decisiva de la vida comarcal, es­
pecialmente en su capital, Molina.
c) El tercer hecho destacable, a pesar de cuanto acabamos 
de decir, es el de las escasas variaciones numêricas que 
se pueden apreciar entre ambas fechas, tanto a nivel gene­
ral, con un porcentaje casi idéntico, como a nivel concrete.
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puesto que vemos que très de los siete grupos que inte­
gran el sector, registran idéntico porcentaje, en 1.960 
que en 1.970.
Como también declamos al principio, la importan­
cia de esta poblaciôn, numéricamente elevada, es relati­
ve.
En primer lugar, muchas de estas actividades 
no generan riq^eza para la comarca, como pueden ser los 
servicios de la administraciôn, de policla o bancarios 
(ya que los capitales que proporciona la comarca, rarl- 
simamente y en muy escasa cantidad se reinvierten en ella)
Por otra parte, muchas de estas actividades son, 
en cierto modo, ajenas a la comarca, tanto por el tipo 
de actividad en si, como por las personas que las desem- 
peftan, venidas de fuera de la comarca, provincia o regiôn, 
lo que significa la formaciôn de grupos aparté, la falta 
de integraciôn, e , incluso, el desconocimiento de la 
auténtica realidad comarca. Es un problems sociolôgico, 
pero que puede tener mûltiples repercusiones. (93).
Por ûltimo, cabe decir que, algunas de estas 
actividades son, ciertamente, imprescindibles para la or­
ganizaciôn y desarrollo de la comarca, como la ensefianza, 
asistencia médica, administraciôn, comunicaciones, abas- 
tecimientos, transportes, etc, con lo que la influencia 
de ciertas personas, que detentan cargos de cierta impor­
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III.- LAS ACTIVIDADES ECONOMICAS.
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En los dos capitulos primeros de nuestro estudio 
hemos analizado los dos elementos fundamentales del paisa- 
je, a saber, el medio flsico y la poblaciôn, que sobre êl 
se asienta.
En lo que a ambos respecta, puede pttpecer, a pri­
mera vista, como si fueran dos elementos estâticos, a pe­
sar de su tremendo dinamismo interno y su proyecciôn sobre 
el exterior.
La razôn de este posible y aparente hieratismo se 
debe, tal vez, a su tratamiento dentro del trabajo, pues aun­
que nuestro objetivo primordial es que todos los elementos 
que componen el paisaje, flsico y humano, pero un en esen- 
cia, aparezcan tal cual son, es decir, estrechamente rela- 
cionados entre si, sin embargo, por razones obvias de mejor 
coraprensiôn de cada uno de ellos, se estudian por separado, 
o mejor dicho, en capitulos separados.
Asl, el medio flsico lo hemos estudiado no como 
un fin en si mismo, sino como un marco, un espacio habi- 
tado y transformado por el hombre.
Del mismo modo la poblaciôn comarcal tampoco se 
ha estudiado como un elemento aislado e independiente de 
todo lo que le rodea, sino influenciada por muchos facto­
res diverses e influyendo en ella misma en ese espacio de- 
finido que es la comarca que estudiamos.
Sin embargo, el capitule que varaos a comenzar, 
el de las actividades econômicas, puede tener un impor- 
tancia muchlsimo mayor que la que se pueda derivar del 
simple conocimiento, profundo o superficial, de los recur- 
sos econômicos y de las actividades de tal tipo que se rea-
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lizan en la comarca.
Nuestro objetivo en este capitulo es estudiar, 
en cierto modo, lo que résulta un compendio o consecuen- 
cia de los dos anteriores; el hombre (la poblaciôn) actuan- 
do en y sobre el espacio (medio flsico) que le rodea y so­
bre el que se asienta.
Por otra parte, si ello no es suficiente justifi- 
caciôn de la importancia de este capitulo, el tipo de ac­
tividades que se realizan y,sobre todo, la forma de concebir 
la mayor parte de ellas, hacen que sean verdaderos modos, 
y no medios, de vida, ya que hay sustanciales diferencias 
entre ambas concepciones, referentes, sobre todo, a la re­
laciôn entre la persona y el trabajo que desempeîla, y en 
los ûltimos anos asistimos, no sôlo en la comarca, sino 
en toda Espana, y a todos los niveles, a un cambio radi­
cal en cuanto a la forma tradicional de la concepciôn del 




De todas las actividades que se désarroilan en la 
comarca, la agricultura, tanto por el numéro de personas 
ocupadas en ella, como por el total de ingresos que propor­
ciona, es la actividad principal y prépondérante en la 
mayor parte de los pueblos de nuestro Smbito geogrâfico.
Su propia importancia ya se vi6 resaltada cuan- 
do estudiamos, en el capitulo anterior, la poblaciôn acti­
va, representando la poblaciôn agricole mâs de la mitad 
de la poblaciôn ocupada (1).
De ahl que hagamos especial hincapie, tanto en 
el tratamiento ,como en resaltar su importancia, sus 
caractères y consecuencias, porque, a pesar de los cambios 
producidos en los ûltimos aftos, .podemos decir, sin lugar 
a dudas, que la comarca de Molina de Aragôn es, fundamen- 
talmente, agraria.
Por otra parte, cuanto mâs duro es el medio fîsi- 
co sobre el que se asientan las distintas explotaciones 
agrarias, y mâs atrasada, en cuanto a adelantos técnicos 
o concepciôn de esta actividad, es la agricultura de un lu­
gar , comarca o regiôn, mâs estrechos y fuertes han de ser 
los contactos entre la tierra y el hombre a fin de vencer 
las dificultades que representan los dos hechos citados, 
y êsto créa una serie de lazos muy fuertes y dificiles de 
romper. '
For esta razôn, en muchas zonas, especialmente 
en Europa, y, mâs concretamente, en los lugares donde per- 
vive una agricultura tradicional, el agricultor y la tierra 
llegan a formar un todo unido, una peculiar unidad, con 
unas relaciones afectivas dificiles de comprender desde 
la perspectiva de otras actividades muy distintas.
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El agricultor, situado sobre el espacio que ha 
de cultivar y transformer, puede apreciar todo el proceso 
de desarrollo y produceiôn de los distintos cultives, ade- 
cua su vida a la vida de la planta y como ella llega a 
asentar sobre esta tierra sus verdaderas raices, razôn 
por la cual, si se ve obligado a marchar, se puede decir 
que estâ desarraigado, sin sitio, y éste es uno de los 
graves problèmes de la poblaciôn espafiola que en los ûlti­
mos veinte anos ha cambiado su lugar de residencia, tra­
bajo y forma de vida.
No vamos a insistir en estas consideraciones, 
ya que séria muy prolijo, y sôlo servirla para resaltar 
la importancia que tiene, y mosotros otorgamos y resalta- 
mos, esta actividad, pues es algo que el propio desarrollo 
del trabajo y las razones ya expuestas justifican.
III.1.1.- LA AGRICULTURA Y SU ENTORNO
III.1.1.1.- La relaciôn con el Medio Flsico
Al estudiar los distintos elementos que integran 
el medio flsico, no lo hemos hecho de una forma absoluta- 
mente separada del contexte que lo rodea, haciendo referen­
da, en varias ocasiones, a su influencia, mûtua e impor­
tante, sobre el hombre y las actividades que éste realrza.
Por tanto, aquI se trata de recalcar y resumir 
algunos de los aspectos en que este medio flsico puede 
intervenir, como factor importante que es, en el desarro­
llo y caractères de la actividad econômica a estudiar: la 
agricultura comarcal.
Dado que cada uno de los elementos del medio fl-
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sico interviene de una forma distinta y adoptando matices 
propios, estudiaremos aisladamente la incidencia de cada 
uno de estes elementos en les agricultura.
El relieve es el primer punto a estudiar, pues, 
come ya se ha dicho, es la base y sustrato fisico sobre 
el que se asienta el hombre y sobre el que se desarrollan 
sus actividades.
Los dos aspectos bâsicos del relieve que tienen 
una interveneiôn directa en la agricultura son la topogra- 
fla y la litologia.
En el primer caso, la forma que adopte el relieve, 
llano o abrupto, la distribuciôn y disposiciôn de ambas 
formas topogrâficas, la extensiôn que présenté, las pen- 
dientes formadas, etc, son aspectos importantlsimos, pues 
se trata de ir construyendo la arquitectura sobre la que 
se constituyen y agrupan los distintos terrazgos agricoles.
Si la topografla son los cimientos, la litologia, 
el tipo de materiales existantes serâ el primer piso, ya 
que résulta évidente, que sobre estos materiales que apa- 
recen en la superficie se constituirân los suelos, cuya 
ocupaciôn y aprovechamiento son labores ya propiamente 
agrarias.
Segûn el tipo de materiales que prédominé, asi 
como los distintos procesos erosivos que sobre ellos hayan 
actuado, nos aparecerân unos suelos con unos caractères 
mSs o menos propicios para su utilizaciôn agricola y con 
una distinta extension y posibilidades, segûn cada caso.
No hay que olvidar que los suelos se forman so­
bre una roca madré, y el estudio de los caractères, exten-
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siôn y distribuciôn de estos materiales, de estas rocas, 
es labor de la litologia.
El segundo eleraento del medio flsico, por seguir 
el orden en que ban sido estudiados, no por su importan- 
cia con respecto a la agricultura, es el clima.
El clima, en todas sus manifestaciones y, espe- 
cialmente, por cuanto supone la sucesiôn habituai de ti­
po s de tiempo (2), présenta una intervenciôn directisiraa 
y muy estrecha, no ya en la Agricultura, en general, sino 
en cada uno de los cultivos que la integran, en particular,
Es indiscutible la importaneia, la repercusiôn 
de cada uno de los elementos del clima en la agricultu­
ra, pero todavla lo es mâs en nuestro caso, por los carac­
tères extremados que présenta el clima comarcal, ya que 
precisamente este hecho supone una serie de limitaciones 
en los cultivos, lo que va a ser uno de los caractères 
bâsicos de esta agricultura: la adaptaciôn y lucha contra 
un medio generaImente hostil y contrario a esta activi- 
dad.
El hecho destacado ya, de lo extremado de los ca­
ractères climâticos es especiaImente notorio en lo que 
respecta a las temperaturas, y mucho mâs si nos fijamos 
en las mlnimas, ya sean mensuales o absolûtes.
Para estudiar sus repercusiones en la agricultu­
ra tal vez no importe mucho que en las très estaciones 
meteorolôgicas de Molina, Orea y Mazarete se alcancen 
temperaturas mlnimas extremes de -28,2a, -23Q y -16a, 
respectivamente,a peser de lo llamativo que suponen ta­
ies cifras, pero si mucho mâs las temperaturas médias
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mensuales, o el numéro de dîas con temperaturas por deba- 
jo de OQ. (3).
En el estudio sobre las temperaturas médias mlni­
mas se observa cômo en Molina y Orea hay cinco meses,de 
Noviembre a Marzo, en que éstas son inferiores a OQ, y en 
Mazarete cuatro, de Diciembre a Marzo.
Por ûltimo, si observamos los dias de menos de 
Os, en el conjunto del ano son 123,9 en Molina, 151,1 
en Orea y 79,3 en Mazarete, distribuyéndose de tal forma 
que en esta ultima estaciôn hay très meses libres de hela- 
da, Junio,Julio y Agosto, dos meses en Molina (Julio y Agos- 
to) y ninguno, y ésto es lo llamativo, en Orea.
Esto quierp decir que, en la mayor parte del te- 
rritorio comarcal, prScticamente un tercio, y aûn mâs, 
del ano llega a helar, y es obvio decir en que forma pue- 
de ésto incidir en los cultivos.
Por esta razôn, con toda propiedad, se puede de­
cir que la Naturaleza descansa durante un largo invierno 
que va de Noviembre a Marzo, y este ciclo, que marca el 
clima, es algo a lo que, tanto personas como plantas o ac­
tividades, deben acomodarse.
También las precipitaciones, tanto en lo que se 
refiere a la cantidad, como a su distribuciôn y reparti- 
ciôn a lo largo del aMo,tienen gran importancia, destacan- 
do aspectos como el de la aridez cuyos Indices estudiamos 
en el cajpltulo referente al clima (4).
Sin embargo, el aspecto climâtico mâs importante 
en lo que respecta a las precipitaciones, en el caso con-
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creto nuestro, es el del tipo de precipitaciones que te- 
nemos, destacando dos tipos concretos por sus repercusio­
nes inmediatas o a un plazo mâs largo en la agricultura: 
las tormentas y la nieve.
En funciôn de la notable altitud media de toda 
la comarca, sobrepasando, casi en su totalidad, los 1.000 
m. (5), y de la presencia de abundantes alineaciones mon- 
tanosas, algunas de las cuales se 4.proximan a los 2.000 
m, la nieve es un elemento importante en la climatologie 
zonal. (6).
En las très citadas estaciones de Molina, Mazare­
te y Orea, los dIas de nieve son 19,1, para los dos pri- 
meros casos, y 39,2 en Orea.
Destaca, precisamente, esta ûltima cifra, sobre 
todo si la comparamos con la correspondiente a los dîas 
de Iluvia, que es de 61,4. Por tanto, estâ fuera de to­
da duda la importancia de la nieve dentro del clima de 
una comarca que sôlo estâ libre de nevadas en cuatro me­
ses al ano: Junio, Julio, Agosto y Septiembre.
Sin embargo, no es ésto lo que nos interesa re- 
saltar ahora, sino la influencia en la actividad agraria.
Teninedo en cuenta los caractères propios de la 
nieve, "agua en conserva", precipitaciôn que no va direc- 
tamente a los rios, sino que se deposita y asienta sobre 
el terreno en que ha caido, y , también, el que estamos 
en una zona de calizas, podremos imaglnar la influencia 
que, en la existencia de las fuentes y arroyos, necesa- 
rios ^ara los riegos de verano, constituye este tipO de 
precipitacién.
También es preciso resaltar la importancia de la 
nieve como protectora del suelo, frente a las bajisimas 
temperaturas invernales. Estas dos razones combinadas son 
las que motivan que el conocido dicho: "ano de nieves, 
ano de bienes", sea,no una sentencia popular, sino una ase- 
veraciôn exacta y fundamentada.
En cuanto a las tormentas, on general no juegan 
un papel tan importante, a escala comarcal.
El nûmero de dîas de tormenta es de 26,1 en Mo­
lina, la zona mâs baja, y donde su emplazamiento y el he­
cho de que sea el ârea de mayor calor y con la presencia 
del rîo Gallo, contribuye a proporcionarle el mâxiifio de 
dîas de tormenta, en la comarca.
En Mazarete hay 14,6 dîas de tormenta, y sôlo 
8,5 en Orea, que a pesar de ser el punto mâs hdmedo, es 
el de menor nûmero de tormentas, tal vez porque las fres- 
cas temperaturas de un lugar tan elevado y su situaciôn 
no son elementos propicios para ello.
La influencia de las tormentas es claramente ne- 
gativa para la agricultura, pues si las fuertes Iluvias 
de gran intensidad horaria, son un claro eneraigo de los 
cultivos, especiaImente cereales, por producirse, sobre 
todo, en la êpoca de la raaduraciôn o la cosecha, un ele­
mento que suele acompaftarlas, principalmente en verano, 
el granizo, puede llegar a ser catastrôfico para estos 
cultivos.
Asî,ciertas localidades de la paramera o los 
valles fluviales, y, especialmente, las situadas cerca 
de una alineaciôn raontaflosa, como Aragoncillo o los Cu- 
billejos (7), pueden sufrir, incluso con bastante fre-
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cuencia, sus dewastadores efectos.
Otro elemento mâs del medio flsico, y que quarda 
cierta relaciôn con la actividad agraria, es la hidrogra- 
f la.
Aunque no présenta una relaciôn, interdependencia 
a veces, tan estrecha como los dos casos anterioes, los 
rlos tienen intervenciôn directa en la agricultura,
Por un lado, son los agentes que mediante labores 
combinadas o alternadas de erosiôn y deposiciôn ban cons- 
truldo una serie de terrazas, que son excelentes terrazgos 
agricoles.
En efecto, estos terrazgos reunen una serie de 
condiciones que los hacen ôptimos, a pesar de su escasa 
extensiôn:
Son llanuras fluviales, es decir, terreno llano 
o suavemente inclinado, homogéneo, constltuîdo por materia­
les blandos, arrastrados y deshechos por la acciôn fisica 
y quimica, disgregaciôn y disoluciôn, del rio y, casi siem- 
pre, con abundante materia orgânica que el rIo arrastra 
desde los bosques de su cabecera, y que deposita en las 
crecidas que expérimenta, junto con limos y arcillas-
Todo ésto contribuye a darle un gran valor agro- 
nômico, resaltado por el hecho de que la existencia del 
rio, un agente colector, también contribuye a facilitar 
el drenaje de estas tierras, a veces con excesiva humedad.
Por otra parte, los rlos tienen una intervenciôn, 
en cierto modo,pas!va, también de una gran importancia.
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puesto que sus aquas, aunque escasas en el caso de nuestra 
comarca, son aprovechadas para el riego, y de hecho, ellos 
constituyen la razôn de existir esas huertas y vegas altas 
que aparecen en la comarca y cuya reduc Ida extensiôn no 
le resta la importancia que tienen.
Las principales zonas de estos terrazgos y riegos
son las constituîdas por los rlos mâs importantes en la
comarca.
Destacan, en el rio Gallo las vegas de Prados Re- 
dondos, Chera, Castilnuevo, Molina de Aragôn, Rillo de Ga­
llo, Corduente, Ventosa, y Torete, en la mayor parte de 
los casos muy pequeftas.
En el rio Mesa las de Anquela del Ducado, Turmiel,
y sobre todo, Mochales, Villel de Mesa y Algar de Mesa, que
por confluir otros elementos positlvos, son las mâs férti- 
les y de mejor aprovechamiento agrario de la comarca.
Finalmente, hay pequenos aprovechamientos del Taju- 
ha en Ciruelos, y Luzôn, del Arandilla en Torrecilla del 
Finar, del Tajo en Peralejos, y del Cabrillas en Checa y 
Chequilla.
Por ûltimo, nos queda hablar, dentro de este apar- 
tado, de la relaciôn de la agricultura comarcal con el 
suelo.■
Las condiciones edâficas, como ya se dijo en su 
momento, son el elemento del medio flsico que mâs estre­
cha relaciôn guarda con los cultivos, ya que, si bien los 
demâs elementos tienen una influencia mâs o menos grande . 
y directa sobre la agricultura, el suelo présenta una re-
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laciôn inmediata, pues es el soporte y sustente de las 
plantas, sean ârboles, arbustes o plantas bajas, que in­
tegran los cultivos agrarios.
En nuestro caso, los suelos de la comarca no son, 
en general, favorables para la agricultura, ni por la exten­
siôn ni los caractères que presentan, hecho êste en el que 
hicimos hincapié estudiarlos en su capitule correspondien­
te, analizando las posibilidades agronômicas de cada uno 
de ellos.
De nuestro estudio se deducla que el aprovechamien­
to mâs conveniente de la mayorla de ellos era el forestal 
o el ganadero, de tal modo que podemos decir que, en gene­
ral, los suelos de la comarca son pobres y de un aprovecha­
miento agricola bastante limitado.
Un elemento unido a los suelos es la vegetaciôn 
que,en la comarca, desde el punto de vista agricola, han 
constituido una especie de réserva, bajo dos puntos de 
vista:
Por una parte, las zonas forestales han sido ré­
serva de tierras, comunales o particulares, que han sido 
puestas en cultivo cuando la presiôn demogrâfica ha exigi- 
do la extensiôn de los cultivos, produciéndose la defores- 
taciôn y roturaciôn de espacios mâs o menos extensos, se­
gûn los puntos concretos y los caractères de esa necesidad 
de tierras de labor.
Este fenômeno no es reciente, pues si nos guiâmos 
por escritores o noticias antiguas, con respecto a nuestro 
territorio, se deduce que la mayor parte de la comarca mo- 
linesa estaba cubierta por bosques de ârboles y arbustes.
390.
o bien por el matorral, con pocas zonas cultivadas.
Desde la Edad Media, al menos, se han producido 
estas roturaciones, y cuando tenemos noticias de la conquis- 
ta de Molina a los musulmanes por Alfonso I el Batallador 
(8), en el ano 1.118, se dice que tal6 bosques y campos.
El segundo caso parece hablar de una "razzia", una expe- 
dicciôn de castigo, pero el primero habla mâs de roturaciôn 
de tierras e instalaciôn de una poblaciôn colonizadora.
Durante toda la Edad Media y Moderna se ha pro- 
ducido un paulatino descenso en la extensiôn del bosque , 
con el lento y continuo crecimiento de la agricultura, cam- 
biando su primitive destine ganadero por otro agricola.
Tal vez el ûltimo momento de estas roturaciones 
de tierras, en zonas perteneclentes al bosque, se produ­
ce en el primer tercio del siglo XX, especialmente entre 
1.910 y 1.9 30, momento en que hay un fuerte incremento 
de la poblaciôn (alta natalidad y descenso de la mortali- 
dad) y, al no existir otras formas de actividad que ocupen 
a esta relative superpoblaciôn,se debe aumentar la exten­
siôn de los cultivos.
Los dos tipos de bosque que van a roturarse son 
el sabinar, donde se constituyen parcelas, con cereal de 
secano (cultivo extensive de cereal) llamadas "rochos" 
y el pinar, donde, por la forma en que se presentan, se 
crean, en los claros del bosque, unas parcelas llamadas 
"cerradas".
Los rendimientos primeros, como era de esperar, 
por la abundante materia orgânica que contenlan estas 
tierras, fueron espectaculares y esperanzadores, pero.
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tras estos ahos de buenas cosechas, las malas condiciones 
agronômicas, el lavado de estos suelos, su lejanîa res­
pecto a los nucleos de poblaciôn, y sus grandes dificulta- 
des actuales de mecanizaciôn, han hecho que se abandonen 
apareciendo un matorral o sotobosque muy ralo, con un 
escaso aprovechamiento ganadero.
El otro tipo de réserva que.constituyen los 
bosques es la de materia orgânica.
La caida y putrefaceiôn de hojas, ramas o ârbo­
les hace que el bosque sea una gran despensa de materia 
orgânica que, en funciôn de situarse en zonas abruptas 
y elevadas, y constituir la cabecera de rlos y arroyos, 
estas corrientes de agua se encargan de transportar, ta­
pi zando y enriqueciendo, especialmente en ocasiôn de las 
grandes crecidas, las tierras de labor bajas y afectadas 
por estos fenômenos, con un mantillo, una fina capa de 
materia vegetal, ya deshecha, o en vlas de putrefacciôn, 
que enriquece y abona estas tierras.
III.1.1.2.- Agricultura y Poblaciôn.
Las actividades agrarias no sôlo presentan una 
Clara relaciôn con el medio flsico, ya estudiado, sino 
también con la poblaciôn que ordena y explota el territo- 
rio de acuerdo con sus necesidades y posibilidades, cons- 
tituyendo asI uno de sus principales modes de vida.
Si al estudiar el medio flsico velamos que su 
influencia en la agricultura comarcal era muy importante, 
en lo referente a la poblaciôn hay una clara relaciôn de 
interdependenc ia.
Al comenzar el capitule referente a la poblaciôn.
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e incluso en la presentaciôn de esta obra, hemos dicho que 
el fenômeno de la emigraciôn era, tal vez, lo mâs destaca­
do de ella y el que mejor podîa caracterizarla, tanto por 
las causas que la han motivado, como por las consecuenclas 
que de ella se derivan.
Pues bien, los bajos rendimientos globales de 
la agricultura -la actividad fundamental en la comarca, 
no lo olvidemos-, asi como las escasas perspectives eco- 
nômicas existantes son algunas de las causas mâs importan­
tes que explican este fenômeno de la poblaciôn: la emigra­
ciôn.
Sabemos que la emigraciôn tiene varias fases (9), 
y que en principio marchan los excedentes demogrâficos del 
campo , de las actividades agrarias. Sin embargo, tras 
este primer momento, luego marchan personas que serlan 
necesarias para la propia existencia de la comarca y el man- 
tenimiento de su actividad econômica y productive.
Se produce, pues, el abandono flsico de la comar­
ca y el abandono de las actividades agrarias, de la agri­
cultura en general y de ciertos sectores de ella en par­
ticular .
Los sectores que se abandonan son, lôgicamente, 
los que necesitan mâs mano de obra, inexistante ya, de mo­
do que suelen ser, generalmente, las tierras de mejor y 
las de peor calidad las abandonadas.
Las tierras majores son las de regadio, las huer­
tas, que a manera de cinturôn, se sitûan como una orla en 
torno a la mayorla de los pueblos y donde se da un mini- 
fundio exhaustive, referido, tanto a la pequefla extensiôn 
de las propiedades, como a la multiplieidad y separaciôn
de parcelas muy pequeftas; la presencia de muros de piedras, 
las terrazas y bancales (no demasiado abundantes), los âr­
boles frutales, las acequias y riachuelos, la diferoncia 
de terrazgos, etc.
Todos estos elementos dificultan, o incluso anu- 
lan, la mecanizaciôn, puesto que esta disposiciôn de las 
tierras estaba en funciôn de una abundante mano de obra, 
y de unos cultivos especiales destinados al autoconsumo.
El otro tipo de tierras abandonadas son las de 
peor calidad. En este caso son varios los motivos de su 
abandono, pero no la ordenaciôn ni el tipo de aprovechamien­
to, como en el caso anterior.
Estas tierrras tienen très inconvenientes, prin­
cipalmente, que motivan su abandono;
Son tierras de mala calidad agronômica, secanos, 
con gran cantidad de piedras, suelo poco profundo, y pobre, 
en muchos casos procédantes de las roturaciones del bosque, 
ya se a sabinar, robledal o pinar, realizadas en la prime­
ra mitad del siglo, y que una vez puestos en cultivo han 
perdido râpidamente su contenido en materia orgânica.
Un segundo inconveniente es el de su disposiciôn 
ya que, generalmente, estas antiguas zonas de bosque no 
suelen présentai: superficies lianas, sino mâs o menos in- 
clinadas y con barrancos, torrenteras y cauces de arroyos 
que separan los terrazgos,
Todo ésto facilita la excorrentia, el lavado del 
suelo del que desaparece la materia orgânica y aûn la pro­
pia tierra de cultivo, desprovista de su primitiva protec- 
ciôn vegetal, y dificulta enormemente la mecanizaciôn, pues
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estas pendientes son aptas para el arado y los animales 
de labor , pero no para el tractor o la cosechadora.
Por ûltimo, otro tercer inconveniente es el de su 
lejanîa con respecto al centro de la explotaciôn, radica- 
do en el pueblo, ya que son tierras marginales, aumentan- 
do los costos de desplazamiento y significando una gran 
pêrdida de tiempo, ma compensada con los rendimientos.
Por tanto el abandono de estas tierras, las ma­
jores y, sobre todo, las peores no se hace en funciôn de 
rendimientos, sino de sus posibilidades, en este caso ne- 
gativas, de mecanizaciôn -y por tanto de poder ser traba- 
jadas por la escasa poblaciôn existante- y por la desapa- 
riciôn o amortiguamiento de la consideraciôn de la agricul­
tura como una actividad destinada al autoconsumo.
Asi pues, la marcha de la poblaciôn, ha signifi- 
cado el abandono o descuido, en parte, de esta actividad, 
en beneficio de otras mâs rentables.
Las tierras asi abandonadas se convierten en 
eriales, por falta de cuidados, y pasan a una utilizaciôn 
ganadera o forestal, de tal modo que un fenômeno demogrâ- 
fico, la emigraciôn, incide, no ya en el abandono de cier­
ta actividad, sino, incluso, en la reconversiôn de estos 
medios de produceiôn y de los modos de vida, tradicional- 
mente vinculados al campo y basados en la actividad agra­
ria.
III.1.2.- ORGANIZACION DE LA AGRICULTURA COMARCAL.
Pretendemos en este capitulo analizar los carac­
tères de la agricultura, o mejor dicho, los elementos
y factores que intervienen y conforman el tipo de agricul­
tura y los aspectos y singularidades que ella présenta 
en la comarca.
Se trata, pues, de una especie de organigrama 
de la agricultura que hace referenda a la distribuciôn 
y ocupaciôn del espacio agrario, a su reparticiôn en uni- 
dades de distinto tamafio (parcelas) y su régimen de tenen- 
cia y a los factores que, en mayor o menor proporciôn, 
inciden, modifican e incluso condicionan la agricultura 
comarcal.
Es éste, tal vez, uno de los capitulos que mayores 
problèmes présenta, no tanto para su comprensiôn y el 
estudio general de sus caractères, sino para refrendar 
las afirmaciones que vivencias personales y numerosas 
encuestas con los habitantes del territorio nos han permi- 
tido establecer.
La razôn de este problems no se centra, como ca- 
brla pensarse, en la ausencia de datos, sino en la diver- 
sidad y heterogeneidad de ellos, en las contradicciones 
existantes, en lo incompleto de ellos, etc, por lo que 
seleccionareraos los que nos parezcan mâs ûtiles o fide- 
dignos, a fin de contraster y corroborer las ideas que 
aqui se plantéan.
III.1.2.1.- Utilizaciôn del suelo.
El titulo de este apartado puede hacer referenda 
a très aspectos distintos de un mismo hecho y cuya ûnica 
diferencla es la de descender mâs o menos a la realidad.
Se trata, por tanto, de très aproximaciones o enfoques: 
uno muy general que divida la superficie labrada de la
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no labrada, otro que estudie la superficie comarcal se­
gûn los aprovechamientos y, finalmente, una aproximaciôn 
mayor que nos proporciona esta distribuciôn de la super­
ficie segûn los tipos de cultivo concretos .
En el primer caso las cifras de que disponemos 
corresponden al ano 1.972 (10) y constituyen el primer 
paso de acercamiento a la utilizaciôn del suelo comarcali
CUADRO LXII
La superficie agraria de la cômarca de Molina de Aragôn
Ano 1.972
Superficie geogrâfica.................... 308 .647 Has.
Superficie censada....................... 304 .395 Has. (98,6%)
Superficie Labrada.......................  71,838 Has. (23,6%)
Superficie No Labrada.....................232.557 Has. (76,4%)
Fuente; Censo Agrario 1.972. Elaboraciôn propia.
Las cifras resultan sumamente expresivas, destacan­
do el hecho de que sôlo el 23,6 % de la superficie censa­
da estava labrada en esa fecha. Sin embargo, a fin de re­
saltar alguno de los caractères que présenta la comarca 
daremos también algunas cifras a nivel municipal (11).
De los 72 munieipios existantes en dicho ano, sôlo 
19 figuraban con una superficie censada superior a las 
5.000 Has., lo que empieza a configurer uno de los prin­
cipales hechos de la distribuciôn comarcal de la superficie 
agraria: abundancia de pueblos, pequeftez de las explota- 
ciones, pequeftez de las parcelas, es decir, minifundio 
y poblamiento disperse.
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Si nos fijamos en la superficie labrada, mucho 
mâs importante en este capitule, vemos que sôlo 21 muni- 
cipios superaban las 1.000 Mas. por este concepto, lo que 
corrobora aûn mâs lo anteriormente expuesto (12).
Finalmente, otro hec!,o destacable que se puede 
apreciar a nivel municipal es que sôlo cuatro municipios 
tenîan mayor superficie labrada que no labrada: Milmarcos, 
Rueda de la Sierra, Torrubia y La Yunta, todos ellos pue­
blos ceralistas por excelencia en las tierras de la Para­
mera o en sus mârgenes.
De muchisimo mayor interés résulta el acercarse 
mâs a realidades concretas analizando la extensiôn que 
los distintos tipos de aprovechamiento tienen en la co­
marca, como se puede apreciar en el cuadro ns que
aparece en la pâgina siguiente.
Hay muchos aspectos que cabe resaltar del cuadro 
citado, pero el primer punto destacable es el que hace 
referenda a las cifras totales, ya que una simple compa- 
raciôn con las del cuadro anterior, o la superficie comar­
cal citada en otros puntos del trabajo, ofrece una clara 
divergencia, apreciândose en este caso un aumento de la 
superficie comarcal en 47.000 Has., aproximadamente.
 ^ La razôn de esta diferencia es obvia y se dériva
del hecho de que se incluyen en la comarca una serie 
de tierras y municipios, para fines administratives y de 
organizaciôn, que bajo ningûn concepto se consideran como 
pertenecientes a la comarca de Molina.
Hecha esta consideraciôn pasemos a analizar mâs 
de cerca el susodicho cuadro (13).
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CUADRO LXII I



















TOTAL TIERRAS DE CULTIVO.. .80 164 Has. 1.001 Has . .81 165 Has.
Prados naturales......... . 4 538 Has. 7 Has . . 4 545 Has
Pastizales............... .45 740 - " . .45 740 "
TOTAL PRADOS Y PASTIZALES. .50 278 Has. 7 Has . .50 285 Has.
Bosque................... 845 Has. - Has . .47. 845 Has.
Monte abierto y dehesa.... .67 673 " . - " . .67, 673 "
Matorral................. 239 " . - " . .32 239 "
TOTAL TERRENO FORESTAL___ 147 757 Has. - Has . 147 757 Has.
Erial a pastos........... 56 .984 Has. - Has . 56 984 Has.
Espartizal........ . ...... 136 " . - " . 136
Terreno improductive.... . 11 213 - " . 11 213
Superficie no agricole.... 6 .690 - " . 6. 690
Rios y lagos....... ...... 1 .674 - " . 1 674
TOTAL OTRAS SUPERFICIES... 76 .697 Has. Has . 76 697 Has.
SUPERFICIE TOTAL..... . . . .354 .896 Has..1.008 Has .355 904 Has.
Fuente: Delegaciôn provincial del Ministerio de Agricultu- 
,ra.
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En resumen, en cuanto a los tipos de aprovechamien­
tos, nos encontramos con una comarca caracterizada por la 
gran extensiôn que ocupan los bosques, matorral y pastos, 
con unas buenas posibilidades, por tanto, de aprovechamien­
to forestal y ganadero, con una extensiôn reducida de las 
tierras de cultivo, y dentro de ella la muy escasa corres­
pondiente al regadio, y el poco terreno improductivo exis­
tante, ya que la extensa, aunque a veces poco importante, 
cobertera vegetal existante, dificulta la apariciôn de la 
roca al desnudo y tampoco existen lagos o lagunas importan­
tes en la comarca.
Como ya se ha dicho, la extensiôn de la comarca 
no siempre es homogénea, ya que depende de los criterios 
que aplique cada organisme que la estudia, apareciendo 
como obvio y deseable una unificaciôn en cuanto a la ex­
tensiôn y los municipios que comprends para todos los as­
pectos .
Por dicha razÔn, encontramos datos, a veces, in­
complètes, en este Smbito, ya que el Servicio de Extensiôn 
Agraria dividiô el territorio objeto de nuestro estudio en 
très comarcas (y una serie de subcomarcas), con centres 
en Molina de Aragôn, Checa y Maranchôn, donde se locali- 
zan Agencias de este Servicio, e incluso quedando fuera 
la llnea del rio Tajo: Peftalën, y Poveda de la Sierra.
Por tal razôn encontramos datos referidos a las 
comarcas de Molina y Checa, en el aspecto de la distribu­
ciôn de la superficie segûn aprovehcamientos, pero no 
en la de Maranchôn, razôn por la que estos datos figuran 
en los Apêndices (15).
Finalmente, vamos a ver, con una aproximaciôn
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mayor, la distribuciôn de la superficie comarcal segûn 
los principales tipos de cultivos o de los aprovechamien­
tos existentes (16).
CUADRO LXIV
Distribuciôn de la superficie comarcal en cultivos y apro- 
vechamientos. Ano 1.969
Cultivos Secano Has.(%) Regadio Has(%) Total Has. (%)
Cereal 33.292 (11,3) 168 (0,1) 33.460 (11,4)
Leguminosa 1.007 ( 0,3) 86 (-0 ) 1.093 ( 0,4)
Patata 308 ( 0,1) 141 (-0 ) 449 ( 0,2)
Hortalizas 20 ( -0 ) 95 (-0 ) 115 ( -0 )
Forrajes 102 ( -0 ) - - 102 ( -0 )
Praderas art.2.705 ( 0,9) - - 2.705 ( 0,9)
Vifledo 116 ( -0 ) - - 116 ( -0 )
Barbechos 39.238 (13,3) - - 39.238 (13,3)
TOTAL SUP. 
LABRADA.... . 77.084 (26,2) 490 (0,2) 77.574 (26,3)
Aprovechamientos 
Prados naturales 
Pastizales sin arbolado 
Pastizales con arbolado 















TOTAL SUP. AGRARIA........294.685 Has.
Fuente: IRYDA. Elaboraciôn propia. (17).
Puesto que hemos desglosado la superficie agraria 
en cultivos y aprovechamientos analizaremos cada uno de 
estos grupos por separado.
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La superficie cultivada supone poco mâs de la 
cuarta parte (26,3 %) de la superficie agraria, es decir 
una cantidad relativamente escasa, hecho ya destacado ante- 
riorraente. Asimismo, es de destacar la escasez de tierras 
de regadio, puesto que ni siquiera se llega al 0,2 % de la 
superficie agraria.
En cuanto a los cultivos en concreto, la casi to­
talidad estâ dedicada al cereal de secano o se encuentra 
en barbecho, de modo que el sistema de cultivos es el clâ- 
sico de la mayor parte de Castilla, el de "ano y vez".
Escasa importancia, en cuanto a la extensiôn, tie­
nen el resto de los cultivos, preferentemente destinados 
al autoconsumo o a la alimentaciôn del ganado durante los 
largos y crudos meses invernales, lo que contribuye a 
darles una importancia que no estâ acorde con la de la 
superficie que ocupan.
En cuanto a los aprovechamientos, casi todos, en 
mayor o menor porporciôn, tienen una utilizaciôn ganadera 
sea prioritaria o secundaria.
Destacan los pastizales con arbolado, preferente­
mente constituîdos por los bosques de sabinas, robles y 
encinas, asi como ciertas zonas de ârboles de ribera y 
ciertos tipos de bosques de pino (18), ocupando prâctica- 
mente el 30 % de la superficie agraria.
IguaImente, son importantes, en extensiôn, los 
pastizales sin arbolado y el erial a pastos, principalmen­
te constituîdos por zonas de matorral, muchas veces ralo 
y espinoso y con poca cantidad de praderas, escasas y de 
désignai reparticiôn.
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Por ûltimo, el arbolado sin pastos, importante 
mâs que por su extensiôn por su importancia econômica, 
estâ constituido casi exclusivamente por pino, pre^eren- 
temente pino resinero, ua sea pinaster o laricio.
Por tanto, y como resumen, podrtamos decir que, 
en lo que respecta a la superficie ocupada, la vocaciôn 
de la comarca parece ser forestal y ganadera, y tal vez 
aqui estén parte de sus posibilidades econômicas, actual- 
mente poco desarrolladas, en tanto que en hoy dla la su­
perficie dedicada a la agricultura es la que soporta eco- 
nômicamente a la mayor parte de la poblaciôn comarcal.
III.1.2.2.- La parcelaciôn y el régimen de tenencia.
Uno de los puntos bâsicos que explican la organi­
zaciôn del espacio agricola es la forma en que una comuni- 
dad agraria divide ese espacio y el rëgimen de tenencia 
por el que se rigen sus explotaciones.
Sin embargo, en lo que respecta a la parcelaciôn, 
su enunciado puede ser ambiguo y referirse tanto a la dis­
tribuciôn del espacio agrario en explotaciones, como a 
la divisiôn de estas explotaciones en parcelas o unidades 
de explotaciôn.
Tanto en uno como en otro caso, el calificativo 
que se puede dar al tipo de parcelaciôn existante en el 
territorio es el de minifundio, o tal vez mejor de predo- 
minlo de parcelas y- explotaciones de tamano pequeno y me­
dio.
En lo que respecta a las parcelas, tal vez el 




Nûmero de parcelas segûn tatnanos
1.962 1,972
Parcelas de - 1 Has..... 259. 168 (95,6 %)...172.322 (92,7 %)
de 1 a 5 Has  9.018 ( 3,3 %)... 10.774 ( 5,8 %)
de mSs de 5 Has. 2.084 ( 1,1 %)... 2.803 ( 1,5 %)
TOTAL...................270.990 parcelas ... 185 . 899 parcelas
Fuente: Censo Agrario 1.962 y 1.972. Elaboraciôn propia.
Se puede pues comprobar fâciImente la enorme pro- 
liferaciôn de parcelas pequenas con todos los aspectos que 
ello conlleva en lo referente a su explotaciôn, rendimien­
tos, mecanizaciôn, etc, razôn por la cual se aprecia como 
en 1.972 ha descendido algo la cifra, tanto a nivel gene­
ral como porcentual.
En efecto, el abandono de muchas explotaciones 
y parcelas, as! como la concentraciôn parcelaria han sido 
las causas principales de este cambio operado, apreciândose 
igualmente el aumento, también en cifras totales y porcen- 
tuales, de las parcelas de tipo medio, entre 1 y 5 Has.
Las causas de esta multiplicaciôn de parcelas y 
lo reducido de su tamano son mûltiples, desde la topogra- 
fla y caractères del suelo, con terrazgos, generalmente, 
muy heterogéneos, hasta la fuerte presiôn demogrâfica de 
otros tiempos, pasando por la autarqula econômica existan­
te y el destino al autoconsumo de la mayor parte de la pro- 
ducciôn agraria, en razôn del tradicional aislamiento comar-
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cal.
En cuanto a las explotaciones agrarias, el otro 
punto sobre la distribuciôn de la superficie agraria, tam- 
biôn un cuadro puede simplificar algunas cuestiones sobre 
su situaciôn.
CUADRO LXVI
Explotaciones agrarias segûn la superficie de sus tierras
1.962 1.972
Sin tierras..... ( 7,6 %)... ( 4,9 %)
Menores de 0,1 Has.. . . . 27 ( 0,3 %)... ( - )
De 0,1 a 1 H a..... ( 8,5 %)... ( 1,1 %)
De 1 a 5 Ha s...... . .1.384 (19,7 %)... (28,9 %)
De 5 a 20 Has..... . .3.026 (43,2 %)... (38,3 %)
De 20 a 100 Ha s ..... . .1.303 (18,5 %).. .. .1.077 (20,8 %}
De mâs de 100 Has... . . 159 ( 2,2 %)...... 310 ( 6,0 %)
TOTAL.............. explotac. . - .4.569 explotaciones
Fuente: Censo Agrario. 1.962 y 1.97 2. Elaboraciôn propia.
Si al observar las cifras correspondientes a las 
parcelas destacaba claramente el minifundio, también en 
lo referente al tamano de las explotaciones se aprecia el 
predominio de las dé tamano medio o pequeno.
Considerando de tamano pequeno, en nuestro terri­
torio, hasta 5 Has., vemos que suponen el 28,5 % y 30,0 % 
en los anos 1.962 y 1.97 2, respectivamente, es decir, casi 
un tercio de las explotaciones, en ambos casos.
Las de tamano medio, que en nuestra comarca se
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puede considérer entre 5 y 20 Has. suponfan, respectiva­
mente, el 43,2 % y el 38,3 % en los anos citados, lo que 
quiere decir que se han reducido entre ambas fechas, pro- 
bablemente tanto por particiôn, en funciôn de la herencia, 
como por acumulaciôn, merced a compras y concentraciones.
Por ûltimo, de tamano grande, con mâs de 20 Has. 
sôlo habla un 20,7 % y 26,8 % en 1.962 y 1.972. En la 
mayor parte de Espana se considerarlan explotaciones 
grandes las que tuviesen mâs de 100 Has. y gran latifun- 
dio con mâs de 1.000 Has., pero aqui vemos que muy pocas 
explotaciones superan las 100 Has.
Sin embargo, ésto aûn puede ser todavla mâs ajus- 
tado a la realidad si decimos que muy pocas de esas explota­
ciones : son dedicadas a la agricultura, sino que suelen 
ser parcelas forestales, o de pastizales, en la mayor parte 
de los casos propiedad de los ayuntamientos.
Para una mayor aproximaciôn a la situaciôn al res­
pecto, dentro de la comarca vamos a analizar,en un momen­
to dado,las explotaciones de la comarca de Molina.
Es preciso, sin embargo, que, en este caso, el 
térraino comarca se circunscriba a un âmbito mâs pequeno 
que el de la Tesis, pues se trata de una divisiôn que 
efectûa el Ministerio de Agricultura y no se refiere a 
comarcas naturales, sino a comarcas que dirige y adminis­
tra un servicio comarcal de Extensiôn Agraria, y que , en > 
nuestro caso, comprends 44 pueblos, muchos de ëllos no 
municipios (19). Posteriormente veremos el mismo hecho 
en la comarca de Maranchôn.
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CUADRO LXVII
Explotaciones agrarias de la comarca de Molina (1.974)
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9.557 Has.13.462 Has 
162 Ha/ex. 36,4 Ha/e.
20 160
2.369 Has. 5.364 Has 
118,4 Ha/e.33, 5 Ha/e:
115 143 997
6.824 Has. 21.534 Has.43.430 Ha. 
59,3 Ha/ex. 150,6 Ha/e.43,5 Ha/ex
Fuente: Delegaciôn comarcal del Servicio de Extensiôn Agra­
ria. Elaboraciôn propia. (20).
Como se puede apreciar, las variaciones se estable- 
cen tanto por la distinta extensiôn y nûmero de explotazio- 
nes de cada conjunto, como por subcomarcas, en atenciôn a 
sus propios caractères, expuestos en la nota anterior.
El conjunto con mayor nûmero de explotaciones as, 
obviamente, el 1, hasta 40 Has., con aproximadamente 3/1 
partes del total de las explotaciones, destacando este
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predominio, especialmente en las subcomarcas B y C.
El conjunto 2, es el de menor numéro de explotacio- 
nes y el que menor extensiôn ocupa en todas las subcomar­
cas, en tanto que el conjunto 3, con escaso numéro de ex- 
nlotaciones, en funciôn del tamano de éstas cuenta con 
la mayor extensiôn, tanto a nivel general, como en cada 
una de las subcomarcâs, y suponiendo mâs de la mitad de 
la superficie citada.
En cuanto a su distribuciôn por subcomarcas, cada 
una présenta una serie de variedades, afin dentro de un 
panorama general bastante parecido en lo que respecta a 
extensiôn de estas explotaciones.
La subcomarca A es, tal vez, la mejor compensada 
y a pesar de verse superada, en cuanto a la extensiôn media, 
en cada uno de los conjuntos, en la media total por explo- 
taciôn ocupa la primera posiciôn.
La subcomarca B es, sin duda, la de explotaciones 
mâs grandes, mostrando su primacla en cada conjunto, a 
pesar de que se vea superada en la extensiôn media total, 
y de que la calidad agronômica de sus tierras no guarda 
relaciôn con su extensiôn.
Por ûltimo, la subcomarca C, zona regable es la 
de menro nûmero de explotaciones y mSs pequefia extensiôn 
de éstas, lo que suple raerced de la buena calidad de és- 
tas y la posibilidad del riego.
En cuanto a la comarca de Maÿanchôn, en lo que 
al Partido Judicial de Molina de Aragôn concierne, la in- 
tegran 24 localidades (21) y la situaciôn de las tierras 
en explotaciôn era la siguiente (22):
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CUADRO LXVIII
Explotaciones agrarias de la comarca de Maranchôn (1.975) 
Conjunto A -1
Explotaciones .................   348
Extensiôn total   4.330 Has.
Extensiôn media..........................  12,4 Has/expl.
Conjunto A -2
Explotaciones .......   37
Extensiôn total.......................... 4 .888 Has.
Extensiôn media.......................... 132,1 Has/exp.
TOTAL
Explotaciones ...........    385
Extensiôn total.......................... 9.218 Has.
Extensiôn media   24 Has/exp.
Fuente; Servicio de Extensiôn Agraria. Agencia de Maranchôn. 
Elaboraciôn propia. (23).
Aparté de la diferencia, con respecti a la comar­
ca de Molina, del distinto nûmero y extensiôn de los con- 
juntos,destaca la pequeAa extensiôn media por explotaciôn 
y, sobre todo, los grandes contrastres existentes entre 
ambos conjuntos, ya que el segundo da una superficie me­
dia mûs de 10 veces superior a la del primero, y éste su-
pone, en cuanto al nûmero de explotaciones, el 90% del
total.
Por lo que respecta al segundo titulo de éste 
apartado, el rëgimen de tenencia, un simple cuadro-resu- 
men podrû ilustrarnos perfectamente acerca de este aspec-
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to de la agriculture comarca1;
CUADRO LXIX
El rëgimen de tenencia en la comarca
1.962 1.972
Propiedad  248.094 Has (86,1 %) 195.391 Has (64,2%)
Arrendamiento   20.494 Has ( 7,1 %) 33.001 Has (10,8%)
Aparcerla ............  12.320 Has ( 4,3 %) 457 Has ( 0,2%)
Otros   7.085 Has ( 2,5 %) 75.584 Has (24,8%)
Superficie total  287.993 Has 304.395 Has.
Fuente: Censo Agrario 1.962 y 1.972. Elaboraciôn propia.
Si analizamos por separado cada uno de estos dos 
momentos apreciaremos mejor cuales son los caractères que 
présenta la agricultura comarca1 en este aspecto.
En 1.962, que se puede considerar como de perviven- 
cua de todos o casi todos los caractères tradicionales, 
la propiedad era, con mucho, el rëgimen mSs extendido 
y usual, con un 86 % del total.
En este afio la comarca era un gran conglomerado 
de explotaciones agrarias, casi todas ellas directes y de 
pequeflo tamaAo. Las otras formas de tenencia eran poco 
importantes y segulan, segûn su importancia, el arrenda­
miento y la aparcerla.
Sin embargo, parece que, exclusiôn hecha de la 
propiedad, la aparcerla era una fôrmula mûs usual e im­
portante, en el territorio, que el arrendamiento y sôlo
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en los ûltimos aîios se aprecia un cambio al existir una 
mayor circulaciôn monetaria y un mayor absentismo.
Como consecuencia de la pequeftez de las explota­
ciones, los agricultores deblan complétât su actividad 
con otras complementarias (jornales, pastoreo, trabajo 
en el pinar, etc.) o bien con unas muy especiales, esta- 
cionales, y , a veces, esporâdicas ocupaciones (recogida 
de espliego, nîscalos, trufa, pesca de cangrejos, etc.)
(24).
En cuanto al afto 1,972, se aprecian una serie de 
cambios rotundos, con respecto a la fecha anterior, conse­
cuencia de los cambios reales experimentados en la comar­
ca .
Desciende grandemente la superficie agraria en rëgi* 
men de propiedad, a pesar de seguir siendo mayoritaria, 
y frente al ligero aumento del arrendamiento y otras for­
mas, casi desaparece la aparcerla.
Este hecho es claramente representative del cam- 
bio operado. El aumentar el arrendamiento y otros sistemas, 
caracterizados por la explotaciôn indirects de las tierras, 
muestra el absentismo provocado por la emigraciôn, ya 
que la poblaciôn abandona el territorio, en muchos casos in­
cluse las tierras quedan sin cultivât, pero rarlsimamente 
se venden éstas.
Por esta razôn, las formas de explotaciôn directas, 
en propiedad y en aparcerla disminuyen drûsticamente, y 
se constituyen, de hecho, explotaciones reales de una cier- 
ta entidad, pues es comûn que una o varias personas rea- 
licen, merced a la mecanizaciôn, las labores agrlcolas de
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todos los vecinos. (25).
En muchas localidades dos o très agricultores, 
provistos de moderna maquinaria, tractores, cosechado- 
ras, etc, hacen las labores del campo para una gran par­
te de teôricos agricultores, que, bien por su avanzada 
edad, bien por vivir en otro lugar (preferentemente en 
una ciudad), no puede trabajar el campo por si mismos.
Por tanto, los sistemas de produceiôn y tenen­
cia de las tierras, como los demâs aspectos, han debido 
adaptarse a la situaciôn actual y a los cambios operados 
en la comarca.
III.1.2.3.- Agricultura y capital.
Los cêunbios operados en la agricultura, tanto 
en su forma exterior, como en su desarrollo interno, en 
los ûltimos aftosk ha hecho que la relaciôn , a veces depen- 
dencia, con el capital sea muy estrecha.
Se ha pasado de una actividad basada en el tra­
bajo de una persona, el agricultor, con escasa ayuda dé 
animales de labor, o unas têcnicas apenas évolueionadas 
desde los albores de la Historia, a otra completamente 
distinta, donde la mecanizaciôn, el abonado, selecciôn 
de semillas, especializaciôn de cultives, etc, la con- 
vierten, en cierto modo, en una actividad paraindustrial.
Si ésto sucede en su aspecto externe es conse­
cuencia de radicales cambios en su forma de considerar- 
se, en su justificaciôn y aspectos interiores.
La agricultura, como ya hemos dicho, ha pasado
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13 ser un modo de vida a un medio, y en cierto modo,el cam­
po estâ tranformSndose (todavîa no lo es, y tardarâ bastanto 
en serlo completamente) en una fâbrica de productos agra- 
rios, perdiêndose poco a poco esa relaciôn y esos lazos 
afectivos entre agricultor y campo, que hasta hace poco 
existlan.
Este mismo hecho es uno de los que propician y 
justifican la emigraciôn, la hulda del campo. Al conver- 
tirse la actividad agricola en un simple trabajo y presen­
ter unos caractères negativos, tanto por la rentabilidad 
a todos los niveles, como por el esfuerzo y las condicio- 
nes adverses que la acompaftan, es lôgico que estos agri­
cultor es-obreros busquen un mejor trabajo.
Por esta razôn, como toda actividad moderna la 
agricultura actual guarda estrecha relaciôn con el capi­
tal y se puede apreciar en una serie de puntos ya citados: 
Mecanizaciôn, abonado, mejoras permanentes, selecciôn 
de semillas, especializaciôn de cultivos y comercializa- 
ciôn de los productos,
El primer aspecto a tratar, y desde luego uno 
de los decisivos, es la mecanizaciôn. Como casi siempre 
las cifras son las que mejor explican la situaciôn real.
CUADRO LXX
La mecanizaciôn de la comarca de Molina de Aragôn (1.962)
Tractores Cosechadoras
Nûmero total  ......   306........    55
NQ respecto a sup. total... 1/994 Has 1/5.534 Has.
N3 " a  tierras de c.. 1/265 Has........... 1/1.475 Has.
NO " a " cultiv..l/136 Has...........1/ 755 Has.
Fuente: Censo Agrario 1.962. Elaboraciôn propia.
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Como se puede apreciar, la mecanizaciôn era es- 
ca.;a en este memento, en nuestro territorio (26). En rea­
lidad, este afto apenas significa el comienzo de este pro- 
ceso, o al menos, no tiene, todavla, el auge que alcanza- 
râ anos despueé.
Mûs interesante que el nûmero de tractores y co­
sechadoras (aparté otra maquinaria como motocultores, ga- 
villadoras, empacadoras, sembradoras, trilladoras, etc.), 
es su relaciôn con la superficie cultivada y su potencia.
En general, dicho afio, la potencia de los tracto­
res era escasa y no solîan sobrepasar los 50 C.V., aspecto 
negative Ûste, y la mecanizaciôn igualmente escasa, ya que 
frente a la superficie media ôptima calculada para un trac­
tor, (de esta potencia y en este tipo de terreno y activi­
dad) de 50 Has. habla, tal afto, 136 Has. por tractor.
Vayaraos, sin embargo, a' fechas mû s recientes para 
analizar mejor el proceso;
Como en otros casos, el modelo y ejemplo lo veremos 
en la comarca agricola de Molina (27) dividida en très sub­
comarcas cuyos caractères ya hemos analizado.
CUADRO LXXI
La mecanizaciôn de la comarca agraria de Molina (1.974)
Tract. Potenc. 1/2 Cosechad . Long. 1/2
Subcomarca A ....... 125 60 C.V. 17 4,0 mts.
Subcomarca B....... 102 55 C.V. 12 3,5 mts.
Subcomarca C....... 36 52 C.V. 10 3,3 mts.
Total   263 57 C.V. 39 3,6 mts.
Fuente: Delegaciôn comarca1 del Servicio de Extensiôn Agra­
ria. Molina de Aragôn. Elaboraciôn propia. (28).
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Se aprecian, en primer lugar, alertas diferencias 
entre la mecanizaciôn de cada subcomarca, de acuerdo con 
sus carâcteres y no sôlo en cuanto al numéro, potencia o 
longitud de la maquinaria, sino, sobre todo, en relaciôn 
con la extensiôn ocupada por cada subcomarca.
Asî, la subcomarca A, cerealista, integrada por 
sôlo 7 localidades y 16.604 Has. de explotaciones de tie­
rras, es la mejor mecanizada, tanto en nûmero, como en ca­
lidad .
La subcomarca B, la mûs extensa y heterogénea, 
présenta una mecanizaciôn menor, e igualmente es menor la 
correspondiente a la subcomarca C, tanto en nûmero como 
en potencia de los tractores, pero no asi, el nûmero de 
las cosechadoras, que obviamente completan su trabajo en 
otras zonas fuera del municipio.
Con relaciôn a 1.962 también se aprecian cambios, 
tanto en el nûmero como en la calidad, y si a la cifra de 
263 tractores y 39 cosechadoras de la comarca de Molina, uni- 
mos los 47 tractores y un nûmero desconocido de cosechadoras 
de la comarca de Maranchôn, mûs las correspondientes a los 
pUeblos dependientes de la comarca de Checa, 21 en total, 
y los 5 sin datos de la de Molina, tendremos unas cifras 
aproximadas de unos 500-600 tractores, y 80-100 cosechadoras, 
cifras que en la actualidad ya se han superado.(29).
Aparté de eso, ya como se ha citado se ha mejora- 
do sensiblemente la calidad y potencia de esta maquinaria, 
con la introducciôn de marcas extranjeras, que ademûs ha po- 
sibilitado la diversificaciôn de maquinaria y sus instrumen­
tes complementerios (30).
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En lo referente al capitule de abonado se han ope­
rado, también cambios profundos, pasando de un tipo de abo­
nado tradicional, consistante en nitrato de Chile y abono 
orgânico (estiercol), que se ha mantenido hasta los ahos 
sesenta (31), hasta la situaciôn actual, en que, a través 
de cambios paulatinos,se ha llegado a un mejor y mâs diversi- 
ficado abonado.
Los abonos actuales mâs utilizados segûn tipos 
de cultivos son;
- Cereales: Amonitro, Superfosfato, 12-24-48", "18-46-0", 
"12-24-12", y mezclas de Superfosfato 18, Amoniaco y Clo- 
ruro de Potasio.
- Hortalizas: "15-15-15" y Abono orgânico.
- Forrajes: Varies tipos de los citados para los cereales.
En general, la tendencia es hacia la desapariciôn 
del abono orgânico y es muy escasamente utilizado el abono 
liquide.
Un grave problems consiste en la elecciôn del abono, 
en muchos casos llevada a cabo sin tener en cuenta el tipo 
de cultive o sin analizar los caractères del terreno a abo- 
nar.
Como ejemplo de la cantidad de abono utilizado,
vamos a ver la situaciôn en las subcomarcas A y B de Mo­
lina, en el cuadro que aparece en la hoja siguiente.
En êl se puede apreciar hay un mayor abonado en
la subcomarca A, la zona cerealista de la Paramera, lo que 
unido a unas mejores condiciones agronômicas, de extensiôn 
de las explotaciones, mecanizaciôn, etc, determinan que esta 




































en en en en
CP tn X X X X
X Ui
o o o o
o o o o 1 1 o o
o o 1 1 'T in un
1—f '—1
. . . O' en .
C7' en en en X X
« X X  ■ CMO un CH
O lD 1 1 o o 1 1 CM rH




en en en en 04
en en X X X X o
X X u
o o o O 04
tn en o o o oo CH en
« o o 1 1 1—1 H* CH c04 CM 1 '0
o o 1 O •H
ro r—1 O 00 ü





en en en en fH
tj» en en en X X X X M
iji « X X o lO iT» o
IT) Lfl o m 1 1 M* o O CM Id
VD 'f o O' «H iH VO un c




en en en en en en T3
« X X X X X
en Id
X o X o o o tn o ■H
O' o M* o rH O' u
in rH o ro 1 1 rH rH VO un Id
r~ 1 o 1 1 u
'—I O m O o O'
VO m rH <I—1 CM un
+j
s. . . 0)
en en en en en en O' en •ejUi X X X X X X X
o o o o o o o o OJ
vo in m o 1 1 o o rH un
f—4 f—4 04 CM rH .H un M* iH
1 1 1 1 1 (U
O O O o o ’O
in T f in o en
iH r—1 '—1 un (H rH
I I
< 03 < CQ < OQ < cq <
O L 1
1 O O
O) •H 1 Id Id 43 a
•H <u X 00 «w O i«C dPü 10 M* (0 ü V©•H (0 Id 1 O esVM id (0 k, M* »w 0) çd
M dP CD s 0 « CM kl 0 X OV •H ü i <U G klOc U) <d Q G CM eu dP O M ■U
3 O rH 4 « rH 3 00 .Q 0) H








ducciôn y rond j.inientos (en secano) .
Aparté de estos dos puntos bâsicos de mecanizaciôn 
y abonado, que presentan estrechas relaciones con el capital, 
necesario para la fuerte inversiôn que el alto coste de am­
bos productos necesita y que, generaImente, se financia, bien 
personaImente, bien por créditos concertados con las Cajas 
existentes en la localidad, hay otros puntos de menor realce 
en la comarca, pero no menos importantes.
En cuanto a las mejoras permanentes, cabe decir que 
son escasas y mal aprovechadas, circunscribiêndose, casi ex- 
clusivamente al regadîo.
Las zonas de regadîo son escasas en la comarca, sôlo 
el curso medio del rio Gallo y los cursos alto y medio del 
rlo Mesa. Sin embargo, las disponibilidades y recursos acul- 
feros de la comarca son suficienteraente importantes para 
poder aumentar el terreno regable.
La captaciôn de aguas en el pâramo, el ambalscimien- 
to con diverses fines de algunos cursos fluviales en la co­
marca, a pesar del aspecto negative que para la extensiôn 
de la superficie regada supone la topografla existante, 
son temas importantes, pero apenas estudiados.
Las ûnicas latores, en este tiempo, han sido la 
construcciÔn y majora de acequias, casi siempre escasas, 
insuficientes y muy mal conservadas, sin haberse acometi- 
do, taunpoco, el drenaje, contenciôn o correcciôn de los 
cursos fluviales.
La selecciôn de semillas se ido introduciendo
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paulatinamente, segûn se llegaba a una mayor especializa­
ciôn, principaImente a través de organismes del Ministe- 
rio de Agricultura, especialmente en lo referente a cerea­
les, forrajes y algûn tipo de hortalizas, pues los intentes 
realizados con ârboles frutales, esporSdicos, no han cris- 
talizado, hasta el momento, de una forma importante, a pesar 
de las posibilidades de ciertas zonas.
Por ûltimo, la comercializaciôn de los productos 
tiene parecidos problemas a los de las demâs regiones es- 
paftolas.
La lejanla a los centres de consume, Madrid, Zara­
goza y Barcelona, principeImente, las malas comunicaciones 
y la falta de una infraestructura "ad hoc" son problemas 
graves, al haberse pasado de una economia cerrada y autâr- 
quica a una economia abierta y de consume.
El ûnico organisme que atiende este aspecto es el 
S.E.N.P.A. (Servicio Nacional de Producciones Agrarias), 
antiguo Servieio Nacional de Cereales, que recoge la pro- 
ducciôn cerealista de la comarca, principal tipo de pro- 
ducciôn agraria, en una red de silos, entre los que desta- 
can los existentes en Molina, Milmarcos, Alcolea del Pi­
nar y Alustante.
III.1.3.- LA PRODUCCION AGRARIA.
En este apartado no pretendemos ûnicamente, ni tan 
siquiera prioritariamente, hablar de las cantidades produci- 
das en cada uno de los elementos que componen la produceiÔn 
agraria, sino, especialmente, de los tipos de cultivos y 
sistemas empleados, que nos parecen mâs importantes y re-
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présentativos, que la mera relaciôn de los rendImlentos 
por hectârea o la producciôn total. (33),
III.1.3.1.- Los sistemas de cultivos.
Obviamente el sistema de cultivo empleado estâ 
en relaciôn con el tipo de cultivo a que esté destinada 
cada parcela, aparté de otros elementos decisivos como 
la topografla, calidad del terreno, clima, étci
Por ésto analizaremos, èn primer lugar, cuales 
son los cultivos tipo, para establecer a continuéeiÔn 
cuales son las explotaciones tipo en la comarca."
Tanto por su extensiôn como por su valor econô- 
mico y especial significado, los cereales ocupan el pri­
mer puesto de la producciôn agraria comarcal, como ya 
se ha podido ver al estudiar la utilizaciôn del suelo.
Una comprobaciôn de este valor lo tenemos en el 
hecho de que en casi la totalidad de los ûltimos 20 anos 
los cereales han ocupado mâs del 80% de la superficie en 
producciôn y en 1.970 se llegô al 87,4 %, con un total de 
34.772 Has. (34).
Dentro de esta primàala de los cereales, es el 
trigo el que ocupa el primer lugar, generalmente no en 
funciôn de su rentabilidad econômica, sino por ser bâ- 
sico e imprescindible en la alimentaciôn de esta regiôn 
casi aislada. Como dice LÔpez de Sebastiân: "Los anos 
cuarenta tienen, agricolamente hablando, un sôlo objetivo; 
evitar el hambre" (35). AquI este objetivo ha sido perenne 
y el principal soporte ha sido el trigo, lo que unido a 
las condiciones flsicas del terreno explica esa proponde-
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rancia de este cereal.
TradleIonaImente el trigo ha ocupado el primer 
puesto entre los cereales, con mSs de la mitad de la su­
perficie dedicada a tal fin, seguido muy de lejos por 
avena y cebada, casi a la par, y ya mucho menos importan­
te el centeno (36).
En la actualidad, al deshparecer la autarqula 
econômica y el aislamiento comarcal, ha cambiado la pro- 
porciôn , aumentando la superficie destinada a la cebada 
reduciendose mucho la de la avena y desapareciendo, casi 
completamente, la de centeno (37).
Podemos decir como compendio de todo ello que 
se ha producido un carabio total en la agricultura, que 
tiende cada vez mâs a derroteros basados en la rentabili­
dad econômica, por lo que va desapareciendo la tradicio­
nal di'<)‘ers if icaciôn de cultivos en aras de la homogenei- 
zaciôn. mecanizaciôn y selecciôn de los productos.
Como ejemplo de un cultivo-tipo hemos elegido 
el del trigo, el mâs extendido, y dentro de éste el Pané 
24 7 de secano, en la localidad de Corduente; cuyo estu- 
dio ya realizamos en 1.973. (38).
En la hoja siguiente présentâmes y cuadro refe­
rente a los cultivos-tipo Trigo Pané 247 (secano) para 
1.973.y 1.980.
Obviamente, ni en todos los lugares de la comarca," 
tan heterogénea y variada, se alcanzan las mismas produceio­
nes, ni se utiliza la misma cantidad de abonado, labores.
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CUADRO LXXIII
Cultivo-Tipo Trigo Pané 247 (secano) 1.973 y 1.980.
PRODUCCION  2.000 Kg./Ha.x 6,70 pts- = 13.470 pts./Ha.
2.000 Kg./Ha.x 15 pts.=30.000 pts./Ha,
GASTOS
-siembra..........  130 Kg./Ha.x 6,70 pts.= 870 pts.
140 Kg./Ha.x 20 pts.= 2.800 pts.
-Abonado; Superfosfato...250 Kg.x 1,50 pts.= 375 pts.
250 Kg.x 7 pts.= 1.750 pts.
Amonitro...... 100 Kg.x 4,50 pts.= 450 pts.
100 Kg.x 13 pts.= 1.300 pts.
Amoniaco...... 100 Kg.x 3,7 5 pts.= 37 5 pts.
100 Kg.x 8 pts.= 800 pts.
-Labores................ 8 horasx 150 pts. = 1.200 pts.
8 horasx 600 pts.= 4.800 pts. 
-Recogida 1,5 " x 600 pts.= 900 pts.
1.5 " xl.800 pts.= 2.700 pts.
-Gastos tractor.........4,5 " x 80 pts.= 360 pts.
4.5 " X 200 pts.= 900 pts. 
-AmortizaciÔn tractor: 200.000 pts., en ocho ahos,con
un total de 50 Has........................... 500 pts.
; 200.000 pts. en 12 ahos, traba-
jando 50 Has    500 pts.
-Otros gastos      400 pts.
450 pts.
TOTAL GASTOS POR Ha............................ .5.400 pts.
   16.000 pts.
BENEFICIO POR Ha. (1.973)....................... 8.000 pts.
(1.980).......   14 .000 pts.
Fuente: Elaboraciôn propia.
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etc, por lo que Los rendimientos por Ha. son muy variados. 
(39) .
En 1.970, Dn. Ernesto Calmarza en obra ya citada 
establecia cuatro zonas cerealistas con las siguientes 
producciones médias:
CUADRO LXXIV 
Producciôn cerealistica comarcal (1.971)
Secano de la Paramera 1.100 Kg./Ha...... Trigo
1.500 Kg./Ha.......Cebada
Secano de la Serranla............  750 Kg./Ha. ......Trigo
1.000 Kg./Ha...... Avena
(Vegas)....2.000 Kg./Ha.......Cebada
Regadio del Gallo y Alto Mesa 2.000 Kg./Ha...... Trigo
2.500 Kg./Ha.......Cebada
Regadio del Bajo Mesa............ .2.500 Kg ./Ha.......Trigo
3.000 Kg./Ha.......Cebada
Fuente: Concejo Econômico-Social Comarcal de Molina de 
Aragôn.
Como se puede ver, la gama es muy grande y, en la
actualidad, aûn mâs, pues la mecanizaciôn, selecciôn de se­
millas, abonado, etc, ha hecho que se alcancen produce iones 
notables. Buen ejemplo de ello podria ser el caso de Sett­
les que ha pasado de una producciôn de 945 Kg./Ha. de tri­
go en 1.973 a 2.500 Kg./Ha. en 1.979. Su caso lo estudia- 
remos dentro del movimiento coopérative.
Se aprecian sin embargo cada vez mayores contras­
tes y, en tanto que los ya citados siete pueblos de la Pa-
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ramera pueden llegar en algunos casos a producciones su- 
periores a los 3.000 Kg./Ha. de trigo; en localidades 
de las serranîas, sobre terrenes pedregosos y en cuesta 
apenas se llega a los 700 Kg./Ha.
Un buen ejemplo de esta gran div* rgencia pode­
mos observarlo en el siguiente cuadro sobie la producciôn 





Megina  .... 8 Qm./Ha...... 15,8 Qm./Ha......9,5 Qm./Ha.
Torremocha P...9 Qm./Ha...... 14,7 Qm./Ha 8,5 Qm./Ha,
Traid..........9 Qm./Ha...... 12 Qm./Ha..... -
Pinilla M  9 Qm./Ha 15,3 Qm./Ha.....16,2 Qm./Ha,
Checa........5,2 Qm./Ha.......  9,6 Qm. /Ha ......9,2 Qm./Ha,
Fuente: Elaboraciôn propia.
Si taies diferencias se encuentran en paisajes 
de condiciones muy parecidas, es fâcil suponer las tre- 
mendas diferencias en el conjunto de la vasta heteroge- 
neidad comarcal.
En cuanto a las otras plantas cultivadas, menos 
importantes en extensiôn y aportaciôn econômica pueden 
complementar la preferente actividad cerealistica de 
nuestro territorio, y en determinadas âreas tener un 
significado de primera magnitud.
Asî, en las zonas de regadios del Gallo y del
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Alto y Dajo Mesa, las hortalizas, forrajes, tubérculos 
etc, pueden significar, no un complemento, sino una 
producciôn prioritaria.
Los cultivos fundamentales son veza y esparceta 
(conocida en la comarca como "pipirigallo"), como plantas 
forrajeras de secano y alfalfa, en regadio, en tanto que 
en esta ultima zona aparecen también plantaciones de pata­
ta y remolacha, como cultivos iportantes :
CUADRO LXXVI
Producciones forrajeras y tubérculos 1.971
Secano de la Paramera..........3.500 Kg./Ha....... Esparceta.
Secano de la Serranla.......... 3.000 Kg./Ha......  Esparceta
Regadio del Gallo y Alto Mesa.10.000..Kg./Ha......  Alfalfa
15.000 Kg./Ha......  Patata
30.000 Kg./Ha......  Remolacha.
Regadio del Bajo Mesa.......10.000.Kg./Ha...... Alfalfa
20.000 Kg./Ha......  Patata.
30^000 Kg./Ha....... Remolacha.
Fuente: Consejo Econômico-Social Comarcal de Molina de Ara­
gôn.
Estas cifras pueden rebajarse, sin embargo, 
y un ejemplo lo tenemos en la localidad de Corduente, 
en la zona de regadios del Gallo, en que en 1.972 se 
llegô a producciones de 25.000 Kg. de patata por Ha.
También cabe decir como en los ûltimos aftos se 
han introducido nuevas plantas, generalmente para consu­
me en verde, como el heno o el trébol, en tanto que la
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esparceta, la veza y la alfalfa se dest.lnan pref erentemen­
te al secado, para su consume en invierno o a la reali/a- 
ciôn de piensos compuestos.
La distribuciôn de los distintos cultivos varia, 
cmo hemos dicho, segûn los caractères del terrreno de 
cada localidad, pero a modo de ejemplo vamos a exponer el 
resumen de la superficie dedicada a cada cultivo en las 
localidades de Megina, Torremocha del Pinar, Chequilla, 
Traid, Peralejos de las Truchas y Checa, en 1.975:
CUADRO LXXVII
Extensiôn ocupada por los cultivos (1.975)
CEREALES.................... 1 .253 Has.(80 % sup. cultiv.
Trigo................. 570 Has.(36,4%
Cebada................ 454 Has.(29 %
Avena................. 216 Has.(13,8%
Centeno................ 13 Ha s.( 0,8%
LEGÜMINOSAS.............. . 43 Has.( 2,7%
Yeros................. 35 Has.( 2,2%
Lentejas.............. 4 Has. -
Cuisante seco......... 3 Has. -
Garbanzo.............. 1 Has. -
FORRAJES.................... 251 Has.(16 % sup. cultiv
Esparceta.............. 200 Has.(12,7%
Alfalfa............... 33 Has.( 2,1%
Veza...... ............ 18 Has.( 1,2%
TUBERCULOS.................. 18 Has.( 1,2%
Patata................ 16 Has.( 1 %
Remolacha....... ..... 2 Has. -
OTROS....................... 1 Ha. ( 0,1% sup. cultiv.
Ajos................... 1 Ha. -
TOTAL SUPERFICIE CULTIVADA... 1.569 Has.
Fuente: Hermandades locales de Labradores y Ganaderos. E. propia
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También aqui résulta claramente representative 
este ejemplo sobre los cultivos existentes en estas sais 
localidades de la serranla.
En general, el sistema de cultivo es el de afio 
y vez, aunque varia segûn la calidad de las tierras o 
su situaciôn.
AsI , en general, las tierras de regadio no suelen 
descansar, o al menos no lo hacen de una forma regular, 
en tanto que en las zonas de secano la extensiôn del bar- 
becho es muy importante, un 40 % de la superficie cultivable 
en la Paramera y un 45 % en la Serranla."
III.1.3.2.“ Otras producciones agrarias.
En este capltulo nos referiremos no a otros 
cultivos complementarios de los ya citados.y que consti­
tuyen la base econômica de la actividad econômica comar­
cal, sino una serie de productos, en mayor o menor gra­
de silvestres, que pueden constituir en ciertas localida­
des y ocasionaImente una notable fuente de ingresos."
Estos productos son principeImente los hongos, 
la trufa, el gayugo y el espliego.
Aunque también la trufa es un hongo, con este tér- 
mino nos referimos a la seta de cardo y al nlscalo, que 
son los ûnicos que tienen importancia econômica en la 
comarca.
La seta de cardor que se puede encontrar durante 
los meses de septiembre y octubre en las praderas de hier- 
ba rala y corta, en los claros del robledal o encinar, 
junto a aliagas, tomillo y cardos, de los que recibe el
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nombre, es, tal vez, el hongo mâs apreciado, escaso y di- 
fîcil de encontrar .
Aparece siempre en los mismos lugares, a veces 
en dehesas junto al pinar, donde han quedado las esporas 
del aho anterior. Para que nazcan estos hongos basta uno 
o dos dîas de Iluvia a mediados o primeros de septiembre, 
lo que corrientemente suele ocurrir. Aparecen a los dos 
o très dlas de la Iluvia y en cinco dîas o una semana 
pueden recogerse, aunque al no ser muy abundantes, no 
llega a tener un especial significado econômico.
Todo lo contrario ocurre con el nlscalo o nîz- 
calo. Es un hongo de menor calidad, pero con producciôn 
muy superior. Se encuentra en los pinares, aunque en al­
gunos casos aparece, al principle de temporada, en las 
praderas y hondonadas hûmedas situadas en los claros del 
bosque.
Generalmente, se encuentra debajo de la "pinaza", 
constituîda por la masa de acîculas caîdas de los pinos, 
de tal manera que sôlo una pequefia elevaciÔn o abombamien- 
to dénota su presencia. También se encuentra entre el 
gayugo, matorrales del pinar, etc. segûn la êpoca, la 
cantidad de agua calda, etc.
Para su apariciÔn, mâs dificil y aleatoria que 
la de la seta, es necesario la presencia de alguna Ilu­
via, aunque sea escasa a finales de agosto, lo que "des­
pi er ta " las esporas caîdas el aho anterior, y asî y si 
finales de septiembre y principios de octubre, hay varios 
dîas de Iluvia con seguridad aparecerân cantidades in­
géniés de nîscalos. (40).
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Aunque no sea un producto regular, pues no apa­
rece, al menos en cantidad, todos los ahos, tienen una 
gran importancia econômica, como lo demuestra el hecho 
de que en el aho 1.97 9, en una sôla localidad, Corduente, 
.iurante la época âlgida, se recoglan diarlamente unos
2.500 Kgs. Lo que dénota su interés si tenemos en cuen­
ta que en su nûcleo urbano viven unas 250 personas, de 
las que la mitad, aproximadamente, son nihos y ancianos.
El destino de estos hongos es, principeImente, 
Cataluha especialmente Barcelona y Lérida, aunque tam­
bién hay destinos secundarios como Madrid, Valencia y 
aûn Francia.
Junto con los nîscalos aparecen multitud de 
otros hongos, algunos comestibles, pero que râramente 
se recogen, como capotas (es el champihôn silvestre) y 
ojos de gallos, pero que en ningûn caso se comerciali- 
zan, a pesar de ser comestibles.
La principal zona de nîscalos es toda el ârea 
de serranîas del sur de la comarca, especialmente sobre 
pino resinero, aunque también aparece en otros tipos de 
pinar. Localidades importantes en este sentido son: 
Corduente, Rillo de Gallo, Torremocha del Pinar, Cobeta, 
Taravilla, etc.
Un tercer tipo de hongos de gran importancia 
comercial , aunque lo estudiemos aislado del resto es 
la trufa que deja de ser un mero producto de rëcolecciôn 
silvestre para convertirse casi en un cultivo mâs, y 
en ciertos lugares incluso prioritario (41).
La trufa es un hongo del género Tuber y la variedad
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existente en la comarca es la trufa de Périgord o viola- 
da ("Tuber tnelanosporum" ) .
El hongo se multiplica por medio de esporas y 
requiere para su germinaciôn el encontrarse sobre hojas 
descompuestas de plantas del género "Quercus", especial­
mente la encina y la presencia de cierta humedad.
La espora se encuentra fuera de la tierra y 
con el calor de verano y algo de Iluvia se produce la 
germinaciôn.
La espora emite enfonces un micelio que pénétra 
en la materia orgânica en descomposieiôn del suelo, ali- 
mentândose de ella hasta que se asienta sobre las ralces 
capilares de las encinas, produciëndose una simbîosis.
Las ralces de la encina se multiplican y el mi­
celio se extiende por estas râices capilares, apareciendo 
los nôdulos que constituirân las trufas. El micelio muere 
pero la trufa, unida a la ralz se alimenta de ésta. Todo 
el proceso suele tardar de 4 a 5 meses, es decir de Julio 
a Diciembre en que se produce la recolecciôn.
La trufa tiene la apariencia de un tubérculo, 
con una forma redondeada, de color marrôn oscuro o negruz- 
co, y un peso que puede ir de 5 grms. hasta 300 grms.
Aparece en altitudes entre 700 y 1.400 m. (en 
la comarca entre los 1.100 y 1.400 m.) y en cliraas frios.
Se desarrolla en terrenos calcâreos, con cierta proporeiôn 
de arcilla y ôxido de hierro, con algo de humedad.
Los trufales suelen encontrarse en terrenos per­
méables o con algo de pendiente, para evitar el estancamien-
to del agua y con suelos sueltos y ligeros.
La trufa aparece desde la superficie hasta 30 6 
40 cm. de profundidad y para extraerla debe estar comple­
tamente madura. Una forma de saberlo es tratar de observer 
una mosca trufera ("Helomyza tuberlvora"), que entre diciem­
bre y marzo, pénétra en el suelo atrâlda por el olor de 
la trufa madura para depositar sus huevos.
Sin embargo, lo mâs normal es emplear animales que 
guiados por el olfato, debido al penetrante olor de la tru­
fa madura, marquen el lugar donde se encuentra. En algunos 
lugares se emplean cerdos, en la comarca perros adiestrados 
que alcanzan precios incluso superiores a las 100.000 pe­
setas, dado el elevadlsimo precio del producto. Una vez 
marcada la presencia de la trufa, se saca excavando con 
un machete c6nico.
El adiestramiento de estos perros comlenza desde 
muyjôvenes, dândoles a comer trufa madura, frotândoles 
con ellas el hocico, enterrando algunas para que las 
encuentren, etc.
La recolecciôn se hace de noviembre a marzo, 
guardândolo en un lugar fresco y seco. Los principales 
mercados truferos se encuentran en Vich (Barcelona),More­
lia (Castellôn) y Graus (Huesca), aunque el destino pre- 
ferente es la exportaciôn a Francia.
Desconocemos el precio actual del mercado pues 
las variaciones anuales son muy fuertes, pero como re­
ferenda puede valer el hecho de que en 1.972 se coti- 
zaba a 2.500 pts. Kg. y que hace unos très ahos supera- 
ba las 5.000 pts. Kg.
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Si tenemos en cuenta que se puede llegar a recoger 
en un sôlo dîa de 500 grms. a 2 kgs., en condiciones excep- 
cionales, ésto explica su importancia.
También cabe su "siembra" mediante la introducciôn 
de trufas que liberen sus esporas en un terreno adecuado. 
Igualmente se puede ayudar a la conservaciôn y extensiôn 
de los trufales mediante el riego en veranos y otonos se- 
cos, la detenciôn de la tala abusiva de Srboles y arbustos 
de encina, entre cuyas ralces surge, etc.
Las localidades donde se encuentran en mayor abun- 
dancia son : Megina, donde el pueblo se constituyô en coope­
rative trufera, asi como en Adobes, y en menor proporciôn, 
Pinilla de Molina, Peralejos de las Truchas, Traid y Terza- 
ga.
Un tercer producto importante, el gayugo o gayubo, 
tras unos aftos de gran importancia ha declinado casi total- 
mente. Es un matorral rastrero que alcanza una gran exten­
siôn, desarrollado en el pinar, en el que puede llegar a 
constituir una autêntica alfombra, con hojas cortas, duras 
y brillantes y frutos en forma de pequeftas bolitas.
Tanto las hojas como los frutos son los productos 
de interés, con destino a ser utilizados como colorantes 
naturales.
El proceso es complicado y tiene varios pasos.
Cada una de las operaciones las realiza una cuadrilla de 
obreros, hombres o mujeres, que no suelen sobrepasar los 
cinco miembros.
Un grupo se encarga de arrancar la planta, mediante
rastrllllos, otro de quitarles las hojas y fruto, y otro de 
empacar y cargar la producciôn, que posterlormente serâ 
tratada y destilada en lugares apropiados.
Los principales lugares de producciôn son los mismos 
que en los niscalos , es decir, pueblos con pinos resineros, 
en tanto que el destine preferente ha sido Alemania. En 
la actualidad su explotaciôn ha cesado, casi totalmente.
Algo parecido sucede con el espliego, que de una 
producciôn artesanal, pasô a incrementarse e incluso for­
ma r parte de circultos industriales y ahora ha desapare- 
cido.
El espliego es una planta olorosa que de una for­
ma silvestre crece en buena parte de los eriales en que 
se han convertido los antiguos bosques de sabinas, en 
gran parte talados, en conivencla con otros semejantes" 
como tomillos, romero, cantueso, ajedréa, etc.
Se recolectaba en la primera mitad de septiembre, 
segândose y transportSndose en haces hacia las localida- 
des donde en grandes calderas se destilaba su esencla. La 
producciôn de este llquido era escas, pero su alto valor, 
para cosmética y perfumerla, compensaban su poca produc­
ciôn.
Los dos lugares mâs importantes en la comarca eran 
Corduente y Milmarcos, que recoglan la producciôn de va­
rias localidades cercanas, como Rillo, Ventosa, Herrerîa, 
Arangoncillo y Torremocha del Pinar, en el primer caso, 
y Fuentelsaz, Hinojosa, Labros, Amayas, etc, en el segundo. 
Otra zona importante como Cobeta, Mazarete o MaranchÔn lo 
transportaba a Ablangue, importante foco extracomarcal.
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Tras la desapariciôn de la fase artesanal, una em- 
presa de rango nacional, radicada en Heliôn (Albacete), 
se hizo cargo de su expLotaciôn, pero se ha abandonado 
ûltimamente, a pesar de haber surgido piantaciones artifi- 
ciales.
En cuanto al espliego natural o silvestre, al no 
segarse en los ultimes anos, y coincidir con veranos muy 
secos, la planta pierde vigor y la espiga se hace mâs 
corta y menos granada.
Para terminar cabrla decir que el agricultor no 
sôlo incorpora a su actividad econômica estas plantas 
silvestres, sino también ciertos animales que representan 
un alto valor econômico, como son las abejas y los can- 
grejos de rîo.
Las abejas han tenido una tradicional implanta- 
ciôn, ciertamente notoria en una comarca que , en cierto 
modo, supone la continuaciôn de la Alcarria, notoria por 
su miel.
En la actualidad, estâ en franco retroceso y 
aûn sin el apoyo de cifras oficiales dudamos que se 11e- 
gue a la cifra de 3.000 colmenas, en to'do el territorio 
comarcal, a pesar de la reciente recuperaciôn experimen- 
tada, como la introducciôn de métodos industriales. En 
1.970 sôlo quedaban 1.378 colmenas.
El cangrejo de rio, en cambio, si que ha tenido 
un espectacular desarrollo, pasando de ser un tipo de 
pesca deportiva, a constituirse en el principal ingreso 
extra en una serie de pueblos riberefios de los rios can- 
grejeros .
La importancia de su pesca ha sido tal que fa- 
milias enteras abandonan durante su perlodo y dias de 
pesca todas las faenas para dedicarse a ésta mâs produc­
tive .
También résulta muy dificil de saber la produc­
ciôn total en el ultimo ano pero ciertas estimaciones 
la sitûan por encima de los 150.000 y aûn 200.000 Kgs. 
por temporada. Si tenemos en cuenta que en el pasado 
ano 1.979 se llegaron a precios de venta en origen de
700 y 800 pts. Kg. queda resaltada su importancia.
Sin embargo, a finales de julio de dicho afio
una peste se ha extendido por casi todos los rIos,çe-
sando casi totalmente las capturas y produciéndose una 
enorme mortandad de cangrejos, cuya especie tardarS bas- 
tante en recuperarse, en el dificil caso de que lo logre.
Los principales rIos cangrejeros son el rio Ga­
llo, tal vez el mâs importante de Espafta, en este senti- 
do, el Tajo, el rio Mesa, el Arandilla, el Cabrillas y 
el Tajufta.
III.1.4.- LA AGRICULTURA HOY.
El panorama y perspectivas que présenta la agri- 
cultura actual lo vamos a analizar desde très puntos de 
vista que pueden y de hecho resultan convergentes. Son 
êstos la concentraciôn parcelaria, el coopérativismo agra- 
rio y la situaciôn y caractères fisicos, sociolôgicos y 
aûn psiquicos del agricultor.
Todo ësto puede contribuir a configurar mejor 
que las meras cifras sobre extensiôn de cultivos, produceio-
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nos, mecanizaciôn renclimientos, etc, cuales son los 
verdaderos caractères de la agricultura en la comarca, 
su situaciôn real y posibilidades de evoluciôn futura, lo 
que responde concretamente a nuestro objetivo de anali­
zar la agricultura actual, para ver cual es su prévisi­
ble evoluciôn y desarrollo, como uno de los elementos 
bâsicos intégrantes de la personalidad de la comarca.
III.1.4.1.- La concentraciôn parcelaria"
Résulta, o tal vez deberîa decirse ha resultado, 
un debatido tema, cuya discusiôn todavîa persiste, aunque 
haya sido, en gran parte aceptada, a la vista de sus 
indudables ventajas globales.
En la mayor parte de las localidades donde se 
ha iniciado o realizado ha contado con una fuerte opo- 
siciôn primera, en parte por la desconfianza hacia todo 
lo que viene del exterior, en este caso ordenado desde 
fuera, chocando con el carâcter individualista y Sspero 
de los habitantes de la comarca, acostumbrados a un ais- 
lamiento voluntario y a un abandono total por parte de 
la Administraciôn.
Por otra parte, la tradiciôn, netamente arrai- 
gada en el campo y en las actividades agrarias, adquiere 
casi el valor de ley, en estos lugares apartados y difl- 
ciles con escasos contactos anteriores, por lo que cual- 
quier tipo de cambio, aûn siendo positivo es visto con 
general desconfianza.
Sin embargo, tras unos primeros ensayos a prin- 
cipiosomediados de los aftos 60, la concentraciôn se ha 
impuesto en buena parte de la comarca en la dêcada siguien-
te, a pesar de no haber concluido ni con mucho sus obje- 
tivos primeros.
Aunque a principios de 1.966 ya se hablan con- 
centrado las tierras perteneclentes a Rueda de la Sierra 
y Tartanedo, escogidos con carâcter experimental, por sus 
favorables condiciones, el primer paso importante es el 
Decreto 2858/1.969 de 28 de Octubre de 1.969, por el que 
se déclara sujeta a Ordenaciôn rural la comarca de Molina 
de Aragôn, incluyendo un total de 55 municipios, de los 
cuales en 32 de ellos ya se ha realizado dicha concentra­
ciôn. (42) .
La situaciôn de la comarca en 1.975 con respecto 
a este tema era la siguiente;
CUADRO LXXVIII
La concentraciôn parcelaria en la comarca (1.97 5)
Realizada.............................. 3 localidades (43)
Superficie concentrada...........8.947 Has.
En proceso de reallzaciôn (44)........26 localidades.
Superficie de concentraciôn.....68.123 Has.
Nûmero de propietarios.......... 4.372 .
" anterior de parcelas 119.291.
" posterior de parcelas.... 9.523.
En proyecto............................34 localidades.
Superficie concentrable.........46.253 Has.
Nûmero de propietarios..........  6.448.
" de parcelas existantes... 137.418.
Sin solicitar concentraciôn ........ 24 localidades.
Superficie total (45)...........84.133 Has.
Nûmero de propietarios..........  4.713.
" de parcelas existantes....88.087.
Fuente; I.R.Y.D.A. Elaboraciôn propia.
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La situaciôn de estos ultimes cinco anos, obvia- 
mente, ha cambtado y en tanto (|ue se lia terminado la 
concentraciôn en muchos municii-ois, casi todos pertenc- 
cientes a las âreas de la Paramera, el PSramo y el Pe- 
dregal, es decir, las zonas de terreno llano y cultivos 
predominantemente cerea1îsticos, en otros va bien avan- 
zada su realizaciôn o estudio, a  pesar de que el afân 
concentrador inicial ha remitido netamente en su impul­
se al no encontrar las condiciones idôneas.
Las dificultades principales son tanto de orden 
fisico como psicolôgico, ya citadas, de organizaciôn 
del territorio, etc.
Entre las fîsicas destacan lo abrupto del terre­
no, especialmente en la mitad sur del territorio comar­
cal, la presencia de abundantes acequias, arbolado y 
cercas en las zonas regadas, especialmente en las zo­
nas de huertas, las fuertes pendientes y abundante ma- 
torral, roquedo y eriales, etc.
Entre las dificultades surgidas de la ordenaciôn 
del territorio se destaca la granparcelaciôn de la pro- 
piedad, lo que queda corroborado si pensamos que antes 
de comenzar la concentraciôn parcelaria habla en la co­
marca 378.301 parcelas (46).
La razôn de este minifundio se debe tanto a la 
particiôn tradicional de las tierras entre numerosos 
hijos de cada matrimonio, aunque en muchos casos, y 
especialmente enlos ûltimos ahos, el absentismo--sea al­
go coraûn, como por las ya citadas condiciones fîsicas, 
el tipo de cultivos, con regadîos, Srboles frutales, 
etc, y la diversificaciôn de ëstos en funciôn de una
autarquîa econômica y un préférante destino a 1 autoconsu- 
mo familiar.
III.1.4.2.- El coopérativismo agrario.
La introducciôn del coopérâtivismo agrario, es 
tal vez, el principal cambio en los ûltimos aftos en la 
agricultura comarcal.
Indudablemente, han sido notorias las transfor- 
maciones provocadas por la mecanizaciôn del campo, la 
concentraciôn parcelaria, o la selecciôn de cultivos y 
semillas, pero son aspectos mâs bien de forma, en tanto 
que la formaciôn de cooperatives y grupos sindicales afec- 
tan mâs al fondo, a la concepciôn propia del sistema 
de producciôn agrario.
Por otra parte, este sistema se ha mostrado, bajo 
una buena direcciôn y cumpliendo a rajatabla el cometido 
que cada uno de sus intégrantes debe tener, como el ade- 
cuado para poder conseguir las majores resultados èn 
una regiôn de una economia dificil y bajo unas perspec­
tives y una coyuntura no sôlo agrarias, sino a nivel ge­
neral nada propicias.
Las dos formas de coopérativismo agrario en 
la comarca son las cooperatives y los grupos sindicales.
En tanto que los grupos sindicales cuentan entre 3 y 
15 socios cada uno, las coopératives deben contar con 
mâs de 15, siendo ilimitada la extensiôn que puede agru- 
par cada fôrmula.
Tanto uno como otro reciben subveneiones por 
parte de Ordenaciôn Rural, organisme dependiente del Mi-
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nisterio de Agricultura (47), con un perlodo de explota- 
ciôn minima de 6 anos. Igualmente, ciertos organismos 
del Ministerio de Agricultura, especialmente I.R.Y.D.A. 
pueden concéder o financiar crêditos a los agricultores 
facilitando, asl, el dificil comienzo de su andadura.
Cabe también resaltar como no todas las coope- 
rativas son exclusivamente agrlcolas, pues a veces, el 
sector ganadero puede ser prioritario.
En el caso de los grupos sindicales, ésto es 
todavîa mâs claro, constituyéndose a veces con este û- 
nico destino ganadero.
Como el territorio comarcal estâ dividido en 
très âreas o comarcas regidas por distintas Agendas 
de Extensiôn Agraria (Molina de Aragôn, Checa y Maran­
chÔn) , analizaremos este tema ateniéndonos a esta divi- 
siôn.
En 1.975 en la comarca de Molina la situaciôn 
cooperative era la siguiente;
CUADRO LXXIX 




Ganado.............................  500 cab. porcino.
2.000 cab. lanar.
Maquinaria. . . -    9 tractores
4 cosechadoras
GRUPOS SINDICALES (4 ganaderos)............  52
Socios ........................  214
Extensiôn ocupada...................8.503 Has.
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Ganado............................. 9.600 cab. lanar.
400 cab. caprino.
430 cab. vacuno.
Maquinaria.......   60 tractores.
16 cosechadoras,
Fuente: Servielo de Extensiôn Agraria de Molina. Elabora­
ciôn propia.
Como se puede apreciar, el sistema de grupos 
sindicales, por ser unidades pequeftas, a veces casi fami-
liares, ha sido en principio el preferido, pero mâs que
nada ha servido de ensayo, ya que la tendencia es hacia 
unidades mayores, cooperativas, que a veces agrupan a 
toda una localidad.
En el ârea que dirige y organize. Checa la si­
tuaciôn era la siguiente:
CUADRO LXXX 
El coopérativismo en la comarca de Checa (1.975)
COOPERATIVAS.................................7
Socios .............................. 534
Ganado........................   .... 25. 237 cab. lanar .
6.569 cab. caprino. 
345 cab. vacuno.
Maquinaria    24 tractores.
5 cosechadoras.
GRUPOS SINDICALES (5 ganaderos).........  20.
Ganado      16.678 cab. lanar.
939 cab. caprino, 
670 cab. porcino. 
14 4 cab. vacuno.
Maquinaria...............    15 tractores.
1 cosechadora.
Fuente: Servicio de Extensiôn Agraria de Checa. Elaboraciôn 
propia. (48).
En cuanto a la comarca que riqe Maranchôn care- 
cemos de dates en lo que al respecto se refiere, a pesar 
de que personalmente hemos podido comprobar que, en gene­
ral, el impulse coopérativisto es aqui mucho menor, espe­
cialmente en la zona de regadîos del Bajo Mesa y en las 
zonas mâs agrestes o de prîferente ocupaciôn forestal.
A modo de ejemplo y para comprovar mejor el 
desenvolvimiento y evoluciôn de este importante aspecto 
agrario vamos a analizar el caso de la Coopérativa de 
Setiles, que résulta ejemplar en la comarca, al igual 
que pueda ser la también boyante de Rueda de la Sierra. (49)
La cooperativa de Setiles surgiô con carâcter 
agricole y ganadero y bajo el nombre de Cooperativa Lo­
cal del Campo "Asunciôn de Nuestra Sehora", se constituyô 
el 14 de Junio de 1.968.
Segûn los estatutos de su fundaciôn se determinô 
que no podrian ser socios de esta cooperativa mâs que los 
vecinos de dicho pueblo, a excepciôn de los socios funda- 
dores, f inanciândose un acuerdo por el que la duraciôn 
minima de esta cooperativa séria de 10 aftos, durante los 
cuales, ningûn socio podria abandonarla o retirer sus 
tierras, pues en caso contrario no percibirla beneficio 
alguno.
Los socios aportaron las tierras comunitarias, 
en tanto que el capital inicial fué prestado por varias 
entidades como la Caja de Ahorros Provincial de Guadala­
jara ( 3 millones de pts.), el F.N.P.T. (6 raillones) y 
varios préstamos del I.R.Y.D.A. (por un total de 6,9 mi­
llones de pts.).
El primer paso que se diô fué la concentraciôn
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parcelaria, enfonces Inexistènte. La parcelaciôn era tan 
intensa que en tanto que la aportaciôn en fincas a la 
cooperativa antes de la concentraciôn parcelaria, llegô 
a ser de has ta 80 Ô 90 , despuês de ella se redujo a 
un mâximo de 4 fincas.
Igualmente sé acordô el derribar mSrgenes y riba- 
zos , de tal modo que se logrô un aumento del 5 % de la 
superficie cultivable, y un 25 % de aumento en el rendi- 
miento de las tierras.
En cuanto a los miembros de la cooperativa cabe 
distinguer entre los socios de pleno derecjo y los em- 
pleados.
Dentro de los socios existen los de ganaderla 
y los de agricultura, teniendo que aportar los primeros 
una cantidad monetaria para el comienzo de la actividad 
ganadera.
Para ser socio agricole es précise aportar sus 
tierras a la cooperativa, desde su fundaciôn y vivir en 
el pueblo.
En resuroen, se compone de 96 socios, 40 renteros 
y entre 300 y 400 propietarios, que han cedido sus tierras.
Los bénéficiés se distribuyen entre los socios 
trabajadores, los no trabajadores, el page de rentes a 
los renteros directos de las cooperativas, inversiôn en 
ganaderla y reposiciôn de maquinaria, que actuaImente 
estâ ya totalmente amortizada. A los renteros se les 
paga 3.000 pts. por Ha., sin tener en cuenta la calidad 
de las tierras.
En cuanto a los enipleados en 1.980 habla un 
total de 19: once dedtcados a la ganaderla, principalmen- 
te el pastoreo, aunque dos de ellos son jefes de ganade­
rla y otro cuida del ganado en las naves, en tanto que 
los ocho restantes trabajan en la agricultura, sels como 
tractoristas, uno como jefe de cultivos y uno como camio- 
nero.
Todos los empleados son de la localidad, a ex­
cepciôn del gerente que es un empleado mâs. El présiden­
te es cambiado cada cierto tiempo y elegido entre los 
socios.
El salario de estos empleados es de 48.000 pts. 
mensuales, consideradas como rentas por trabajo, a las 
que se unen las rentas derivadas de sus aportaciones 
en fincas o ganaderla.
El horario de trabajo varia segûn la estaciôn del 
ano, tanto por las necesidades de la explotaciôn como por 
la climatologla, de tal modo que en verano se trabaja una 
media de 12 horas en agricultura y 10 en ganaderla (en 
su mayor parte por la noche), en tanto que en invierno 
es de unas 7 horas para ambos casos.
En la agricultura se libra los festivos, pero 
carecen de vacaciones. En la ganaderla tienen 20 dIas de 
vacaciones que se les paga doble si deciden no utllizar- 
los.
La edad media de estos trabajadores es de 52
aftos.
Veamos ahora los caractères propios de las dos
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actividades realizadas, la agricultura y la ganaderla.
El total de tierras, todas ellas cultivables es
de 2.303 Has., de las que 1.861 Has. perteneeen a los so­
cios y el resto a los renteros, en tanto que al Ayuntamien-
to perteneeen 145 Has. de nueva roturaciôn.
La maquinaria fué, en principio, comprada a los' 
propios socios y posteriormente sustituîda por otra mSs 
potente, con tractores de importaciôn de hasta 186 C.V. 
y cosechadoras de hasta 5 m. de "peine”.
Los cultivos se dlrigen en dos direcciones: ce- 
reales y forrajes (especialmente esparceta y alfalfa), cul- 
tivândose anualmente unas 1.600 Has. , es decir, dos ter- 
cios del total, en tanto que el resto descansa en barbe- 
cho.
En cuanto a la producciôn, la tranformaciôn expe- 
rimentada en cuanto a los métodos ha sido tan grande que 
queda perfectamente refiejada en ella:
CUADRO LXXXI
La producciôn de cereales en la Cooperativa de Setiles (1.972-79)
Afto Triqo Cebada Avena






















Fuente: Cooperativa de Setiles.
Aunque se dedican unas 300 Has. a la producciôn de 
plantas forrajeras, con destino a la ganaderla, el prin­
cipal tipo de cultive es el cereal.
El trigo se vende al S.E.N.P.A. y a una empresa 
de selecciôn de semillas en Mollerusa (Huesca).
En este radica precisamente su alta producciôn," 
que ha llevado a rendimientos del 1.500 % en el trigo y 
1.600 a 1.700 % en la cebada y avena, cuando anteriormen­
te no se superaba el 600 %.
En efecto, dicha empresa de selecciôn de semillas 
se encarga de poner la semilla y fumigar los carapos, a 
cambio de un porcentaje de la cosecha.
La cebada se emplea casi toda ella como alimente 
para el ganado, asl como la avena, en tanto que la paja, 
que se utiliza como cama para el ganado, es recogida por 
otras personas a cambio de cereales una de cada cinco 
pacas recogidas.
Por ultimo, en cuanto al almacenaje, se realiza 
en dos naves de 740 m^, que sirven de granero para los 
cereales a la vez que garaje y taller para la maquinaria.
La paja se guarda en pajares alquilados,"
En lo que respecta a la ganaderla, es un sistema 
intensive de explotaciôn al aire libre, pastando el gana­
do en la hoja destinada al barbecho o la cereallstica tras 
la recolecciôn.
Es una ganaderla ovina con unas 4.500 ovejas, que 
tendrân aproximadamente un cordero por oveja al afto. Se 
distribuyen en rebaftos de unas 400 cabezas.
Surgiô, en principio, con la aportaciôn de los 
propios rebaiios de la localidad y los pastores, con una 
.dad redia de 58 anos son vecinos del pueblo.
El régimen de esta ganaderla es semiestabulado 
y  combina un pastoreo de 8-10 horas, en tierras de barbe­
cho en invierno, en los rastrojos en verano, con la ceba 
en las parideras con cereales y forrajes, asl como paja.
Los corderos se alimentan a base de forrajes, 
cebada, avena y piensos compuestos, tardando su perlodo 
de engorde entre 60 y 70 dias, y alcanzando entre 24 y 
26 kgs.. Los corderos no pastan al aire libre sino que 
se les tiene en naves que sirven de cebadero y realizado 
en colaboraciôn con el F.O.R.P.A.
La raza utilizada varia segûn sean sementales 
(Charmoeses, Ille de France y Berrinsson) o bien ovejas 
(Rassa aragonesa) que se suelen reponer cada seis aftos.
En cuanto a la reproduceiôn las ovejas tienen dos 
partos por afto, con un 10% de partos dobles, pero sôlo 
suele vivir uno de cada dos corderos, ya que hay una ele- 
vadlsima mortalidad, segûn parece por la excesiva alimenta- 
ciôn de las ovejas, que hace que produzcan una leche muy 
fuerte lo que ocasiona en los corderos reciën nacidos la 
diarrea y la muerte. En la actualidad se intenta solucio- 
nar el problema que permitirla aumentar notablemente la 
producciôn de corderos.
La venta de corderos se realiza en el matadero de 
Calamocha (Teruel) y mâs recientemente de Alcalâ de Hena- 
res (Madrid), aparté de la subvenciôn del F.O.R.P.A., de 
8 a 12 pts. por Kg. en vivo.
Para tratar de acercarnos a su rentabilidad veamos 
el siguiente cuadro.
CUADRO LXXXII 
Rentabilidad de la ganaderla de Setiles (1.979)
GASTOS
Veterinarlo y farmacia........................73.000 pts.
Sueldo 11 empleados 5.280.000 pts.
Aliraentaciôn 3.576 corderos:
3.57 6 corderos x 80 Kg, pienso= 286.080x20=5.721.600 pts.
ManutenciÔn 4.000 ovejas.....................  ?
Conservaciôn de locales...............   ?
AmortizaciÔn de capital......................  ?
TOTAL............................. 11.074 .600 ptsf ?
INGRESOS
Corderos vendidos. 3. 576x4.000 pts. =.... 14.304.000 pts.
Prima neta...............................  670.655 pts.
Lana: 4.000 Kg. x 31 pts............... . 124 .000 pts.
Venta estiercol.......................   ?
Venta ovejas...........    ?
TOTAL............................ 15.098 .655 pts 4 ?
Fuente: Cooperativa de Setiles.
Como se puede apreciar, hay varios interrogantes 
algunos significando tan importantes partidas, positivas 
(venta de las ovejas, dificil por su edad) o negativas 
(manutenciôn de las ovejas), que no se puede saber si exis­
ten o no beneficios y su cuantia, ya que incluso a nivel de 
rumor hemos podido saber que en dicho afio se perdiô casi 
un millôn de pesetas.
La soluciôn per f ec tamen te factible con un poco
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mâs de cuidado o interês por los pastores, séria conseguir 
una media de 1,5 corderos por oveja, y césar la sobreali- 
mentaciôn de estas que tanta mortandad produce tanto en 
los corderos reciën nacidos como en las proplas ovejas.
En resumen, creemos que la cooperativa de Seti­
les, aunque sea clara y manifiestamente-mejorable, supone 
un ejemplo a seguir y ha cumplido sus objetivos de frenar 
la emigraciôn y elevar el nivel de vida de los habitantes 
de la localidad, a la vez que se mejoraba la explotaciôn 
y rendimiento de las tierras. Cabe igualmente decir que 
este aspecto agrario se combina con la explotaciôn de 
sus minas de hierro, que posteriormente estudiaremos, lo 
que hace de esta localidad uno de los puntos de mayor inte­
rês de toda la comarca molinesa.
III.1.4.3.- La agricultura y el agricultor.
Hemos visto una serie de caractères, de innova- 
ciones o transformaciones de la agricultura comarcal, 
que se adecûa a la evoluciôn de las tierras, pero no he­
mos hablado de la posiciôn en que queda y que caractères 
présenta el elemento mâs importante de toda esta actividad; 
el hombre.
En relaciôn con la agricultura actual, en el 
agricultor destacan très principales tipos de aspectos; 
fisicos, sociolôgicos y psiquicos.
En cuanto al primer punto dirlamos que destaca 
sobremanera el envejecimiento del agricultor, reflejo del 
de la totalidad de la poblaciôn comarcal, ya que la emigra- 
ciôn es la rémora principal de nueëtro territorio, de
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ca1 modo que marchan Las personas de las edades mâs pro­
ductives y no hay una sustituciôn de la poblaciôn enve- 
jccida o muerta, pues es muy rara y dificil la incorpora - 
rn'ri de jôvenes a esta actividad.
Como ejemplo de esta situaciôn fisica vamos a 
ver las edades de los agricultores dentro de la comarca 
agraria de Molina.
CUADRO LXXXIII 
Divisiôn por edades del nûmero de agricultores (1.975)
Menos de 40 anos De 4 0 a 60 anos Mâs de 60 Total 
Subcomarca A 38 ag.(13%) 158 ag.(54%) 97 ag.(33%) 293 ag.
Subcomarca B 27 " ( 5%) 287 "(53,5%) 223 "(41,5%) 537 "
Subcomarca C 16 " (8,7%) 116 " (63%) 52 "(28,3%) 184 "
TOTAL  81 ag.( 8%) 561 ag.(55,3%)372 a. (36,7%)1.014 a
Fuente; Servicio de Extensiôn agraria de Molina. Elaboraciôn 
propia. (50).
Se pueden apreciar unas claras diferencias entre 
cada una de las comarcas, destacando por su fuerte enve- 
jecimiento la subcomarca B, la mâs extensa, abrupta y po- 
bre del territorio, que sôlo cuenta con un 5 % de agricul­
tores con menos de 40 aftos, y casi la mitad supera los 
60 aftos.
La subcomarca A, cereallstica, es la. de mayor 
proporciôn de jôvenes y la subcomarca C, de regadio, la 
mâs compensada, con claro predominio de las edades inter- 
medias.
Sin embargo, el resumen general es, claramente.
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négative e indica un elevado Indice de envejecimiento 
que por otro Lado es claramente progresivo.
Si este punto, el del envejecimiento, lo apli- 
camos, no a comarcas o âreas, sino a tipos de explotaciôn 
tendremos una mejor aproximaciôn a la realidad agraria:
CUADRO LXXXIV
Edad de los agricultores segûn la extensiôn de las explotaciones
Conjunto 1 Conjunto 2 Conjunto 3 Total
Subcom A. 188 ag. 58 afi. 50 ag. 50 afi. 55 ag. 45 afi. 293 ag. 54
Subcom.B. 434 " 58 " 37 " 50 " 66 " 48 " 537 " 57
Subcom.C . 142 " 56 " 20 " 50 " 22 " 45 " 184 " 54
TOTAL... 764 ag. 58 aft.107 ag. 50 afi.143 ag.46,5 afi. 1014 ag.55
Fuente; Servicio de Extensiôn agraria de Molina. Elaboraciôn 
propia.
En el conjunto 1, hasta 40 Has. se aprecia una ele- 
vada edad de todos sus componentes, menos acusada en la zona 
de regadio (subcomarca C), de tal modo que se puede decir 
que la mayor parte de los pequefios agricultores son ancia- 
nos.
En el conjunto 2, de 40 a 90 Has., se aprecia una 
notable reduceiôn de la edad, y una igualdad total entre 
las subcomarcas, en tanto que en el conjunto 3, con mâs 
de 90 Has. el predominio es de una relativa poblaciôn 
joven, lo que indica que las grandes explotaciones, que 
necesitan de una transforméeiôn total son trabajadas por 
una poblaciôn mâs joven.
En efecto, esta poblaciôn agricole es la que ha
cambiado la agricultura comarcal, raciona1izSndola y ten- 
diendo hacia una agricultura comerclal y :3e explot icion.
En resumen, nos da una poblaciôn agrîcoia con 
una edad media de 55 anos, que por el paso de los anos 
y la casi nula movilidad de sus miembros, superarâ con 
seguridad en estos momentos los 58 anos de media, lo que 
supone una triste y dificil perspectiva.
Entre estos puntos este envejecimiento significa 
la dificultad de buena parte de estos agricultores para 
adaptarse a las nuevas formas y métodos agrarios.
Un segundo aspecto es el sociolôgico, donde se 
ha experimentado una clara evoluciôn positiva, tanto en 
lo que supone de ascenso econômico de los agricultores," 
al pasar de una actividad destinada al autoconsumo, a una 
actividad comercial, y la consiguiente integraciôn y equi- 
paraciôn de los agricultores con el resto de las activida­
des econômicas que se desarrollan en la comarca.
En cuanto a los aspectos psiquicos de la tranfor- 
maciôn efectuada aparecen algunos positives y otros ne­
gatives .
Entre los primeros destaca el hecho de heberse 
vencido o estar haciéndolo, el grave problema de la 
infravaloraciôn personal, en funciôn del trabajo realiza­
do, que ha hecho considerar la actividad agraria, durante 
mucho tiempo, como un trabajo de segunda clase, incluso 
dégradante, en tanto que ahora se tiende a verlo en su 
justa dimensiôn:. un trabajo mâs , diferenciândose de 
otros por el lugar donde se produce, el campo, y por 
los caractères que le son propios y lo individuslizan 
de los demâs.
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Es ni mâs ni menos, que el cambio de una actividad 
que pasa a ser un nedio de vida, cuando antes era un modo, 
una forma de vida.
Este cambio conlleva una mecanizaciôn del campo, 
la introducciôn de nuevos cultivos y semillas, la utili- 
zaciôn de fertilizantes, pesticidas, etc, es decir, en 
cierto modo, la industrializaciôn del campo, al que se 
pretende convertir en una fâbrica de productos agrarios,
Por ûltimo, para terminar este capîtulo, cabe 
hablar de otro problema, el absentismo.
Conocido de todos y mal desarrollado en nuestros 
dias por la fuerte emigraciôn,bastarân unas simples ci­
fras para corroborer su importancia: en 1.972 de 4.309 
empresarios agrarios en la comarca, sôlo 2.003 { el 46,5 %) 
ténia la actividad agraria como ocupaciôn principal.
Lo que ésto conlleva de abandono de tierras, en 
muchos casos arrendadas, de majora de éstas, de desinte- 
fês en suma por el campo, que se convierte en un bien 




Lo primero que cabe decir es que la ganaderla 
a pesar de su tradicional importancia y el gran signifi- 
cado que para la economia comarcal tuvo en otras épocas, 
es, en estos momentos, una actividad secundaria o comple- 
mentaria.
Como todos los elementos que integran la producciôn 
agraria en la comarca, la ganaderla guarda una estrecha 
relaciôn con el medio fîsico y la poblaciôn del territorio.
Tanto uno como otro presentan, generaImente, as­
pectos favorables para su desarrollo dentro de un tipo 
de ganaderla no estabulada o semiestabulada y fundamental- 
mente de ganado ovino.
En efecto, la casi total despoblaciÔn de nuestra 
ârea de estudio, junto con el medio fisico existente po- 
sibilitan la presencia de una ganaderla importante, tanto 
en cantidad como en calidad.
En lo que respecta a la poblaciôn, la hulda de 
ésta , y el consiguiente abandono de buena parte de esas 
tierras , convierten a muchas zonas de cultivos en zonas 
de pastoreo.
En cuanto al medio fîsico, sôlo un elemento se mues- 
tra negative, aunque exacerbada su importancia por lo ex- 
tremado de sus caractères. Nos referimos al clima.
Un clima relativamente seco y frîo como el nuestro 
indudablemente proporciona una carne de excelente calidad.
muy aprectnda on los mercados, pero también créa graves proble­
ma s, aumenta la mortandad de los corderos reciën nacidos, 
dificulta el pastoreo o lo impide en invierno, etc.
Por el contrario, el paisaje quebrado de buena 
parte del territorio la gran extensiôn de praderas, eria­
les, etc, y la afortunada combinaclôn de zonas de cultivo 
y bosques existantes en muchos lugares son elementos 
favorables para su desarrollo.
El ganadero puede asl combinar los pastos na- 
turales en zonas de eriales de arbustos o de bosque, con 
los de zonas de cultivo, en el barbecho durante el invierno 
o primaveray en los ra±rojales durante el verano y otono.
Existen , sin embargo, ciertas dificultades para 
el pastoreo en los bosques, ya que las prohibiciones o difi­
cultades para realizarlo en algunos de ellos, impuestas 
por el I.C.O.N.A. ha llevado incluso a la reducciôn drâs- 
tica de un tipo de ganaderla caracterlstica en la comar­
ca : la ganaderla caprina.
Por lo demâs, tanto la topografîa comarcal como 
sobre todo la presencia de abundantes fuentes y arroyos 
y el tipo de vegetaciôn existente se muestran como muy 
favorables para el desarrollo de esta actividad.
Una muestra de estas favorables condiciones gana- 
deras lo muestra el hecho de su,gran importancia histôri- 
ca que hizo de esta comarca una zona de base fundamental- 
mente ganadera, llegando a su momento âlgido en tiempos 
de los Reyes Catôlicos, en que diverses fuentes hablan 
de una cifra aproximada de medio millôn de cabezas de ga­
nado lanar.
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Esta importancia, aunque con ligeros descensos, 
parece mantenerse durante toda la Edad Moderna, como lo 
demuestra un manuscrite del siglo XVIII, segûn el cual 
en 1.750 habla en el Sefiorlo de Molina, 212^725 cabezas 
de ganado lanar fino, 143.331 entrefino y 180.000 basto, 
lo que supone un total de 374.056 cabezas (51).
Si tenemos en cuanta que varias localidades que 
actualmente se integran en el Partido Judicial de Molina 
y que no perteneclan al Seflorlo de Molina, cabe pensar 
que la cifra total del certso ovino comarcal se acercarla 
al medio millôn existente doscientos cincuenta aftos 
antes.
Sin embargo, no quiere decir que tal cifra se 
haya mantenido estâtica, durante este tiempo, sino que 
esta época de mediados de siglo XVIII coincide con el im­
pulse dado a las manufacturas laneras castellanas, fomen- 
tadas por Carlos III, que ocasionô un auge en la ganade­
rla, hasta el punto de alcanzar valores que desc|e finales 
de la Edad Media y en la época de esplendor de la Mesta, 
no se hablan registrado (52).
Por tal razôn, aparecen en esta época una serie 
de molinos bataneros y maquileros, que han desaparecido 
completamente en la actualidad, asl como las manufacturas 
laneras , que en plan meramente artesanal existlan en 
Molina.
La ûltima muestra del aprovechamiento de esta ac­
tividad la constitula o constituye la fâbrica de curtidos 
existente.en Molina, que actualmente se debate, por sobre- 
vivir , aunque parece inminente el cierre, pues aunque 
, a nuestra manera de entender, la actividad deberla re- 
sultar rentable, la falta de adecuaoiôn a estos tiempos 
en cuanto a maquinaria y sistemas de producciôn, lo que 
requiere fuertes inversiones, en moderniaaciôn, la hace 
inadecuada en estos momentos.
La ganaderîa por tal razôn s g  enfi.' nt.a a  g r a v e s  
: robleinas :
Entre taies problèmes destacan los de la finari- 
ciaciôn dificil y cara, tante para la conshituciôn de 
nuevos rebanos, como para la necesaria construcciôn de 
naves de estabulaciôn y engorde, arc, ya que , a pesar 
de los nuevos crédites, que prdporcionan organismes, 
siempre ha existido mayor dificultad en conseguirlos 
para explotaciones ganaderas que agricoles.
Por otra parte, existe el problème de la manuten- 
ciôn, alimentaciôn y estabulaciôn durante el largo y 
crudo invierno, de tal modo que los ralos pastos existen­
tes deben completarse con una alimentaciôn de forraje, 
pienso o de piensos compuesto.s, que se han de traer de 
fuera al no hacerse cas! nunca en la comarca, con el 
consiguiente encarecimiento.
También destaca como uno de los problèmes mâs 
importantes el de la salida de la produceiôn, ya que el 
alejamiento de los lugares de consumo y la mala calidad 
de las comunicaciones son aspectos negatives.
Si a ello se aflade la ausencia de mataderos in­
dustriales en la comarca tendremos idea de lo que signi- 
fica el tener que transporter el ganado hasta Calamocha 
o AlcalS de Henares, por citar dos de los principales 
mataderos a los que van destinados los animales de la 
comarca.
Por ûltimo, aunque quedan varies problèmes mâs 
que enumerar, destaca la escasa renovaciôn en cuanto a 
razas y sistemas de explotaciôn, constrastando con la
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incorporaciôn efectuada en la agriculture a los sistemas 
de produceiôn modernos.
II1.2. 2.- LA GANADERIA ACTUAL.
En este apartado pretendemos hacer un anâlisis 
de la evoluciôn y caractères de cada uno de los tipos 
de ganaderîa con importancia en la comarca, asi como ver 
posteriormente cuales son sus posibilidades y perspecti­
ves futures.
Para ello tal vez lo mejor es ver cual ha sido 
su evoluciôn numêrica en los ûltimos 30 ahos, lo que nos 
permitirâ analizar los problemas surgidos y su proyecciôn 
futura.
CÜADRO LXXXV
La evoluciôn de la ganaderîa comarcal (cabezas de ganado)
1.952 1.966 1.970 1.974 1.980 (estimaci
Ovino 189.347 171.281 211.757 141.340 200.000 cabezas
Caprino 18.371 9.989 11.626 7.889 7.000
Vacuno 1.410 964 2.275 2.580 4.000 "
Porcino 7.574 7.029 8.972 6.854 6.000
De lab. 11.408 4.941 3.349 2.605 1.200
Aves de
corral 68.718 56.571 46.648 40.137 35.000
Fuente: Censos Ganaderos. Elaboraciôn propia. (53) .
Aparté otras consideracioneç cabe citar el eleva- 
do nûmero de cabezas de ganado porcino joven (lechones) 
que se venden cada aho, generaImente a razÔn de 3 por cada 
animal adulto, lo que daria para esta serie unos censos 
aproximados de 23.000, 21.000, 26.000, 20.000 y 18.000 cer-
dos de cria vendidos, ya en el mercado de Molina, ya en 
la propia localidad de origen.
En general, en este cuadro se aprecia el descen- 
so nuraérico de la ganaderîa con una cierta recuperaciôn 
en 1.970, y un auge s in la constrastaciôn de las cifras 
para cierto tipo de ganaderîa, y la ovina y vacuna, en el 
momento actual.
El ganado porcino ha sufrido un cierto estanca- 
miento, con senales incluso de cierta recuperaciôn y un 
a veces lento, a veces rSpido goteo en las pérdidas del ca­
prino. El ganado de labor caballar, mular y asnal,susti- 
tuîdo por la mâquina, estâ en proceso de râpida desapari- 
ciôn y dentro de poco serâ algo casi anecdôtico.
III.2.2.1.- La situaciôn actual.
Los cuatro tipos de ganaderîa comarcal de impor­
tancia son la ovina, caprina, bovina y porcina (54).
La ganaderîa ovina es la que présenta una dis- 
tribuciôn mâs uniforme en el territorio, ya que en mayor 
o menor proporciôn aparece en todas las localidades y 
con una densidad media actual de 0,65 cabezas por Ha.
En cuanto a la formaciôn de los rebahos, por 
térraino medio cada propietario tiene unas 100 cabezas , 
oscilando generalmente entre 20 y 500 cabezas, con la 
sola excepciôn de las agrupaciones cooperatives.
La raza de oveja existente no es homogénea, dis- 
tinguiêndose cuatro tipos:
4by .
En la mitad norte prédomina el grupo "ojalado"
■ :on ma ne ha s negras en cabezas y patas. Son de pequefto 
camano (JO Kg. en vivo), con lana entrefina, muy abier- 
ta. A este grupo pertenecen las razas churra y rasas (en 
sus variedades aragonesa, castellana y alcarrena).
En la mitad sur prédomina el grupo "alcarrefio" 
con manchas rojas en cara y patas, un mayor tamaho (33 
Kg. en vivo) con vellôn entrefino, menos abierto. Sus 
principales variedades son la manchega y la aragonesa.
En el extreme sur y sureste, en las altas sierras 
aparece una raza trashumante, con una poblaciôn de 10.000 
a 15.000 cabezas de raza merina, generalmente procedentes 
de Jaen, Ciudad Real y Côrdoba, donde tienen sus cuarte- 
les de invierno.
Por ûltimo, existe un pequeho nûcleo de oveja 
castellana negra, de mayor tamaho (35-40 Kg. en vivo) 
en el bajo valle del rio Mesa.
En lo que se refiere al sistema de explotaciôn 
y alimentaciôn es casi exclusivaraente extensivo, aunque 
se estâ imponiendo la estabulaciôn para los corderos.
Dos terceras partes de la alimentaciôn proceden
del pastoreo de eriales', barbechos, praderas o montes, 
como un aprovechamiento comunal de pastos .
La importância de este aprovechamiento comunal
queda reflejada en el hecho de que en 1.970, eran apro- 
vechadas bajo este concepto 149.861 Has., es decir casi 
la mitad de la superficie comarcal, con un censo de 
127.881 ovejas, 765 cabras y 102 vacas que pastaban en 
ellas.
Los rebanos generalmente de unas 200 cabezas pas- 
tan durante el dîa en Invierno y una jornada partida en ve* 
rano: desde el atardecer hasta medianoche y desde la sali­
da del sol hasta media manana, para evitar las horas de 
calor. El resto del tiempo estân encerradas en Las "pari- 
deras".
Aparté de esta alimentaciôn, a la vuelta a las 
"parideras" , especialmente en invierno se compléta con 
piensos compuestos , forrajes, etc.
El ganado raramente se compra fuera salvo los 
sementales, obteniëndose por recrio.
Los puntos de venta varîan segûn el producto. Las 
ovejas viejas tienen como destino Guadalajara, Zaragoza, 
Barcelona y se venden en octubre, en tanto que el produc­
to base, el cordero,suele ir hacia Barcelona, en los
meses de julio a octubre. (55).
Los corderos pesan en torno a 25 kgs, y tienen 
de 6 a 8 meses de edad. Sin embargo, en la actualidad 
con la estabulaciôn y la ceba con concentradcs, forrajes, 
etc, se venden a los 3 meses, sin haber pastado en el 
campo.'
La produceiôn de lana es escasa y de poco valor
econômlco y la de quesos, apara el consumo interior, pu-
ramente anecdôtica.
El ganado bovino présenta una concentraciôn en 
el sur de la comarca, y suele estar muy distribuido en 
pequeRos propietarios que tienen de una a très cabezas 
y algunos grandes propietarios con mâs de 100. Escasea
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el mediano propietario.
Existen très tipos de aprovechamientos principa­
les en la comarca. El ganado vacuno de leche estâ repre- 
sentado por la raza frisona, estâ totalmente estabulado 
y centrado en pocas localidades (Molina de Aragon, Setiles, 
Tordesilos, Corduente, etc.) , con alimentaciôn de forra­
jes locales (esparceta, veza o alfalfa) o pulpa de remo- 
lacha, mâs los concentrados, adquiridos a las fâbricas 
de piensos, henos, pajas, cereales, etc.
El ganado de carne es de raza "serrana", actual- 
mente muy cruzada con la raza "parda-alpina", y en.plan 
casi experimental existe un rebafto de raza "hereford" e 
intentos de cruce con la raza "charolesa".
Es mâs numeroso que el de leche y pasta por pra- 
dos y montes, desde mayo a noviembre en que se estabula. 
Los pequenos propietarios se turnan en su guarda ("Dula") 
y los partos se producen en invierno. La alimentaciôn 
es la del pastizal durante la buena estaciôn y parecida 
al ganado de leche en invierno.
Por ûltimo, queda el ganado bravo, cada vez de 
una mayor importancia.
No es muy numeroso, ya que su nûmero varia de 
300 a 500 cabezas, segûn los afios, y no se puede conside- 
rar como enteramente comarcal, ya que es ganado trashuman­
te.
Durante el invierno este ganado pasta en zonas 
del sur, generalmente en la comarca de los Pedroches (Côr­
doba), donde nacerân la mayor parte de estos becerros.
Durante a 1 ver a no, me joc' diclio, de junio a octubre, 
fistan en ciertos puntos como Terzaga o Checa, donde se 
constituyen manadas, a %'eces de mâs de 100 indivîduos.
La principal z'na estâ situada en el curso alto 
ciel rlo Bullones, en la zona de praderas existentes junto 
al rio, entre las Salinas de ArmallS y Terzaga, asi como 
on los bosques de encinas que rodean los pastos.
Los rebanos suelen estar separados con los toros 
y novillos por un lado y los "erales" y vacas, por otro, 
apareciendo tambiên en este grupo algunos caballos de sus 
cuidadores.
El nûmero de totos es generalmente escaso, predo- 
minando los novillos, con destino a las corridas y becerra- 
das que se celebran en las fiestas locales de la comarca 
o de pueblos adyacentes de Cuenca o Teruel.
La ganaderîa caprina, antiguamente muy importan­
te estâ en râpido retroceso, en la mayor parte de los 
sitios, aunque ha habido localmente una cierta recupera­
ciôn en calidad y producciôn.
Generalmente aparece bajo très formas de explota­
ciôn constituyendo rebahos importantes, de 100 a 200 ca­
bezas de un solo propietario, por agrupaciôn de muchas 
unidades pertenecientes a cada vecino, en rêgimen de 
"Dula", o formando un pequefto grupo dentro de rebaflos 
de ovejas.
Los dos principales centros de esta actividad 
estân en el extreme suroriental, donde destaca Orea, con 
la mitad, aproximadamente, del censo ganadero caprino.
y Checa y en el extremo noroeste, en las zonas abruptas 
del Pâramo y Bajo valle del rîo Mesa.
La producciôn es de leche, con destino al consu­
mo propio, en el caso de los propietarios en el rêgimen 
de dula, y para el queso en los rebanos grandes.
Tambiên tiene gran importancia, aunque menor de 
la que c^ebiera la producciôn de cabritos, carne de extraor- 
dinaria calidad y producciôn comarcal tipica poco poten- 
ciada. (56).
En ciertos lugares, como es el pâramo, con selec- 
ciôn de especies y una adecuada alimentaciôn se estâ logran- 
do elevar notablemente la producciôn de leche que ha pasa- 
do de 1,5-2 litros diarios a 3-3,5 litros . Este es el 
caso de lugares como Villel de Mesa o Luzôn.
Sin embargo, las grandes dificultades para pastar 
en los bosques, ya citada y su menor rentabilidad econômi- 
ca son aspectos negativos.
Por ûltimo, cabe hablar del ganado porcino, donde 
existîa una variedad autôctona "molinesa", ya muy mestizada 
o casi desaparecida.
Este tipo de ganaderîa apenas ha pasado del ni- 
vel de autoabastecimiento y sôlo algunas granjas y coope- 
rativas actuales permiten pensar en la posibilidad de 
una producciôn industrial (es el caso de Fuentelsaz, Coduen- 
te, Rueda de la Sierra, Molina, etc.).
Aparté de êsto destaca el hecho, ya citado, de la 
producciôn de lechones, con» destino a la cornercializaciôn
que es lo que reviste mayor importancia econômica por su 
eievada produceion y precio por unidad (57).
III.2.2.2.- Perspectivas y posibilidades.
Como perspectiva general se puede anunciar un 
plan extensivo de explotaciôn, que agrupa grandes âreas de 
pastos cercadas con alambre y grandes rebanos, asî como 
la existencla de naves y cobertizos para pasar el invierno 
y una atenciôn preferente a la producciôn de carne.
Observando la situaciôn demogréfica actual y su 
posible evoluciôn, cabe asegurar que el futuro pertenece 
a las très especies rumiantes capaces de vivir en grandes 
rebanos y que pastarân en plan extensivo durante ocho me­
ses y estarân semiestabuladas los cuatro restantes. Son, 
por orden de importancia econômica, el ganado ovino, bovi­
no y caprino.
Al abandonarse nûcleos urbanos, marchande parte 
de esta poblaciôn hacia Molina, grandes extensiones, espe­
cialmente hacia el sur montaftoso y boscoso, dejarân de 
ser cultivadas lo que permitirla convertirlas en âreas 
ganaderas extensivas.
Por otra parte, en naves industriales se consti- 
tuirân cebaderos, donde corderos, cerdos y terneros, por 
este orden, pueden dar un excelente rendimiento, pasando 
a un tipo de producciôn industrial.
Analizando las perspectives por especies las po­
sibilidades que se abren son las siguientes;
El ganado ovino es el mâs importante, superando
465.
por si sôla el valor de todas las demâs especies juntas.
La densidad actual es de 0,65 cabezas de ganado adulto 
por Ha., y una cantidad aproximada de corderos cada 
aho.
Aunque el rendimiento por Ha. es escaso, la 
roturaciôn de antiques bosques y la escasa atenciôn pres- 
tada apenas permitirâ su incremento.
Todavla no se ha pasado de la fase de explotaciôn 
tradicional y el alojamiento invernal y la alimentaciôn 
no son los mâs adecuados, y aunque la raza y calidad de 
ganado son buenas, deberla procederse a una selecciôn de 
las especies mâs rentables y una homogeneizaciôn de 
los rebahos.
Las dos posibilidades mâs claras de expansiôn 
de esta ganaderîa parece ser que estân en la raza y 
en la reproducciôn.
En el primer punto se han hecho varios ensayos 
de cruce de macho Charmoise con hembra serrana (autôctona), 
dando unos hîbridos que, en rêgimen de estabulaciôn, pro^ 
porcionan un crecimiento mâs râpido (a los 70-75 dlas te- 
nîan 22,5 kg. contra 17,5 kg. los autôctonos sin estabular) 
y una mejor calidad de carne.
Sin embargo, se ha comprobado que estos hîbridos 
de cruce industrial no deben ser utilizados como reproduc- 
tores y tampoco es rentable el pastoreo en el campo sino 
la estabulaciôn continua.
En el ganado bovino debe procederse a elegir y 
aislar mediante cercas las âreas mâs propicias para este
tipo de ganado que requiers una mayor calidad de pastos.
También deben seleccionarse reproductores de ra­
za rarda-Alpina y otras especies con un destino priorita- 
rio a la producciôn de carne.
En general, tanto en los cruces industriales como 
en su estabulamiento, deben seguirse iguales criterios, 
que en el ganado ovino, y este esquema, con ligeras va­
riantes debe ser vâlido también para el porcino y caprino, 
aunque en este ûltimo debe incrementarse la producciôn y 
consumes de animales jôvenes, cabritos, ya que es el ûnico 
tipo de ganado, con grandes problemas, para el consumo de 
los animales adultes.
III.3.- LA EXPLOTACION FORESTAL
III.3.1.- CARACTERES GENERALES.
Uno de los elementos que puede tener mrr t.ir i'-ite - 
res desde el punto de vista economico, en funcioe de la 
gran extensiôn ocupada y sus grandes posibilidades, es 
el de la explotaciôn forestal.
Al estudiar el medio fîsico ya analizamos la ve- 
getaciôn comarcal, tanto las especies que aparecen como 
las formaciones vegetales que constituyen. Ahora nos inte- 
resarâ ver la actividad econômica que se desprende de 
su aprovechamiento (58).
Antes, sin embargo, es preciso hablar de los 
caractères de estas formaciones vegetales, de su exten­
siôn y de la localizaciôn de las masas forestales.
En general, cabe decir que los bosques se extien- 
den principeImente por la mitad sur y muy especialmente 
en las zonas agrestes y quebradas , donde este aspecto 
impide la roturaciôn con fines de aprovechar el espacio 
para los cultivos agricoles.
La superficie forestal apenas ha variado en los 
ûltimos afios, aunque a veces si su propiedad o aprovecha­
miento , de tal modo que las cifras de 1.970 son ahora per- 
fectamente vâlidas-.,
En este afio la superficie forestal comarcal era 
de 193.889 Has., es decir el 63 % del total de la comarca. 
Los Montes Pûblicos ocupaban 69.569 Has.(22% de la super­
ficie comarcal y 36 % de la forestal), en tanto que la 
superficie forestal privada era de 124.320 Has. (41 % de 
la superficie comarcal).
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Debido, precisamente, a esta divisiôn entre mon­
tes pûblicos y privados, raramente se consigne saber la 
extensiôn total por especies, de tal modo que, a manera 
de ejemplo, veamos la de algunos ahos:
CUADRO LXXXVI
Distribuciôn por especies de los montes particulares (1.953) 




























Fuente: Reseha Estadlsitca de la Provincia de Guadalaja­
ra. Elaboraciôn propia. (59).
Destaca , sin embargo, en cualquier informaciôn 
sobre la superficie la escasez o ausencia de datos co- 
rrespondientes a las formaciones no boscosas, siendo 
asi que en la comarca el matorral, el pastizal o simple- 
mente el erial es la formaciôn de mayor extensiôn y con 
una cierta importancia"ganadera, ya descrita en el capl- 
tulo anterior (60).
En cuanto al momento mâs cercano a nosotros, un 
ligero vistazo a la distribuciôn de la superficie comarcal 
por especies, en 1.970 y 1.975 nos permitirâ ver sus ca­
ractères y significado.
CUADRO LXXXVII 
La distr ibuciôn por especi es de la veqetaciôn comarcal
Monte Pûblico Total superficie forestal
1.970 1. 975 1.970 1.975
COLIFERAS: 43.464 Ha . 39.901 Has 74.007 Has. 68.383 Has
Pino silvestre 16.631 Has 15.451 Has. 29.895 Has. 26.600 Has
laricio 12.202 Has 10.333 Has. 18 .465 Has. 18.465 Has
pinaster 14.631 Has 14.117 Has. 25.647 Has. 23.318 Has
FRONDOSAS: 25.842 Has 10.864 Has. 49.343 Has. 51.102 Has
ERIAL: 263 Has 4.243 Has. 70.541 Has. 74.404 Has
Total.... 69.569 Has 54.828 Has.193.889 Has. 193.889 Has
Fuente: I.C.O.N.A. Elaboraciôn propia. (61) .
Ya heimos citado las zonas mâs importantes desde 
el punto de vista forestal, pero para una mejor loaaliza- 
ciôn podemos decir que, en la actualidad, los municipios 
con mayor superficie de bosques en cada una de las es­
pecies son:




Es por tanto, la zona sur la mâs eievada y hûmeda
la zona de ocupaciôn de este pino de gran interés madere- 
ro que (forma masas densas en la mayor parte de este ârea 
con ciertos claros y praderas de excelente aprovechamiento 
ganadero.
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Pino laricio, .Taravilla 3.857 Has,
Olmeda de Cobeta2.8 53 Has,
Lebrancôn 2.240 Has,
Poveda 1.798 Has
Si en el caso anterior el eje de la vegetaciôn 
era el Tajo, en este es el curso del Gallo y su enlace 
con el rio Tajo .
Pino pinaster. .Mazarete 2.678 Has.
Cobeta. • 2.509 Has.
Torremocha P.2.290 Has.
Torete 1.950 Has.
También se trata de una zona homogénea y conjun­
ta que va des de LuzÔn hasta Terzaga aproximadamente y 
con mayor densidad e importancia en el centre. Es el prin­
cipal tipo de pino con destino a la producciôn résinera.




Nuevamente hacer hincapie en que en algunos casos 
en estas cifras se incluyen los sabinares. Se asientan en 
las dos llneas de sierras del Aragoncillo y Caldererosf 
en el borde Noroccidental del Pâramo y en la sierra de 
los Neveros, al sur.
III.3.2.- LA ACTIVIDAD FORESTAL.
Analizaremos aqui dos aspectos; por un lado los 
diversos tipos de aprovechamientos y por otro las pers-
pectivas, mejoras y posibilidades del bosque.
III.3.2.1.- Los aprovechamientos■
Sonde varios iipos, destacando fundamentaImente 
très, a saber, el maderero, resinero y ganadero, amén de 
otros de menor importancia.
El mejor modo de analizar esta importancia es 




1.960 1.970 1.973 1.975
Maderas 36.203 m^ 45.978 m^ 37.641,6 m^ 33.356,6 m^
Lefias 42.000 " 15.942 " 1.940 esters 8.901 esteros
Resina 20.000.0m. 22.586 Qm. 17.802,7 Qip. 17.398 Qm.
Pastos 70-000 cab. 71.000 cab. 68.788 cab. 63.348 cab. 
Cultivos ? ? 2.151,2 Has. 2.001,4 Has.
totales^ 27.114.200pts.60.84-0.704pts.48.72168 7pts.76.986.3 7 5pts.
Fuente: I.C.O.N.A. Elaboraciôn propia. (62).
La madera, la principal, mâs rentable y segura pro­
ducciôn del pinar proviens principalmente de las cortas de 
pino silvestre, y en menor proporciôn laricio. El pino 
pinaster, sangrado para résina apenas tiene interés made­
rero y se destinan, en muchos casos, los ârboles cortados 
(cahas) a la producciôn de lehas o serrîn.




dustrias comaraales de transforamc16n que elaboraban en 
1.970 unos 44.500 , es decir, casi la totalidad de la
comarca y en la actualidad mâs de 60.000 , aunque la
capacidad de estos 16 aserraderos y fâbricas de maderas 
auperaba los 90.000 m^.
Estas industrias se localizan principalmente 
en Molina de Aragôn, donde ademâs han surgido otras 
industrias de transformaciôn y fabricaciôn de productos 
de la madera. Se han creado asi fâbricas de muebles, de 
persianas, puertas, etc, planta astilladora de madera 
y una gran fâbrica de aglomerados, "Promagsa", la indus­
trie mâs importante de la comarca.
Otras industrias de transformaciôn se localizan 
en Checa, Orea, Alcoroches, Alustante, Corduente y Maza­
rete.
El consumo sin embargo no es comarcal, teriiendo 
como destino Madrid, Valencia o Barcelona, principalmente 
donde sufrirân la reconversion definitive.
En tanto que las lefias tienen cada vez menos 
importancia, por la expansiôn de otros combustibles, como 
el gastbutano o la utilizaciôn de la energla elêctricà, 
el aprovechamiento resinero sufre continues vaivenes.
En efecto, esta actividad que ocupaba buena 
parte de la poblaciôn en los lugares con bosques de pino 
pinaster ha llegado a casi desaparecer en los ûltimos 
aflos, al hundirse el precio de la résina que siempre 
ha experimentado grandes alternancias (63).
La producciôn Se ha reducido mucho, convietiên-
dose a veces los propios resineros en empresarios y vervier 
directaraente la producciôn. (64).
Asî, localidades de gran importancia, en tal son- 
tido, como Czrduente, Torremocha del Pinar o Mazarete, gue 
superaban les 100.000 pinos resinados, han visto reduclrse 
drâsticamente su producciôn (65).
Del mismo modo, las industrias de destilaciôn de 
la résina surgidas a su amparo en Rillo de Gallo y Mazare­
te han tenido que cerrar o procéder a su reconversiôn.
También' se han experimentado ciertas variaciones 
en la forma de explotaciôn y junto al tradicional método 
de Hugghes (por hacha), se ha introducido el método a 
base de utilizaciôn de âcidos que résulta mâs râpido.
Un tercer tipo de aprovechamiento es el ganadero, 
el pastoreo de estos bosques y praderas, donde pastan un 
minimo de 60.000 cabezas, preferentemente lanares, mâs el 
nûmero ya citado de 15.000-20.000 cabezas de ganado ovino 
trashumante y las reses bravas. (66).
Como este aspecto ya se ha estudiado en el apartado 
anterior, lo damos por visto .
©uedan asimismo pequefios aprovechamientos, de 
una gran variedad, como la caza, la pesca, la recolecciôn 
de frutos silvestres (hongos, trufas, hierbas médicinales, 
etc.) la saca de piedra, arena, etc, pero de muy -poco in­
terés econômico.
III.3.2.2.- Perspectives y posibilidades.
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Las posibilidades que tenemos en una zona con tan 
grandes e importantes masas forestales son muy grandes y a 
este criterio responden las, todavla escasas, repoblaciones 
forestales de la comarca, que en 1.970 hablan abierto 
4.200 Has. especialmente con pino oinaster v la provectàda 
y  en parte conclulda repoblaciôn de 18.850 Has. mâs.
El futuro, sin embargo, no parece homogéneo para 
todos los bosques comarcales, pues sin duda, la primacla 
pertenece al pino silvestre, constituido por grandes âr­
boles, de madera de excelente calidad.
Por el contrario, el pino resinero cada vez en 
peor situaciôn, no parece que pueda salir de su marasmo, 
aunque su producciôn siempre estâ“suieta a una muy varia- 
da y zigzageante ley de oferta y demanda.
Aunque la situaciôn actual es de hundiraiento ca^ 
si total, diversos experimentos realizados teniendo çomo 
base la utilizaciôn de la résina, permiten al menos obserbar 
una posibilidad de recuperaciôn de un sector que fué im­
portante y boyante hace muy pocos afios.
Los problemas, sin embargo, son parecidos a los 
del resto de las actividades comarcales: falta de comuni­
caciones, falta de inversiones, falta de plantas de apro­
vechamiento y tranformaciôn de estos recursos e -incluso 
falta de poblaciôn ^ara la realizaciôn de algunas activi­
dades .
Si mejoran algunos de estos problemas, esta co­
marca que deberla tener una preferente ocupaciôn ganadera 
y forestal podria potenciarse enormemente a la vez que 





La comarca de Molina, como en general toda la 
provincia, es una zona no demasiado bien dotada para el 
desarrollo de esta actividad, y asi podemos ver c6mo 
en un raapa de explotaciones mineras de Espana, la pro­
vincia présenta un vaclo casi total, a pesar de algunos 
importantes yacimientos existentes y que posteriormente 
estudiaremos. (67).
Destacan entre sus caractères dos rasgos esen- 
ciales; por un lado el hecho ÿa expuesto de ser una ac­
tividad poco importante en la comarca, y por otro lado, 
que es una actividad de escasa o casi nula repercusiôn 
comarcal.
Por lo que respecta al primer aspecto, esta 
escasa importancia viene determinada por el tipo de 
yacimientos existentes, generalmente muy poco importan­
tes V con una disnersiôn y unas leyes de contenido en 
minerai que rara vez los hacen rentables, salvo en el 
caso de la minerla del hierro.
Tambiên incide en êsto la ausencia o mala cali­
dad de las comunicaciones, que son necesarias para la 
salida del mineral, ante la imposibilidad de tratarlo 
y aprovecharlo en la comarca, ya que carece de la infraes- 
tructura industrial necesaria para ello, para la llegada 
de maquinaria y todo tipo de mejoras necesarias para 
una explotaciôn rentable y raoderna y para el abarataraien- 
to de los costes de producciôn que en la actualidad se 
muestran casi siempre imposibles de sufragar. ,
Por Ûltimo, y êsto ha sido decisivo en muchos
se ciesnaca la ausencia de capitales inqortc'!rites 
-n .1 cv'inarca, j- los escasos recursos existentes no 
■e an invertidc en esta actividad, de escaso arraigo 
en ■■1 territorio, jue requière fuertes inversiones y 
la creaciôn de aaa Infraestructura difîcil y ccstosa 
_ie rncntar.
El otro rasgo citado es el de la escasa reper­
cusiôn comarcal de esta actividad, lo que viene demos- 
trado por la poca poblaciôn ocupada en la minerla.
Un aspecto a destacar, en relaciôn con la mi­
nerla comarcal, es que aquî hay un predominio o casi 
exclusividad de las actividades primaries, es decir, 
extractives, de tal modo que no surgen industrias en 
relaciôn con el minerai extraido, para su tratado, re- 
fino o utilizaciôn industrial, y êsto convierte a la 
minerla en una actividad, en gran parte, ajena a la co­
marca .
El hecho de estar en manos extracomarcales 
o incluso extraprovinciales, hace que el territorio 
sea un simple punto de explotaciôn, sin importer su 
desarrollo o la explotaciôn racional de los yacimien­
tos existentes, sino ûnicamente su rentabilidad econô­
mica, no su rentabilidad social.
III.4.2.- LOS RECURSOS MINEROS.
Son, como se ha dicho, escasos y de muy desigual 
distribuciôn en el territorio, con una presencia mayor 
en el limite oriental de la provincia.
La presencia de minas va asociada casi siempre
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a las zonas montanosas, de Edad Priniaria, como es el 
caso de Sierra Menera, Sierra del Aragoncillo y altos 
de Zaorejas y Penaién. (68).
El mineral bâsico de explotaciôn es el hierro, 
ocupando la segunda posiciôn el caolln y la barita, y 
siendo anecdôtica la explotaciôn d e  plata y cobre, ya 
inexistentes, o de espato de Islandia y sal.
III.4.2.1.- La minerla tradicional.
Podemos considerar como tal la existente hasta 
1.900 , a veces con ràlces muy antiguàs.
Se puede decir que no existe realraente una 
minerla autêntica, por la falta de continuidad en la 
explotaciôn, a lo que se une lo precario de tal activi­
dad, tanto por el nûmero de personas a ella dedicadas, 
como por los resultados obtenidos. (69).
La principal y casi ûnica zona de minerla tra­
dicional es Sierra Menera, con centro en Setiles.
Existen una serie de indicios y restos que nos 
muestran que ya iberos y romanos tuvieron pequeftas explo­
taciones mineras, de escasa entidad, por los pocos res­
tos existentes, ya basada en una explotaciôn superficial 
o de poca profundizàciÔn, recogiendo los nôdulos de 
minerai de hierro, que era fundido posteriormente en 
otros puntos, por lo que no quedan restos de construc- 
ciones relacionadas con esta minerla. El mismo sistema 
de fraguas persistiô durante las Edades Media, Moderna 
y Contemporânea.
A partir del siglo XVII se organizô la expie-
taciôn y el aprovechamiento de este minerai, transportândo- 
se, ya desescombrado, es decir, la mena, en reatas de inu- 
los, burros, o bien en carreta^s, hasta una serie de lo­
calidades cercanas a Molina o incluso a la misma capital 
comarcal. La fundiciôn se realizaba en fraguas y primi­
tives hornos de fundiciôn, quedando algunos restos de 
esta êpoca y una tradiciôn de fraguas y ferrerîas.
El punto mâs importante de la fundiciôn era 
Corduente, donde todavla quedan dos fraguas, pero sobre 
todo, quedan restos del mâs importante horno de fundiciôn 
conocido como "La Herrerîa", situado a 1,5 Kms. de Cor­
duente, y cerca del rio Gallo. (70).
Contaba con una balsa para utilizar el agua 
como energla motriz y para el laboreo del mineral. Se 
talaron, asimismo, masas de pinos adyacentes, a fin de 
producir carbôn de lena para la fundiciôn del mineral.
Asi quedô constituido este horno de fundiciôn 
en 1.640, inaugurado por Felipe IV en su visita a la 
comarca, y destinado, al menos en ciertos momentos, a 
fâbrica de cafiones.
Durante el siglo XIX producla lingotes de hie­
rro y algunas herramientas muy simples.
De tal fragua y horno de fundiciôn han quedado, 
aparté de restos del edificio y obra adyacente, en mal 
estado, grandes raontones de escoria de hierro, moldes 
y herramientas y la desapariciôn de parte del pinar y 
catas en busca de minerai de hierro en la misma zona.
Otros puntos con fraguas,aparté de Molina, eran
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Zaorejas y Herrerîa, nombre este ultime que dénota su 
destine, y donde hasta hace muy poco tiempo ha existi- 
do una importante tradiciôn de herreros.
En resumen, les dos puntos mâs importantes, 
Corduente y Zaorejas, se hallan a unos 50 y 75 Kms. , 
respectivamente, de la zona del mineral en Setiles, lo 
que, aparté otras consideraciones, es una explicaciôn 
de su escaso desarrollo.
III.4.2.2.- La minerîa en la actualidad.
Cabrla hablar tante de realidades como de po- 
sibilidades. En este ûltimo punto es de destacar que 
en 1,970 habîa un total de 93.039 Has., bien en rëgi- 
men de concesiôn para la explotaciôn minera, bien en 
perlodo de prospecciôn e investigaciôn, es decir, habîa, 
en tal fecha una serle de realidades o posibilidades 
mineras en casi un tercio de su territorio, a lo que 
se ha unido los estudios sobre la presencia de minérales 
radioactivos, realizados en los ûltlmos afios.
Si nos centramos en la realidad de la minerîa . 
comarcal, lo primero a destacar es que la Onica explota­
ciôn importante es la del hierro, aprovechando los yaci- 
mientos de Sierra Mènera y teniendo su centro actual 
de explotaciôn en Setiles (71). i
En toda esta Srea de Sierra Mènera actûan dos 
compahlas: la Corapaftîa Minera de Sierra Mènera, que 
tradicionalmente ha explotado las rainas de toda esta 
Sierra, desde su fundaciôn en 1.903, y la Corapaftîa Es- 
paftola de Soraorrostro, que no ha pasado de la fase de 
prospecciôn y evaluaciôn de yaciraientos.
A€i-
La Coiapania Minera de Sierra Menera, que actüa 
a ambos lados de la Sierra, tanto en la provincia de 
Teruel, Ojos Negros, donde se localize el centro de 
producciôn y embarque del mineral, como en la de Gua­
dalajara, Setiles, tiene actualmente en la ccmarca 19 
concesiones en propiedad, con un total de 1.121,40 Has. 
y 7 concesiones en arriendo, con 43,51 Has.
Ademâs de ello, cuenta con otras 7 concesio­
nes en réserva e Investigaciôn, con otras 27.497 Has., 
lo que hace un total de 29.111,91 Has. de posible explo­
taciôn en la comarca por dicha Compaftia. (72).
La principal zona minera se encuentra en la 
provincia de Guadalajara, a pesar de que, por su situa- 
ciôn, sea la vertiente turolense la de mayor explotaciôn 
y mejores condiciones gara ello, por la presencia del 
ferrocarril.
En la actualidad la producciôn de la zona caste- 
llana es superior a 1 millôn de Tm. de minerai al aho 
y en tanto que en 1.966, con los primeros estudios geo- 
lôgicos y de las posibilidades mineras daban unas réservas 
seguras de 18 millones de Tm. y unas posibilidades en 
el sector investigado de unos 40 millones de Tm.. En 1.971 
nuevos estudios calcularon las réservas en mâs de 110 
millones de Tm. de minerai de hierro, especialmente ra- 
dicado en la zona castellana.
Por otra parte, es un minerai de buena calidad, 
con una ley media de contenido en hierro del 51,56 % 
y sin apenas presencia de azufre, fôsforo y otras impu- 
rezas. Todo ello hace que esta ârea sea el principal 
yacimiento actual de hierro de Espafla.
En cuanto a la Companla Espanola de Somorrostro, 
tiene Los derechcs para la explotaciôn de 7 concesiones 
:on un total de 9.935 Has., y 4 permises de prospecciôn 
e investigaciôn con otras 3.798 Has. mâs.
Se sitûan estas concesiones en el extremo Norte 
;a Sierra Menera, con centres en las localidades de El 
Pobo de Duenas y El Pedregal. En la primera de las loca­
lidades, los estudios de cubicaciôn dieron un resultado 
de mâs de 5,5 millones de Tm. de minerai y desconocemos 
la evaluaciôn de los yacimientos de El Pedregal. En la 
actualidad se estâ procediendo a la preparaciôn y deses- 
combro de algunos de estos yacimientos, que en este caso 
no se encuentran en su totalidad en la Sierra, sino al 
pie de ella.
Ademâs de las concesiones de explotaciôn y ex- 
ploraciôn de estos yacimientos de Sierra Menera, en su 
prolongaciôn hacia el Sur y en la llnea de Sierras del 
Aragoncillo y Sierra de Caldereros, también aparecen 
varias concesiones, fundamentalraente de exploraciôn, 
pues las explotaclones existantes han sido abandonadas 
hace mucho tiempo y corresponden mâs bien a la minerîa 
tradicional de ferrerlas y fraguas. (73).
Las citadas concesiones, todas ellas de minerai 
de hierro, son las de Rueda de la Sierra (2), Rillo de 
Gallo (1), Torrubia (1), Tordesilos (1), Checa (2), 
Pardos (1) y Hombrados (1). Ademâs de las existantes, 
también aparece una zona muy prometedora en Peftalén, 
al otro lado del Tajo. Todo ésto supone un total de 12 
concesiones de explotaciôn, en zonas a.jenas a la ante­
rior y principal, con un total de 3.817 Has.
En- cuanr.o a las concesiones de exploraciôn para 
dicho rainerai, i ay un total de 9, de las que 6 correspon­
den a Peftalén, una a Rueda le la Sierra, Rillo de Gallo 
y Molina, y la otra a Checa, Alustante y Orea. En conjun- 
to suman 68.235 Mas., con posibilidades raineras.
Aparté del hierro, el resto de la minerîa tiene 
un interés relative o incluso anecdôtico.
Asî, por ejemplo, hasta 1.944 se explotô una" 
mina de plata y cobre, pero su baja ley, malas condiciones 
de explotaciôn, ausencia de capitales y falta de comuni- 
caciones no la haclan rentable y se abandonô. Constituîa 
sin embargo, la concesiôn mâs antigua de la comarca, 
lo que nos habla de su tipo de minerîa. (74).
Los dos tipos de minerîa mâs importantes exis­
tantes actualmente en la comarca, aparté de la del hie­
rro, son la del caolîn y la barita.
El caolîn se encuentra en las localidades de 
Poveda de la Sierra y Peftalén, y su iraportancia ha ido 
aumentando hasta el momento actual. En 1.970 habîa 2 
concesiones de explotaciôn, con 1.952 Has. y 9 permises 
de investigaciôn, con 8.467 Has., aunque algunos de ês- 
tos han pasado a la fase de producciôn.
El minerai se comercializa por dos compaftîas: 
la Compaftîa CAOBAR S.L., que en 1.970 tenîa una producciôn 
de 60.000 Tm. anuales de minerai bruto, con un contenido 
aproximado del 20% de minerai puro y que es llevado para 
su lavado y tratamiento a Taracena, a 3 Km. de Guadala­
jara capital, existiendo en relaciôn con êl una fâbrica 
de loza.
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La otra empresa xnteresacla en esta minerîa es 
CAOSIL SERSO S.A., con una produce ion en el referido 
afio de unas 40.000 Tm. de minerai bruto y similar con­
tenido en minerai puro .
Esta empresa, sin embargo, constituye una ex- 
cepciôn en la comarca, puesto que el lavado del mineral 
se realiza en Villanueva de Alcorôn, que si no es una 
localidad comarcal, si es aledana a la zona de producciôn, 
lo que proporciona, aunque sea miniraamente, una fase de 
trasformaciôn o elaboraciôn de los recursos mineros ex- 
traldos.
Como subproducto importante de la explotaciôn 
de caolîn figuran las arenas siliceas, de ampliaciôn 
industrial, y de notable importancia por su pureza.
La otra minerîa de una relative, aunque menos, 
entidad es la de la barita.
Existen dos concesiones de explotaciôn en To­
rrubia y 4 én Fardos, con un total de 296 Has.. Hasta 
hace poco su explotaciôn corrîa .a cargo de la Sociedad 
Anônima de Baritas y Pigmentes, con una producciôn anual 
de unas 6.500 Tm. pero con yacimientos prôximos a su 
extinciôn. En la actualidad también participa la Socie­
dad Dressen y se han otorgado 2 nuevas concesiones de 
explotaciôn en Anchuela del Pedregal y Hombrados, con 
un total de 318 Has.
En esta misma zona de Pardos y Torrubia ya hemos 
citado la presencia de minas de plata, cobre (muy activas 
en el siglo pasado), y hierro, lo que nos muestra abundan- 
tes mineralizaciones.
El ûltimo tipo de 'lim’rla existente en la comar­
ca es la explotaciôn de la sal gema (75).
El afloramiento de materiales salinos oligocéni- 
cos y el paso del agua a través de ellos ha determinado 
la apariciôn de manantiales salinos, cuya precipitaciôn 
détermina la explotaciôn en salinas, donde, por evapo- 
raciôn del agua, se deposits la sal.
La abundancia de taies manantiales nos la mues­
tra la toponimia con abundantes nombres en los que apa­
rece tal término, como Valsalobre, Fuensalobre, etc.
La mayorla de taies manantiales no han sido 
explotados, pero existîan salinas en Anquela del Ducado, 
en la cabecera del rîo Mesa, ya abandonadas, y en Terza- 
ga y Salinas de Armailâ, ambas sobre el rîo Bullones 
y en las que ûnicamente tienen importancia estas ultimas, 
situadas en el término municipal de Tierzo y que han 
creado un nûcleo poblacional.
Cabe decir, para determinar esta visiôn de la 
minerîa actual, que, en los ûltimos aftos, se han hecho 
una serie de prospecciones en busca de minérales racioac- 
tivos, concretamente uranio, y aunque las perspectivas 
y resultados parecen satifactorios, es preciso saber si 
son rentables en su explotaciôn y si existen los medios 
materiales y técnicos, donde ârece radicar el mayor 
problema, para llevarla a cabo. Los puntos mâs impor­
tantes de tal exploraciôn han sido: Mazarete, Corduen­
te, Aragoncillo y Villanueva de Alcorôn.
En el momento actual estas exploraciones han 
dejado paso a la explotaciôn, que acaba de iniciarse 
en este afio 1.980, en el municiplo de Mazarete.
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El yacimiento, segün los calcules estiinados 
iispone de al menos 1.000 Tro. de uranio, cifra nue pô- 
irîa llegar a las 2.000 6 3.000 Tm., existiendo buenas 
perspectivas en zonas limîtrofes, como la ya citada de 
Aragoncillo, asi como puntos cercanos en la provincia 
Je Soria. ^
Es, por tanto, poco mâs que una perspective, 
pero la importancia del mineral magnifies su posible 
importancia y la repercusiôn en una zona abandonada 
y de masica emigraciôn como la que estudiamos.
II1.4.3.- LA MINERIA DE SIERRA MENERA.
Es la mâs importante, como ya se ha dicho, 
razôn por la cual vamos a analizarla en profundidad, 
aunque es preciso hacer constar que su estudio es el 
de la Compaftîa Minera de Sierra Menera, la ûnica que 
ha actuado, hasta ahora, en la explotaciôn de estas 
minas. (76).
Un aspecto muy importante a destacar es que 
el estudio se refiere a la totalldad de la Sierra y 
no sôlo a la parte castellana que pertenece a la co­
marca, y mâs concretamente a la localidad de Setiles, 
en razôn de que todos los datos existantes y anâlisis 
sobre la explotaciôn hablan de la Compaftîa o de Sierra 
Menera en términos générales, sin hacer separaciones en 
razôn de la provincia, vertiente o municipio en que 
se hallen las minas. Por tal razôn, nuestro estudio 
ha recibido este tîtulo en el encabezamiento del capi­
tule y es preciso tener en cuenta siempre que nos refe- 
rimos a las miqas de Ojos Negros-Setiles y no ûnicamen­
te a las de este ûltimo punto.
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III.4.3.1.- Historia y caracbores de la explotaciôn .
Antes i e  entrar en el anâlisis de la evoluciôn 
-'.is tor ica de la explotaciôn minera es rjreciso ver los 
.'iracteres del acimiento y el lurjar en el que se loca­
lisa. Lo primero a ver es, pues, la localizaciôn y la 
formaciôn geolôqica del yacimiento.
Sierra Menera, zona general del yacimiento, for­
ma parte del Sistema Ibérico, constituyendo la rama cas­
tellana, junto con la Serranîa de Cuenca, de la segunda 
unidad de ese Sistema montanoso, unidad que comienza 
con la llnea del Jalôn y estando separada de la rama 
aragonesa por la fosa del rlo Jiloca. (77).
Sierra Menera se continûa hacia el Norte por 
la Sierra de Santa Cruz y al Sur con las estribaciones 
de Albarracîn. Présenta una estructura articlinal de 
materiales paleozoicos, fundamentalmente silûricos y 
ordovicicos, con predominio de cuarcitas, rodeadas de 
aureolas secundarias, fundamentalmente triâsicas.
Esta Sierra , divisoria de aguas entre el 
Tajo y Ebro, Atlântico y Mediterrâneo, tiene una alti- 
tud escasa, culminando a 1.584 m., lo que supone una 
elevaciôn de 300 a 400 m. por encima de los altos pâ- 
ramos circundantes.
En cuanto a los caractères geolôgicos del ya­
cimiento ya hemos dicho que son materiales paleozoicos 
y que las principales menas existantes son de siderita 
y pirolusita, formando una serle de masas de ôxldos y 
carbonates de hierro que aparecen entre las cuarcitas 
y pizarras que son las rocas prédominantes. (78).
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Los principales périodes que encontramos en 
el yacimiento, de menor a mayor antiguedad, y formando 
estratos casi verticales, por lo que no se superponen, 
sino que estSn adyacentes, son los siguientes; (79).
Valent, con un espesor medio de 9 1 m. Estâ constitûido 
por cuarcita y arenisca, de color bianco o gris 
perla, con intercalaciones de arenisca pizarrosa 
y pizarra gris oscura o negra con fôsiles (grapto- 
lites). Estâ bien estratificada.
Asqhill-1, estrato con un espesor entre 25 y lOO m. cons- 
tituldo por caliza dolomîtica, anguerita, sideri­
ta y arcilla sin estratificaciôn aparente. 
Asqhill-2, entre 10 y 40 m. de espesor y formado por car­
bonates, margas y arcillas con abundantes fôsiles. 
Aparecen también dendritas de pirolusita y rellenos 
margosos verdes, estando este piso bien estrati- 
ficado.
Estos dos pisos del perlodo asghilliense cons- 
tituyen la base del yacimiento minero.
Caradoc, con 40 m. de espesor medio, formado por areniscas, 
cuarcitas, arcillas y pizarras de todo tipo y co­
lor. Tiene una buena estratificaciôn.
Uno de los caractères bâsicos, en este caso ne- 
gativo del yacimiento, es el que se desprende de la hi- 
drogeologîa de la zona.
En efecto, existe un alto grado de humedad, espe­
cialmente a partir de los 40 ô 50 m. de profundidad, lo 
que quiere decir que se sitûa justamente encima de la masa 
mâs importante del mineral.
La humedad existente se produce por filtraciôn
del agua de lluvia, de la nieve, etc, y no se recoge en 
boisas o en rîos subterrâneos, sino que se constituye 
una red finîsima de vases linfâticos cjue formando una 
red dendrîtica impregnan el minerai.
Esto es muy importante, porque no se acepta un 
minerai de una elevada humedad, no pudiendo sobrepasar 
para su explotaciôn o venta de los 18 6 20 grades de 
humedad.
Para extraer ese agua se emplean bombas, pero 
la no concentraciôn del agua dificulta el secado. Es un 
elemento a destacar, pues es el principal inconveniente 
de un minerai que, como ya se ha dicho, no présenta impu- 
rezas y contiene una elevada ley.
En cuanto a la extensiôn del yacimiento, cabe 
decir que casi toda la Sierra Menera, en ambas vertientes 
y en los entornos de ella tiene, en mayor o menor propor- 
ciôn, la presencia de ôxidos y carbonates de hierro, 
aunque es ya mâs dificil de saber si toda la zona es 
explotable têcnica o econômicamente, pues en gran medida 
depende de la situaciôn del mercado internacional y las 
necesidades propias espafiolas. (80, 81, 82 y 83).
En la actualidad, la Companla Minera de Sierra 
Menera dispone del siguiente cuadro de' concesiones en 
explotaciôn o en réserva e investigaciôn, cuadro que 
veremos en la pâgina siguiente, y en el que se puede 
apreciar existen fuertes contrastes entre las concey 
siones de explotaciôn y las de investigaciôn, como 
es lôgico, pero también se aprecian notables diferencias 
de tamafio entre las concesiones en Castilla, en Guadala­
jara, y en Aragôn, Teruel.
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CUADRO LXXXIX
Concesiones mineras de Sierra Menera 
Concesiones en explotaciôn
Propiedad Arriendo
NQ____ Super f icie NQ_____ Superficie
Teruel (Agru- 
paciôn Teresa
y Pilarica) 10 983 Has. 7 50,999 Has.
Castilla (Agru- 
paciôn Casti­
lla) 19 1.121,40Has. 7 43,51 Has.
Concesiones en réserva e investigaciôn
Castilla N Q  Concesiones 7 Sup. total 27.'947 Has.
Teruel...... " 20 " " 10.376 Has.
Total de concesiones . ambas zonas 56
Total de superficies ambas zonas 40.522 Has.
Fuente: Companla Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia.
Como se ha podido apreciar a la vista del cuadro, 
existen fuertes contrastes entre las concesiones de explo­
taciôn y las de investigaciôn, como es lôgico, pero tam- 
biên se aprecian notables diferencias de tamafio entre 
las concesiones en Castilla, en Guadalajara, y en ArWgôn, 
Teruel.
Indudablemente, tiene mucho que ver este hecho 
con la distribuciôn de la tierra y los comienzos de la 
explotaciôn, pero en cualquier caso, en la zona turolen­
se no se dan los fuertes contrastes que en la castellana.
Asî, en las concesiones en explotaciôn dan una 
raedia Je 98,3 Has. en propiedad y 7,3 Has, en arriendo 
en Teruel y 59 lias, y 6,2 Mas, respect ivamente, en Gua­
dalajara.
Las concesiones en arriendo, en ambas zonas 
son escasas y muy pequenas, ya que la mayor sôlo llega 
a 23 Has. Por el contrario, en las concesiones en pro­
piedad la variaciÔn es grande, pues en Teruel estâ en­
tre 264 Has. la mayor y 28 Has. la mâs pequefla, en tanto 
que en Guadalajara, con caractères mâs extremados, va de 
380 Has, a 0,33 Has.
Las concesiones en réserva e investigaciôn son 
mayores, perç también hay fuertes contrastes como de- 
muestra el hecho de la existencia de una en Teruel de 
5.410 Has., que supone mâs de la mitad de la superficie 
a investigar en esta provincia y otra de 24.093 Has., 
en Guadalajara, lo que significa mâs del 85 % de ta 1 
superficie.
Finalmente, vamos a pasar al estudio del desen- 
volvimiento histôrico de esta Compaftîa, de cômo naciô, 
se desarrollô y en quê situaciôn se encuentra ahora.
(84) .
El origen hay que buscarlo en la "Compaftîa So- 
ta y Aznar" germen de la Compaftîa. Esta Compaftîa consi- 
guiô, a finales del siglo pasado, abundantes concesio­
nes én toda esta Sierra, al demostrar las prospecciones 
y sondeos ("catas") la presencia de importantes filones 
de minerai de hierro. El destino previsto para este 
minerai era y ha sido doble: Una parte séria embarcago en 
Sagunto, bien destinado a la exportaciôn, bien a otras 
zonas del pals, fundamentalmente Vizcaya. La otra parte 
irla destinado al co’nsumo de la "Compaftîa Siderûrgica 
del Mediterrâneo", sita en Sagunto. (85).
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La primera fase consistiô en crear la infraes- 
tructura necesaria para el aprovechamiento ciel minerai 
-îxtraîdo, para lo cual se montô un ferrocarril minero, 
yropieciad de la Companla, desde el punto de producciôn, 
Jjos Negros, hasta el de embarque o elaboraciôn, Sagunto, 
con un total de 210 Kms.
Una vez construldas viviendas para obreros y 
empleados, las oficinas y un pequeno hospital, estaban 
creadas las bases para la producciôn,
El 3 septiembre de 1.900, cambia de nombre la 
Compaftîa, pasando a denominarse por su nombre actual: 
"Companla Minera de Sierra Menera" con sede central en 
Bilbao. Es el momento de la constituciôn de la Compaftîa 
y comienzo de la explotaciôn teôrica.
Entre 1.900 y 1.906 se realizan ûnicamente tareas 
de desescombro y prospecciones en busca de las mejores 
vetas, de tal modo que en 1.907 comienza la explotaciôn 
real.
Esta explotaciôn supuso la admisiôn de abundan- 
te personal, por la casi total carencia de maquinaria 
constituyêndose una serie de brigades de 50 obreros al 
mande de un capataz. •
Esto permitiô la mejora econômica de la zona, 
pues los jornales eran, relativamente. altos para la co­
marca: 3 pts. diarias para el peôn y 4 pts. para el ca­
pataz, posibilitando a la vez la presencia de dinero, 
generalmente escaso, por lo que era normal el sistema 
de trueque en el escasîsimo y déficiente entramado comer- 
cial del territorio.
El arrastre se hacia por tracciôn animal, siendo 
vital para el trabajo estos animales, aeneralmente mules, 
crue ioual consideraciôn en cuanto a atenciones v trato 
tenlan , figurando incluso en nômina.
El minerai se trasladaba a volquete;; que tenla 
que llenar y transportât cada obrero, con un total de 4 
por jornada. La jornada era de sol a sol y ûnicamente 
pasados algunos aftos se establecen trincheras y tramos 
de vlas que haclan mâs fâcil el arrastre de vagonetas 
tiradas por pequefla s mâqulnas de vapor.
En otro apartado veremos la evoluciôn de la 
producciôn, que en cierto modo es la evoluciôn de la 
Compaftîa, los avatares sufridos y los hechos que la ro- 
deaban, por lo que nos centraremos en su evoluciôn técni- 
ca e histôrica.
En 1.927 comienza una obra capital para la ex- 
g.otaciôn,el llamado tûnel de Montiel, construido entre 
Castilla y Aragôn, que asI se denomina comunmente las 
dos vertientes de la Sierra, y que atraviesa la Sierra 
Menera, poniendo en comunicaciôn las dos zonas de explo­
taciôn, Setiles y Ojos Negros y permitiéndo el transporte 
del mineral castellano hacia Ojos Negros, punto de arran- 
que del ferrocarril y centro fôcnico y administrative 
de la explotaciôn. Se terminÔ la construcciôn del tûnel 
en 1.930, tiene una longitud de mâs de 1 Km. y consta 
actualmente de una cinta transportadora del mineral.
En 1.932, dentro de los efectos de la crisis 
econômica mundial, que afecta especialmente a la in­
dustrie y a los abastecedores de ella, agudizado por 
el hecho de que parte de la producciôn minera de Sierra
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Menera se destina a la exportaciôn, se paraliza comple- 
tamente la explotaciôn, que no ;e reanudarâ hasta 1.941
En 1.941, fecha de la reanudaciôn en la explo­
taciôn, la situaciôn encontrada, como consecuencia de 
la Guerra Civil espanola de 1.9 36-39, era caôtica en 
cuanto al'material. Las vlas del F.C. a Sagunto hablan 
sido destruldas o tomadas para otros destines, desapa- 
reciéndo incluso las propias traviesas de madera sobre 
las que estaba tendido el ferrocarril, los viaductos 
hablan sido volados <3* afectados por la guerra, la ma- 
quinaria desaparecido o estropeada, el rouelle de carga 
y el puerto de Sagunto bastante deteriorado, etc.
En conjunto, un claro retroceso que se harâ 
notar en las produceiones de los aftos siguientes hasta 
la reconstrucciôn general de la explotaciôn, entonces 
necesaria por la situaciôn internacional con respecte 
a Espana.
Durante unos aftos se va reconstruyendo la ex­
plotaciôn pero apenas cambia el sistema, maquinaria y, 
sobre todo, las posibilidades de salida del mineral, 
en virtud de las escasas posibilidades del ferrocarril 
minero a Sagunto.
En 1.966 se inician estudios geolôgicos comple­
tes para determinar las posibilidades del yacimiento 
lo que supone el arranque de una nueva etapa, la explo­
taciôn moderna que comenzarâ aftos despuôs. La base de 
esta explotaciôn nueva es la mejora del ferrocarril.
En 1.970, por decreto de 24-VIII-l.970, se 
autoriza el levantamiento del ferrocarril minero Ojos
Negros-Sagunto, del que es propietaria y explotadora 
la Compaftîa Minera de Sierra Menera, y el trasvase loi 
trâfico de minérales a la llnea de RENFE.
Entre dicha fecha y octubre de 1.97 2 se reali­
zan las obras de enlace entre ambas llneas y el acondi- 
cionamiento de las estaciones de carga de Ojos Negros 
y de descarga de Sagunto. Con tal motivo hay una para- 
lizaciôn del transporte del mineral entre julio y octu­
bre de 1.972, fecha en que se inicia el transporte a 
cargo de RENFE.
Todo ësto va a suponer el triplicar o cuadru- 
plicar la producciôn de los ûltimos aftos, lo que demues- 
tra que no es la capacidad del yacimiento, ni la de la 
maquinaria, sino la del transporte la que ha frenado 
su expansiôn.
La ûltima gran obra realizada en relaciôn con 
la explotaciôn ha sido un pantalSn en el puerto de Sa­
gunto.
En enero de 1.974 se da autorizaciôn por el 
Ministerio de Obras Pûblicas para la construcciôn de 
dicho pantalân, con una inversiôn total superior a los 
1.000 millones de pts., y una capacidad de carga supe­
rior a la de producciôn y transporte actual.
Las obras se iniciaron en 1.975, terminândose 
en 1.977, comenzando su utilizaciôn en enero de 1.978.
Estâ construido en hormigôn armado sobre pilo­
tes, con una longitud total de 1.742 m. y la anchura 
es de 7,2 m. en la zona de transporte y 20,2 m. en los
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ûltimos 272 m. del pantalân, que constituye la zona de 
attaque de barcos, zona en la que el calado medio es de 
14 m., permitiendo atraque de barcos con un peso total 
de 80.000 Tm.
La capacidad horaria de carga se cifra en 2.000 
Tm., pudiendo llegarse a las 25.000 Tm. diarias, lo que 
constituye una notable capacidad, y como se ha dicho, ex- 
cede las actuales posibilidades de producciôn y transpor­
te de minerai hasta Sagunto, por lo que es empleado por 
otras empresas para carga de materiales de construcciôn 
como cemento , mediante el pago de un canon a la empresa, 
que consigue asi ingresos adicionales.
Otra gran obra actual, prevista pero no comen- 
zada, es la de la construcciôn de una Planta de Peletiza- 
clôn en Sagunto, con capacidad para producir 2,5 millones 
de Tm. de pelets anuales, que actualmente se importan de 
Brasil. El proyecto fué presentado en noviembre de 1.974, 
pero su coste es alto y la financiaciôn, en estos momen- 
tos, es dificil. '
Aparté de ésta, se han realizado otra serie de 
obras en la explotaciôn, como el cargadero de minerai, 
la planta de trataifviento y desescombro, cintas transpor- 
tadoras, planta de trituraciôn de la cuarcita, etc.
Por ûltimo, cabe decir que la compaftîa también 
se ha dirigido hacia otros palses para la explotaciôn 
en actividades similares a la que deserapefta en nuestro 
pals o bien ha creado otras empresas, como la de cons­
trucciôn, actualmente muy importante, en Sagunto.
En el primer capitule es preciso citar su parti-
cipaciôn como accionista en la Sociedad Internacional 
Miferqui-Nimba en Guinea (Conakry), para la explotaciôn 
de unos yacimientos de hierro, evaluados en 1.000 mi­
llones de Tm. de réservas y con una ley de contenido 
en hierro del 67 %, lo que abre magnificas perspecti­
vas para su explotaciôn.
La compaftîa se ha asegurado, en virtud de su 
participaciôn, la adquisiciôn de un minimo de 1,5 mi­
llones de Tm. anuales de minerai, lo que compléta y 
asegura su producciôn minera.
III.4.3.2.- La producciôn y su destino.
A lo largo del apartado anterior hemos analizado 
la historia de la Companla y de la explotaciôn de las 
minas de Sierra Menera. Este capitule, obviamente,guar­
ds una muy estrecha relaciôn con el anterior, pues las 
vicisitudes de la producciôn son las vicisitudes de la 
Compaftîa, ya que ambas se complementan y forman parte 
de un todo.
Çomo ya se ha dicho, el comienzo auténtico 
de la explotaciôn, o mejor dicho, de la producciôn, 
se sitûa en 1.907, tras los seis aftos anteriores de pre­
paraciôn del yacimiento, transportes, etc. Entre esta 
fecha y 1.978 se puede desglosar la producciôn y la 
historia de la Compaftîa en una serie de etapas, agru- 
padas fundamentsImente en dos tipos y momentos: la ex­
plotaciôn antigua que llegarla hasta 1.972, con unos 
medios y una producciôn limitados y desde 1.973 al 
momento actual, lo que podemos considerar explotaciôn 
moderna con un râpido y poderoso desarrollo que ha 
situado a la zona en él primer punto de producciôn de 
minerai de hierro de Espafta.
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En el primer apartado, en la explotaciôn anti­
gua, cabe distinguir una serie de etapas:
- Etapa antigua, que va de 1.907 a 1.932. Es una eta­
pa caracterizada por grandes oscilaciones en la producciôn, 
a tenor de la demanda, en gran parte internacional, por 
un empleo masivo de personas y animales, métodos anticua- 
dos de explotaciôn, con ausencia o escasez de maquinaria, 
etc.
En esta etapa tenemos una serie de momentos 
caracterîsticos que podemos agrupar en el siguiente 
cuadro;
CUADRO XC





Fuente: Compaftîa Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia. (86).
Como se puede apreciar, las variaciones son 
muy fuertes. En 1.912 se consigue una producciôn record 
en toda la historia de la explotaciôn antigua. Es un 
momento âlgido de la minerîa, antes de la Primera Guerra 
Mundial, durante la cual se reduce la producciôn a la 
mitad aproximadamente, en funciôn de la imposibilidad 









La etapa de recesiÔn econômica posterior al 
-’onfllcto, la reconstrucciôn de estos palses, apoyados 
en sus propias produce iones, hace que descienda la pro­
ducciôn hasta ser en 1.921 una décima parte de la de 
nueve aftos antes.
A partir de aqul se inicia la recuperaciôn que 
nos lleva a las excelentes produceiones de 1.927, afio 
del que poseemos datos del volumen de desescombro pro- 
ducido, y 1.928. Las fuerzas distraldas en la construc­
ciôn del tûnel de Montiel hace que no se alcance la co­
ta de 1.912, pero su producciôn es muy notable.
En los dos aftos siguientes hay un pequefio des- 
censo, pero la crisis econômica internacional produci- 
da por el hundimiento de la Boisa de Nueva York de oc­
tubre de 1.929, se hace notar, aunque con retraso, en 
nuestro pals, arruinando las posibilidades de expansiôn 
que posla producir el citado tûnel e incluso haciendo 
paralizar durante 10 aftos la explotaciôn, de tal modo 
que en 1.932 ya prâcticamente estuvo cerrada, y en el 
afto anterior a media producciôn.
Una segunda etapa de la explotaciôn antigua 
es la que va de 1.941 a 1.948, que podemos denominar 
etapa de reconstrucciôn, pues como ya se ha dicho, en 
el apartado anterior, las destrucciones de la Guerra 
haclan inservible el material e inviable la explotaciôn, 
por falta de salida del material hacia Sagunto, al haber 
grandes destrucciones en el ferrocarril a esta ciudad.
Esta etapa se caracteriza por las obras, la 
ausencia de instalaciones y maquinaria, mâquinas de va­
por, etc, que hacia que todo el desescombro se hiciese
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a brazo y con tracciôn animal, lo que repercutiô nota- 
blemente en la producciôn, como se puede apreciar:
CUADRO XCI




1.945 95.221 Tm. 115.323 m^
1.948 155.628 Tm. 73.750 m^
Fuente: Compaftîa Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia.
Como se ve, la producciôn es muy baja en compa- 
raciôn con la etapa anterior, con una cierta subida en 
1.942, en que todavla hay intercambios con Alemania.
Por el contrario, 1.94 5 marca un nuevo momen­
to de hundimiento, a partir del cual se inicia una len- 
ta recuperaciôn basada en el destino al consume interior 
de toda la producciôn, forzada por el aislamiento inter­
nacional y la etapa de la autarqula econômica.
La tercerm etapa, que podrlamos considerar 
de normalizaciôn de la producciôn y sus sistemas, va 
desde 1.949 a 1.966.
Es una larga etapa, de muy escasas variaciones 
como no sea el aumento paulatino de la producciôn, con 
vaivenes mâs o menos acusados, y cuyos principales mo­
mentos podemos ver en el siguiente cuadro:
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CUADRO XCI I
Producciôn minera etapa de hormalizaciôn de la producciôn
Aftos Minerai Desescombro
1.949 286.902 Tm. 111.460 m^
1.959 262.913 Tm. 1.374.194 Tm
1.963 610.140 Tm. 2.632.067 Tm
1.965 654.701 Tm. 2.281.444 Tm
1.966 424.390 Tm. 2.801.203 Tm
Fuente: Compaftîa Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia.
Se puede apreciar cômo en 1.959 la producciôn 
es casi la misma que 10 aftos atrSs, pero los aftos 60 
van a ver una fuerte recuperaciôn hasta alcanzar un 
notable desarrollo, pues todos los aftos se sitûan por 
encima o en torno a una producciôn de medio millÔn de 
Tm. de minerai. En 1.959 se comienza a citar la pro­
ducciôn de desescombro (aqul llamado esteril) en Tm. 
en vez de en m^, como se venla haciendo.
Vemos también cômo se superan las 650.000 Tm. 
de minerai en 1.965, lo que supone un record de toda 
esta etapa, aunque en el afto siguiente haya un acusado 
descenso, provocado, fundamentalmente, por el mercado 
y los excesos de producciôn del afto anterior, de tal 
modo que en este afto las ventas superan la producciôn, 
como también ocurriô en 1.961."
Por tanto, dentro de una etapa de cierta libéra- 
lizaciôn econômica y contactes con el exterior, la pro­
ducciôn aparece cada vez mâs ligada al mercado, tanto 
interior como exterior, y no a la tecnologla y mecani-
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zaciÔn de la explotaciôn. El yacimiento, por otra parte, 
jamâs ha supuesto probleraas por agotamiento o pobreza 
del mineral.
La cuarta y ûltima etapa de la que podemos con­
siderar explotaciôn antigua, va desde 1,967 a 1,972.
La denominaremos etapa de desarrollo, aunque tal vez 
séria mejor considerarla como el momento de sustituciôn 
y preparaciôn de las bases que posibilitan el rapidlsi- 
rao desarrollo posterior, durante lo que hemos llamado 
explotaciôn moderna.
Lo mâs caracter1stico de esta etapa es la mo- 
dernizaciôn de la maquinaria, racionalizaciôn de métodos 
y sistemas de producciôn, lo que hace que se alcancen 
en conjunto produceiones notables, siempre superiores 
a las 500.000 Tm. anuales de minerai.
Por otra parte, en esta fase se gesta el paso 
del ferrocarril a RENFE, lo que va a permitir el despegue 
posterior, se realizan obras como la planta de tritura­
ciôn, molienda y clasificaciôn, cargaderos de minerai, 
etc, es decir, se créa la infraestructura de esta ex­
plotaciôn moderna en cuya fase sôlo se recogren los 
resultados. ,
En la pâgina siguiente vamos a presentar las 
producciones conseguidas para esta etapa, donde puede 
verse cômo en 1.970 se alcanza un verdadero tope dentro 
de las posibilidades técnicas del yacimiento, por lo 
que respecta a su traslado a Sagunto, alcanzando una 
cifra similar a la de 1.929 y convirtiéndose en el se-^  
gundo afio por producciôn, después del de 1.912. También 
destaca la inmensa masa de material estéril movido.
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CUADRO XCIII
Producciôn minera etapa de desarrollo 
Afio Minerai Desescombro
1.967 545.540 Tm. 2.289.486 Tm.
1.970 731.000 Tm. 4.103.866 Tra.
1.972 572.474 Tm. 2.025.156 Tm.
Fuente: Compafila Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia.
En 1.972 se expérimenta un descenso, motivado 
por la Interrupciôn o descenso de la producciôn entre 
Julio y Octubre de dicho afio, al interrumpirse el trans­
porte del mineral hasta Sagunto, para la culminaciôn 
de las obras del ferrocarril y su paso a la RENFE. Es 
el ûltimo afio de la explotaciôn antigua, en cuanto al 
volumen de producciôn, que no por los métodos, renova- 
dos como ya se ha dicho, y el material.
La explotaciôn moderna comprende los aftos que 
van desde 1.973 hasta 1.978, ûltimo afto del que existen 
datos.
En realidad, la modernizaciôn ya comenzô en 
la etapa anterior, en métodos de trabajo, material, etc, 
pero la presencia de un ferrocarril capaz ha hecho que 
se produzca un espectacular salto en la producciôn, 
multiplicande ésta y convirtiéndose la zona en el pun­
to mâs importante de Espafta, en lo que a minerîa del 
hierro se refiere, tanto en réservas, evaluadas en mâs 
de 100 millones de Tra., como en producciôn, cercana a 
los 2.250.000 de Tra. anuales, pudiendo llegar facilmen- 
te a los 2.500.000 de Tm.
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Dentro de este corto oerlodo , que sôlo compren­
de sels aftos, résulta casi imposible hablar de etapas 
claramente defihidaa , pero sin embargo si que aparecen 
ciertas diferencias entre los très primeros aftos, 1.973, 
74 y 74 y los très ûltimos, 1.976, 77 y 78.
En efecto, en los très primeros la producciôn 
aumenta de manera ininterrumpida y continua aprovechando 
las posibilidades que en comunicaciones y maquinaria 
supone esta etapa, en tanto que el segundo perlodo 
ve frenada sus posibilidades por la presencia de huel- 
gas y conflictos laborales, que en 1.976 hicieron per- 
der una producciôn estimada entre 200.000 y 300.000 Tm.
Veamos, como mejor muestra del desenvolvimiento 
de la producciôn, la evoluciôn de êsta en los citados 
aftos :
CUADRO XCIV
' Producciôn minera etapa de explotaciôn moderna
Aftos Minerai Desescombro Cuarcita
1.973 1.420.311 Tm. 2.881.435 Tm.
1.974 1.808.781 Tm. 3.657.897 Tm.
1.975 2.008.640 Tm. 6.225.225 Tm. 145.667 Tm.
1.976 1.957.871 Tm. 6.434.275 Tm. 22.715 Tm.
1.977 2.102.083 Tm. 5.744.646 Tm. 25.385 Tm.
1.978 2.131.986 Tm. 5.852.980 Tm. 16.446 Tm.
Fuente: Compaftîa Minera de Sierra Menera, Elaboraciôn 
propia.
Crée que la simple lectura de estos datos, en 
comparaciôn con los anteriores, es lo suficientemente 
expresiva como para no necesitar explicaciôn.
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Cabe, no obstante destacar, c6mo en 1.973 se 
supera per primera vez el millôn de Tm. de mineral y 
cômo en 1.975, afto en que celebraba la Compaftîa Minera 
de Sierra Mènera el 75 aniversario de su fundaciôn, la 
producei6n superô los 2 millones de Tm., cifra minima 
actual para su rentabilidad, aparté otros factores.
También en- ese mlsmo ano 1.975 se iniciô la pro- 
ducciôn de balasto, conseguldo a partir de la trituraciôn 
de la cuarcita de desescombro. Su destino es, generalmen- 
te, el tendido de llneas férreas y carreteras, y su pro- 
ducciôn es secundaria y poco importante.
Otro hecho a destacar es el descenso de la rela- 
ci6n desescombro-mineral. Durante la explotaciôn antigua 
la relaclôn entre ambos materiales de la producciôn era 
de 3,5 a 6,5 Tm. de desescombro por cada Tm. de minerai, 
cifra que ha sido reducIda a 2-3 Tm. de desescombro por 
cada Tm. de minerai, a pesar de lo cual cada afto se mue- 
ven en ""a explotaciôn de las minas en torno a 8 millones 
de Tm. lo que requiere una buena y moderna maquinaria 
y una especializaciôn en las funciones por parte de los 
obreros.'
En cuanto al destino del mineral, como ya se 
ha dicho, ha sido doble: consumo interior y exportaciôn.
Los datos de que disponemos sobre las ventas 
del mineral comienzan en 1.959 y hasta 1.966 s61o dis­
ponemos de las cantidades totales de minerai vendido.
Las cifras de venta de dicha êpoca son:
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CUADRO XCV 










Fuente: Compaftia Minera de Sierra Menera.
Como es fâcil deducir, las cifras aparecen re- 
dondeadas, pero, en cualquier caso, resalta la alternan- 
cia de aftos buenos y malos, en cuanto al voluraen de ven­
tas con mâximos en 1.963 y 1.965, que son también los 
aftos de mSxima producciôn de este perlodo.
También conviens recorder que sôlo en 1.966 y 
1.961 el volumen de ventas superÔ al de producciôn.
En cuanto a la explotaciôn en si, cabe decir, 
que no se trata de vender lo que sea capaz de producir, 
sine todo lo contrario, la producciôn esté sujeta a la 
demanda y a la posibilid^d de transporte, ya que su ca- 
pacidad de producciôn es muy superior y se multiplicarâ 
aftos después.
A partir de 1.967 podemos saber el destino de 
la producciôn y el resumen de las ventas en estos 
aftos es el siguiente:
CUADRO XCV I 
Ventas de minerai (1.967-78)
Afto Mercado interior Exportée iôn Total
1.967 454.409 Tm. (78,7%) 122.542 Tm (21,3%) 576.951 Tm.
1.968 490.188 Tm. (89,1%) 59.949 Tm (10,9%) 550.137 Tm.
1.969 549.631 Tm. (85,5%) 93.279 Tm (14,5%) 642.910 Tm.
1.970 536.700 Tm. (74,4%) 184.193 Tm (25,6%) 720.893 Tm.
1.971 428.958 Tm. (67,3%) 208.593 Tm (32,7%) 637.551 Tm.
1.972 366.462 Tm. (55,9%) 288.500 Tm (44,1%) 654.962 Tm.
1.973 906.272 Tm. (63,8%) 514.039 Tm (36,2%) 1.420.311 Tm.
1.974 969.736 Tm. (53,3%) 848.247 Tm (46,7%) 1.817.983 Tm.
1.975 1.032.769 Tm. (51.9%) 958.519 Tm (48,1%) 1.991.288 Tm.
1.976 769.047 Tm. (42,3%) 1.048.047 Tm (57,7%) 1,817 .094 Tm.
1.977 1.158.240 Tm. (57,6%) 852.981 Tm (42,4%) 2.011.221 Tm.
1.978 944.148 Tm. (49,7%) 953.540 Tm (50,3%) 1.897 .688 Tm.
Fuente: Compaftia Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn pro- 
pia.
INdudableraente hay dos etapas, las misma que 
en la producciôn: hasta 1.972 y a partir de 1.973. El 
elemento transformador ha sido el paso a RENFE del ferro- 
carril minero, con lo que supone de modernizaciôn de mate­
rial, posibilidades de transporte, abaratamiento de cos- 
te, etc, es decir, la mejora de las comunicaciones y 
la seguridad de transporter todo el minerai que pueda 
producir anualmente la explotaciôn.
En cuanto a las ventas, no siempre fueron infe- 
rlores a la producciôn y asi, hay ventas de rainerai mayo- 
res que producciôn del raismo en 1.967, 68, 69, 72 y 74, .
como consecuencia del almacenaje de los aftos anteriores 
y en 1.97 3, primer afto de puesta en marcha del nuevo fe-
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ferrocarril, se vendiô toda là producciôn.
Por lo que respecta al destino de estas ventas, 
se puede apreciar cômo desde una clara desigualdad entre 
mercado exterior e interior, a partir de 1.968 se inicia 
un progresivo acercamiento, merced al ininterrumpido au- 
mento de las ventas al exterior, que alcanzan y superan 
a las nacionales en 1.976. En la actualidad la reparti- 
ciôn es, aproximadamente, la de un 50% de la producciôn 
para el consumo interno, y otro tanto para la exporta­
ciôn.
El mercado interior, con mâs vaivenes que el ex­
terior ha estado representado fundamentalmente por Altos 
HOrnos de Vizcaya en Sagunto, actualmente Altos Hornos 
del Mediterrâneo, y, en mucha menor proporciôn, ENSIDE- 
SA de Avilés, con un consumo escaso y ahora prâcticamente 
nulo.
El consumo exterior se centra en una serie de 
palses, generaImente del ârea del Mercado Comûn Europeo, 
que han ido progrèsivamente incorporândose como clien­
tes de la Empresa.
En 1.967, 68 y 69 la casi totalidad del mineral 
de exportaciôn se destinô a la empresa BISCORE, en In - 
glaterra. En 1.970 se incorpora la empresa METALLHUTTEN- 
WERKE, de Lübbeck (Alemania,Occidental) y en 1.971 la 
Compaftia Altos Hornos de Ijmuiden de Holanda. Estas très 
Compaftlas serân y son la base de todas las operaciones 
de exportaciôn de minerai, a pesar de la incorporaciôn 
de otras.
En 1.972 se exporta también a Bélgica y Austria,
y en el afto siguiente se centra la exportaciôn en 
las très Compaftlas y palses citados anteriorinente.
En 1.974 el considerable aumento de la pro­
ducciôn hace llegar el minerai a siete palses europeos 
con base en las citadas empresas, y en 1.975, 76, 77 
y 78 los principales palses de destino del minera 1 son: 
Inglaterra,, Alemania Occidental, Holanda y Bélgica.
Las fuertes ventas en el exterior de los ûl- 
timos aftos se basan en el mejor precio de venta en es­
tos mercados exterlores, con respecto al mercado inte­
rior.
Por ûltlno, cabe citar que en los cuatro ûl- 
timos aftos, a partir de 1.975, hay una pequefta produc­
ciôn de cuarcita para balasto o bien dlrigida a otro 
tipo de destino, de escasa entidad. La producciôn de 
balasto eh 1.975 y 76 tuvo como destino RENFE, en tan­
to que la cuarcita de los dos aftos siguientes fué- com- 
prada por Hidro-Nltro Espaftola S.A. (87).
Un ingreso adicional en 1.978 ha sido la utili- 
zaciôn del pantalân construldo por la Compaftia en el 
puerto de Sagunto como muelle de carga y descarga de 
materiales para otras compaftlas, con un total de 
181.118 Tm. cargadas en dicho afto a cuenta de terceros. 
Se prevé que tal utilizaciôn continuarâ en los prôxi- 
mos aftos, pues sus posibilidades actuales exceden el 
volumen de minerai que debe ser cargado.
III.4.3.3.- La productividad y el personal empleado.
Indudablemente, el rendimiento del personal 
empleado est& en relaclôn muy eatrecha con el material
511-
empleado, por lo que una modernizaciôn de la maquinaria 
y sistemas de producciôn significa un aumento de la 
cantidad de minerai producido por empleado, pero esta 
mejora de maquinaria comporta también la sustituciôn 
del hombre por la m&quina.
Sin embargo, en estos momentos, se exige, entre 
otros elementos, un personal reducido, una mecanizaclôn 
compléta y moderna para hacer rentable una explotaciôn 
minera y conseguir produceiones apreciables.
La transformaciôn y modernizaciôn de la Compa­
ftia queda refiejada en la evoluciôn del ndmero de emplea- 
dos y el minerai conseguldo por persona empleada, como 
exponemos a continuaciôn.
CUADRO XCV II 
Productividad de la minerla
Afto ; Nq empleados Produce iôn/empleado
1.960 1.250 397 Tm. por productor
1.965 950 689 Tm. "
1.969 710 894 Tm. •
1.970 600 1.210 Tm. "
1.972 580 986 Tm.
1.973 256 5.547 Tm. " "
1.974 283 6.389 Tm.
1.975 282 7.124 Tm.
1.976 297 6.593 Tm.
1.977 300 7.007 Tm. "
1.978 314 6.790 Tm. "
Fuente: Compaftia Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propla.
Se aprecla claramente el altlslmo ndmero de em-
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pleados ée 1.960, en un perlodo sin apenas mecanizaciôn 
e  integrado plenamente en lo que hemos llamadp explota­
ciôn antigua y con una bajlsima productividad. A partir 
de aqui hasta 1.972 se aprecia un descenso râpido del 
personal contratado, que se reduce a menos de la mitad, 
en tanto que la productividad llega a triplicarse.
En 1.973 se opera el gran cambio. La moderniza­
ciôn de maquinaria iniciada en los aftos anteriores se 
compléta con el paso del ferrocarril a RENFE, hecho 
transcendental varias veces citado, quedando sin trabajo 
el personal ocupado en el funcionamiento y mantenimien- 
to del ferrocarril minero.
AsI, el personal empleado se reduce en mâs de
un 50% y se sitûa a partir de la fecha en una cifra que
ronda los 300 empleados para el conjunto de la explota­
ciôn minera, comprendido el punto de producciôn y salida 
del mineral, Ojos Negros, y el punto de destino y embar­
que, Sagunto.
La productividad aumenta a partir de este memen­
to espectacularmente, multiplicande por seis en 1.973 
la del afto anterior. Su momento mâximo se centra en
1.975, superando las 7.000 Tm. anuales de producciôn 
por empleado, lo que sitûa a la empresa entre las de 
mayor productividad de todo el mundo.
Con todo, estas cifras aûn pueden aquilatarse 
y centrarse mâs, pues la cifra total de empleados com­
prends por una parte los empleados de Ojos Negros, lu- 
gar de producciôn, y de Sagunto, que nada tiene que 
ver con el proceso de producciôn.
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Sigulendo este criterio en él ûltimo ano, 1.978, 
en Ojos Negros habïa 250 empleados, lo que darîa una 
producciôn de 8.528 Tm. por persona y si de esta cifra 
de empleados descontamos los que no intervienen directa- 
mente en el proceso de producciôn, como directivos, ofl- 
cinistas, auxiliares, etc, la cifra se reduce a 144 pro- 
ductores, con un rendimiento anual de 15.910 Tm. por pro- 
ductor, la mpas alta o una de las primeras del mundo en 
la minerla del hierro.
La distribuciôn del personal de la Compaftia 
Minera de Sierra Menera, al finalizar el afto 1.978, segûn 
sus puntos de destino y actividades desempeftadas, era 
la siguiente:
CUADRO XCVIII 
El personal empleado 
( Nûmero total de empleados   314 trabaj.
A.- Centro de Ojos Negros. (Explotaciôn)......... 250 "
B. - Centro de Sagunto (Embarque)................  64 "
A.- Personal de Ojos Negros;
A.I.- Oficina.      56 personas
Personal directive......................  17 "
Planificaciôn y control.................  5 '*
Of icina Administrée iôn..................  8 "
Topog rafla.........................    1 "
Laboratorio     6 "
Economato    4 "
Servicios Auxiliares   13 "
A. 2.- Mantenimiento ......      52 "
Mantenimiento y reparaciôn maquinaria mô-
vil...........   22
Mantènimiento y reparaciôn instalaciones
fijas...................................  18




Investigaciôn..  .............   4
Capataces..............................  12
Peones..............    32
Planta de cia s if icaciôn......   14
Fuente: Compaftia Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn 
propia. (88).
El personal de la explotaciôn se reparte en 
una serie de turnos de 8 horas diarias, con un total 
de 44 horas semanales, estableciéndose dos turnos en 
canteras, dedicados al arranque, carga y transporte 
del mineral, y très turnos, es decir, trabajo ininte­
rrumpido, en la planta de clasificaciôn y la carga so­
bre los vagones del ferrocarril.
III.4.3.4.- Los aspectos econômicos y la mecanizaclôn.
En realidad, se trata de un apartado que incluye 
elementos muy diverses, como son las inversiones, los 
beneficios, los precios del mineral, el côste por perso­
na empieada y la maquinaria utilizada. Sin embargo, todos 
aparecen estrechamente unidos y por ello los hemos in- 
cluldo juntos en este apartado. Veamos en primer lugar 
las inversiones y los beneficios obtenidos en los ûl- 
timos aftos, refiejados en el cuadro que présentâmes 
en la pâgina siguiente.
En cuanto a las inversiones destacan dos momen­
tos claramente: el afto 1.970, con un fuerte incremento 
motivado por la transformaciôn de maquinaria, y los
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anos 1.97 5, 76 y 77, que comprenden el perlodo de cons- 
trucciôn del pantalSn del puerto de Sagunto, con una 
inversiôn superior a los 1.000 millones de pts. En la 
actualidad la gran obra prevista es la ya cltada Planta 
de peletizaciÔn de Sagunto.
CUADRO IC 
Inversiones y Beneficios
Afto Inversiones Beneficios (antes de impuesto
1.967 14.313.000 pts. 11.668.541 pts :
1.970 95.002.020 pts. 18.706.892 pts.
1.972 31.409.923 pts. 26.404.510 pts. pérdidas.
1.973 54.494.232 pts. 39.103.510 pts.
1.974 163.344.888 pts. 90.368.740 pts.
1.975 564 .923.729 pts. 120.001.787 pts.
1-976 791.500.142 pts . 31.281.025 pts.
1.977 343.558.682 pts. 13.402.669 pts. pérdidas.
1.978 150.531.421 pts. 42.425.703 pts. pérdidas.
Fuente: Compaftia Minera de Sierra Menera.
Por lo que respecta a los beneficios repartidos 
destacan las perdidas de 1.972, debido al abono de pa­
ges al personal despedido por la transformaciôn del fe­
rrocarril y a la paralizaciôn del transporte, y , en par­
te, de la producciôn, durante cuatro meses para el 
enlace final de dicha llnea fërrea.
A partir de esta fecha, de 1.973 a 1.976, se 
alcanzan fuertes beneficios, con mâximo en 1.975, gra­
cias a las mejoras producidas ya citadas.
El afto 1.976 expérimenta un descenso en los be­
neficios, como consecuencia del descenso de la producciôn 
por los conflictos laborales y el fuerte alza del coste 
de salaries y seguros sociales.
Todo ésto cristaliza y se agrava en los anos 
siguientes y, a pesar de ser aftos record en cuanto a la 
producciôn, hay pérdidas bastante acusadas el ultimo 
ano , 1.978, lo que ha paralizado posibles inversiones 
en distintos campos y un crecimiento y continuaciôn de 
la modernizaciôn de la explotaciôn.
La évolueiôn de los ûltimos aftos del precio, 
tanto de coste como de venta del mineral, ya sea en el 
mercado interior, ya en el mercado exterior, son elemen­
tos decisivos a la hora de determiner producciôn y bene­
ficios y su marcha se puede apreciar en el siguiente 
cuadro:
CUADRO C 
Precios de coste y venta del mineral














Precio Coste (pts./Tm.) 
% medio Total %
228 100 250 100
284 107 250 100
404 132 306 121
427 139 373 148
477 149 429 170
472 172 530 210
lera de Sierra Menera.
De este resumen se desprende parte de la historia 
de la producciôn y destino del mineral en estos aftos, a 
la vez que justifica beneficios y pérdidas , y es una mues- 
tra del futuro desenvolvimiento de la explotaciôn.
El mercado nacional ha mantenido, a yeces, un
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precio por debajo del de coste, por lo que ha sido nece- 
saria una protecciôn estatal, a la vez que una desviaciôn 
cada vez mayor de la producciôn hacia destines exteriores.
Sin embargo, en el momento actual tiene un pre­
cio superior al de estos mercados internacionales, a pe­
sar de estar debajo del de coste por el tiempo perdido 
en conflictos laborales, baja de rendimientos y encare- 
cimiento del personal empleado.
El mercado exterior muy interesante en los aftos
1.975, 76 y 77 ha experimentado una fuerte reducciôn a 
partir de este ano. En conjunto, el precio de venta ha 
subido desde 1.973 un 72%, en tanto que el de coste ha 
aumentado en igual perlodo un 110%, y se sitûa actual­
mente entre 35 y 60 pts./Tm. mâs caro que el de venta.
El coste de las personas empleadas ha sido, tal 
vez, el que ha experimentado un alza mâs espectacular 
debido a subida de salaries, especialmente del personal 
empleado y ascenso de los costos sociales. Esta es la 
evoluciôn en los ûltimos aftos.
CUADRO CI 
Coste medio por persona empieada
Afto Cantidad
1.967  97.000 pts.
1.970 150.000 pts.
1.97 3..................... 283.450 pts.
1.97 4  325.000 pts.
1.97 5.................   417.000 pts.
1.97 6..................... 506.000 pts.
1.97 7......... :.......... 714 .000 pts.
1.97 8..................... 884.000 pts.
Fuente; Compaftia Minera de Sierra Menera. Elaboraciôn propia
Son pues los dos ûltimos aftos, los de mâs fuer­
tes incrementos, aquéllos en que se han experimentado 
pérdidas, como se ha visto anteriormente, y una de sus 
causas salta a la vista: el encarecimiento del coste 
de los empleados.
Nos queda, por ûltimo, ver la maquinaria exis­
tante en la explotaciôn y que ha convertido a ésta en 
una de las de mayor productividad, aunque no rentabili­
dad.
Existen varios tipos de maquinaria que pasamos 
a agrupar, todas ellas referidas a la explotaciôn del 
yacimiento;
Maquinaria de arranque.




2 Demag de 4m^ de capacidad en la cuchara. Su pro duc- 
ciôn ôptima es de 465 m^ por hora (Unas 1.500 Tm/hora)
2 Caterpillar 988 de 7 ra^  de capacidad en la cuhara.
(Mâs de 22 Tm. en cada palada) con una producciôn ôpti­
ma de 465 m^/hora.
3 Caterpillar 966 de 2,67 m^ de capacidad de cuchara
y 190 m^/hora de capacidad.
3 Michigan de 4 de capacidad de cuchara y 314 m^/
hora.
1 Llever de 2,9 de capacidad de cuchara y 265 m^/hora.
Maquinaria de Transporte. (Camiones)
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5 Pégases de 18 de capacidad de carga.
8 Pégases de 14 " " " "
8 Rolls-Roices de 17 m^ de capacidad de carga.
4 Caterpillar de 29 " (Mâs de 80 Tm.)
2 Terex R-7 de 39 " " " " (Mâs de ICO Tm.)
Maquinaria auxiliar. (De garaje)
1 Sonda B-50, l,Galian, 1 C.M.I. y 2 Motoniveladoras.
Toda esta maquinaria, en parte autofinanciada per 
la empresa, es extranjera, a excepciôn de los camiones 
Pegaso. La duraciôn calculada mediante estudio es de 10" 
anos, lo que permite su amortizaciôn y rentabilidad, dadc 
su elevado costo, aunque en este yacimiento se estâ consi- 
guiendo que la mayoria de las mâquinas superen este 
perlodo de duraciôn, sin registrar pérdidas en sus pres- 
taciones, en casi un 50% mâs de lo calculado.
El transporte del mineral se hace por RENFE, cor 
un minimo de 5 trenes diarios y un mâximo de 7 trenes, 
todos los dîas del afto, con 19 unidades por tren y 54 Tm. 
de capacidad por unidàd, lo que quiere decir que trans- 
portan diariamente entre 5.000 y 7.000 Tm. de minerai.
III.4.3.5.- La situaciôn actual.
Résulta dificil de evaluar, pero al menos citare- 
mos los elementos mâs importantes.
Se dispone de un yacimiento que podemos considé­
rât rico, tanto por la abundancia de minerai, con 100 
millones de Tm. de réservas calculadas, como por la ley 
que tiene, mâs del 51% de contenido en hierro, y sus 
caractères, ausencia de impurezas, fôsforo y azufre, y 
con el ûnico problema de la humedad.
La explotaciôn es relativamente fâcil, tanto 
por la presencia de una maquinaria adecuada y moderna, 
como por las excelentes comunicaciones hasta Sagunto 
y las perspectivas y facilidades originadas con la cons- 
trucciôn del pantalân.
Los costes,son, sin embargo, altos, por los 
precios de la maquinaria y las obras complementarias, 
el coste del personal y las huelgas y conflictos colec- 
tivos surgidos en los ûltimos anos.
La situaciôn econômica por la que atraviesa 
la Empresa no es fâcil, en virtud de una situaciôn in- 
ternacional grave; la falta de capitales nacionales, lo 
que frena el programa de inversiones de una empresa 
en expansiôn, los bajos precios del mineral en relaciôn 
con su coste y la escasa atenciôn nacional y gubernati- 
va hacia este sector de la producciôn.
En conjunto tenemos una producciôn alta y unas 
magnificas posibilidades, una vez cambien algunos de los 
aspectos perturbadores de su désarroilo, ayudando a 
constituir la Siderurgia del Mediterrâneo, con centro 
en Sagunto y que tendrâ como base el hierro de Sierra 
Menera, el petrôleo del puerto petrolero de Tarragona, 
y si es posible de los campos petrolîferos en la de- 
sembocadura del Ebro, y la utilizaciôn, al menos en 
parte, de la energla eléctrica producIda a partir de la 
energla nuclear de las centrales del Bajo Ebro, Ascô 
y Vandellôs, ademâs de la presencia cercana de un nû- 
cleo poblacional, Valencia, con casi un millôn de ha­
bitantes, lo que garantira una mano de obra abondante.
III.5.- LA.ACTIVIDAD INDUSTRIAL Y LOS SERVICIOS.
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Este capîtulo, de la Tesis, en principio dedi- 
cado al estudio de las actividades econômicas de los 
sectores Secundario y Terciario, no se verS aqui, por 
las razones que vêunos a exponer.
Las especiales caracterlsticas de la regiôn, 
la distribuciôn y asentamiento de la poblaciôn, asi 
como la evoluciôn y caractères de su actividad econô­
mica, ha configurado a la capital comarcal, Molina de 
AragÔn, no sôlo como centro rector de estas activida­
des, sino lugar en el que se realizan êstas casi con exclusi- 
vidad y cuyo predominio lleva trazas de convertirse en 
un monopolio casi absolute.
Por tal raotivo, este capitule lo analizaremos 
al estudiar Molina-ciudad, como un elemento bSsico de 
su caracterizaciôn, el desarrollo y acaparamiento de 
las actividades secundarias y terciarias comarcales.
Para corroborer este hecho, bastarla saber 
que de las 124 licencias industriales existentes en 
la comarca, en 1.970, 42 se localizaron en Molina, 
lo que habla de su importancia. Si tenemos en cuenta 
que 38 de las 82 correspondlentes a las otras locali- 
dades comarcales eran panaderlas, nos aproximamos aûn 
mâs a la realidad comarcal.
Por otra parte, algo que nos puede indicar los 
caractères de las actividades desarrolladas es el nû­
mero de personas que trabajaban por licencia industrial, 
y asi en tanto que sôlo 8 licencias de las localidades 
comarcales ocupaban a mâs de 1 persona en Molina eran 
20.
b2J
Por tanto, no sôlo existe un claro minifundio 
industrial, sino también una clara concentraciôn de 
actividades en un sôlo punto: Molina.
En el comercio existia algo parecido, pues 
de un total de 325 licencias existentes en 1.970, 92 
perteneclan a Molina y 233 al resto de la comarca, pero 
de estas ultimas 172 perteneclan al sector de la 
alimentaciôn, es decir, pequeftas tiendas existentes 
en cada municipio.
La prueba de ello es que casi la totalidad . . 
de las 33 licencias roayoristas se localizaban en Mo­
lina, y sôlo Molina tenla mâs de 50 licencias.
Por todo ello la influencia de la capital 
comarcal desde el punto de vista de atracciôn comer- 
cial era mâxima y todos estos caractères se han agu- 
dizado en los ûltimos aftos.
Esta preponderancia de Molina se puede apreciar 
muy claramente en todos los aspectos que engloba el 
sector servicios, tanto de los comerciales, ya citados, 
como los de organizaciôn, educaciôn, equipamiento ban- 
cario, etc, por lo que, como ya se ha dicho, se anali- 





(1) Ver capitule II de esta obra, pSg. 349-352.
(2) SORRE, Max.
(3) Ver Cuadro VII. pâg. 60.
(4) Pâgs. 64-67 y Cuadro IX.
(5) Sôlo cuatro entidades de poblaciôn se encuentran a 
menos de 1.000 m. de altura; Algar de Mesa (906,7 m.), 
Villel de Mesa (936,7 m.), Torete (966,4 m.) y Mocha- 
les (984,1 m.), en tanto que 13 de ellas se encuentran 
en altitudes superiores a los 1.300 m., con un mâxi­
mo en Orea (1.499 m.).
(6) El ârea mâs elevada- de la comarca se encuentra en 
el sureste, en la Sierra de los Neveros, con altu- 
ras superiores a 1.800 m.
(7) Al pie, respectivamente, de la Sierra del Aragoncillo 
y de la Sierra de Caldereros.
(8) ABANADES LOPEZ, C.: "Historia documentada del antiguo 
Seftorlo de Molina". Inëdita.
(9) Ver capitule II, pâg. 266-270.
(10) I.N.E. Censo Agrario 1.972. Serie B. Cuadernos Pro­
vinciales. NQ 19: Guadalajara. Madrid, 1.974.
(11) Ver en Apéndices Icfs datos a nivel municipal.
(12) Como casos extremes, pero aleccionadores, cabe citar 
que sôlo très localidades superaban las 3.000 fias, 
da superficie labrada, Tortuera (4.711 Has.), Rueda 
de la Sierra (3.064 Has.) y La Yunta (3.064 Has.), 
en tanto que 10 de ellas ni siquiera llegaban a
las 300 Has. labradas.
(13) En lo referente a la distribuciôn de la superficie 
comarcal, segûn los distintos tipos de cultivo, ver 
Apéndices.
(14) Las posibilidades ganaderas de la comarca pueden 
quedar resaltadas si tenemos en cuenta que durante 
el reinado de los Reyes Catôlicos se ha calculado 
el numéro de cabezas de ganado lanar, en la comarca, 
en medio millôn aproximadamente.
(15) Tanto a nivel general, como a nivel municipal, de 
las 55 localidades que comprende y referidos al 
afto 1.974.
(16) A nivel municipal figuran los datos en los Apéndices
(17) Tornados del libro, ya citado, de J. ALONSO FERNANDEZ 
"Guadalajara: Sierras, Pâramos y Campiftas".
(18) Casi exclusivamente el pino albar o silvestre, que 
tanto por los caractères que présenta, como por los 
lugares y clima en que se encuentra, posibilita la 
formaciôn de praderas,susceptibles de un excelente 
aprovechamiento ganadero.
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(19) Estos pueblos se agrupan en subcomarcas y son; 
Subcomarca A : Campillo de Duenas, Cillas, Embid, 
Tartanedo, Torrubia, Tortuera y La Yunta.
Subcomarca B; Anchuela del Pedregal, Anquela del 
Pedregal, Castellar de la Muela, Castellote, Cubi- 
llejo de la Sierra, Cubillejo del Sitio, Cuevas La­
bradas, Fuentelsaz, Hombrados, Lebrancôn, Morenilla 
Otilla, Pardos, El Pedregal, El Pobo, Pradilla, Rue- 
da de la Sierra, Teroleja, Terraza, Tierzo, Tordelpa- 
lo, Torrecuadrada de Molina, Torremochuela, Valhermo- 
so, Valsalobre y Zaorejas.
Subcomarca C : Aldehuela, Canales de Molina, Castil- 
nuevo, Corduente, Chera, Herrerla, Molina de Aragôn 
Prados Redondos, Rillo de Gallo, Torete y Ventosa.
(20) La divisiôn en subcomarcas se hace de acuerdo con 
los caractères agronômicos que presentan y cuyo 
resumen es:
Subcomarca A : Zona cerealista muy fuerte. El mejor 
terreno. Explotaciones de secano. Siete pueblos. 
Subcomarca B: Area mâs extensa y variada. Menor ren­
dimiento. Cereal de secano. Comprende 25 pueblos del 
Partido de Molina e integra a la localidad de Zaore­
jas, perteneciente al Partido Judicial de Cifuentes. 
Subcomarca C; Zona regada o con posibilidad de re- 
gadlo. Permite aprovechamientos no cerealistas. Com­
prende ill pueblos, aunque en el cuadro expuesto faltan 
los datos correspondientes a Corduente y Canales de 
Molina.
En cuanto a la divisiôn en conjuntos, obedece al 
criterio de su extensiôn y sus baremos son los siguien­
tes:
Conjunto 1.................... Hasta 40 Has.
Conjunto 2..... ...............De 40 a 90 Has.
Conjunto 3.......... ..........Mâs de 90 Has.
(21) Estas localidades son:
Algar de Mesa, Amayas, Anquela del Ducado, Anchue­
la del Campo, Aragoncillo, Balbacil, Ciruelos, Clares, 
Cobeta, Codes, Concha, Establés, Hinojosa, Labros, 
Luzôn, Maranchôn, Mazarete, Milmarcos, Olmeda de Co- 
beta, Selas, Torremocha del Pinar, Turiniel, Villar 
de Cobeta y Villel de Mesa.
(22) En este caso se refiere a las explotaciones labradas 
y sembradas a principios de 1.975, es decir, las 
tierras en cultivo.
(23) Los conjuntos para esta comarca son:
Conjunto A-1................ Hasta 50 Has.
Conjunto A-2................ Mâs de 50 Has.
(24) Estas actividades las estudiaremos en el apartado
IV de este capitulo, titulado: "La Agriculture Hoy".
(25) La agriculture pasa a convertirse en un medio de 
vida o en una actividad explotadora, bien en todo, 
o como complemento de otras actividades, en tanto 
que rarâmente es un trabajo o un modo de vida.
(26) En 20 localidades no habla tractores, e igualmente, 
no existlan cosechadoras en 50 pueblos, es decir, 
en mâs de la mitad.
(27) No comprende las que tienen por centro Checa, 
con 21 pueblos, y Maranchôn, con 24 pueblos.
(28) En los datos de la subcomarca C faltan los correspon­
dientes a cinco localidades: Aldehuela, Canales de 
Molina, Castilnuevo, Corduente y Chera.
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(29) En 1.971 segûn los datos proporctonados por el Con- 
sejo Econsnico-Social de la Comarca de Molina, ha­
bla en ésta 432 tractores y 83 cosechadoras.
(30) En el momento actual la mayor parte de los tractores 
son de uso agrîcola, pero hay que citar, también,
la importancia de los dedicados a otros menesteres, 
como actividades forestales, de construcciôn, etc.
(31) Ver "Corduente: Estudio Geogrâfico de un municipio". 
Opus cit. pâg. 96-98.
(32) La cantidad de Amonitro dependerâ fundamentalmenùe 
de las Iluvias de primavera.
El trigo "Estrella", de caracterlsticas parecidas 
al "Pané 247" se adapta a mayor variedad de tierras 
y puede sustituir,en muchos casos,al "Negrillo", uti- 
lizando dosis de semilla y abonado semejantes.
(33) Este apartado tiene como base importante el capi­
tulo dedicado al Desarrollo Agricole, realizado por 
D. Ernesto Calmarza, dentro del ya citado libro "Po- 
nencias y Conclusiones del Consejo Econôraico-Social 
de la comarca de Molina de Aragôn". de 1.972.
(34) ALONSO FERNANDEZ, J.: "Guadalajara..." Opus cit. 
pâg. 399 y sig.
(35) LOPEZ DE SEBASTIAN, J.: "Polltica agraria en Espafta 
1.920-70". Guadiana Publicaciones, Madrid, 1.970,
448 pâgs.
(36) En 1.970 la extensiôn ocupada por cada une de estos 
cereales en la comarca fué:
no
Trigo........ .21.774 Has. (62,7 % de la sup. cerealista)
Avena....... . . 5.626 Has. (16,2 % " " " )
Cebada. ...... . 5.502 Has. (15,9 % " " " 1
Centeno...... . 1.682 Has. ( 5,2 % .......  " )
Otra serie de plantas han seguido parecido camino,
como el câftamo, lino. etc.
(38) NAVARRO MADRID, A.: "Corduente..." Opus cit. pâgs. 
103-104.
(39) Los precios en 1.979 de los principales tipos de 
cultivos eran los siguientes:
Trigo Negrillo................ 16 pts. Kg.
Cebada........................ 12 pts. Kg.
Avena     12 pts. Kg.
Alfalfa....................... 8 pts. Kg.
Esparceta     7 pts. Kg.
Patata   15 pts. Kg.
(4 0) El término no es exagerado, pues en el pasado afto 
1.979, en un sôlo dia, una familia compuesta por 
cinco personas llegô a recoger en la localidad de 
Corduente casi 500 Kg. de hongos.
(41) Este capitulo se basa, en gran parte, en el estudio 
llevado a cabo por RECIO VALVERDE, I. y GUERRERO PE­
REZ, P.: "La trufa". Hojas Divulgadoras del Ministe- 
rio de Agriculture, Madrid, 1.972.
Los autores son agentes de Extensiôn Agraria y 
han estudiado este producto en la comarca.
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(4 2) Ministerlo de Agriculture "Decreto 2858/1.969, de 
28 de Octubre , por el que se déclara sujeta a ôr- 
denaciôn Rural la comarca de Molina de Aragôn (Gua­
dalajara)". Servieio Nacional de Concentraciôn Parce- 
laria y Ordenaciôn Rural. Madrid, 1.969.
(43) Las ya citadas de Rueda de la Sierra (XII-1.965)
y Tartanedo (1-1.966), junto con la de El Pobo de 
Duenas (VI-1.973).
(44) Proceso,en la actua1idad,ya concluldo.
(45) De este total se consideran concentrables un 25 6 
30%, ya que a dificultades topogrâficas se une la 
gran extensiôn ocupada por el bosque.
(46) Ver en los Apéndices el grado de parcelaciôn de la 
propiedad.
(47) En 1.975 era de 2.500 pts./Ha.
(4 8) Como se puede apreciar, la Informaciôn es muy par- 
clal y fragmentaria, de manera que, aparté de care- 
cer de los datos sobre la extenslôn ocupada o el 
nûmero de socios que se integran en los Grupos Syn­
dicales, desconocemos la dedicaciôn o caractères 
de 6 de estos grupos. También cabe decir que no se 
han incluido las coopérativas truferas de Megina 
y Adobes, ya citadas, por sus especiales caracterls- 
ticas.
(49) La informaciôn de base de este estudio ha sido su- 
ministrada por Juan NAVIO ABAD, alumno de esta Fa- 
cultad y natural de Setiles.
(50) Faltan los datos correspondlentes a Canales de Mo­
lina y Corduente, de la Subcoraarca C.
(51) ANONIMO. "Breve descripcidn de las circunstancias 
que concurren en la villa de Molina para establecer 
en alla fâbrica de panos y cualesquiera otras ma­
nufacturas de lana". Manuscrite del s. XVIII de la 
Biblioteca Nacional. Ed. 25.
(52) RODRIGUEZ LOPEZ, G.: "Manufacturas laneras de Cas­
tilla. s XVIII (Segovia, Guadalajara, Béjar)". Ma­
drid 1.948.
(53) Los datos correspondlentes a 1.974 son incomplètes, 
faltando la informaciôn de varias localidades, es- 
pecialmente en lo que respecta a ganado ovino y capri­
ne, cuyas cifras calculâmes deberlan incrementarse
en unas 15.000 cabezas para el ganado lanar y 1.000 
para el caprine.
(54) La base de este capitule és el excelente estudio y 
Ponencia de D. Abel César GONZALEZ CAMARERO, en el 
Consejo Econômico-Social de la comarca de Molina 
de Aragôn de 1.972.
(55) En 1.979 el precio era de 90 pts. Kg. de oveja en 
vivo, y 300 pts. Kg. el cordero en vivo.
(56) El cabrito se vendiô, en 1.979, a 330 pts. Kg.
(57) Los lechones se suelen vender a los 2 meses, a un 
precio roedio de 2.200 pts., en el ûltiroo af)o.
Los cerdos se han vendido a un precio medio de 
100 pts. Kg.
(58) LLEO, A.: "Las realidades, las poslbilidades y las 
necesidades forestales de Espana". Edit. Pueyo, Ma­
drid, 1.929, 313 pâg.
(59) El capîtulo de "Varias" comprende las formaciones 
mixtas de las que 3/4 partes corresponden al roble 
y pino, o bien roble y encina.
(60) REYES PROSPER, E .: "Las estepas de Espafta y su vege- 
tacion". Edit. Rivadeneyra , Madrid 1.915, 302 pâg.
(61) Las dos variedades principales de frondosas son el 
roble y la encina, en tanto que una especie que ocu- 
paba el segundo lugar en la extenslôn comarcal, la 
sabina, ha ido retrocediendo, por talas y roturacio- 
nes, y, generalmente, aparece clasificada como zona 
de erial a pastos.
(62) En los aftos 1.97 3 y 75, tratândose sôlo de producelone s 
de Montes Pûblicos. Faltan citar producciones de 
escasa entidad, taies como las de piedra, arena, gui- 
jo, trufas, caza, etc.
(63) Para conocer la produceiôn résinera comarcal y su 
proceso de explotaciôn se recomienda el libro del 
mismo autor "Corduente: Estudio geogrâfico de un 
municipio", ya citado.
(64) El precio actual de la résina, establecido por con- 
venios es de 30 pts. Kg., convirtiéndose el resinero 
en empresario y pagando de este precio todas las 
labores.
Cada pino produce unos 2 Kg. de résina, y el Ayun- 
tamiento de cada localidad cobra por ceder esta explo­
taciôn, 2,50 pts. por cada Kg. Como cada resinero sue-
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le trabajar unos 8,000 pines, su ingreso por este 
concepto serS de unas 50.000 pt: . por trabajador.
(65) Corduente ha pasado de unas 120.000 "entalladuras" 
en los momentos de apogeo a 40.r00 en 1.97 9, con 
un total de 20 personas que tratajan en el pinar.
A fin de proporcionar trabajo complementario, 
realizan una serie de obras pagadas por el propio 
Ayuntamiento o por I.C.O.N.A., como desbrozar el 
pinar, conservar los caminos, cortar los pinos o 
"caftas" ya resinados, pelarlos, etc., labores que 
se realizan en invierno en que no se resinan los 
pinos.
(66) REYES PROSPER, E.:"Las estepas...." Opus cit. pâg.
36.
(67) Se da asi la paradoja de que mâs de un tercio de 
la superficie comarcal figura con yacimientos 
explotados, concesiones para explotaciôri, etc, 
frente a una actividad de escasa repercusiôn en 
el territorio.
(68) La geologla de este ârea ya se estudiô en el pri­
mer capitule del trabajo, al analizar el relieve 
comarcal.
(69) Como es lôgico suponer, de esta etapa preestadistica 
sôlo tenemos noticias o referencias de tal actividad, 
pero cas! nunca datos concretos de produceiôn, nûmero 
de obreros empleados, etc.
(70) RODRIGUEZ CASADO, V.: "La fâbrica de hlerro colado de 
Corduente (Guadalajara)". Universidad de Zaragoza. 1.974.
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(71) NAVARRO MADRID, A.:"La minerîa de Sierra Menera". Apor- 
taciôn Espanola al Congreso Geogrâf ico Internacional de 
Tokio. Madrid, 1.98 0.
(72) Informes directes de la propia compafiîa.
(73) Consejo Econômico-Social Provincial de Guadalajara.
" Ponencias y Conclusiones del Consejo Econômico- 
Social de la comarca de Molina de Aragôn", Guadala­
jara 1.972, pâgs.125-135 .
(74) Se localizaba en el têrmino de Pardos, en la ver- 
tiente norte de la Sierra del Aragoncillo.
(75) CABALLERO Y VILLALDEA, S.: "El Cloruro SôdicO de
la Provincia de Guadalajara" Madrid, 1.929, 343 pâg.
(76) NAVARRO MADRID, A-: " La minerîa..." Opus cit,
(77) Todos estos aspectos fueron ya estudiados en el 
primer capîtulo del trabajo.
(78) KINDELAN, V. y RANZ, M.; "Mapa geolôglco de la zo­
na de hierros...." Opus cit.
(79) Segûn los'estudios geolôgicos de la Compaftîa Minera 
de Sierra Menera.
(80) CALIS, P. de, RIO, M, PALACIOS, J.M. y VILDOSOLA, C.i 
"Minas de hierro de Sierra Menera" . Ed. Rev. Minera 
Serie C, tomo XXIII, Madrid 1.905.
(81) PEREZ COSSIO, L.: "Criaderos de hierro de Setiles 
y Tordesilos'*. Edit. Bol. Oficial de Minas y Meta- 
lurgia, n2 185, Madrid 1.932.
(82) LAV IN A Y BERANGER, E. : "La Compafiîa Minera de Sie­
rra Menera". Edit. Minerîa y Metalurgia. nQ 63, Ma­
drid, Julio 1.946.
(83) MARIN, A.; "Investigaciôn de los distritos mineros 
mâs importantes de Espaila. Criaderos de Sierra Mè­
nera". Edit. Rev. Minerîa y Metalurgia, ns 102, Ma­
drid, Octubre 1.949.
(84) MARTINEZ DOMINGUEZ, P.: "La Compafiîa Minera de 
Sierra Menera y su Plan de expansiôn". Tesis. Es- 
cuela Social de Valencia. 1.971 (inédita).
(85) Posteriormente Altos Hornos de Sagunto y Altos 
Hornos del Mediterrâneo. ActuaImente constituye 
la IV Siderurgica Integral.
(86) La mayor parte de los datos que se citan hasta 
1.966 corresponden al libro,ya citado, de Pascual 
MARTINEZ DOMINGUEZ, a quien le fueron proporciona- 
dos por la propia Compafiîa Minera de Sierra Menera. 
A partir de tal fecha estân tornados de la Memorias 
Anuales que édita la propia Compafiîa,para circula- 
clôn interior.
(87) Las ventas de cuarcitas en dichos aflos alcanzaron 
las siguientes cantidades:
- 1.975............. 145.667 Tm.
- 1.976   22.715 Tm.
- 1.977............. 25.385 Tm.
- 1.978............. 15.980 Tm.
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(88) Los datos han sido recogidos por Juan NAVIO ABAD, 
alumno de la Facultad de Geografîa e His toria de 
la Universidad Complutense y natural de Setiles.
IV.- EL FENOMENO URBANO: MOLINA DE ARAGON
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Hasta el nomento, a lo largo de este trabajo, he- 
mos intentado proporcionar una visiôn general de la co­
marca , en sus diferentes elementos fîsicos, humanos o eco-r 
nômicos, y anaiizando aspectos generates o globales y, 
también, ciertos aspectos singulares y concretos.
En este capîtulo pretendemos hacer un estudio 
de la capital ccmarcal., Molina de Aragôn, pero no como un 
ejemplo especial y caracterizado de lo anteriormente anall- 
zado, sino como una unidad distinta del resto de la comar­
ca, como podremos comprobar que es, en muchos aspectos.
En Molina concurren una serie de elementos dis­
pares y su combinaciôn es tal que se llega a continuas 
paradojas.
Podemos decir, asi, que la ciudad de Molina es 
ajena al desenvolvimiento general de la comarca y, para 
corroborer ésto, bastarla una simple ojeada a cualquier 
aspecto que se quiera analizar: evoluciôn de la poblaciôn, 
estructura de la poblaciôn, tipos de actividades econômi- 
cas, perspectives de future, etc.
Sin embargo, a la vez, Molina es, claramente, 
una consecuencia de este desenvolvimiento comarcal del 
que parece tan alejada, ya que esa evoluciôn de la po­
blaciôn, estructura, actividades econômicas, etc, apare- 
cen estrechamente unidas a la situaclôn comarcal; es mâs, 
existe, en muchos casos, una clara relaciôn causa-efecto 
entre Molina y su comarca, por lo que a ésto respecta.
Del mismo modo, también podemos decir que Molina 
es el centro receptor y organizador de una comarca de 
caractères ajenos, e incluse opuestos, a los suyos,
es la auténtica capital comarcal.
No obstante, si bien casi todos los pueblos de 
la comarca dependen de Molina, en cuanto a una serie de 
servicios importantes, como judiciales, mêdicos, escola- 
res, récréatives, etc, a la vez, Molina es una entidad 
dependiente totalmente de su émbito comarcal, pues en ël 
encuentra su justificaciôn y las razones de su desarrollo 
y caracterizaciôn.
En resumen, Molina de Aragôn, es una pequena
ciudad, verdadera ciudad, a pesar de su escasa poblaciôn,
que organiza y dirige un territorio comarcal de mâs de 
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Uno de los caractères mâs acusados de Molina es 
el de ser un lugar central, y no sôlo por el hecho de 
centralizar servicios y funciones, sino porque ocupa una 
posiciôn central en el espacio comarcal. Este elemento , 
el de la localizaciôn geogrâf ica, es un aspecto de prime­
ra magnitud dentro de los caractères de la ciudad, pues 
las comunicaciones son las arterias,por las que fluye 
la vida, y la prestaciôn de servicios a través de ellas 
son la causa de la existencia de Molina.
IV.1.1.- LA SITUACION.
La situaclôn o posiciôn geogrâfica es un primer 
esbozo, una primera aprox imac iôn a la ubicaciôn de Moli­
na en un marco amplio, regional. Podriamos encontrar, 
incluso, distintos pianos de aproximaciôn y cada vez la 
situaclôn aparece mâs prôxima a nosotros, con mayor niti- 
dez.
Oesde un punto de vista general, Molina se si- 
tûa en una zona de tierras altas que suponen un âmplio 
portillo entre las ûltimas estribaciones de la Cordille­
ra Central y del ramai Norte del Sistema Ibêrico y las 
estribaciones de Albarracin y Serranla de Cuenca.
Es, por tanto, una ruta marginal, de comunicacio­
nes entre el Valle del Ebro y la Subroeseta Sur que no se 
hace a través de profundos valles fluviales, como el tra- 
dicional eje Jalôn-Henares, sino a través de las tierras 
altas de las Parameras de Molina y MaranchÔn.
Dentro del marco provincial, la posiciôn de Mo­
lina supone el dominio de las tierras altas orientales 
de la provincia, ya que se sitüa en el centro geogrâfico
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de esta region, por lo que supone,en este sentido, un 
auténtico lugar central, nociôn êsta que se ve reforza- 
da por situaciones idênticas en otros aspectos, pero 
todo ello en relaciôn con su posiciôn geogrâfica.
Por ûltimo, el aspecto mâs importante, pues 
es el que configura su importancia y su carâcter, es 
el de la situaclôn en un marco mâs restringido, comar­
cal, pero que es el que marca la medida de su influen-- 
cia- Desde este punto de vista comarcal Molina se sitûa 
en la zona de contacte entre la très unidades bâsicas 
comarcales.
Por un lado, hacia el Sur y el Este, se sitûan 
las altas serranlas del Tajo, con sierras como las de 
las Nieves, Altos de Piqueras, Sierra Molina, etc, y 
las tierras altas de pâramos de la subcomarca conocida 
genêricamente como El Pedregal.
Al Norte de Molina, y comenzando prâcticamente. 
a espaldas de la ciudad, donde la Torre de Aragôn, que 
forma parte del sistema de defenses del castillo de Mo­
lina, marca el coraienzo del pâramo, se extiende la re- 
giÔn de la Paramera de Molina, nombre que muehas veces , 
por extensiôn e impropiamente, se da a toda la comarca 
molinesa. (1)
Esta unidad de la Paramera se cierra por el 
Sur por la lînea de cumbres de Aragoncillo y de Caldere- 
ro0, situândose Molina al borde del portillo que sépara 
ambas sierras.
Einalmente, como éje de separaciôn entre las 
sierras altas del Tajo y El Pedregal al Sur, y la Para-
mera y Sierras de Aragoncillo y de Caldereros al Norte, 
aparece una tercera unidad: el valle del rIo Gullo, que 
es dominado por Molina debido a su posiciôn.
También desde el punto de vista comarcal, vemos 
cômo la posiciôn central de Molina se convierte en el cen­
tro y eje de todas las comunicaciones.
La arteria de comunicaciones mâs importante 
de la comarca es la Carretera Nacional 211 que va desde 
Alcolea del Pinar, donde enlaza con la Nacional II, es 
decir, con la direcciôn Guadalajara y Madrid, hasta Ta­
rragona, pasando por Teruel. Asi pues, Molina es el cen­
tro de las rutas hacia Guadalajara , capital provincial, 
y Madrid por el Oeste, y Teruel y Zaragoza por el Este.
Otras llneas importantes, pero secundarias, 
llevan hacia el Norte y el Sur. Hacia el Norte se enla­
za con Calatayud y Daroca, atravesando la Paramera, y 
hacia el Sur se une con Priego, Huete y Cuenca,por un 
lado, y Albarracin, por otro, atravesando las altas 
tierras del Tajo.
Otra serie de carreteras locales que, o bien 
irradian directamente de Molina, o bien parte de las 
anteriorraente citadas, acaban por constituir la tela 
de arafla cuyo centro es Molina y que explican y,a la 
vez, justifican este lugar central.
IV.1.2.- EL EMPLAZAMIENTO.
En tërminos amplios, el empla zami ento de Molina 
se ha hecho en la zona de contacto directo entre la Pa­
ramera y el valle del rio Gallo.
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El dominio de las llneas de comunicaciôn ha sido 
.^ iempre de suma importancia y si para buscar los orlgenes 
de una ciudad hemos de retroceder en el tiempo, hasta 
fechas muy antiguas, estas comunicaciones se basaban, 
casi exclusivamente, en el aprovechamiento de las faci- 
lidades que la naturale'za otorgaba.
Dentro de estas facilidades, los rios son las 
mejores arterias de comunicaciones, bien aprovechândolos 
directamente, para la navegaciôn, caso muy raro y difl- 
cil en Espana, bien porque suponen caminos de penetraciôn 
hacia el interior y cuyo curso siguen todas las vlas.
Por esta raz6n, el curso de un rîo no sôlo supo­
ne la posibilidad de una poblaciôn importante, en funciôn 
de una agricultura desarrollada intensive, sino también 
una via de comunicaciones. Esta es una de las causas por 
las que Molina se instala junto a este rIo, la principal 
arteria fluvial de la comarca.
Molina se sitûa en su curso medio, con lo que 
domina las zonas de vegas bajas de Corduente, Rillo o 
Ventosa,y las vegas altas de Castilnuevo o Prados Redon- 
dos y , a la vez, es centro de una pequefla zona de 
vegas y huertas en la propia ciudad.
Asi, apoyândose en él pâramo, con la Torre de 
Aragôn, y en la pendiente entre éste y el rio, el casti­
llo de Molina, surge su sistema de defensa, en tanto que 
la ciudad se emplaza a orillas del Gallo y a los pies del 
castillo.
En realidad, como ocurre con cualquier ciudad 
antigua, los emplazamientos de la ciudad son diversos.
aunque aqui, al parecer, s61o cabe hablar de dos:
El emplazamiento primitivo o tradicional, que 
es el que ya hemos dicho, en la pendiente el castillo 
y entre éste y el rio la ciudad, notândose cômo la zona 
noble es la mâs cercana al castillo, en tanto que la zo­
na prôxima al rio, o la situada en la orilla opuesta, 
es una zona mâs pobre, social y urbanisticamente y que, 
como veremos después, englobaba, principeImente, a la 
importante comunidad judia de la ciudad. En este emplaza­
miento tradicional se han venldo superponiendo distintas 
etapas y comunidades histôricas desde sus oscuros orlge­
nes celtiberos hasta la Guerra Civil.
El segundo momento, que implica nuevo emplaza­
miento, no tanto por abandono del anterior, como por 
crecimiento de la ciudad, coincide, lôgicamente, con su 
época de mayor expansiôn, es decir, a partir de la Guerra 
Civil y, mâs concretamente, a partir de 1.960.
Al acabar la Guerra Civil espaflola hay, especial- 
mente en los aflos 50, una etapa de crecimiento lento, 
lo que détermina un primer ensanche, tanto en la entrada 
de Molina, siguiendo la Carretera Nacional 211, en la 
zona denominada de "Las Casas Nuevas", como en la zona 
de la carretera hacia Teruel.
Sin embargo, a partir de 1.960, de una forma 
tlmida,' y desde 1.970, ya de una manera dec id Ida, se 
produce el gran auge de Molina que, no sôlo supone pe- 
queflos retoques en la morfologla urbana, como hasta en- 
tonces, sino que marca un cambio radical en el punto de 
gravedad de la ciudad.
Asi, el paseo de los Adarves, marginal a la
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ciudad, un auténtico paseo exterior o camlno de ronda, 
va a convertirse en la principal arteria de la ciudad, 
y si antes marcaba el limite de êsta, ahora se rebasa 
esta iinea, situâqdose en este punto y a lo largo de la 
carretera hacia Teruel, el paseo de la Alameda y las 
praderis de esta zona, todo ello en el lado Este de Mo­
lina, las nuevas y pujantes construcciones que han mo- 
dificado completamente su aspecto, de tal modo que, en 
cuanto a morfologla urbana, cabe hablar de dos ciudades 
mâs que de dos emplazamientos.
Las razones de esta prolongaciôn hacia el Este 
y el Sur hay que buscarlas en la morfologla del terreno, 
al situarse aquî, la ûnica zona llana extensa de Molina, 
con poslbilidades para la instalaciôn de casas, fâbricas, 
escuelas y otros servicios.
También habrla que buscarlas en 61 cambio de 
funciones de la ciudad, donde la tradicional funciôn 
comercial se ha visto, en cierto modo, superada por la 
prestaciôn de servicios comarcales y todo lo que estos 
servicios conllevan, siendo las zonas de expansiôn las 
situadas a lo largo de estas vlas de comunicaciones con 
las demâs poblaciones comarcales.
IV.2.- LA EVOLUCION HISTORICA
549,
No es nuestro objetivo, ni en este capîtulo, ni 
mucho menos en el trabajo en si, el hacer un estudio com­
plète de la historia dé Molina y su Senorîo que,a pesar 
de los profundos trabajos, muchos de ellos aûn sin publi- 
car, de su cronista oficial, Dn. Claro Abânades LÔpez, 
Eallecido hace algunos aflos, todavîa esté por hacer (2).
Pretendejnos, ûnicamente, hacer un pequefto bosque- 
jo histôrico de los principales acontecimientos histôri- 
cos de Molina, bien por su importancia extrarregional, 
bien porque, aûn siendo de âmbito comarcal, han contri- 
buîdo a caracterizar la ciudad y sus habitantes, y con­
figurer, en muchos aspectos, la realidad actual, ya que 
no hay que olvidar que el présente tiene sus ralces y, 
a veces, su justificaciôn, en un pasado mâs o menos re­
moto, y no por menos conocido, menos importante (3).
IV.2.1.- MOLINA HASTA 1.500.
Résulta dificil saber el origen exacto de Molina, 
la e^oca de su fundaciôn y el pueblo que constituyô su 
primer poseedor. Los estudios que se han hecho sobre el 
tema no han llegado a ninguna precisiôn, hablândose de 
una fundaciôn celta o celtibërica, lo que por supuesto 
es algo muy amplio y sin pruebas concluyentes, que conoz- 
camos, para ello. (4).
Lo que si parece ser cierto es que,con anteriori- 
dad a la llegada romana, esta zona es ocupada, de una 
forma,mâs o menos estable, por "titos, betones y lusones", 
pueblos de la Espafia prerromana. (5 y 6)
La ocupaciôn romana pudo dar cierto impulso a 
la colonizaciôn o el asentamiento de la poblaciôn en la
comarca.
En efecto, los romanos, preocupados por el do­
minio de las vlas de comunicaciôn, llneas fundamentales 
de su control estratégico de Espana, deblan de dominar 
los puntos mâs importantes en los pasos entre las d is­
tintas unidades geogrâficas hispanas, funadamentaImente 
valles fluviales.
Asi aparece entre Zaragoza (Cesar-Augusta) y 
Mérida (Emérita-Augusta), una lînea de comunicaciones 
que, en su primer tramo sigue el curso del JalÔn.
Hasta Calatayud, la romana Bilbilis, la direc­
ciôn era ûnica, pero a partir de aquî se bifurcan las 
poslbilidades y aparecen très puntos claves: Numancia, 
cominando el Alto Duero y el camino hacia las llanuras 
de la Submeseta Norte, Medinaceli y Siguenza (Segontia), 
que controlan el paso del Valle del Ebro a la Subemese- 
ta Sur, situândose, respectivamente, en las cabeceras 
de los rîos JalÔn y Henares, eje fluvial que marcaba 
la lînea principal hacia Mérida, a través de Guadala­
jara (Arriaca), y Alcalâ de Henares (Complutum), etc, 
y por ûltimo, Molina de AragÔn que contrôlerîa el paso 
hacia el Alto Tajo y las Serranîas de Teruel y Cuenca.
Tolomeo cita ya a Molina como la romana Medio- 
lum, aunque sin aportar mâs elementos de conocimiento , 
y la existencia en la localidad de un puente romano so­
bre el rîo Gallo, reconstruîdo posteriormente, es una 
muestra clara, aunque escasa, de esta presencia romana. 
También cabe citar que las distintas monedas romanas 
encontradas en varies puntos, principeImente acufladas 
en Bilbilis (Calatayud), hablan tanto de la ocupaciôn 
romana como de las relaciones existantes con esta ciudad,
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También se cita, aun:;ue debemos dudar de su ve- 
rosimllitud, la iglesia de San Martin, como de posibles 
orlgenes romanos. En ella se i;alla el ISbaro constanti- 
niano y una estatua yacente de Ivân Sardôn, fundador 
del Cabildo Molinés.
A partir de estas primeras y escasas noticias 
romanas, encontramos pocas referencias hasta la invasiôn 
musulmana (7). '
Molina parece haber sido conquistada por Tarik 
y,tras la ocupaciôn ârabe de la ciudad,pasa a depender de 
los reyes de Toledo, Zaragoza, Valencia y Albarracin, 
segûn las vicisitudes histôricas. (8).
Los abundantes cambios existantes en el dominio 
de la ciudad y su comarca explican este aspecto de zona 
de frontera, de dominio poco asentado y de cierta autono­
mie que, a lo largo de toda su historia, caracterizarâ 
a Molina.
También llega en ciertos momentos a tener reyes 
propios. laprovechando la debilidad de sus dominadores 
durante la época de los Taifas (9). Entre ellos se ci- 
tan a Abenamar y Abengalbôn.
Es importante este ûltimo, no sôlo porque se 
subleva contra su Sefior, el rey de Toledo, Almamûn, 
haciéndose Independiente, sino porque su. amistad prover- 
vial con el Cid, aparece reflejada en un documente tan 
importante como el Cantar del Mio Cid (10). El Ciô pasô 
por Molina, camino del Valle del Ebro y Levante, y el 
cronista habla de Molina, ya entonces, la ciudad de los 
molinos.
Precisamente de esta época, siglo XI, parece 
ser la alcazaba ârabe que, posteriormente, se converti­
ra en castillo cristlano, que protegla a Molina (11).
Con posterioridad a esta fecha y a esta visita 
del Cid, ya se habla hecho notar la presencia castellana , 
ya que en el afio 1.009, el conde de Castilla, Sancho Gar­
cia, nieto del primer conde independiente castellano, Fer- 
nân Gonzâlez, pujante tras la derrota a Almanzor en Ca­
la taflazor, en 1.002, pasa por Molina talando sus carapos, 
durante su expédieiôn a Côrdoba, para intervenir en las 
disputas internas del Califato.
En el afto de 1.129 Molina deja de ser una pose- 
siôn musulmana al ser conquistada por Alfonso I el Bata- 
llador, rey de Aragôn, momento a partir del cual comen- 
zarân las disputas, casi nunca demasiado importantes, 
pues no provocan enfrentamientos directos, entre Castilla 
y Aragôn , por la posesiôn de este territorio, tal vez 
no excesivamente importante desde el punto de vista 
econômico ,pero situado en tierra indecisa, de frontera 
entre sus âreas de influencia y, por tanto, de gran 
valor estratégico.
En efecto, a la muerte de Alfonso I surgen estas 
luchas por su dominio que acaba con la fundaciôn del Sefto- 
rlo de Molina en 1.152 otorgado al conde castellano Dn. 
Manrique de Lara, de manera que, al menos nominalmente, 
dependla de Castilla (12) . Dn. Manrique de Lara le otorga 
un Fuero, repoblando el territorio y constituyendo una 
behetria de linaje casi autônoma, aunque dependiente de 
Castilla (13).
Molina se convierte asi en corte de los Manrique
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de Lara, que dominan un ampliô territorio y que fundarân 
en la cabecera del rîo Jalôn el Monasterio de Santa Maria 
de Huerta, para servir como digno panteôn de la dinastla.
En conjunto, Molina tendrâ cinco Senores semi-in 
dependientes y durante su dominio se realizan diverses 
obras arquitectônicas que aûn perduran y que contribuyen 
a dar a Molina un sabor medieval y caballeresco. El mâs 
importartb de todos es el Castillo.
Es Castillo se edificô sobre los restos de una 
alcazaba ârabe, durante el siglo XIII, comenzando sus 
obras, tal vez, en 1.216. De grandes proporciones, es 
uno de los recintos militares fortificados mâs importan­
tes que se conservan de la Edad Media.
El recinto interior consta de très torres alme- 
nadas que se alzan dominando la ciudad y una torre a 
dos aguas, asi como otros torreones pequeflos, unido 
todo ello por una fuerte muralla y con una barbacana, 
casi completamente destrulda, delante de la puerta.
Un segundo recinto amurallado, en el aparecerlan 
siete puertas, numerosas torres y torreones, una de las 
cuales estâ casi totalmente destrulda, constitula la pri­
mera defensa del castillo y engloba todo el recinto 
amurallado actual. ^
Apoyândose en éste, uqa muralla jalonada por to­
rres rodeaba a Molina hasta el rio, protegiendo dentro 
de sus muros a la ciudad medieval. En la actualidad sôlo 
quedan algunas de estas viejas torres,constituldas en 
viviendas, y lienzos de muralla, como el que corta la 
carretera Madrid-Teruel.
Con inde;rendencia del Castillo, de época pos­
terior, y, antiguanente, unido a él por un corredor amu­
rallado, se encuentra la Torre de Aragôn, gran bloque 
prismâtico rodeado de murallas, situado en el borde del 
pâraimo y, por tanto, mâs elevado que el Castillo.
Si en el aspecto militar destaca el Castillo, en 
el piano religioso la construceiôn mâs importante es la 
de la iglesia de Sta. Clara, llamada antes de Santa Maria 
de Pedro Gômez, en honor de su constructor, y que mandô . 
edificar la ûltiroa seftora de Molina, Dofla Blanca, en honor 
de la Virgen de los Desamparados.
Su construcciôn es de la segunda mitad del siglo 
XIII, y es una iglesia de transiciôn del românico al gô- 
tico (14) . Destacan su portada abocinada y el âbside româ­
nico , en tanto que el cuerpo de la nave con bôveda de cru- 
cerla aparece casi inmediatamente truncada. (15).
También parece tener sus orlgenes en esta época 
el convento de San Francisco, situado al otro lado del 
rio Gallo, pero apenas quedan huellas de ello, siendo 
muy posterior la casi totalidad de su construcciôn, que 
se terminé con la portada en el siglo XIX. Este era el 
centro de la importantlsima Juderla de Molina que se 
extendia en ambas m&rgenes del rio, teniendo como cen­
tro el puente romano.
La (îltima seftora de Molina, Dofla Blanca de Moli­
na, fuê también la creadora de la Orden Militar de Caba­
lleros de San Juliân o de Dofla Blanca, que han llègado 
hasta hoy y que desfilan, con uniformes y armas de épocas 
muy posteriores, el dia de la Virgen del Carmen.
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Estos Caballeros vivlan en comunidad en el redite 
amurallado del castillo, llamado Cinto, al parecer, por 
corrupciôn de la palabra Clento, que era el nûmero de es­
tos caballeros (16).
A fines del siglo XIII, durante el reinado de San'- 
cho IV el Bravo de Castilla, Molina se incorpora de una 
manera efectiva a la Corona de Castilla, cuyos monarcas 
llevan el titulo de Senor de Molina, hasta hoy. Dicha 
incorporaciôn se efectuô a través de Dofla Maria de Molina? 
esposa de Sancho IV, reina de Castilla priraero y, a la 
muerte de su marido, en 1.295, Regente durante la minorla 
de su hijo Fernando IV y, a la muerte de éste, en 1.311, 
de su nieto Alfonso XI (17).
Dofla Blanca de Molina, Seflora de la ciudad, fué 
atralda por su cunado Sancho IV a Segovia, donde fué en- 
carcelada hasta que cediô el Seflorlo en herencia a su 
hermana Dofla Maria de Molina. Esta fué la forma de in­
corporaciôn definitiva a Castilla y la desapariciôn co­
mo Seflorlo autônomo. (18).
Posteriormente, durante el siglo XIV, en la gue- 
rra fratricida entre Pedro I el Cruel y Enrique de Tras- 
taraara, Molina toma partido por Enrique, el cual, al fi- 
nalizar, la otorga en pago a sus servicios a Bertrand 
Duguesclin. La ciudad no acepta esta cesiôn y se entrega 
voluntariamente a Aragôn en la persona de Pedro I el 
Ceremonioso, aunque la consecuciôn de la paz entre Ara­
gôn y Castilla hace que vuelva a Castilla.
También en el siglo XV se produce una nueva ce- 
siôn. En este caso es Enrique IV el que la cede a Beltrén 
de la Cueva, pero nuevamente Molina se opone a una decin.
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siôn real, entregândose al Infante D n . Alfonso y recha- 
zando a las trépas reales.
En estas cesiones a valides y personajes impor­
tantes hemos de ver razones de su impertancia estratêgi- 
ca, y en la oposiciôn a las declsiones reales el intente 
de censeguir la tan anorada y perdida autonemîa, autono- 
mla que el aislaraiento fîsico y humane contribuia, de 
hecho, a dar, configurando una uhidad, ajena, en cierto 
modo, tanto a Castilla como a Aragôn, aunque no existe 
o existîa demasiada cohexiôn interna.
Por tanto, los avatares de Molina hasta 1.500 
son muchos, apareciendo numerosas veces en la Historia 
de Espafta, y ello se traduce en el cambio de su nombre: 
Molina, Molina de los Caballeros o Molina de Aragôn.
IV.2.2.- MOLINA ENTRE 1.500 y 1.900.
Si durante la Edad Media, en el perlodo âlgido 
de la historia molinesa, que va de los siglos XI al XIII, 
abundan los documentos y citas en torno a la participa- 
ciôn de Molina en el acontecer histôrico espafiol, entre 
1.500 y 1.800 parece desaparecer de la relaciôn de hechos 
nacionales, haciendo sôlo pequeflas, esporâdicas y poco 
importantes incursiones en la historia nacional.
Si en el siglo XV todavîa ciertos caballeros 
molineses intervienen en el objetivo nacional de la Re- 
conquista, donde destacan Dn. Juan Ruiz de Quemadales 
o de Molina, el llamado "Caballero Viejo" , : Segundo 
Seftor de Santiuste, cuyo castillo construyô muy cerca 
de Corduente, dominando la vega del rio Gallo, aguas 
abajo de Molina, a partir de 1.500 s<51o hay noticias
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sobre La economîa de la comarca y la esporâdica inter- 
venciôn, generalmente en la empresa americana, de algun 
molinés ilustre.
El siglo XVI, acabada la Reconquista, parece 
ser uno de los de mayor florecimiento de la actividad 
ganadera comarcal, factor fundamental de su economîa, 
citândose la cifra, tal vez exagerada, de 500.000 cabe- 
zas de ganado lanar que pastaban en su territorio. Era, 
fundamentalmente, un ganado trashumante,dentro de un 
âmblto comarcal o regional.
En efecto, en tanto que las praderas de los pi- 
nares de Checa, Orea, etc, y los robledales y sabinares 
de toda la regiôn serrana constitulân el centro de pas- 
toreo del ganado en los meses de verano, al llegar el 
crudisimo invierno de la comarca, el ganado tomaba una 
direcciôn comarcal, desplazSndose a la zona del eereal 
de la Paramera y, sobre todo, a las vegas bajas del Ga­
llo, o bien extracomarcal, la mâs tradicional, hacia las 
tierras de Cuenca, para desde alll, unidos a los rebaftos 
conquenses ir a invernar a la Mancha, en las vegas altas 
del Guadiana, Campo de Calatrava, etc, e incluso llegan- 
do a Côrdoba y Sevilla, especialmente en la Sierra de 
los Bedroches.
Mucha menos importancia parece haber tenj-do, 
a pesar de su proximidad, la direcciôn del valle del 
Ebro, tal vez por razones pollticas y administrativas.
El siglo XVII viene caracterizado por un acon- 
tecimiento de primer orden, dentro del âmbito comarcal, 
la visita de Felipe IV, en 1,642.
En efecto, en esta fecha, ciertos autores citan 
el ano 1.640, Felipe IV realizÔ una visita y fugaz reco- 
rrido por el Senorîo. Los restos arquitectônicos mâs impor­
tantes de tal acontecimiento son los del puente romano 
de Molina, que estando en mal estado, se reconstruyô con 
tal motivo, y la creaciôn de la fâbrica de hierro colado 
V, eventualmente, canones de Corduente, en un paraje a 
un Km. y medio de la localidad, a la entrada del Barran- 
co de la Hoz, conocido como "La Herrerla".
Para la fabrlcaciôn de estos canones, cuya im­
portancia parece que fuê pequeAa, se traîâ, a lamas de 
mulas, el hierro de Ojos Negros (Teruel), pues, a pesar 
de las muestras que han quedado de la . bûsqueda del mine­
ral de hierro en los alrededores de la instalaciôn, no 
se hallô, o al menos no tenla la suficiente riqueza.
Se aprovechô, eso si, la presencia de un magnl- 
fico pinar para hacer carbôn vegetal, que proporcionaba 
el adecuado combustible a la fâbrica. Como restos de ella 
quedan una casa, abundantes montones de escorta de hie­
rro, una balsa para el agua y algunos instrumentes como 
crisoles, palas, etc, muchos de los cuales han desapare- 
cido. (19).
Muestras también de esta visita son las abundan­
tes monedas que,especiâlmentedeibs afios 1.641 y 1.642, 
se han podido encontrar y hemos podido ver que existen 
entre los habitantes de estos dos puntos, al menos, Mo­
lina y Corduente.
Durante el siglo XVIII hay un renacer de la eco- 
nomla comarcal, siendo, tal vez, también la base de un 
impulse a la artesanla, que llega con mâs o menos fuer- 
za hasta la Guerra Civil espaflola.
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Es este el momento de la creaciôn, o el aumento, 
de molinos rnaquileros o bataneros, del aprovechamiento 
del lino, fabricaciôn de rûsticos telares de mantas de 
retajas, etc, es decir, es una limitadisima pero inte- 
resante etapa preindustrial.
Todos estos molinos de granos, forraje o batane­
ros subsistîan un siglo despuês, como nos muestra la abun- 
dancia de ellos que, segûn el Diccionario de Pascual Madoz, 
existlan, y no sôlo en Molina, donde se hallaban los mâs 
importantes y el mayor nûmero de ellos, sino en cas! to­
dos los pueblos donde un riachuelo proporcionara la fuer- 
za motriz (20).
Con respecto a la poblaciôn de Molina, un manus- 
crito de fines del siglo XVIII, conservado en el Servieio 
Histôrico Militar, y que cita Dn. Claro Abânades, da a 
Molina en el siglo XVI, sin especificar fecha, la cifra 
de 803 vecinos y de 832 vecinos en el siglo XVIII, tam- 
biên sin citar aho, lo que indjLcarla un estancamiento, 
tal vez engahoso, de la poblaciôn, que debiô experimen­
ter pêrdidas en el siglo precedents. (21).
En cuanto al SeftorIo de Molina, en conjunto, 
va a pasar por avatares de inclusiones o pêrdidas terri­
toriales hasta el propio siglo XIX. A principios del 
siglo XVII lo componlan 2 villas de realengo,, 12 aldeas 
de seftorlo particulares y 65 aldeas de concejo propio.
La organizaciôn del Seftorlo, segûn el Archive del Cabil- 
do Eclesiâstico del Seftorlo de Molina, lo estructuraba 
en cuatro sexmas. La Sexma del Campo se componla de 18 
localidades, inclulda Molina, y a la que posteriormente 
se incofporaron Embid, La Yunta, Mochales, Villel de Mesa 
y Algar de Mesa. (22).
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La Sexma del Sabinar se componla de 23 entidades 
ie poblaciôn, incorporândose posteriormente Buenafuente 
de Sistal, Cobeta, Olmeda de Cobeta y Torrecilla del Pi­
nar .
La Sexma de la Sierra se componla de 13 locali- 
dades y la Sexma del Pedregal de 15-
Ademâs de estas cuatro Sexmas, existlan 10 en­
tidades, algunas de las cuales han desaparecido o cambia- 
do de nombre. Son: Gefiabisque, Torremingallo, Pâlmaces, 
Sexma del Obispo, Sexma deila Solana, Rinconcillo, Cas- 
tilnuevo, Fuentelsaz, Pajarejo y Villanueva de las Fuen- 
tes, haciendo asi la cifra de 79, nûmero total de las 
entidades de poblaciôn del Seftorlo molinés.
A partir de 1.800, Molina vuelve a intervenir 
en acontecimientos histôricos y a aparecer en las pSginas 
de la Historia de Espafta.
El primer acontecimiento importante serâ la Gue­
rra de la Independencia. Molina, por su situaciôn y como 
centro de un foco de guerrillas, son tierras que recorre 
El Empecinado y el Cura Merino, va a ser objeto de varias 
acciones guerreras como muestran las cinco ocupaciones 
francesas que sufriô y el hecho de que en 1.812 sôlo 
cuente con la cifra simbôlica de 1.000 Habitantes al 
haber huldo gran parte de los mismos a las altas y ais- 
ladas sierras del Tajo (23).
Se constituye en el Santuario de la Virgen de 
la Hoz, la Junta de Oefensa del Seftorlo, tomando como 
primer acuerdo nombrar a la Virgen de la Hoz, Reina del 
Seftorlo, retirândose a continuaciôn a tierras de Checa 
en la zona mâs alta y agreste. (24).
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Consecuencia de estas ocupaciones francesas de 
Molina es el incendlo de la cividad por el Mariscal Su- 
chet, en su retirada. (25).
En 1.812, en las Cortes de Câdiz, se reconoce 
el esfuerzo de Molina, otorgândosele el titulo de ciudad 
y la prerrogativa de regiôn, pasando a constituir, desde 
esta fecha hasta 1.8 33, en que se produce la divisiôn 
provincial de Javier de Burgos, una provincia con capital 
en Molina.
Siguiendo una tradiciôn conservadora y, sobre 
todo, de oposiciôn al poder central, a los reyes musul­
manes, a los reyes castellanos, a Sancho IV, a Enrique I, 
a Enrique IV, etc, con las guerras carlistas también hay 
una oposiciôn a Fernando VII, teniendo gran importancia 
los partidarios del Pretendiente, Carlos Maria Isidro 
de BorbÔn, lo que convertirS a las tierras del Seftorlo 
en escenario de enfrentamientos entre estas fuerzas opues- 
tas. (26).
Dentro de las Guerras Carlistas, es 'la primera 
la que encuentra mayor resonancia en la comarca molinesa, 
produciéndose la acciôn de Maranchôn, durante la llama- 
da "Expédieiôn real".
En cuanto a la capital comarcal, Molina fuê tes- 
tigo del enfrentamiento, en 1.835, de las fuerzas carlis­
tas de Cabrera, con las tropas isabelinas del General 
Palarea, con el triunfo de estas ûltimas y el asedio del 
Castillo de Molina, fortaleza carlista, produciéndose 
como consecuencia de este asedio la voladura de una de 
sus torres, que estaba convertida en polvorin, quedando 
sôlo una pared.
Como consecuencia de estas guerras, la comarca 
de Molina, de caracterec parecidcs al foco cariista del 
Maestrazgo, se convirtiô en una zona de cierta Influen- 
cia carlista y el citado Santuario de la Virgen de La 
Hoz, en uno de los lugares de peregrinaje y recuerdo, has­
ta el momento actual, del carlismo castellano.
IV.2.3.MOLINA DURANTE EL SIGLO XX.
Tras la ordenaciôn provincial de 1.833, Molina 
se convierte en el centro del Partido Judicial de su nom­
bre, a la vez que cabeza del Seftorlo de Molina, aunque 
este titulo tenga, en la mayorla de los casos, escasa 
efectividad.
Se incorporan entonces una serie de localidades 
ajenas al Seftorlo e incluso pertenficientes a otras pro- 
vincias, hallândose a partir de estos momentos totalmente 
constituido este Partido Judicial. Durante el siglo XX, 
Molina de Aragôn afirma cada vez mâs su funciôn de capi­
tal idad comarcal.
Este fenômeno de expansiôn de la influencia de 
Molina ciene determinado, en buena parte, por el hecho 
de la mejora de comunicaciones que ponen en contacte a 
Molina, tanto con el resto de las localidades de la co­
marca, como con zonas extracomarcales, como Teruel, Za­
ragoza, Daroca, Calatayud, Guadalajara o Madrid, consti- 
tuyêndose en el centro y trampolln para taies contactes.
Por otra parte, el paulatino hundimiento de otros 
focos de atracciôn, lo que podemos denominar capitales 
subcomarcales, como Maranchôn en el Oeste, dominando el
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Pâramo y la comunicaciôn con Madrid y el alto valle del 
Jalôn; Checa en el Sureste, centro de las altas sierras 
del Tajo y en contacte con las serranïas de Albarracîn 
y Cuenca, y Milmarcos en el Morte, en el extreme de la 
Paramera, dominando el camino de Aragôn, ha determinado 
el traslado a Molina, a partir de 1.940, fecha del comien- 
zo de esta recesiôn, de casi todos los elementos adminis­
tratives y de una buena parte de la poblaciôn.
Molina desde 1.940 es el centro de la comarca, 
no sôlo posicional sino operative, y en tanto que la 
comarca ha ido perdiendo poblaciôn , esta concentréeiÔn 
de servicios en Molina de Aragôn se ha acentuado, espe­
cialmente a partir de los aflos 70 qye han visto la ,hul- 
da, la emigraciôn en masa de la poblaciôn comarcal y el 
empobrecimiento humane y econômico de esta regiôn.
En la àctualidad, Molina, es la ûnica poblaciôn 
de la comarca con vitalidad, mostrândose tanto en el au­
mento de la poblaciôn, superSndose por vez primera la 
cifra de 4.000 habitantes, como en el incremento de la 
actividad econômica, ya sea en actividades tradicionales 
como el comercio, pero con un impulse y unas formas mo­
di ernas, ya en actividades nuevas, como las industriales.
Por otra parte, Molina, centro de servicios 
desde siempre, merced a su capitalidad, ha visto cômo 
se incrementaban poderosaunente, en todos los aspectos, 
hasta el punto de que muy pronto la casi totalidad de 
servicios administratives, médicos, escolares, etc, se 
centrarân en Molina.
IV.3.- LAS PÜNCIONES DE LA CIUDAD.
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Uno de los aspectos mâs importantes e interesan- 
tes de la ciudad Io constituyen las funciones que êsta 
realiza, siendo ademâs uno de los criterios para estable- 
cer su categorta y radio de influencia.
Previamente, sin embargo, cabe preguntarse si 
debemos considerar a Molina como una auténtica ciudad, duda 
que a cualquier persona no conocedora de Molina y su 
comarca, puede planteârsele, habida cuenta de su escasa 
poblaciôn total, algo mâs de 4.000 habitantes.
A pesar de êsto, no cabe duda de que nos encon- 
tramos con una auténtica ciudad y que ha representado 
tal papel a lo largo de gran parte de su historia.
Si nos atenemos a las definiciones y criterios 
que mûltiples geôgrafos e historiadores han dado sobre 
la ciudad, veremos cômo Molina cumple todos los requisi- 
tos para ser considerada como tal.
Para Pirenne, la ciudad medieval tiene como ûnica 
razôn el comercio y la artesanla, pero no excluye el can- 
po a pesar de sus murallas. Molina ha cumplido, e inclu­
so cumple aün, taies requisites, pues hasta hace muy poco 
han sido el comercio y la artesanla los dos pilares bâsi- 
cos de su economîa.
En la actualidad, la primacla la ocupa el comer­
cio, en tanto que el puesto de la artesanla viene a ser 
ocupado por los servicios y la industria. Las activida­
des agrarias nunca han tenido, ni tienen ahora, una im­
portancia decisiva.
otras definiciones aplicadas a ciudades actuales 
también se cumplen en Molina,
Ratzel, en su definiciôn de ciudad, hace hinca- 
p Lé en el iiecho de su situaciôn en los cruces de las 
grandes vlas comerciales, y Christaller dice que la ciu­
dad es un lugar central, un nudo de relaciones. Tanto 
uno como otro criterio se pueden aplicar en Molina, pues 
justamente esa posiciôn de encrucijada y ese lugar central 
y de nudo de relaciones de todo tipo es uno de los aspec­
tos mâs notables de Molina.
Por ûltimo, y por no cansar con la ënumeraciôn de 
multiples definiciones y su aplicaciôn al caso présente, 
podemos citar la del sociôlogo Louis Wirth, para el que 
"la ciudad es una instalaciôn relativamente grande, densa 
y permanente de indivîduos socialmente heterogéneos".
Molina es la agrupaciôn mâs extensa en superficie 
de la comarca y su poblaciôn alrededor de un tercio de 
la comarcal. Es, por supuesto, densa y permanente, y en 
este punto nos remitimos a la historia de la ciudad, ya 
expuesta anteriormente y, por ûltimo, la heterogeneidad 
social, que se corresponde con la multiplicidad de fun­
ciones, es muy clara en Molina.
Resumiendo, tenemos diversos criterios a la hora 
de définir lo que se entiende por ciudad, por un lado 
cuantitativos, segûn el nûmero de habitantes, y Molina su­
pra la cifra minima de 2.000 habitantes, aprobada por 
la Conferencia Estadlstica de Praga, sin llegar a la 
cantidad del 25 % de poblaciôn agricole, que es requisi­
te complementerio de la cifra antes citada.
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Otros criterios se basan en la agrupaciôn secto­
rial de la poblaciôn o en Las funciones que desempefta esa 
instalaciôn huitiana.
En el primer caso, hay un claro predominio, que 
llega a veces a casi la exclusividad, de poblaciôn acti­
va agrupada en los sectores secundario (industria) y ter- 
ciario (servicios), especialmente este ûltimo.
En el segundo caso la ciudad se caracteriza por 
la gran cantidad, variedad y tipo de funciones que reali­
za, no sôlo con una aplicaciôn a ella misma, sino en re­
lac iôn con su entorno geogrâfico, econômico y administra- 
tivo. También es este el caso de Molina, donde la multi­
plicidad de funciones es uno de los rasgos mâs caracterîs- 
ticos y que vermos a continuaciôn.
IV.3.1.- INTRODUCCION.
Al estudiar las funciones de una ciudad como 
Molina es preciso destacar la duplicidad de elementos 
que se dan, ya que, por una parte, Molina es una sim­
ple concentréeiôn urbana, con mayor o menor nûmero de habi­
tantes, y debe existir una serie de funciones que desem- 
pefie la ciudad en relaciôn con sus habitantes, sus nece- 
sidades, organizaciôn, etc, es decir, lo que podriamos 
denominar como funciones locales o urbanas.
Sin embargo, Molina de Aragôn, es también, 
y principalmente, cabeza y capital de un extenso terri­
torio, el de su comarca. Es un auténtico lugar central, 
como ya se ha dicho, no sôlo desde el punto de vista 
de la situaciôn, criterio importante, sino, especiaImen- 
tej. porque centraliza los servicios, la casi total idad 
de los servicios,de este territorio.
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Indudablernente, esta duplicidad de aspectos, cada 
uno de ellos con necesidades y peculiaridades propias, apa- 
recen unidos y entremezclados dentro de un hecho urbano 
que es ûnico, la ciudad de Molina, de tal modo que la 
mayor parte de los servicios y dotaciones son mixtos, 
cumplen una doble funciôn, una local y otra comarcal, por 
lo que résulta imposible hacer una separaciôn, en la mayor 
parte de los casos, entre funciones locales y funciones 
coraarcales.
Por esta razÔn en este capitulo estudiaremos jun­
tos ambos aspectos, resaltando a la vista de cada una 
dé las funciones de la ciudad,el preferente destino y uti- 
lizaciôn de taies servicios.
La importancia de las funciones de una ciudad 
siempre es grande y, como ya hemos dicho, es uno de 
los criterios que se aplican para su determinaciôn como 
ciudad, pero en el caso de Molina se ve resaltada por~ 
varias causas.
En primer lugar, Molina adquiere importancia 
como lugar central por la total ausencia de competencia, 
derivada, tanto de la inexistencia en lugar prôximo de 
ninguna otra agrupaciôn de poblaciôn importante, como 
de su ubicaciôn.
En efecto, los puntos de atracciôn mâs prôxi- 
mos, al menos en teorîa, en razôn de su poblaciôn, son 
Sigüenza, Daroca y Medinaceli, ninguno de los cuales 
tiene suficiente entidad para suponer una merma notable 
de la importancia y poder de atracciôn de Molina.
Mayor import.ancia e influencia. ejercen otra se-
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rie de; ciudades, mâs lejanas pero de mayor entidad, como 
2s el caso de Guadalajara, Cuenca, Teruel y Calatayud, 
y  en mayor proporciôn Madrid, Zaragoza, Barcelona y Va­
lencia, por lo que se puede ver cômo no es la cercanla 
îl principal criterio para delimiter la influencia de 
una ciudad, sino que,en la actualidad, debido a la mejora 
de las comunicaciones, prevalece el hecho de la propia 
entidad de una ciudad, de la calidad y abundancia de 
funciones que desempeha y servicios que ofrece.
El otro elemento citado, la ubicaciôn de Molina, 
es sin duda muy importante, pues a su posiciôn, casi 
equidistante desde todos los puntos del territorio que 
organisa, anade el de ser nudo principal e indiscutible 
de las comunicaciones provinciales o extraprovinciales 
que atraviesan la comarca.
La importancia de Molina también viene resalta­
da por el hecho, inseparablemente unido a los criterios 
antes citados, de haberse convertido en una auténtica 
zona refugio de poblaciôn y actividades.
El hecho de ser Molina centro y capital de la 
coarca ha hecho surgir una serie de funciones y activi­
dades que han atraido a la poblaciôn comarcal, siendo 
en los ûltimos aflos la ûnica entidad de poblaciôn de 
todo el territorio que ha experimentado un crecimiento 
en su poblaciôn , hasta llegar a una cifra cuantitativamente 
poco importante, pero que supone, aproximadamente, un 
tercio de la poblaciôn comarcal actual.
Por otra parte, la presencia en un punto de una 
concentraciôn, relativamente, muy importante de poblaciôn, 
con lo que supone desde el punto de vista del consume y
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de la existencia de mano de obra, ha hecho que surjan nue­
vas actividades, crezcan o se perfeccionen alertas funcio­
nes, etc, es decir, una vez iniciado el cambio, puesta en 
marcha una ciudad, si se dan condiciones favorables, co­
mo en Molina, se forma una espiral de crecimiento, tanto 
en actividades como en poblaciôn, mûtuamente influyentes 
y repercutiendo mûtuamente.
Todos estos elementos y aspectos pertenecen, 
indudablernente, al présente y son las actuales circuns- 
tancias las que las han creado o dado la forma actual, 
pero se enlazan con una tradiciôn centralizadora de servi­
cios y funciones, derivada de su posiciôn como cabeza 
del Seftorlo de su nombre y, con toda seguridad, antes 
y despuês de la formaciôn y desapariciôn de tal Seftorlo.
En la actualidad, esta tradiciôn de capital y cen­
tre comarcal ha adquirido una nueva dimensiôn y, sobre todo, 
una mayor efectividad real con la mejora de las comunica­
ciones, tanto de las vlas como de los véhiculés, que su- 
ponen la existencia de mayores relaciones de todo tipo, 
entre la capital comarcal y el resto de la comarca y, 
por tanto, de mayores vinculos.
IV.3.2.- LAS COMUNICACIONES.
Son de mûltiples tipos, pero en cualquier caso, 
es uno de los aspectos mâs caracterlsticos de nuestro 
siglo, la abundancia y mejora de los medios y formas 
de comunicaciôn, de tal modo que el siglo actual, que en 
alguna forma es el siglo de la rapidez, de la velocidad, 
de los records y las prisas, es también, por esta razÔn, 
el siglo de las comunicaciones, acaso, paradôjicamente, 
por la ausencia o dificultad de la comunicaciôn.
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Existen, pues, las formas y los medios que ponen 
:-n coutacto personas, ciudades, continentes, pero*es un 
contacte puramente fîsico, pues apenas se pasa de él, 
apenas existe una veriadera relaciôn, una auténtica co- 
■Tunicaciôn, aunque existan los medios y posibilidades 
para ello.
Sin embargo, ya se ha logrado algo. El hombre 
sale de su comarca, de su regiôn, establece contactes, 
recibe Influencias, a pesar de lo cual constituye, mâs 
que nunca, un mundo en si mismo, cada vez mâs cerrado, 
pues, como consecuencia de nuestra civilizaciôn urbana 
e industrial, se pasa de un predominio de las relacio­
nes primaries, personales, a las secundarias, impersona- 
les, o casi a la carencia de ellas. (27).
Desde el punto de vista formai caben distinguir 
varies tipos de comunicaciones;
IV.3.2.1.- Viarlas.
Son, tal vez, las mâs importantes y notorias, 
por cuanto supone el raovimiento de unas personas o mer- 
canclas y permite una relaciôn directe y personal, un 
contacte fîsico entre los lugares que aparecen unidos por 
esas llneas de comunicaciôn.
Tenemos, en primer lugar, las carreteras, en 
sus distintas categories; nacionales, comarcales y loca­
les .
Molina, como ya se ha dicho, es nudo y centro de 
toda la red de carreteras de la comarca.
La ûnica carretera nacional que apareco en la 
comarca \ principal eje viario del territorio es ia N- 
211, que va desde Alcolea del Pinar, donde enlaza con 
la N-II (28), hasta Monreal del Campo, desde donde con­
tinua hacia*Teruel y Tarragona. Molina se encuentra, 
aproximadanente, en el centro de esta linea, lo que 
explica su importancia.
Existen también dos carreteras comarcales, y 
ambas tienen como lugar de paso o destino a Molina de 
Aragôn. Estas carreteras son:•
a) La comarcal 211, que va desde Molina a Daroca, 
siendo otra de las vlas que pone en contacte
a Molina con la N-II.
b) La segunda via comarcal es la 202, que proviens 
desde Calatayud. Pasa por Molina y va en direc­
ciôn a Cuenca, a través de .Peralejos de las Tru- 
chas, estando cortada al llegar al rIo Tajo des­
de dicha localidad hasta Beteta de la Sierra 
(Cuenca). Las comarcales 211 y 202 tienen tramo 
comûn desde Cillas hasta Molina.
En cuanto a las carreteras locales, Molina es el 
punto de partida de las carreteras que van a Terraza, Ven- 
tosa y Torete, por un lado, y Castilnuevo,por otro.
También podemos citar que, a unos 4 Kms. de Mo­
lina, aunque en direcciones opuestas, confluyen en la N- 
211 las carreteras que enlazan Molina con Prados Redondos 
y Anquela del Pedregal,por un lado, y con Corduente, Zao- 
rejas,Villanueva de Alcorôn y Priego, por el otro.
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Por todo ello, Molina ocupa el corazôn viario 
de ia comarca, dando la mayor concentraciôn de carrete­
ras y la mayor densidad de vehlculos y circulaciôn del 
territorio. En razôn de la existencia de taies vlas, Mo­
lina serâ punto de partida o de paso de llneas de auto­
buses y de mercanclas.
En el primer caso cabe distinguir entre llneas 
extraprovinciales, extracomarcales y comarcales. Entre 
las primeras, destacan;
- Linea Madrid-Guadalajara-Alcolea del Pinar-Ma- 
ranchôn-Molina de Aragôn. Es la mâs importante 
linea de autobuses y que pone en contacte a Mo­
lina con sus principales puntos de relaciôn, 
Madrid y Guadalajara.
- Linea Madrid-Molina de Aragôn-Teruel. Tiene un 
itinerario comûn hasta Molina con la anterior, 
pero continûa despuês hasta Teruel, aunque es­
ta sea una direcciôn secundaria.
- Linea Molina-Calatayud. Es una de las llneas 
que ponen en contacte la comarca con el valle 
del Jalôn,y Zaragoza como ûltimo término.
- Linea Molina-Daroca. La otra linea que estable- 
ce la uniôn con la N-II y el ferrocarril.
Existlan dos llneas extracomarcales, de las 
cuales una ha desaparecido y otra estâ en trance de 
desapariciôn. Son, respectivamente;
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- Linea Molina-Corduente-Zaorejas-Villunueva de 
Alcorôn-Peftalén-Poveda de la Sierra. De escasa 
importancia, ya ha desaparecido.
- Linea Molina-Alcolea del Pinar-Sigüer.za. En 
realidad, en los ûltimos tiempos se trata sôlo 
de este ûltimo tramo, pues el que va de Molina 
a Alcolea del Pinar viene siendo servido por 
la linea Madrid-Molina, propietaria también
de esta linea. Tuvo gran importancia en tiem­
pos pasados, pues era la estaciôn de ferroca­
rril importante mâs cercana, pero actualmente 
apenas tiene importancia.
Por ûltimo, existen una serie de llneas comarca­
les o locales, a veces estacionales, otras que surgen o 
desaparecen en funciôn de la iniciativa personal, como 
son las que van de Molina al Pobo de Dueftas, Setiles, 
Alustante y Alcoroches; la de Molina a Corduente, la 
de Molina a Terzaga y Checa, etc.
También cabe citar, pues desempeftan un papel 
importante en los pueblos que no tienen contacto con 
estas llneas citadas, que Molina es el centro y casi 
ûnico lugar con servieio de taxis que ponen en contacto 
la comarca y sus llneas de comunicaciôn con todos los 
pueblos de la comarca.
En cuanto a las llneas de mercanclas, tiene 
escaso interés, pues sÔlo existen la que realiza R.E. 
N.F.E., que tiene el itinerario Madrid-Teruel y otra que 




Son, como su nombre indica, las comunicaciones 
a distancia, a saber;
- postales
- telefônicas
- telegrâfi c a s .
Molina de Aragôn es el centro comarcal de las 
telecomunicaciones de toda la comarca. En la localidad 
existen oficinas centrales de los très tipos de comuni­
caciones: Correos, Telégrafos y Telêfonos.
Molina dispone de la principal central de taies 
servicios, en tanto que en el resto de las localidades 
de la comarca existen ûnicamente estafetas de Correos 
y Centrales telefônicas subsidiarias, siendo Molina el 
lugar de concentraciôn o distribuciôn de las actividades 
propias de estas comunicaciones. (29),
En la actualidad/se ha construîdo en Molina una 
nueva central telefônica que viene a satisfacer las ne­
cesidades de la ciudad y de la comarca, en cuanto a mo- 
dernizaciôn y capacidad del servicio,que habla quedado 
en los ûltimos aflos Smpliamente desbordado por el râpi- 
do crecimiento de la red telefônica comarcal y su de- 
pendencia de un sôlo punto, Molina.
En cualquier caso, el capitulo de las telecomu­
nicaciones, como otros muchos, debe ser ahalizado bajo 
una doble Ôptica: por un lado, lo que respecta a Molina 
ciudad, y por otro lado, a Molina, capital y centro de 
una amplia comarca.
En el primer punto es de destacar el hecho de 
que debido a la concentraciôn de habitantes que supone 
la ciudad y la abundancia y variedad de servicios y ac­
tividades que se desarrollan en Molina, es esta localidad 
ia ûnica de toda la comarca que supera la cantidad de 
100 telêfonos instalados, estando en una progresiôn cons­
tante y râpida, pues ha pasado de 343 telêfonos en 1.968 
a 465 a finales de 1.974 y mâs de 600 en el momento ac­
tual (30).
En lo que respecta a su âmbito comarcal, Molina 
es el principal centro colector de la comarca, existien- 
do centres colectores subsidiaries en Maranchôn, Checa,
Pobo de Dueftas e Hinojosa. En cualquier caso, la cantidad 
de telêfonos en el resto de la comarca desciende muchlsi- 
mo y, a pesar de dar unos Indices cuantitativamente bas- 
tante elevados, no indican un mayor desarrollo econômico, 
pues en casi todos los casos se trata de telêfonos de parti­
culares y raramente significan una utilizaciôn en entida­
des econômicas.
La razôn de la relativamente buena comunicaciôn 
telefônica de la comarca se desprende de la inversiôn 
de los bénéficies obtenidos por la Real Comunidad&del 
Seftorlo de Molina y su Tierra, vulgarmente conocida co­
mo "La Comûn", que preferentemente se han destinado a la 
dotaciôn de servicios, como los telefônicos, en los mu- 
nicipios en ella integrados. (31).
En lo que respecta a Telégrafos, servicio secun­
dario en la comarca, y en la propia ciudad, por el fuerte 
desarrollo del servicio telefônico, tiene una utilizaciôn 
escasa y sôlo en Molina existe oficina de tal servicio.
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Por ultimo, como ya se ha dicho, Molina centra­
liza casi toda la correspondencia que llega o sale de 
la comarca , pues sôlo algunos pueblos alejados de la 
capital comarcal, o de mal servicio de comunicaciones, 
carece de comunicaciôn postal directa con Molina, asl como 
ciertos pueblos lindantes con las cercanas provincias 
de Teruel y Zaragoza, de tal modo que sus centrales 
postales se radican en poblaciones extraprovinciales 
como Ariza, Ateca, Calatayud, Daroca, Monreal del Campo 
y Santa Eulalia del Campo.
El servicio de Correos tiene como base fundamen­
tal el apoyo en las distintas llneas de autobuses que 
comunican Molina con Guadalajara, Madrid, Zaragoza o Si­
güenza, y localidades de la comarca de Molina. El resto 
de las localidades desplazan un cartero hasta Molina to­
dos los dias, para la entrega y recogida de la correspon­
dencia de su localidad.
El nûmero de personas que se integran en el de- 
sempefto de taies funciones no lo sabemos, pero disponemos, 
a modo de referenda, de los datos de taies servicios en 
1.970. (32).
En relaciôn con las comunicacioneç viarias ca­
be distinguir entre el personal encargado de su cons- 
trucciôn y conservaciôn y el que utilize tales vlas. En­
tre los primeros hay que destacar la cantidad de 10 Ca- 
pataces de Obras Pûblicas y 21 peones camineros, cifra 
indiscutiblemente alta y desproporcionada para el total 
de carreteras que confluyen en la ciudad, pero que en­
cuentra explicaciôn en el hecho de radicarse en Molina 
la centralizaciôn de tal servicio para la casi totalidad 
de la comarca.
En cuanto a las personas que, de un modo u otro 
viven de la utilizaciôn de taies vlas, tenemos 47 chôfe- 
res, la mayor parte de ellos de camiones, 4 cobradores 
de autobus y  9 taxistas,
Por lo que respecta a las telecomunicaciones, 
en la referida fecha, trabajaban 9 personas en Telêfo­
nos, 9 en Telégrafos y 5 en Correos.
Indudablernente, estas cifras han sido corregidas 
en el paso de los aftos que median entre 1.970 y el mo­
mento actual, pero aûn sin disponer de datos exactos, 
podemos decir que, en general, han experimentado un li- 
gero aumento, a excepciôn de los taxistas y chôferes, 
donde el incremento ha sido notorio.
IV.3.3.- FUNCION ASISTENCIAL.
Bajo tal denominaciôn, ciertamente amplia y di- 
fusa, pretendemos englober una serie de actividades, fun­
ciones y servicios, que significan mûltiples tipos y for­
mas de asistencia que desempefta la ciudad, especialmente 
en razôn de su capitalidad y su posiciôn central. Estos 
tipos de asistencia pueden ser: médica, escolar, finan­
cière, econômica, legal, etc...
En todos los casos, prâcticamente, cabe distin­
guir entre los centros creados a fin de poder realizar 
mejor esa labor asistencial, y las personas encargadas 
de esa asistencia.
Por lo que respecta a la asistencia sanitaria, 
existen en Molina una serie de servicios entre los que 
destacan .los siguientes:
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Residencia de ancianos, con un total de 60 camas.
Es totalmente insuficiente, como lo demuestra el 
hecho de su total ocupaciÔn perenne, la gran deman­
da de puestos y el hecho de ser el ûnico centro de 
tal naturaleza en toda la comarca. Se financia a 
cargo de la Real Comunidad del Senorîo de Molina y 
su Tierra y , en 1.970, 28 de sus plazas, es decir, 
casi el 50 %, estaban ocupadas por habitantes de 
Molina.
Ambulatorio de la Seguridad Social, de reciente cons- 
trucciôn, también ûnico en la comarca, y uno de los 
servicios mâs necesarios, como es fâcil suponer, en 
el equipado sanitario comarcal. Viene a sustituir al 
antiguo "Hospital" de Molina, situado en las dependen­
cies del convento de San Francisco y que ni siquiera 
es acreedor de tal titulo.
Existen también varias consultas médicas particulares, 
donde intermitentemente se reciben las visitas de 
ciertos operadores y cirujanos que realizan operacio- 
nes no muy complicadas.
Por ûltimo, también es necesario citar la existencia 
de 2 farmacias (en otros momentos hubo 3) corapletân- 
dose tal dotaciôn con las existantes en Maranchôn, 
Milmarcos ,y Alustante. En cualquier caso, el ârea de 
cobertura de las farmacias existantes en Molina re­
basa con mucho, como en la mayor parte de los servi­
cios, el âmbito de la ciudad, llegândose a un verdadero 
agobio e insuficiencia en los meses de verano, en 
que aumenta sustancialmente la poblaciôn comarcal.
En cuanto a las personas integradas directamente
580.
en esta funciôn sanitaria tenemos, en 1.970, 8 médicos,
Z enfermeras, 1 comadrona, 1 ,practicante y 5 farmacéuti- 
cos. (33).
Es de destacar el hecho de que algunos de esos 
nëdicos aquî incluldos no tienen consulta en Molina, don­
de ûnicamente residen, hallândose su lugar de trabajo en 
pueblos cercanos.
También hay que citar la existencia de 3 veterina- 
rios, produciéndose el mismo fenômeno residencial que 
en los médicos.
La funciôn educacional, tiene también una gran 
importancia en Molina, tanto en lo que se refiere a cen­
tres como personas que a ellos concurren o que en ellos 
desempeftan un trabajo.
En cuanto a la dotaciôn docente, Molina cuenta 
con una Escuela-hogar, con capacidad para 200 alumnos, 
un Colegio Nacional de reciente creaciôn, con 700 pla­
zas, ampliables a 600 mâs. un Grupo Escolar ("Pardo Gayo- 
so") de 4 unidades y 100 alumnos, en vlas de desapariciôn, 
para ser ocupado por la Biblioteca Municipal y otros 
servicios, asl como un Institute de Enseflanza Media, "San­
to Tomâs de Aquino", con capacidad para 600 alumnos. Es­
te centro merece una consideraciôn especial.
En efecto, no sôlo cumple una funciôn con res­
pecto a Molina ciudad, sino que es el Ûnico Centro comar­
cal en el que se pueden cursar estudios medios, de tal 
modo, que mâs del 80 % de la poblaciôn estudiantil comar­
cal confluye aqul, desempeflando una funciôn educacional 
y social de singular importancia. En la actualidad en
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dicho edificio se cursan también ensenanzas de Formaciôn 
Profesional, trasladSndose el Institute de Ensenanza Me­
dia a unos nuevos locales, aun no construldos.
También existen, en relaciôn con dicho Institu- 
to, dos internados femeninos, en los conventos de monjas 
Ursulinas y de Santa Clara y un internado masculine en 
las dependencias del propio institute.
En cuanto a las personas correspendientes a este 
apartado, tentâmes en 1.970, 354 estudiantes y 354 esco- 
lares en la localidad, en tanto que habla 30 maestros,
13 profesores de Institute, 7 celadores del Institute 
(casi siempre maestros) y un portero del Institute, asl 
come el personal administrative.
Un tercer tipo de asistencia, de funciôn que 
desempena Molina, es la financiera y econômica, donde 
el capitule fundamental es el de equipado bancarlo.
Dicho equipado viene representado per la exis- 
tencia de sucursales del Banco Central, Caja de Ahorros 
y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragôn y Rioja y Caja 
Provincial de Ahorros de Guadalajara, asl como oficinas 
del Banco de Aragôn y Banco Hispano-Americano.
Un resumen muy corto para la actividad cornercla1, 
y, en menor proporciôn, financiera de la comarca, espe- 
cialmente teniendo en cuenta que Molina cuenta con mâs 
de la mitad del equipado bancario de la comarca, en ins- 
talaciones, y mucho mâs en cuanto a los fondos y volumen 
de operaciones efectuadas. En conjunto, agrupando las acti- 
vldades de Banca, Ahorros y Seguros, tenemos un total de 
9 establecimientos.
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En 1.97 0, el numéro de personas integraJas en 
tal sector era de 30, lt:sglosSndose en 4 directores, 2 
interventores, 3 oficiaJes, 1 cajero, 2 empleados, 3 bo- 
tones, 2 mecanôgrafas, 7 auxiliares y 6 adrain1 s trifcivos.
Por ultimo, en cuanto a la asistencia legal, 
es un tipo de funciôn escasamente representada y de pe- 
quefla importancia, tanto por el numéro de personas que 
desempeftan tal actividad, como por el hecho de lo espo- 
râdico que sus servicios son requeridos, lo que le res­
ta importancia, por una parte, y sufre una competencia, 
con resultados negatives para Molina, de profesionales 
radicados en la capital provincial, Guadalajara, o en 
centres de atracciôn extraprovinciales, como es el caso 
de Madrid o Zaragoza. Existen en Molina 2 abogados y un 
notario, con mayor actividad por parte de este Qltimo, 
pero como ya hemos dicho, de escasa importancia comarcal,
IV.3.4.- FUNCION ADMINISTRATIVA.
Comprende una serie de actividades, obviamente 
dirigidas a la administraciôn, pero en la que se puede 
establecer,a veces muy claramente, una separaciôn entre 
administraciôn local y servicios de adrainistraciôn comar­
cal o territorial.
En el primer caso tendriamos todos los servi­
cios de la administraciôn local, dependientes del Ayun- 
tcuniento de la ciudad, ôrgano regidor de ésta.Son: el 
Secretario del Ayuntamiento, oficinistas, alguaciles, 
vigilantes nocturnes, barrenderos, etc, es decir, los 
que desempeftan los servicios concernientes a la ciudad,
Mucho mâs importante es la funciôn administra-
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tiva de Molina como capital comar^ai.
Desde esta perspectiva existe un Juzgado Comarcal 
y de Primera Instancia, con un juez, un secretario del 
Juzgado y dos oficiales de registre, una Casa-Cuartel 
de la Guardia Civil, con 18 miembros, el Registre de la 
Propiedad, distintas oficinas y delegaciones pertenecien- 
tes a distintos Ministerios, como la Delegaciôn Comarcal 
de Sindicatos (ya extinta), Servicio de Extension Agraria, 
Servicio Nacional de Cereales (actualmente Servicio Na- 
cional de Producciones Agrarias), con dos silos para al- 
macenaje de granos, Delegaciôn de I.C.O.N.A., con très 
Guardias Forestales, etc.
También se radica en Molina la Administraciôn 
de la Mancomunidad del Seftorlo de Molina, cuyo nombre 
legal es Real Comunidad del Senorlo de Molina y su Tie- 
rra, en otros mementos de una cierta incidencia econômi­
ca, por disponer de una serie de montes, cuya explotaciôn 
maderera y résinera propercionaba abundantes ingresos.
Una serie de irregularidades, mala administraciôn, etc, 
asl como el hundimiento en los dltimos afios de la actividad 
résinera, ban hecho que haya perdido estos bénéficies y 
cualquier influencia, que no sea la meramente teôrica y re- 
presentativa en la comarca.
También aqul, como cuando tratSbamos el caso de 
médicos, veterinarios, maestros, etc, es decir, una serie 
de actividades con una adscripciôn a un municipio, cabe 
citar el hecho de que en Molina radican una serie de fun- 
cionarios locales, secretaries de ayuntamientos de muni- 
cipios no muy lejanos de Molina que se desplazan diaria- 
mente en el cumplimiento de sus funciones. No suponen 
un nûmero demasiado alto, pero muestran la tendencia
existante a la coneentraciôn de esta clase media en Moli­
na, que, en ciertos aspectos y por parte de cierta clase, 
de notable importancia socio-cultural, s.e estâ convirtien- 
do en un nûcleo residencial.
IV.3.5.- FUNCION COMERCIAL.
Es una de las mâs importantes y que mâs contri- 
buyen a caracterizar el sentido, la forma y el carâcter 
de la ciudad y sus habitantes.
Molina ha sido, y sigue siendo, preferentemente, 
centro de las actividades comerciales de la comarca, pun- 
to de partida o destine de los productos de consumo o 
produceiôn comarcal, es decir, el gran centro comercial 
del territorio.
Los establecimientos y las actividades que en­
tran en este capitule presentan formas y aspectos muy 
distintos. Atendiendo a distintas consideraciones, podemos 
distinguir varias formas de desarrollo comercial.
En primer lugar tenemos el comercio tradicional 
centrado en dos formas:
a) Por una parte estân las actividades artesanales, como 
son las zapaterlas a medida, composturas de calzado, 
sastrerlas, guarnicionerlas, abarquerlas, etc, casi 
desaparecidas o en trance de desaparecer, y que en- 
raigan con una actividad tradicional molinesa, an- 
clada en tiempos medievales.
b) Por otra parte, otra forma tradicional es la del co­
mercio comarcal que se realiza todos los jueves y
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sâbados, centrado, casi exclusivamente, en la com- 
praventa de ganado de todo tipo, también ya triste- 
rrente a extinguir, puesto que era uno de los aspec­
tos mâs singulares, tlpicos y caracterîsticos de 
Molina.
La mejora de comunicacones, que lleva a los 
compradores hasta los pueblos suministradores de tal ga- 
nado, lo ha hecho desaparecer, y sôlo de una forma nebu- 
losa queda reflejado algo de su esplendor con motivo de 
las Ferlas y Fiestas de Molina en los primeros dias de 
septiembre, aunque ha habido un claro trasvase de impor­
tancia del primer aspecto al segundo, actualmente casi 
el ûnico existente.
Un segundo aspecto de la funciôn comercial de 
Molina es la que hace referenda al abastecimiento local 
y comarcal.
Es el capitule mâs numeroso, y en él destacan 
las tiendas de alimentaciôn, en sus distintas ramas, los 
comercios de ropa y calzado, las tiendas de electrodomés- 
ticos, las droguerîas y perfumerlas, ferreterlas y maqui- 
naria, muebles, etc.
Un tercer aspecto es el de la asistencia técnica 
que, a pesar de ser una funciôn asistencial, inclulmos 
aqul por la estrecha relaciôn con la venta. Incluye los 
servicios comerciales y representaciones de las distin­
tas casas comerciales, el servicio postventa, talleres, etc,
Un cuarto elemento es lo que podriamos denominar 
como servicios excepcionales, como la imprenta, puesto 
de periôdicos, administraciôn de loterla, etc, que hallan
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su ûnica representaciôn en Molina.
Por ültimo, en relaciôn con el abastecimiento co­
marcal, Molina ha representado durante bastante tiempo 
un papel de modelo, de espejo en el que mirarse los 
pueblos, debido a la fuerte atracciôn de la capital, 
aunque en este caso sea solamente comarcal. Molina ha sido 
la que ha marcado, en lo que respecta al territorio que 
organiza, los criterios en el vestir, calzar e, incluso, 
en la instalaciôn de muebles, electrodomêsticos y aspec­
tos decoratlvos, aunque sôlo hiciese el pepel de inter- 
mediaria.
En la actualidad, la mejora de las comunicaciones 
ha desplazado a Madrid, preferentemente, el lugar de com- 
pra de gran parte de estos articulos.
En cuanto a los establecimientos comerciales, en 
1.97 5, agrupados segûn su actividad, eran los siguientes:
CUADRO CII
La actividad comercial en Molina de Aragôn (1.975)
Comercios NQ establecimientos
Alimentaciôn, bebidas y tabaco..............36
Cuero, calzado y confecciôn.................22
Papel, prensa y artes grâficas  ......  6
Madera y corcho............    3
Transformados metâlicos...............  17
Qulmicos  ...................    8
Cerâmica, vidrio y cerâmica  ..........  3
Fuente: E.U.S.A. InformaciÔn Urbanlstica: Molina de Aragôn.
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El papel que Molina representaba dentro de la 
comarca en este aspecto, aparté de ser, como ya hemos d i ­
cho, el centro comercial adonde acuden los compradores 
de casi todos los pueblos de la comarca, queda claramente 
reflejado en el siguiente cuadro del porcentaje de licen­
cias comerciales que tiene Molina, con respecto a la co­
marca, dentro de las distintas actividades:
CUADRO c m
Licencias comerciales de Molina de Aragôn (1.975)
18,48 % de licencias comerciales de alimentaciôn
31,25 % " " " textiles
54.54 % " " " " madera
75 % " " " " calzados y pieles.
50 % " " " " productos qulmicos.
28,57 % " " •' " materiales de cons-
trucciôn.
61.54 % " " " " prod, metalûrgicos.
20 % " " " " no clasificables.
Fuente: E.U.S.A. Elaboraciôn propia.
Por tanto, es claro, como, salvo en alimentaciôn, 
capitule en el cual, en virtud de los propios caractères 
del servicio, los pueblos estân regularmente dotados, en 
el reste hay una clara concentraciôn comercial, a veces 
casi monopolio, en Molina.
Por elle, al ver la clasificaciôn profesional de 
la poblaciôn de Molina en 1.970, destacan la existencia 
de 32 comerciantes y 33 dependientes. (34).
En cualquier caso suelen ser actividades puramente
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famillares y raramente aparecen personas ajenas a la fa- 
rnllia propietaria trabajando como asalariados en tal acti- 
V idad.
IV.3.6.- FUNCION RECREATIVA.
Una de las razones de la atracciôn, papel que 
desempefla Molina con respecto a su territorio, es la 
funciôn recreativa.
En efecto, en Molina se radican una serie de cen­
tres que suponen una fuerte atracciôn, no tanto por su 
importancia y calidad, como por él hecho de ser ûnicos 
en la comarca o estar completados per otra serie de centros 
del mismo ramo o actividad, lo que configura un bloque 
de atracciôn y servicios.
Cabe destacar la existencia de un cine, el Cine 
Aguilar, en la actualidad el ûnico estable y fijo en la 
comarca, varies restaurantes y casas de comidas, unas 
tradicionàles y feunosas, no sôlo en su entorno comarcal, 
sino incluso extracomarcal e incluso fuera de la provin- 
cia, como la de "La Paula" y la ya desaparecida de "La Boa- 
triz", asl como otras de construcciôn reciente como el 
restaurante "Avenida".
La funciôn principal de estos restaurantes no 
sôlo se centra en los servicios ordinaries, sino también, 
en ciertos casos, en la celebraciôn de banquetes de boda, 
bautizos, comuniones, etc, que hasta hace poco se cele- 
braban en la localidad respectiva y que en la actualidad 
se hacen casi siempre en Molina.
Existen, asimismo, varios hoteles, infrautilizados
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la mayor parte del ano, a excepciôn de verano y ëpocas de 
fiestas, un local de jy,egos récréatives, situado trente al 
Institute, a fin de apfovechar la presencia de la abondante 
poblaciôn juvenil, un Casino tradicional, consistente en 
bar y salas de tertulia y juego, y que durante los dlas 
de fiesta y vîsperas abre un salôn de balle, al aire libre 
en verano y, especialmente, mSs de una docena de bares y 
cafés de distintos tamanos y categories, mâs en funciôn 
de la comarca que de la ciudad, as! como cafeteria y disco- 
tecas.
En otro orden de cosas, existen un frontôn nuevo, 
tras la demoliciôn del tradicional frontôn de San Francis­
co (35), ya que la pelota a mano es el juego tradicional 
de la comarca, e igualmente nuevos son el carapo de futbol 
y una piscina descubierta, solamente utilizada en los dos 
o très meses del corto verano molinés, mornento en el cual 
queda totalmente desbordada por la afluencia de gente.
Slo
IV.4.- LA MORFOLOGIA ÜRBANA DE MOLINA.
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IV.4.1.- INTRODUCCION.
La n-.orfologla que adopta una ciudad estâ en rela­
ciôn con las funciones que ha desempeftado y las personas • 
c \e la lian poblado en las distintas ëpocas y territories.
Una ciudad, al fin y al cabo, no es mâs que la 
forma que un grupo humano tiene de agruparse y constituir 
nücleos estables de poblaciôn y vivienda, de acuerdo con 
las funciones que desempena y los criterios de sus habi­
tantes.
La morfologîa de una ciudad nos muestra, por tan­
to, cuâles han sido, y son actualmente, sus caractères, 
su idiosincrasia y pecualiaridad, su Importancia y memen­
tos de expansiôn, las funciones desempenadas, les modes 
de vida de sus habitantes, es decir, no es una acuraulaciôn, 
de una u otra forma, de casas, calles o plazas, sino que 
es algo mucho mâs vivo, forma un todo con sus habitantes 
con los que establece relaciones y, a veces, dependenclas 
mûtuas, y que nos muestra las formas de vida de una pobla­
ciôn .
En Molina, como en cualquiera otra ciudad de origen 
antiguo, hay una clara cohexistencia de estilos y modos 
de vida, correspondientes a ëpocas distintas, pero Molina 
no ha resultado de la simple adicciôn de elementos urbanos 
y econômicos de cada ëpoca, sino de una verdadera integra- 
ciôn con el medio y unas actividades y funciones que, bajo 
formas diversas, han sido siempre, bâsicamente, las mismas.
Hay, por tanto, una estrechïsima relaciôn entre 
la morfologîa urbana y las funciones de la ciudad, y Moli­
na tradicionalmente ha desempeftado una serie de funciones
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que en su mayor parte aûn persisten, bien que evoluciona- 
ijas y desarrolladas.
Molina ha tenido, en primer lugar, una clara fun­
ciôn militar. Como ya explicamos en caîtulos anteriores, 
la situaciôn geogrâfica estratêgica Je Molina ha sido uno 
de los factores mâs décisives para su formaciôn. Se sitûa 
en esa zona de tierras altas, parameras, que suponen un 
paso entre Castilla y Aragôn, a la vez que organiza un 
amplio territorio al situarse en la zona de contacte entre 
las principales unidades flsicas de la regiôn.
En cuanto a la ciudad en si, se extiende entre 
dos puntos de un claro significado militar: el Castillo al 
Norte, en las faldas del monte Aragôn, y al Sur el rio 
Gallo, con su puente romano, situado al lado de una "vade- 
ra", es decir, un vado que obviamente signified un primiti­
ve paso del rIo, controlado y mejorado con la construcciôn 
del puente, que signifies también un punto de paso.
Las otras funciones princCpales desarrolladas por 
Molina a lo largo del tiempo, han ido configurando la 
ciudad, destacando las ya citadas funciôn comercial, admi- 
nistrativa y de centro de comunicaciones.
Por otra parte, aunque una ciudad puede mostrar 
a lo lapgo de su historia un ûnico emplazamiento, super- 
poniêndose ëpocas y culturas, y asentândose sobre las 
ruinas o destrucciones de la anterior, en los ûltimos 
aflos se ha producido una expansiôn demogrâfica, que ha 
supuesto un crecimiento urbano, extendiëndose la ciudad 
en varias direcciones y modificando su emplazamiento 
por extensiôn, a la bûsqueda de espacios mâs acordes 
con las funciones que ahora desempefia la ciudad.
593.
El claro desplazamierito urbano, econômico y fun- 
cional de Molina, hace que podamos distinguir con bastan­
te claridad entre la zona del casco antiguo y la zona 
de expansiôn actual, ya que este casco urbano tradicional 
no ha sufrido demasiadas modificaciones en su estructura, 
aunque, obviamente, aparecen nuevas construcciones y ma­
joras, asl como modemizaciôn de las existantes. (36).
IV.4.2.- EL NUCLEO URBANO TRADICIONAL.
En este apartado inclulmos très zonas:
- La zona del Castillo de Molina, ya cltado, con una cla­
ra y ya pasada funciôn militar y, en la actualidad un 
monumento arquitectônico de gran interés, convertido
en Monumento de Interés Histôrico-Artistico, lo que 
ha permitido su conservaciôn.
- El ârea propia del casco urbano antiguo, aûn en parte 
cerrado por murallas y torres.
- Los antiguos barrios de extramuros, algunos completamen- 
te englobados por la ciudad en su expansiôn, pero conser- 
vando otros, en parte, ese carâcter marginal y con una 
antiguedad, a veces similar a la del casco antiguo, aun­
que con mayores transformaciones, en funciôn de su situa­
ciôn, carâcter y la existencia de espacios libres.
IV.4.2.1.- Delimitaciôn del nûcleo tradicional.
Cuestiôn aparté el Castillo, el nûcleo tradicional 
comprende, como ya hemos dicho, el casco urbano antiguo 
y las zonas antiguas de extramuros.
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El casco antiguo aparece limitado por el Norte 
por la carretera Nacional 211, que circula en las faldas 
del monte Aragôn, separando la ciudad del Castillo.
Al Noroeste, en un punto en que se aproxlma el 
monte citado y el rio Gallo, aparecen una serie de lienzos 
de muralia y diversas torres que cerraban por esta zona 
el perimetro urbano de Molina, separândola del barrio ex­
tramuros de "La Soledad".
Hacia el Suroeste la ciudad queda cerrada por 
el rio Gallo, hasta el "Puente Romano" y el llamado "Puen­
te Nuevo", a partir del cual comienzan los Adarves, un ca- 
mino de ronda o paseo marginal que sigue el trazado de la 
carretera comarcal 202, y que en la actualidad se ha con­
vertido en la principal arteria urbana de Molina.
A partir del Institute, el limite oriental apare­
ce fijado por éste y la calle que desde aqul va a enlazar 
nuevamente con la Carretera Nacional 211. (37).
En cuanto a los barrios de extramuros destacan 
el de San Francisco, llamado asl por situarse junto a la 
iglesia del mismo nombre, y de cuyo carâcter ya hablare- 
mos.
Se sitûa al Sur del rio iGallo, en su margen iz- 
quierda, entre êste y los cerros de San Antôn y Santa Lu- 
cla, teniendo como eje la carretera comarcal 202, conti- 
nuaciôn de los Adarves y estando unido al casco urbano 
por los puentes "Romano" y "Nuevo", ya citados.
En la zona Noroeste, fuera del limite de las mu­
rallas surge el barrio de La Soledad, situado al pie del
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cerro en que se levanta el Castillo de Molina y la Torre 
de Aragôn, surgido en torno a la ermita de la Soledad y 
de menor entIdad e importancia que el anterior.
Por el Sur también aparece un pequeno nûcleo en 
la prolongaciôn de la calle del Chorro, en la orilla de- 
recha de los Adarves, abscrbido y casi desaparecido por 
el ensanche, que se ha centrado en esta zona.
Aparté de estos très pequeftos nücleos o barrios, 
existîan casas dispersas a lo largo de la carretera Nacio­
nal 211, en direcciôn hacia Teruel, pero aisladas y sin 
llegar a constituir un barrio.
IV.4.2.2.- Caractères.
Los caractères del nûcleo urbano tradicional pueden 
ser analizados siguiendo diverses criterios, pero funda- 
mentalmente dos: urbanîsticos y socioeconômicos.
El casco antiguo ya delimitado, aparece escindido 
en dos por la calle de Calixto Rodriguez, popularmente 
conocido como "Calle de las Tiendas", lo cual muestra 
claramente su funciôn, y partida trasversalmente por 
las calles del Chorro y Cuatro Esquinas. La divisoria 
de este nûcleo en dos partes por la citada calle no es 
sôlamente una separaciôn urbana, sino también social y 
econômica. (38).
La mitad Norte, mas cercana al Castillo, es la 
zona noble de la ciudad, donde se hallan la mayor parte 
de los edificios antiguos de importa ne ia y zona tradi­
cional de residencia de la gente acomodada. Incluye el 
Ayuntamiento, con la plaza principal de Molina, servicios
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como Telégrafos y Correos, el convento de las Ursulinas, 
con otra plaza, la mâs concurrida de Molina, a sus pies, 
y trepando ya hacia el Castillo las Iglesias de Santa 
Clara, con el convento del mismo nombre, y la de San 
Felipe.
La mitad Sur, especialmente en la zona cercana 
al rio, era uno de los puntos de instalaciôn de la nu- 
trida e importantIsima comunidad judia de Molina, y sede 
de una serie de actividades de tipo artesanal, con molinos, 
talleres de calzado, abarqueros, guarnicioneros, panade- 
pos, hortelanos, etc.
Otros edificios de interés en este casco antiguo 
molinés son las Iglesias de San Martin, ya citada, la de 
San Gil, la mâs grande de Molina y el Institute de Ense- 
ftanza Media, antiguo Colegio de los P.P. Agustinos, pos- 
teriormente de los P.P. Escolapios y actualmente Institu­
te de Bachillerato. (39).
La funciôn tradicional de todas estas calles es- 
trechas y pequefias plazas ha sido y sigue siendo la comer­
cial, a pesar del desplazamiento de viviendas y activida­
des hacia las zonas del ensanche, uniéndose a ésta las fun­
ciones administrative, religiose, etc, que tienen aqul 
casi todos los servicios destinados a la ciudad.
En cuanto a los barrios extramuros, casi el ûnico 
que merece la pena citar, es el de San Francisco.
Surgiô, también, como prolongaciôn al otro lado 
del rio, de la Juderla, y todayla se pueden apreciar al­
gunos de sus caractères primitives.
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En él se encuentran la Iglesia de San Francisco 
con el "Hospital", convertido en asilo de ancianos, y la 
plaza de Toros .
En el frontôn, ya desaparecido, y que, a modo 
de gran plaza, era el centro del mercado tradicional de 
jueves y sâbados y sede de la auténtica feria de ganados, 
se desarrollaron toda esta serie de actividades ya casi de­
saparecidas, pero que constituyeron una de las mâs impor-■ 
tantes funciones que cumpliô Molina, con respecto a su 
entorno.
La desgraciada démolieiôn del frontôn para la ins­
talaciôn del Centro Sanitario, después suspendIda, ha pri- 
vado a esta zona de parte de su carâcter, y de una zona 
pensada para Centro Sanitario de la ciudad,se ha pasado 
a una zona de almacenaje y de aserradoras.
IV.4.3.- LA ZONA DE EXPANSION RECIENTE.
Es la zona de crecimiento de Molina, que no se 
superpone a estructuras antiguas, sino que supone una 
serie de ensanches, de caracter urbanos y socioeconômi­
cos distintos, segûn la ëpoca en que se han producido, 
y la zona en que han encontrado asiento.
IV.4.3.1.- Localizaciôn.
En un primer momento, hasta 1.960, en que va 
a comenzar, primero lentamente y luego de una forma 
acelerada, el crecimiento demogrâfico y urbano de la ciu­
dad, aparecen una serie de pequeftos ensanches y zonas de 
expansiôn, generalmente de escasa entidad.
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Destaca, especialmente, el triângulô que a par­
tir del Instituto, hacia el Este, van a formar el paseo 
de los Adarves y la Carretera Nacional 211, teniendo co­
mo eje la calle de San Juan. Es una zona de expansiôn del 
siglo pasado y de la primera mitad del actual, con ciertas 
construcciones nuevas entre la calle de San Juan y el paseo 
de los Adarves.
Aparecen una serie de actividades nuevas como son: 
talleres de coches, servicios oficiales de automôviles 
y maquinaria agrlcola, una serrerfa y fâbrica y almacên 
de materiales para la construcciôn. Es el primer ensan­
che de Molina fuera del casco tradicional.
Otro punto en que se apreciô un cierto movimien- 
to hacia mediados del siglo es en el barrio de "La Sole­
dad", con la construcciôn de dos bloques de viviendas, 
por la Organizaciôn Sindical, lo que se conoce como las 
"Casas Nuevas", pero que apenas tuvo continuidad, hasta los 
ûltimos aftos en que han surgido algunas viviendas, chalets, 
junto al rîo y una aserradora al pie del castillo y Torre 
de Aragôn.
El fenômeno importante de ensanche surge a partir 
de 1.960 y asl van a aparecer cinco zonas de ensanche y 
crecimiento de la ciudad, con vitalidad y caractères dis­
tintos, a veces comerciales, otras residenciales, industria­
les, de servicios, etc, pero que suponen el crecimiento 
de Molina y la muestra de una vitalidad, que si no es des­
bordante, es al menos un fenômeno prâcticamente ûnico en 
todo el territorio comarcal.
Una de las zonas de ensanche es la del Noroeste.
Se sitûa en la zona de confluencla entre las Carreteras
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Macional 211 y comarcal 202, subiendo por la ladera que 
gone en contacte el fonde del valle, por el que discurre 
al rîo Gallo, en el que se asienta Molina, con la Parame- 
ra que comienza inmediatamente a espaldas del Castillo.
Es mâs, la torre de Aragôn, parte intégrante de este 
sistema de murallas, se asienta justamente sobre el bor­
de del pâramo, en la ruptura de pendiente.
Esta zona de crecimiento riene como centro la 
estaciôn de servicio de gasolinas, situândose las casas 
a ambos lados de ella.
Hacia el Oeste, en la confluencia de las dos 
carreteras citadas, son bloques de viviendas, relativa- 
mente modestas, en tanto que hacia el Este, el tipo de 
viviendas prédominante es, en principle, chalets y des­
pués bloques de viviendas de mejor calidad. Es,por tan­
to, una zona fundamentalmente residencial.
Una segunda zona es la del ensanche Sur, la mâs 
extensa e importante y que constituye la nueva Molina.
Se extiende entre el rîo y el paseo de la Alameda, que- 
dando cerrada en esta zona por la carretera hacia Castil- 
nuevo, es decir, ocupa todo el lado derecho del paseo de 
los Adarves.
Es, como ya hemos dicho, la principal zona de 
crecimiento urbano, residencial, financière y comercial 
de la ciudad. Surgiô apoyândose en unos pequeftos nücleos 
urbanos en los extremes, junto al rio, casi todo almace- 
nes, y la prolongée iôn de la calle del Chorro y junto a la 
carretera de Castilnuevo, con pequeftas y modestas vivien­
das. Todo este amplio espacio ha sido rellenado, teniendo 
como base la nueva y mâs importante arteria urbana, ya
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c:itada, el paseo de los Adarves.
Los primeros edificios en levantarse fueron el 
Cine, el Grupo Escolar "Pardo Gayoso" y un pequeno bloque 
de viviendas.
A partir de estas edificacionep, marginales en 
su momento, principles de los 60, durante los aftos 
7 0 han surgido multitud de edificios, principalmente 
bloques de viviendas, con alturas de hasta 8 y 10 plantas, 
estando ocupados los bajos por multitud de servicios.
Aqul aparecen asl hoteles, bares, restaurantes, 
bancos, talleres, tiendas, etc, es decir, constituye 
el nuevo centro comercial y de négocies de Molina.
Una tercera zona de expansiôn es la zona Este 
que tiene como eje la Carretera Nacional 211 hacia Teruel.
Es de una gran singularidad, pues nos muestra 
un escalonamiento en distnacias con respecto al nûcleo, 
en funciôn de las actividades que se desarrollan y la 
ocupaciôn del suelo.
Partiendo de su punto de insèreiôn en el nûcleo, 
tenemos, en primer lugar, una zona verde, la mâs importan­
te y casi ûnica de la ciudad, el paseo de la Alameda. En 
êste, o en su continuaciôn nos aparece una zona escolar, 
donde tenemos la Escuela Hogar y el Colegio Nacional de 
Enseftanza Media.
Junto a esta zona escolar, formando en parte 
una integraciôn funcional, aparece una zona deportiva, 
con piscina de verano, campo de fûtbol, frontôn, etc, 
es decir, un polideportivo, que ejerce una funciôn re-
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créativa.
A continuaciôn nos aparece una zona de servicios 
administratives (Guardia Civil, Obras Pûblicas, etc) y 
sanitarios {^jnbulatorio de la Seguridad Social).
Finalmente, nos aparece la zona industrial, con 
talleres de obras pûblicas, fâbricas de materiales para 
ia construcciôn, fâbricas de transformaciôn de la madera, 
etc.
Quedan dos zonas mâs de crecimiento de Molina, 
menos importantes que las anteriores desde el punto de 
vista urbano, pero muy importantes para la industria.
Una de estas zonas es la del Noroeste, centrada 
en el barrio ya citado de La Soledad y en la Carretera 
Nacional 211, en direcciôn a Madrid y la carretera que 
en la otra margen del rîo lleva a Ventosa y Torete.
Es esta la zona tradicional de los molinos, apro- 
vechando la corriente del rîo, y que ha dado su nombre 
a la ciudad.
En ella se encuentran , aparté de los molinos, un 
Silo del Servicio Nacional de Productos Agrarios, una fâ­
brica de curtidos (40), las mâs importantes serrerlas de 
Molina, actividad ésta de gran importancia en la industrie 
de la ciudad y su comarca, una fâbrica de aglomerados de 
madera (41), situada junto a la carretera citada, a unos 
3 Kms. de la ciudad, que constituye la principal planta 
industrial de la ciudad, con mâs de 150 obreros, una 
planta astilladora (42), etc.
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Es, por tanto, una zona de preferente localiza- 
:iôn industrial, que estâ creciendo fuertemente en los 
ultimes anos, especialmente en La zona comprendida entre 
la carretera a Madrid y el curso del rîo Gallo.
Por ultimo, con una importancia relativa tenemos 
la zona del Suroeste, centrada en torno al nûcleo tradi­
cional de San Francisco. Como ya se ha dicho, las trans­
formaciones han sido escasas y sôlo tenemos una serrerîa 
y la concentraciôn de almacenes y pequeftos servicios. No 
es una zona de expansiôn preferente, por su situaciôn, 
ausencia de espacios llanos, etc.
IV.4.3.2.- Causas.
Hay dos formas de enfoque con respecto a este punto; 
por un lado, las causas de esta localizaciôn, y por otro, 
las causas de este propio ensanche y crecimiento.
El primer punto responde a dos criterios princi­
pales, los del espacio y la situaciôn junto a vlas de comu­
nicaciones .
En efecto, si Molina es, entre otras cosas, un 
nudo de comunicaciones, el desempefto de tal funciôn hace 
que en torno a estas vlas surjan las âreas de expansiôn 
de la ciudad.
Asî se puede apreciar cômo todas las zonas de 
ensanche citadas se apoyan en una carretera y cômo también 
la importancia de ésta es factor primordial para determi­
ner el destino de estas nuevas âreas y, sobre todo, su 
importancia.
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Vemos cômo en el eje Madrid-Teruel se sitûan las 
dos principales âreas Industrie les y en el trame de la ca­
rretera comarcal 202, que se adosa al primitive nûcleo 
de la ciudad, aparece ,la principal zena residencial.
El otro elemento, el espacio, es también un 
factor decisive, habiéndese ecupade casi toda la zena 
de huertas que aparecîan en la vega del Galle, entre 
éste y la carretera a Castilnuevo.
Ademâs, es fâcil apreciar cômo las industries 
se sitûan lejos de la ciudad, en busca de estos espacios 
libres y lianes, pues éste también es un factor de 
gran importancia.
En cuanto a las causas del crecimiento de Moli­
na, son muchoas, pero tal vez cabrla centrarlas en dos, 
a saber, los servicios y el aumento de su poblaciôn.
El hecho de que toda la comarca haya sufrido 
tremendamente el problema de la emigraciôn, ha hecho 
que ciertas actividades y servicios se desplazasen ha­
cia Molina, como es el caso de maestros y escolares, 
de médicos, funcionarios de la Administraciôn local, 
lo que ha provocado un aumento de las necesidades para 
cubrir estos servicios (escuelas, Instituto, Centro Sani­
tario, etc) y viviendas para ésas personas.
Por otra parte, la mejora de la vida, asl como 
la desapariciôh de ciertos servicios en los pueblos, ha 
hecho que se creen otros nuevos o aparezcan actividades 
nuevas en relaciôn con estos pueblos.
Tenemos asl las delegaciones de servicios minis-
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teriales, las nuevas tiendas, almacenes, bancos, talle­
res de reparaciones, servicios comerciales y representa­
ciones, bares y centros recreativos, etc, y, por supues­
to, eso significa nuevas edificaciones para tales servi­
cios y las personas que han de desempenar tales puestos.
En cuanto a la poblaciôn, se ve cômo Molina 
ha aumentado en los ûltimos anos su cifra de habitantes, 
de una forma constante y notable, pudiendo preverse una 
cifra superior a los 5.000 habitantes hacia 1.985, lo 
que supondrla contar con casi la mitad de la poblaciôn 
del territorio. (43).
Muchas son las razones de este aumento de la 
poblaciôn y ya se analizaron en su capitule correspon- 
diente, pero justamente esta oferta de puestos, la si­
tuaciôn, posibilidades econômicas y presencia de servi­
cios de que estâ dotada la ciudad, son, tal vez, las 
mâs importantes y las que han hecho que Molina siga una 
evoluciôn demogrâfica, no sôlo distinta, sino contraria 
a la del signo en que se mueve toda la comarca.
I V ^ .3.3.- Caractères.
Como se ha podido apreciar en el apartado referido 
a la localizaciôn y descripciôn de estas zonas de expan­
siôn actual de la ciudad, el destino y funciones de cada 
una de ellas es muy distinto, por lo que distintos han 
de ser los caractères que a ellas correspondan, a pesar 
de lo cual se pueden distinguir una serie de aspectos 
comunes.
Los caractères de estas zonas pueden ser agrupa­
dos en très tipos principales: urbanîsticos y de construe-
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ciôn, funcicaalGS y de servicios y poblacionales y demo­
grâf icos .
Los caractères urbanos son los que aparecen 
claramente de manifiesto a una primera ojeada y basta 
para ello el ver una simple fotografîa actual de Molina 
de Aragôn para distinguir, siguiendo este criterio, las 
zonas o viviendas nuevas de las antiguas.
Entre estos caractères destacan la distinciôn 
en zonas segûn el tipo de actividad y asl aparecen zo­
nas residenciales, industriales, comerciales, etc.
Son, ademâs, zonas con edificios de gran desa­
rrollo en altura, lo que posibilita y hace que sean casas 
plurifamiliares. Despaca también el hecho de que se rea- 
llcen,en gran parte, mediante una inversiôn extramunici­
pal e incluso extracomarcal.
También, en cuanto a la construcciôn, destaca 
su gran homogeneidad,no sôlo entre si, sino con respec­
to a los edificios de otras regiones y ciudades, lo que 
se explica por la homogenizaciôn de los nuevos y exten- 
didos materiales de construcciôn y formas de edificaciôn, 
de tal modo que estos edificios apenas tienen relaciôn 
con el medio y la historia del lugar,y,de hecho,résul­
ta imposible integrarlos, desde el punto de vista urba- 
nlstico, con el resto de la ciudad. Estân al lado, la 
prolongan, pero, en cierto modo, son ajenos a su historia 
y carâcter.
Es una zona de espacios abiertos, de rectas y 
grandes avenidas, es decir, un carâcter absolutamente ■ 
opuesto a la ciudad tradicional.
Otro de los caractères citados es el de las 
funciones que realizan estas nuevas zonas urbanas y 
los servicios de que estSn dotadas.
Estas funciones son las del conjunto de la ciu- 
dad, ya que gran parte de la actividad funcional de Mo­
lina se ha trasladado aqul. Son la casi totalidad de 
las funciones escolar, recreative, sanitaria, financie­
rs, residencial, etc.
Es, ademâs, la zona niejor dotada en servicios, 
como corresponde a una zona nueva, de majores viviendas, 
etc, es decir, una zona residencial, industrial y de 
servicios.
Por ûltimo, présenta unos caractères demogrSficos 
y socioeconômicos distintos del resto de la ciudad, ya 
que es, en general, un 3rea de poblaciôn joven y de cla- 
se alta y media.
Es joven en lo que se refiere a su llegada a 
la ciudad, pues parte de su poblaciôn es la que desde 
los pueblos se traslada a Molina y necesita vivienda.
Tamblên figuran en esta zona la poblaciôn nue­
va de Molina procédante de puntos extracomarcales o in­
cluse de otras provincias o regiones.
Por ûltimo, el componente mâs importante de 
esta poblaciôn lo forman los propios molineses que han 
cambiado de residencia trasladândose, generalmente, co­
mo consecuencia de una majora o ascenso socioeconûmico, 
a esta zona nueva y de gran categorla, en el contexte 
de la ciudad.
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Ademâs, es joven en general, porque las personas 
que norma Lniente necesitan nuevas viviendas son jôvenes 
rue, al casarse, forman nuevas familias: medicos, profe- 
aores, funclonarios, etc, recién llegados o que, simple- 
aente, buscan unas mayores comodidades, con hijos o en 
edad de tenerlos, lo que rejuvenece y da caracter a es­
tas zonas.
Socioeconômicamente hay fuertes diferencias entre 
cada una de estas zonas, pero las puramente residenciales 
y de servicios , debido a los precios que alcanzan las 
viviendas, son muestra de un elevado "status" econômico 
y social.
Asimismo, aparté las nuevas aportaciones ya cita- 
das, la tradicional poblaciôn acomodada, la clase alta 
molinesa, abandona las casonas y viviendas familiares 
para desplazarse a estos puntos, deteriorSndose la 
categorla social, urbana y econômica del casco antiguo, 
que va perdiendo parte de sus caractères tradicionales 
y funciones.
IV.4.4.- LA PECULIARIDAD URBANA DE MOLINA.
Toda ciudad présenta una serie de caractères 
propios y singulares, los que le confieren su historia, 
su morfologla, su emplazamiento, las funciones que de- 
sempefia, la forma de ser de sus habitantes o los que 
le otorgan las formas menores de la ciudad, la calle 
y la casa.
Sin entrar en los caractères de la idiosincrasia 
de la ciudad y sus habitantes, labrada en su historia, 
ya sucintamente desarrôllada en otro capitulo, y que
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es fScil deducir, vamos a pasar a estas dos formas ineno- 
res, en cuanto al tamano, ya citadas, pero que non dé­
cisives a la hora de configurar la singularidad de una 
ciudad.
IV. 4 La calle.
Es, como en casi todas las ciudades, una arteria, 
pero no de comunicaciones, sino de servicios.
La funciôn aparece clara si nos fijamos cômo 
son, muy estrechas, con curvas, entrecruzândose unas 
con otras, no reûnen condiciones para ser utilizadas 
por cualquier tipo de vehîculos, que encuentran gran­
des dificultades para recorrer las calles del casco 
antiguo.
Las calles de esta zona antigua son un fiel refle- 
jo de las actividades que desarrollan los habitantes, por 
lo que forman parte de la propia idiosincrasia, del aima 
de la ciudad.
Puesto que la funciôn comercial ha sido la mâs 
tradicional e importante de la ciudad, con sus talleres 
artesanales o sus tiendas de todo tipo, la calle estâ 
hecha para pasear y ver los escaparates, es decir, es 
una via en la que se exponen, a veces fuera de las pro- 
pias tiendas, en la acera, los portales o los escapara­
tes, todos los productos en venta.
Se ha dicho que la vocaciôn de Molina es vender 
y ello es cierto, pues cualquier producto de consume 
necesario para la comarca lo podemos encontrar en la 
ciudad, pero, sobre todo, el hâbito, las condiciones
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y habiLidades para la venta èstân plenamente arraigados 
en la ciudad, y forma parte de la propia manera de ser 
de sus habitantes,
Por todo ésto, recorrer las calles de Molina, 
tante las antiguas como las nuevas, mâs amplias, major 
trazadas, pero tambiên adaptadas a las funciones que 
han de desempenar, las mismas de siempre, pero afecta- 
das por las necesidades modernas, significa examinar 
el aima de la ciudad que se nos muestra a nuestros 
ojos con todos sus defectos y cualidades.
Por todo ello, por los servicios que presta 
y los caractères que présenta, podemos decir que la 
vida de la ciudad se desarrolla en la calle, o mejor 
dicho, al pie de ella.
IV. 4 La Casa.
Sin entrar en consideraciôn sobre el tipo de 
construcciÔn, materiales erapleados, formas que présenta, 
sino ûnicamente sobre las funciones que desempefta, es 
necesario establecer una distinciôn entre las casas 
antiguas, situadas en el nûcleo tradicional urbano y 
las nuevas construcciones, a veces con caractères distin­
tos de las anteriores.
La casa antigu»,casi siempre unifamiliar, 
cumple dos funciones: es lugar de vivienda y lugar de 
trabajo.
En efecto, las actividades propias de la po­
blaciôn molinesa suelen desarrollarse en la planta baja 
destinada a taller (de confecciôn, de arreglo de zapa-
tos, de guarnicionerla, de pastelerîa, etc) o a comer- 
= io (pescaderîas, carnicerlas, droguerlas, tiendas de 
ultramarines, telas, etc) o bien a ambas cosas a la 
vez, en funciôn del tipo de actividad.
La segunda y tercera planta (si las hay) se de- 
dican, casi exclusivamente, a vivienda, que ha de ser 
necesariamente grande, como corresponde a las familias 
tradicionales con elevado nûmero de hijos, que, salvo 
raras excepciones, trabajaban en el negocio familiar, 
de tal modo que se alcanzaba una singular pericia por 
el desempeflo de la misma actividad a lo largo de genera- 
ciones sucestvas.
Frente a esta concepciôn, las nuevas casas, 
al menos las situadas fuera del casco antiguo, son casi 
siempre plurifamiliares, y cuyo destine principal es el 
de vivienda.
Caractères singulares, con respecte a esas casas 
antiguas, son el que estas viviendas mûltiples estân 
ocupadas por familias no relacionadas con el construc­
tor o el propietario de la casa, si hay une sôlo.
Los talleres, comercios, oficinas o cualquier 
otro servicio que se radique en la planta baja, rara 
vez tienen algo que ver con las familias que viven en 
los pisos superiores, de tal modo que en esta casa se 
opera un desglose de actividades y destines y de la 
poblaciôn que en ella habita.
Por otra parte, la propiedad de la vivienda pue- 
de recaer en muchos casos en personas que no vivan en 
ella, o incluso que viven fuera de la ciudad y conslguen
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unas rentas alquilândola, es decir, la casa deja de ser 
una instrumento de trabajo y vivienda para convertirse 
en un medio de vida, una fuente de ingresos.
En Molina se ha expérimentado un notable desa- 
rrollo en la construcciôn de viviendas, bien en el casco 
antiguo, derribando las casas viejas, bien nuevas cons­
trucciones fuera de êl.
La evoluciôn de la vivienda en Molina en los 
ûltimos anos ha sido la siguiente;
CUADRO CIV
La construcciôn de viviendas en Molina de Araqôn (1.960-75)
1.960 1.970 1.975
Total % Total % Total %
NQ total Vivien. 912 100 1.106 100 1.566 100
NQ edif. de una
vivienda 570 62,5 408 37,8 512 29,6
NQ edif. de mâs
de una vivienda. 342 37,5 698 62,2 1.054 70,4
Fuente: E.U.S.A. Informaciôn urbanistica. Molina de Aragôn.
Destaca, como se puede ver, la transformaciôn de 
la casa, que cobra altura, aumentando los edificios de 
mâs de una vivienda. En 1.960 estamos todavia en la eta- 
pa tradicional con viviendas unifamiliares. En 1.970 
el cambio se ha producido y agudizado en los aftos poste­
rior es .
Otro hecho nos puede demostrar el cambio. En 
1.960 habla 131 edificios de vivienda destlnados a ex-
plotaciôn agraria, en tanto que en 1.970 ya sôlo eran 
37, es decir, se opera una transformaciôn de las acti­
vidades y por tanto el destine de los edificios.
Tambiên es preciso destacar el aumento de las 
viviendas de residencia secundaria, fundamentaImente 
vacacional, puesto que no llegaban a 20 en 1.960; eran 
87 en 1.970 y en 1.975 se aproximaban a 250 viviendas 
de este tipo.
Las previsiones en cuanto a la evoluciôn de las 
viviendas hasta 1.98 5 se pueden seguir segûn los siguien- 
tes criterios;
Viviendas necesarias por el aumento de poblaciôn, 
lo que quiere decir que, calculando para dicha fecha 
una poblaciôn de unos 5.000 habitantes, con un aumento 
de 1.000 habitantes, con respecto al roomento actual, 
supondrâ de 200 a 300 viviendas nuevas.
Viviendas por reposiciôn y cambio de domici- 
lio, que se alculan en un 25 % de las existantes en 
el casco antiguo, es decir, unas 200 nuevas viviendas-
FinaImente, viviendas secundarias, dificil 
de calculer, pues los vaivenes aqul pueden ser fuertes.
S^n embargo, si se mantiene el ritmo actual y una pro- 
porciôn similar a la del aumento de la poblaciôn rési­
dante, se necesitarïan otras 200 o 300 viviendas mâs, 
lo que totalize la cantidad de 600 a 800 viviendas nue­
vas que se han de construit hasta 1.98 5.
Esto supone una cantidad aproximada a la que 
actualmente axisten en el casco antiguo, de tal modo
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que Molina en unos pocos anos perderâ su singularidad 
ncrfolôgica , -e convertir# en una pequena ciudad nue­
va, similar a otras muchas en paisajes y contextes fl- 
sicos, humanos y econômicos diferentes.
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(40) PROMAGSA. Fâbrica de aglonierado de madera situada en 
el antiguo "Molino Bajero". Es la mayor empresâ de la 
comarca, con 99 empleados en 1.979, muchos de ellos 
procédantes de pueblos cercanos, o de Mollna. Produce 
aglomerado de madera para muebles, con destino nacio- 
nal y exterior, y se construyô en 1.975.
(41) COFISA. Planta astilladora de madera situada junto 
al puente del Val, frente a la fâbrica de curtidos, 
y actualmente cerrada.
(42) Tiene graves problemas actualmente. Su plantilia es 
de 34 obreros fijos y 4 eventuales, utllizando pieles 
nacionales, inglesas y americanas de vaca o novillo 
que sufren operaciones de lavado, pelado, mediante 
âcidos, curtido y secado.
El precio de coste de cada piel suele ser de 
unas 1.000 pts. segûn tamafto y calidad, y el de venta 
de unas 3.000 pts., siendo su destino principal Nules 
(Valencia), donde sufrirân su definitiva conversiôn en 
productos de venta al pûblico.
(43) Segûn nuestras estimaciones, en esa fecha, la comarca 
molinesa apenas superarâ los 12.000 habitantes, lo que 
significa que la capital comarcal contarâ con mâs del 
40% de la poblaciôn del territorio.
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CLAVE NUMERICA DE LOS HUNICIPlOS DE LA COMARCA EN 1.960 




Algar de Mesa 3
Alustante 4
Amayas 5
Anchuela del Campo 6
Anchuela del Pedregal 7
Anquela del Ducado 8
Anquela del Pedregal 9
Aragoncillo 10
Balbacil 11
Baftos de Tajo 12
Campillo de Dueftas 13
Canales de Mollna 14









Cubillejo de la Sierra 24







Agregado a Tartanedo, 
" a Establês.

























Mollna de Aragôn 44
Morenilla 45
Motos 46





Peralejos de las Truchas 52
Pinllla de Mollna 53
Piqueras 54
Pobo de Dueftas, El 55
Poveda de la Sierra 56
Prados Redondos 57
Rillo de Gallo 58
















Torete 69 " a Corduente.
Torrecuadrada de Mollna 70





Turmlel 76 " a Maranchôn.
Valhermoso 77
Vlllar de Cobeta 78 " a Zaorejas.




EXTENSION SUPERFICIAL Y ALTITUD MEDIA MUNICIPAL.
Municipio (ns)
2




















































































Fuente; Instituto GeogrSfico Nacional.
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Molina de Aragôn Orea Mazarete
Me s Cantidad AAo Cantidad Aflo Cantidad Afio
Enero 28,0 1.956 20, 5 1.973 19,0 1.966
Febrero 26,0 1.956 16,0 1.972 20,0 1.961
Marzo 31,6 1.968 35,0 1.974 23,0 1.965
Abril 42,4 1.975 29,0 1.975 32,5 1.975
Mayo 46,4 1.954 30,0 1.971 30,0 1.965
Junio 37,9 1.960 53,0 1.974 35,0 1.968
Julio 70,0 1.970 25,0 1.974 36,0 1.967
Ago s to 44,0 1.950 45,0 1.974 37,0 1.966
Septiemb. 51,3 1.963 45,0 1.972 35,0 1.966
Octubre 36,3 1.962 22,0 1.973 29,0 1.968
Noviembre 34,2 1.968 25,0 1.972 40,0 1.974
Diciembre 30,4 1.955 36,0 1.971 19,0 1.961
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologla. Elaboraciôn pro­
pia.
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PRECIPITACIONES MENSUALES EN ANOS SECOS Y ilUMEDOS
Molina de Aragôn Orea Mazarete
Seco Hûmedo Seco Humedo. Seco Humedo
Mes 1. 953 1. 969 1. 9 70 1^963 1.970 1.966
Enero 8,9 57,4 99,0 104 ,9 111,6 144,6
Febrero 17,7 69,7 17,5 130,5 12,5 145,2
Marzo 3,0 87,0 43,5 36,1 23,5 0,0
Abril 45,3 111,6 6,1 94,7 14,4 162,4
Mayo 13,9 58,8 42,5 15,9 40,0 67,0
Junio 77,7 73,4 57,5 60,1 40,9 51,3
Julio 8,5 32,6 61,0 44,7 23,4 6,1
Agosto 18,0 26,0 13,5 14,2 17,5 8,1
Septiera .19,9 106,4 22,9 128,8 0,9 14,0
Octubre 52,3 39,1 46,5 22,7 17,7 141,7
Noviem. 1,5 69,9 46,5 209,4 64,7 77,6
Diciem. 9,0 35,1 50,5 95,6 20,8 10,5
TOTAL 275,7 nun. 769,0 mm. 507,0mm .957,6mm. 387,9mm. 828,5r
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologla. Elaboraciôn pro-
p i a .
O o
PRECIPITACONES ANUALES D E  LA SERIE ESTUDIADA
Molina de Aragôn Orea Mazarete















1.961 509,0 698,3 608,4
1.962 537,9 666,2 615,4
1.963 661,0 . 957,6 813,9
1,964 515,3 672,2 602,2
1.965 481,3 720,7 815,7
1.966 502,7 858,9 828,5
1.967 408,0 638,1 501,6
1.968 459,3 595,2 549,8
1.969 769,0 908,0 812,7
1.970 489,0 507,0 387,9
1.971 751,9 722,9 752,3
1.972 540,9 562,7 703,8
1.973 400,1 511,3 529,0
1.974 495,8 661,3 601,8
1.975 656,1 637,7 630,2
Fuente: Instituto Nacional de Meteorologla. Elaboraciôn propia.
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TEMPEFIATURAS MEDIAS DE LAS MAXIMAS Y DE LAS MINIMAS
Molina de Araq6n Orea Mazarete
Mes Mâxixna Minima Mâxima Minima Mâxima Minima
Enero 7,6 - 3,1 5,0 - 4,1 6,9 - 0,5
Febrero 8,9 - 2,6 5,6 - 3,4 8,1 - 0,7
Marzo 11,8 - 1,0 6,6 - 2,5 9,8 - 0,7
Abril 14,4 1,4 10,6 0,1 13,2 2,8
Mayo 19,4 4,9 15,7 2,9 18,1 6,9
Junio 23,6 8,1 20,3 6,2 22,5 9,9
Jul io 28,6 10,1 21,9 8,3 28,4 13,7
Ageste 28,0 10,0 25,1 7,9 28,1 13,4
Septiemb. 23,8 7,4 20,7 5,2 23,1 9,9
Octubre 17,7 3,3 14,9 1,9 17,1 6,1
Noviembre 11,8 - 0,2 8,2 - 1,3 9,9 1,9
Diciembre 7,8 - 2,5 4,7 - 4,3 6,6 - 1,1
MEDIA 17,OQ 3,0s 13,33 1,2Q 16,OS 5,1'
Fuente: Institute Nacional de Meteorologîa- Elaboraciôn pro- 
pia.
TEMPERATURAS MAXIMAS Y MINIMAS ADSOLUTAS
Molina de Araqôn Orea Mazarete
Mes Mâx ima Minima Mâxima Minima Mâxima Minima
Enero 21,4 -28,2 18,0 -23,0 19,0 -16,0
Febrero 26,8 -18,0 19,0 -19,0 20,0 -13,0
Marzo 26,8 -15,6 21,0 -15,8 23,0 -13,0
Abril 28,0 - 8,6 24,4 -13,0 25,0 - 4,0
Mayo 32,4 - 4,0 27,0 - 5,0 30,0 - 3,0
Junio 35,5 - 1,8 31,0 - 2,0 35,0 1,0
Julio 37,2 1,0 34,0 0,0 36,0 2,0
Agesto 38,0 1,2 35,0 0,0 37,0 5,0
Septiembre 34,6 - 3,0 32,0 - 6,0 35,0 0,0
Octubre 29,6 - 6,4 27,0 - 7,0 29,0 - 3,0
Noviembre 25,0 -14,0 22,0 -15,0 22,0 - 9,0
Diciembre 19,0 -28,0 18,7 -15,5 19,0 -14,0
Fuente: Institute Nacional de Meteorologîa. Elaboraciôn pro- 
pia.
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DIRECCION PREDOMINANTE DEL VIENTO.
Mes Mo1ina de AraqÔn Orea Mazarete
Enero W-SW W W
Febrero W-SW W W
Marzo SW W w
Abril N-W-SW Varies w
Mayo SW W w
Junio w Varios W-SE
Julio SW—NE—W Varies W-S
Agosto SW-NE SW W-E
Septiembre NE-SW W-S W
Octubre NE-W-SW S-W W-SW
Noviembre W-SW W W-S
Diciembre W-NE Varies W-S
MEDIA SW-W W W-S
Fuente: Institute Nacional de Meteorologîa. Elaboraciôn 
propia.
b J4
CAUDALES MAXIM03 MEDIOS DIARIOS DEL RIO TAJO
Peralejos de las Truchas Trillo
Mes Cauda 1 Aflo Caudal Afto
Enero 148,6 m^/s. 1.948 658 m^/s. 1.966
Febrero 173,1 1.947 294 1.960
Marzo 216,2 1.947 338 1.969
Abril 57,2 1.957 19 2 1.963
Mayo 57,2 1.957 170 1.941
Junio 27,6 1.946 90 1.964
Julio 4,9 1.964 90 1.952
Agosto 4,0 1.962 103 1.945
Septiembre 16,6 1.965 63 1.959
Octubre 38,6 1.960 136 1.960
Noviembre 105,6 1.963 26 3 1.965
Diciembre 84,8 1.958 352 1.958
Fuente: Centro de Estudios Hidrogrâficos Elaboraciôn propia.




































































Fuente: Centre de Estudios Hidrogrâficos. Elaboraciôn pro­
pia.
6  3  6
CAUDALES MEDIOS Y MAXIMOS ANUALES DEL RIO TAJO
Peralejos de las Truchas Tr i I Lo
Ano C. Medio C. Mâximo C. Modio C. Mâxirno
1.934-35 20,5 14 1 m^/s
1.935-36 52,6 " 218 "
1.936-37 29,1 " 254
1.939-40 24,3 " 106 "
1.94 0-41 4 5,4 " 391 "
1.941-42 14,4 " 9 0 "
1.942-43 15,3 " 90 "
1.943-44 10,5 " 40 "
1.944-45 8,8 " 71 "
1.945-46 8,08 m^/s. 93 m^/s. 25,7 " 93 "
1.946-47 13,59 " 180 " 28,9 " 196 "
1.947-48 5,20 " 146 " 22,8 " 37 5 "
1.948-49 1,45 " 4 " 6,1 " 59 "
1.949-50 1,19 " 3 " 6,2 " 20 ”
1.950-51 8,12 " 87 " 26,6 " 233 "
1.951-52 5,10 " 21 " 24,3 " 158 "
1.952-53 2,02 " 17 " 8,9 " 23 "
1.953-54 1,90 " 23 " 10,2 " 81 "
1.954-55 4,95 " 81 " 16,9 " 150 "
1.955-56 4,27 " 8 5 " 26,5 " 181 "
1.956-57 2,11 " 57 " 10,4 " 71 "
1.957-58 4,18 " 31 " 13,6 " 71 "
1.958-59 4,13 " 85 ” 23,8 " 190 "
1.959-60 9,35 " 96 " 46.1 " 262 "
1.960-61 3,80 " 39 " , 31,1 " 134 "
1.961-62 4,41 " 59 " 18,5 " 132 "
1.962-63 8,88 " 91 " 29,0 " 192 "
1.963-64 8,37 " 107 " 30,4 " 185 "
1.964-65 4,43 " 50 " 13,0 " 157 "
1.965-66 9,27 " 70 " 40,7 " 38 5 "
1.966-67 4,09 " 25 " 17,7 " 96 "
1.967-68 3,48 " 19 " 14,7 " 67 "
1.968^69 7,94 " 105 " 32,4 " 298 "
Fuente: Centro de Estudios Hidrogrâficos. Elaboraciôn propia.
CAUDALES MAXIMOS Y MINIMOS MEDIOS DIARIOS DEL RIO GALLO
Mes Mâximos Afio Mlnimos Ano
Enero 31,0 m^/s. 1.966 0,25 m^/s 1.950
Febrero 19,2 1.960 0,30 1.950
Marzo 41,8 1.969 0,08 » 1.957
Abril 40,5 1.969 0,07 II 1.957
Mayo 19,2 1.956 0,02 II 1.957
Junio 19,1 1.964 0,01 1.957
Julio 8,6 1.967 0,01 1.957
Agosto 5,2 1.947 0,01 1.957
Septiembre 11,5 1.961 0,01 1.957
Octubre 8,0 1.960 0,11 1.950-61
Noviembre 15,1 1.963 0,08 1.954
Diciembre 21,5 1.958 0,02 1.955
Fuente: Centro de Estudios Hidrogrâficos. Elaboraciôn pro­
pia .
C A U D A l . E S  - l E D I O S  Y MiYXIMOS ANUALES DEL RIO GALLO
Ano C iudal Medio Caudal
1. )4 5-4 6 5,2 7 m'^ /s. 15,4
1. )16-47 3,68 " 18,0
1. .'47-48 3,07 " 19,2
1.148-49 0,66 " 2,6
1.949-50 0,41 " 6,4
1.950-51 1,21 " 18,6
1.951-52 3,71 " 9,1
1.952-53 1,73 " 3,0
1.953-54 1,35 " 14,2
1.954-55 2,13 " 7,1
1.955-56 3,24 " 19,2
1.956-57 1,06 " 3,3
1.957-58 3,83 " 9,6
1.958-59 3,11 " 21,5
1.959-60 3,32 " 16,7
1.960-61 1,77 " 9,6
1.961-62 1,60 " 9,0
1.962-63 1,92 " 9,0
1.963-64 2,36 " 14,2
1.964-65 1,25 " 4,8
1.965-65 2,45 " 17,5
1.966-67 1,83 " 4,1
1.967-68 1,32 " 15,7
1.968-69 3,57 " 36,0
Fuente: Centro de Estudios Hidrogrâf icos.
propia.
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beta.

































































Fuente; Archive del Cabildo Eclesiâstlco del Seflorlo.
640
POBLACION VECINAL DEL SEKORIO EN LOS SIGLOS XVI Y ;
Localidad s . XVI s. XV
Molina de Aragon 8 03 832
Tortuera 123 100




Rueda de la Sierra 38 70
Cillas 15 50
Labros 60 13
Anchuela del Campo 11 30
Campillo de Dueftas 53 80
Cubillejo de la Sierra 58 80
Torrubia 111 80
Amayas 30 30
Cubillejo del Sitio 65 70
Pardos 15 10






Mot os 15 25
Checa 103 136
Traid 56 11




Peralejos de las Truchas • 36 110




































































































6 4 2 ,
(Continuaciôn)
Localidad s. XVI s. XVIII
Anchuela del Pedregal 21 25
Horabrados 25 10
Castellar de la Muela 30 3 5
Cuevas Minadas 7 10







Sexma del Obispo 1 1




Villanueva de las Fuentes 1 1
Nota; Faltan los datos correspondientes a las poblaciones
de Embid, La Yunta, Terzaguilla, Buenafuente de Sistal, 
Cobeta, Olmeda de Cobeta, Torrecilla del Pinar y Vi­
llar de Cobeta. Algunas de las poblaciones citadas no 
existen actualmente.
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LA POBLACION MUNICIPAL DE LA COMARCA DE MOLINA (1.960-75)
Munieipio 1.960 1.970 1.975
7'dobes 248 112 43
Alcoroches 546 365 265
Algar de Mesa 253 158 107
Alustante 905 674 480
Amayas 185 97 Agregado Tartanedo.
Anchuela del Campo 152 53 " Establés.
Anchuela del Pedregal 302 103 61
Anquela del Ducado 299 180 147
Anquela del Pedregal 212 92 52
Aragoncillo 223 156 Agregado Corduente.
Balbacil 155 Agregado a Maranchôn.
Bafios de Tajo 173 82 54
Campillo de Duehas 430 266 184
Canales de Molina 162 107 Agregado Corduente.
Castellar de la Muela 203 115 70
Castilnuevo 75 62 32
Cillas 144 Agregado a Rueda de la Sierra.
Ciruelos 243 150 155
Clares 132 Agregado a Maranchôn.
Cobeta 386 288 248
Codes 272 Agregado a Maranchôn.
Concha 196 67 Agregado Tartanedo.
Corduente 473 591 831
Cubillejo de la Sierra 333 227 Agregado Molina.
Cubillejo del Sitio 217 99 " Molina.
Cuevas Labradas 184 Agregado a Torete.
Checa 927 688 526
Chequilla 118 89 43
Embid 185 125 107
Establés 256 105 107
Fuembellida 138 82 43
(Continuac iôn)
649.
iMunicipio 1.960 L.9701 1.971
Fuentelsaz 468 217 158
Herrerla 174 113 76
Hinojosa 26 L 140 106
Hombrados 277 144 107
Labros 152 73 Agregado Ti
Lebrancôn 198 Agregado a Torete.
Luzôn 387 234 131
Maranchôn 694 660 447
Mazarete 377 267 165
Megina 266 161 124
Milmarcos 535 257 203
Mochales 335 270 179
Molina de Aragôn 3.181 3.204 3.940
Morenilla 181 122 81
Motos 174 Agregado a Alustante.
Olmeda de Cobeta 234 139 99
Orea 979 541 377
Pardos 144 82 65
Pedregal, El 275 160 150
Pefialén 351 286 202
Peralejos de las Truchas 499 350 209
Pinilla de Molina 162 71 37
Piqueras 274 119 32
Pobo de Duefias, El 538 329 283
Poveda de la Sierra 472 272 217
Prados Redondos 682 385 262
Rillo de Gallo 314 186 119
Rueda de la Sierra 372 273 185
Selas 256 177 134
Setiles 767 395 322
Taravilla 286 138 90
(Continuaciôn)
650.
Munie ipio 1.960 1.970 1.97'
Tartanedo 285 138 268
Terraza 406 Agregado a Corduente
Terzaga 215 125 85
Tierzo 240 100 72
Tordellego 395 259 163
Tordesilos 601 367 246
Torete 184 306 Agregado
Torrecuadrada de M. 246 96 44
Torremoclia del Pinar 339 244 181
Torremocliuela 155 56 16
Torrubia 214 142 91
Tortuera 643 463 391
Traid 378 178 79
Turmiel 211 129 57
Valhiermoso 225 96 67
Villar de Cobeta 216 154 Agregado
Villel de Mesa 469 426 351
Yunta, La 506 344 256
TOTAL...............28.920 18-513 14.422
Fuente: I.N.E. Oelegaciôn Provincial de Guadalajara. Ela­
boraciôn propia.
bbi.
POBLACION MUNICIPAL EN 3I-XII-1.978
De Derecho De Hecho
Municlpio Total Nombres Mu jeres (estimaciôn)
Adobes 40 19 21 35
Alcoroches 258 130 128 240
Algar dé Mesa 117 61 56 95
Alustante 471 229 242 460
Anquela del D. 132 65 67 120
Anquela del P. 51 28 23 40
Baftos de Tajo 47 25 22 35
Campillo de D. 201 109 92 170
Castellar de la 1M. 68 32 36 55
Castilnuevo 28 13 15 20
Ciruelos 154 81 73 140
Cobeta 239 127 112 220
Corduente 836 448 388 800
Checa 573 285 288 510
Chequilla 53 25 28 . 32
Embid 107 55 52 95
Establés 97 51 46 85
Fuembellida 43 20 23 35
Fuentelsaz 168 87 81 146
Herrerla 68 33 35 58
Hombrados 103 51 52 92
Luzôn 124 64 60 99
Maranchôn 475 237 238 420
Mazarete 162 86 76 142
Megina 121 58 63 103
Milmarcos 177 91 86 155
Mochales 177 90 87 141
Molina de AragÔn 4.093 2.062 2.031 4.322
Morenilla 86 49 37 72
Olmeda de Cobeta 101 44 57 87
(Continuaciôn)
652.
De Derecho De Hecho
Munie ipio Total Hombres Mujeres (Estimaciôn)
Orea 396 205 191 362
Pardos 70 37 33 52
Pedregal, El 141 75 66 127
Peftalên 223 106 117 181
Peralejos T. 226 111 115 187
Pinilla de M. 38 21 17 31
Piqueras 30 17 13 26
Pobo de 0., El 272 143 129 245
Poveda de la S. 202 103 99 186
Prados Redondos 228 128 100 202
Rillo de Gallo 127 59 68 105
Rueda de la S. 207 102 105 162
Selas 110 56 54 95
Setiles 310 157 153 297
Taravilla 86 40 46 77
Tartanedo 352 180 172 247
Terzaga 89 51 38 76
Tierzo 72 32 40 63
Tordellego 157 77 80 141
Tordesilos 240 121 119 229
Torrecuadrada M 35 20 15 32
Torremocha P. 170 78 92 155
Torremochuela 14 8 6 , 10
Torrubia 98 49 49 85
Tortuera 372 182 190 363
Traid 82 44 38 68
Valhermoso 61 31 30 51
Villel de Mesa 349 167 182 333
Yunta, La 259 131 128 246
FuëAte: I.N.E. Delegaoiôn Provincial de Guadalajara. Elabora­
ciôn propia.
653.
PREVISIONES DE CONCENTRACION MUNICIPAL A CORTO Y MEDIO PLAZO





5 (Ag. a Tartanedo)
6 (Ag. a Establés)
7 (Ag. a Molina)
8
9 Prados Redondos
10 (Ag. a Corduente)
11 (Ag. a Marancliôn)
12 Taravilla
13 (Ayuntamiento)
14 (Ag. a Corduente)
15 Molina
16 Molina
17 (Ag. a Rueda)
18 (Ayuntamiento)
19 (Ag. a Maranchôn)
20 (Ayuntamiento)
21 (Ag. a Maranchôn)
22 (Ag. a Tartanedo)
23 (Ayuntamiento)
24 (Ag. a Molina)
25 (Ag. a Molina)






















































































































DIMENSTONES DEMOGRAFICAS DE LOS NUCLEOS (1.975).
Menos 50 hab. 50 a 150 hab. 150 a 300 hab. Mâs de 300 hab
Adobes Algar de Mesa Alcoroches Alustante
Castilnuevo Anchuela del .Camplllo de Corduente
Chequilla Pedregal. Duehas . Checa
Fuembellida Anquela del Ciruelos del Maranchôn
Pinilla de Ducado. Pinar. Molina
Molina. Anquela del Cobeta de Aragôn.
Piqueras Pedregal. Fuentelsaz Créa
Torrecuadrada Bafios de Ta jo. Mazarete Setiles
de Molina- Castellar de Milmarcos Tortuera




Hinojosa Pobo de Duehas, El
Hombrados Poveda de la
Luzôn Sierra.
Megina Prados Redondos














Fuente: Padrôn Municipal ..Afto 1.975. Elaboracl6n propia.
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Molina de AragÔn 15
Morenilla -





Peralejos de las Truchas 7
Pinilla de Molina -
Piqueras
Pobo de Dueftas, El 1
Poveda de la Sierra -
Prados Redondos 2
Rillo de Gallo 1










Torrecuadrada de Molina -









Municiplo 1.970 1.975 1.976 I.977
Torrubia - 2 - -
Tortuera - 2 4 -
Traid - 2 - -
Turmiel - - -
Valhermoso - 1 - -
Villar de Cobeta 1
Villel de Mesa - 3 5
Yunta, La 3 - - 1
TOTAL  78 104 123 41
Fuente: I.N.E. Delegaciôn Provincial de Guadalajara. Elabo- 
raclôn propia.
NUMERO DE DEFUNCIONES POR MUNICIPIOS.
660.
Munie ipio 1.970 1.975
Adobes 1
Alcoroches 3 6




Anchuela del Pedregal 1 3
Anquela del Ducado 1 2
Anquela del Pedregal - 2
Aragoncillo 2 4
Bafios de Tajo Falta 2
Campillo de Dueftas 1 3
Canales de Molina






Cubillejo de la Sierra 3 2






























Molina de Aragôn 2 2
Morenilla 2





Peralejos de las Truchas 6
Pinilla de Molina 
Piqueras
Pobo de Dueftas, El 6
Poveda de la Sierra 1
Prados Redondos 1
Rillo de Gallo 5










Torrecuadrada de Molina -















































Municiplo 1.970 1.975 1.976 1.977
Torremochuela - - - -
Torrubia 5 1 - -
Tortuera 5 2 4 4
Traid 3 2 2 -
Turmiel 2 1 -
Valhermoso - 1 -
Villar de Cobeta 4
Villel de Mesa 3 9 9 3
Yunta, La 3 3 7 2
TOTAL  202 207 129 132
Fuente: I.N.E. Delegaciôn Provincial de Guadalajara. Ela- 
boraciôn propia.
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Molina de Aragôn 32
Morenilla





Peralejos de las Truchas 
Pinilla de Molina 
Piqueras
Pobo de Dueftas, El 
Poveda de la Sierra 1
Prados Redondos -
Rillo de Gallo 1










Torrecuadrada de Molina 













Municiplo 1.970 1.975 1.976 1.977
Torremochuela - - -
Torrubia - - - 3
Tortuera 3 1 2  5
Traid 3 - - 2
Turmiel - -
Valhermoso - - - -
Villar de Cobeta -
Villel de Mesa - - - 5
Yunta, La 2 - - 3
TOTAL.............   107 28 47 160
Fuente: I.N.E. Delegaciôn Provincial de Guadalajara, Ela- 
boraciôn propia .
666.










































































































Peralejos de las Trufas 
Pinilla de Molina 
Piqueras
Pobo de Dueftas, El
Poveda de la Sierra
Prados Redondos
Rillo de Gallo










Torrecuadrada de Molina 








-  1 
1
- 4
-  2 
-  1
- 3





























-  1 



















-  6 
















-  2 
-  1








Municiplo 1.970 1.975 1.976 1.97 7
Torrubia - 5 1
Tortuera - 5 - - - 4
Traid - 3 - - 2 -
Turmiel - 2 - 1
Valhermoso - - - -
Villar de Cobeta - 3
Villel de Mesa - 3 — 6 - 5 - 3
Yunta, La - - 3 - 7 - 1
TOTAL -124 -103 - 6 -91
Fuente; I.N.E. Delegaciôn Provincial de Guadalajara. Ela- 
boraciôn propia.
bby

































































Peralejos de las Truchas 
Pinilla de Molina 
Piqueras
Pobo de Dueftas, El
Poveda de la Sierra
Prados Redondos
Rillo de Gallo





































TOTAL...................  351 191
Fuente: I.N.E. Delegaciôn Provincial de Guadalajara. Ela­
borée iÔn propia.
DISTRIBUCION DE LA POBLACION DE MOLINA DE ARAGON POR EDADES
Y SEXOS EN 1.960 y 1.970
1.960 1.970
Edad nombres Mujeres nombres Mujeres
0- 4 138 134 134 106
5- 9 132 142 158 126
10-14 184 204 160 166
15-19 136 149 124 124
20-24 111 137 110 118
25-29 108 122 74 82
30-34 101 115 80 95
35-39 106 124 100 120
40—4 4 79 98 110 118
45-49 77 99 125 114
50-54 85 108 70 90
55-59 68 84 74 92
60—64 49 57 71 89
65-69 52 67 66 82
70-74 37 59 38 41
75-79 30 40 38 42
80-84 11 19 15 34
85 y mSs 8 12 15 18
TOTAL..--- 1.512 1.770 1.562 1.657
Fuente: Censos de la Poblaciôn 1.960 y 1.970. Elaboraciôn
propia.
672.




Algar de Mesa 182
Alustante 99
Amayas 133
Anchuela del Campo 440
Anchuela del P. 105
Anquela del Ducado 74
Anquela del P. 260
Aragoncillo 192
Bafios de Tajo 200
Camplllo de Dueftas 48
Canales de Molina 270
Castellar de la M. 153
Castilnuevo 150




Cubillejo de la S. 61



























Peralejos de T. 46
Pinilla de M. 120
Piqueras 92
Pobo de Dueftas 146
Poveda de la S. 70
Prados Redondos 75
Rillo de Gallo 123


















Villar de C. 72




ÏNOicÈ DE ENVEJECIMIENTO MED 10 COMARCAL.......   86
Fuente: Censo de la Poblaciôn 1.970. Elaboraciôn propia,
LA PROCEDENCIA DE LA POBLACION: EJEMPLOS.
673.
Municipio Ano P. Local P. Comarcal Reste
Alcoroches 1.960 576 ' (94 ,6%) 23 3,8%) 10 1,6%)
1.970 381 (92,2%) 18 4,3%) 14 3,5%)
Alustante 1.960 755 (84,1%) 63 7,0%) 80 8,9%)
1.970 538 (78,9%) 41 6,0%) 103 15,1%)
Anchuela del 1.960 133 (86,9%) 16 10,4%) 4 2,7%)
Campo. 1.970 47 (88,7%) 2 3,8%) 4 7,5%)
Anquela del 1.960 223 (74,3%) 37 12,3%) 40 13,4%)
Ducado. 1.970 129 (71,7%) 19 10,5%) 32 17,8%)
Corduente 1.960 332 (70,6%) 104 22,1%) 34 7,3%)
1.970 435 (71,9%) 126 20,8%) 44 7,3%)
Checa 1.960 886 (85,3%) 47 4,5%> 106 10,2%)
1.970 578 (80,4%) 39 5,4%) 102 14,2%)
Chequilla 1.960 119 (97,6%) 1 0,8%) 2 1,6%)
1.970 83 (96,5%) 1 1,2%) 2 2,3%)
Establês 1.960 235 (90,4%) 10 3,8%) 15 5,8%)
1.970 96 (91,4%) 7 6,7%) 2 1,9%)
Megina 1.960 252 (96,2%) 8 3,0%) 2 0,8%)
1.970 152 (92,7%) 11 6,7%) 1 0,6%)
Molina de 1.960 1771 (55,6%) 858 27,0%) 553 17,4%)
Aragôn. 1.970 1554 (40,3%) 966 30,0%) 699 21,7%)
Peralejos de 1.960 423 (84,4%) 46 9,2%) 32 6,4%)
las Truchas. 1.970 309 (85,3%) 34 9,4%) 19 5,3%)
Pinilla de 1.960 147 (88,0%) 8 4,8%) 12 7,2%)
Molina. 1.970 63 (88,8%) 4 5,6%) 4 5,6%)
Rueda de la 1.960 301 (79,6%) 56' 14,8%) 21 5,6%)
Sierra. 1.970 209 (76,5%) 34 12,4%) 30 11,1%)
Selas 1.960 189 (73,8%) 38 14,8%) 29 11,4%)
1.970 114 (64,4%) 29 16,4%) 34 19,2%)
Terzaga 1.960 183 (84,3%) 26 12,0%) 8 3,7%)
1.970 101 (78,9%) 19 14,8%) 8 6,3%)
Torremocha 1.960 288 (84,9%) 27 8,0%) 24 7,1%)
del Pinar 1.970 199 (81,2%) 26 10,6%) 20 8,4%)
Traid 1.960 350 (92,4%) 15 3,9%) 14 3,7%)
1.970 156 (88,1%) 8 4,5%) 13 7,4%)
Fuentet Censos de la Poblaciôn 1.960 y 1.970. Èlaboraciôn p
EL GRADO DE INSTRUCCION,
674
1.960 1.970
Localidad Analfab. Escol. Estud. Analf. Escol. Estud
Adobes 2,7% 18,0% 4,5%
Alcoroches 14,9% 14,6% 0,6% 6,0% 10,9% 5,6%
Algar de Mesa 19,5% 5,3% 2,4%
Alustante 18,1% 11,6% 0,3% 10,1% 7,3% 5,3%
Amayas 12,4% 17,5% 3,1%
Anchuela C. 15,0% 13,1% 0 11,3% 5,7% 0
Anchuela del P . Falta
Anquela del D. 19,3% 12,0% 0,3% 7,2% 16,1% 3,9%
Anquela del P. 9,9% 6,6% 7,7%
Aragoncillo 11,5% 7,6% 8,3%
Baftos de Tajo 7,6% 10,1% 3,4%
Campillo de D. 12,9% 8,3% 17,8%
Canales de M. 12,1% 1,9% 9,3%
Castellar de M . 4,3% Falta
Castilnuevo 0 Falta
Ciruelos del P . 4,5% 7,1% 11,7%
Cobeta 7,3% 14,6% 4,9%
Concha 4,4% 1,5% 7,3%
Corduente 17,4% 11,3% 2,3% 16,5% 13,2% 6,0%
Cubillejo S. 12,0% 13,2% 5,8%
Cubillejo S. 8,2% 13,4% 4,1%
Checa 11,8% 10,2% 1,9% 10,3% 12,0% 3,6%
Chequilla 16,5% 14,9% 0 7,0% 10,5% 0
Embid 4,8% 6,4% 7,2%
Establês 11,5% 6,5% 2,3% 4,8% 3,8% 4,8%
Fuembellida 12,2% 11,0% 2,4%
Fuentelsaz 8,3% 12,0% 7,4%
Herrerla 11,5% 6,2% 4,4%
Hinojosa Falta
Hombrados 8,9% 6,8% 4,1%
Labros 5,5% 6,8% 2,7%
675,
1.960 1.970
Municipio Analf. Escol. Estud. Analf. Escol. Estud
Lu zôn 4,4% 9,8% 3,1%
'3 rnnchon 15,9% 7,5% 5,8%
:'a z are te 13,4% 9,0% 9,0%
Megina 17,5% 16,4% 0,4% 9,7% 11,0% 5,5%
MiImarcos 13,8% 10,8% 10,1%
Mochales 8,1% 11,5% 4,4%
Molina A. 11,6% 13,6% 10,4% 11,6% 10,7% 11,0%
Morenilla 9,7% 12,9% 4,0%
Olmeda de C. 17,3% 12,2% 5,7%
Orea 10,9% 12,3% 6,1%
Pardos 13,9% 11,4% 1,3%
Pedregal, El 9,0% 8,4% 11,4%
Penalén 19,1% 15,8% 1,0%
Peralejos T. 22,9% 23,1% 0,2% 11,0% 17,4% 7,4%
Pinilla M. 10,2% 12,6% 2,4% 14,1% 8,4% 5,6%
Piqueras 8,9% 13,8% 5,7%
Pobo Duenas,El 10,6% 8,4% 2,9%
Poveda S. ' 13,8% 11,6% 0,7%
Prados Redondos 6,7% 9,3% 12,2%
Rillo de G. 5,3% Falta
Rueda Sierra 8 ,2% 21,7% 0,5% 8,1% 7,7% 11,0%
Selas 14,8% 13,3% 0,4% 11,3% 7,9% 3,4%
Setiles 10,0% 9,8% 9,8%
Taravilla 9,4% Falta
Tartanedo 5,8% 10,1% 9,4%
Terzaga 12,9% 15,7% 0,9% 8,6% 10,1% 7,8%
Tierzo 9,2% 15,7% 6,5%
Tordellego Falta
Tordesilos 9,1% 16,7% 3,1%
Torete 15,1% 11,4% 4,7%
Torrecuadrada 4,2% 15,6% 1,1%
Torremocha P. 17,1% 13,0% 0 9,0% 9,4% 7,3%




Municipio Analf. Escol. Estud. Analf. Escol. Estud
Torrubia 0 Falta
Tortuera 7,2% 8,7% 5,0%
Traid 17,1% 15,3% 0 8,5% 14,7% 8,5%
Turmiel 11,6% 8,5% 12,4%
VaIherraoso 5,3% 11,6% 5,3%
Villar de Cobeta 14,7% 16,0% 5,8%
Villel de Mesa 18,1% 10,6% 4,2%
Yunta, La 3,8% 9,4% 10,6%
TOTAL 14,1% 13,8% 4,0% 10,2% 10,0% 6,6%
Fuente; Censos de la Poblaciôn 1.960 y 1.970. Elaboraciôn 
propia.
677
LA POBLACION ,ACTIVA E INACTIVA EN 1.970.
Localidad Actives Inactivos Localidad Actives InactJ
Adobes 30 81 - Mochales 116 154
Alcoroches 150 263 Molina A. 98 8 2.231
Algar de Mesa 50 119 Morenilla 45 79
Alustante 236 446 Olmeda de C. 39 100
Amayas 26 71 Orea 171 398
Anchuela C. 20 33 Pardos 30 49
Anchuela P. Falta Pedregal, El 34 123
Anquela del D. 50 130 Penalén 97 201
Anquela del P. 25 66 Peralejos 101 261
Aragoncillo 40 117 Pinilla 17 54
Banos de Tajo 21 58 Piqueras 35 88
Campillo D. 76 188 Pobo de D ., El 97 213
Canales de M. 34 73 Poveda S. 97 178
Castellar M. Falta Prados Red. 134 252
Castilnuevo Falta Rillo de Gallo Falta
Ciruelos P. 52 102 Rueda de S. 80 193
Cobeta 81 206 Selas 50 127
Concha 22 46 Setiles 109 279
Corduente 175 430 Taravilla Falta
Cubillejo S. 77 165 Tartanedo 37 101
Cubillejo S. 25 72 Terzaga 38 89
Checa 219 500 Tierzo 27 81
Chequilla 33 53 Tordellego Falta
Embid 41 84 Tordesilos 127 291
Establês 37 68 Torete 87 212
Fuembellida 31 51 Torrecuadrada 36 60
Fuentelsaz 65 151 Torremocha P. 63 182
Herrerla 38 75 Torremochuela 23 33
Hinojosa Falta Torrubia Falta
Hombrados 53 93 Tortuera 153 307
Labros 23 50 Traid 55 122
Luzôn 78 147 Turmiel 39 90
MaranchÔn 200 371 Valhermoso 35 60
Mazarete 73 195 Villar de C. 50 101
Megina 53 111 Villel de M. 125 300
Milmarcos 84 184 Yunta, La 101 238
TOTAL...... 5.454 Actives y 12.046 Inactives.
Fuente; Censo de la Poblaciôn 1.970. Elaboraciôn propia.
678.
DIVISION POR SECTORES DE LA POBLACION ACTIVA EN 1.960 y 1.970,
Sector Primario
1.960 1 970
Agriculture 2.025 (58,8%) 3 112 (57,0%)
Ganaderîa 134 ( 3,9%) 215 ( 3,9%)
Exp. Forestal 93 ( 2,7%) 171 ( 3,1%)
TOTAL........ .2.252 (65,4%) 3 548 (65,0%)
Sector Secundario
Minerla 10 ( 0,3%) 51 ( 0,9%)
Industrie gral . 178 ( 5,2%) 322 ( 5,9%)
I. ConstruccciÔn 91 ( 2,6%) 152 ( 2,8%)
I. Madera 62 ( 1,8%) 47 ( 0,8%)
TOTAL........ ( 9,9%) 572 (10,5%)
Sector Terciario
Serv, Pûb. AdmÔn.176 ( 5,1%) 401 ( 7,3%)
S. Prot. y Vigil. 81 ( 2,3%) 124 ( 2,3%)
Act. Motor 116 ( 3,4%) 160 ( 2,9%)
Act. Banc, y Of. 38 ( 1,1%) 84 ( 1,5%)
Act. Com. y Alim.148 ( 4,3%) 229 ( 4,3%)
Serv. Técnicos 23 ( 0,7%) 37 ( 0,7%)
Otras Act. 269 ( 7,8%) 299 ( 5,5%)
TOTAL..........  851 (24,7%) 1.334 (24,5%)
TOTAL PERSONAS ACTIVAS EN 1.960___3.444 (35,6%)
TOTAL PERSONAS ACTIVAS EN 1.970....5.454 (29,2%)
Fuente: Censos de la Poblaciôn 1.960 y 1.970. Elaboraciôn 
propia.
679.
LA SUPERFICIE AGRARIA CENSADA EN 1.972. (HaS.)
Municipio Sup. Labrada Sup. No Labrada Total
Adobes 349 2.877 3.226
Alcoroches 464 2.707 3.171
Algar de Mesa 764 1.691 2.455
Alustante 1.379 8.039 9.418
Amayas 431 1.833 2.264
Anchuela del Campo 338 1,553 1.891
Anchuela del Pedregal 978 3.384 4 . 362
Anquela del Ducado 863 2.173 3.036
Anquela del Pedreg. 1.028 2.671 3.699
Aragoncillo 513 2.849 3.362
Banos de Tajo 219 2.668 2.887
Campillo de Duenas 2.323 4.173 6.496
Canales de Molina 287 2.050 2.337
Castellar de la M. 475 1.599 2.074
Castilnuevo 348 1,611 1.959
Ciruelos del Pinar 481 1.426 1.907
Cobeta 1.165 4.183 4.348
Concha 719 2.408 3.127
Côrduente 2.166 5.267 7.433
Cubillejo de la S. 2.111 2.540 4.651
Cubillejo del S. 1.262 1.658 2.920
Checa 986 16.825 17.811
Chequilla 73 1.435 1.508
Embid 1.520 2,199 3.719
Establês 554 2.414 2.968
Fuembellida’ 145 2.354 2.499
Fuentelsaz 761 3.287 4 .048
Herrerla 435 1.492 1.927
Hinojosa 964 1.845 2.809
Hombrados 1.191 2.677 3.868
Labros 463 1.690 2.153
Luzôn 898 4.774 5.672
MaranchÔn 2.519 9.695 12.214
Mazarete 205 5.122 5.327
Meg ina 409 2.274 2.683
Milmarcos 2.328 618 2.946
Mochales 339 2.877 3.216
680,
(Continuaciôn)
Municipio Sup. Labrada Sup. No Labrada Total
Molina de Aragôn 1.271 2.554 3.825
Morenilla 433 1.410 1.843
Olmeda de Cobeta 327 3.057 3.384
Orea 386 6.818 7.204
Pardos 728 1.604 2.332
Pedregal, El 993 1.601 2.594
Peftalén 258 5.587 5.835
Peralejos de las T. 382 6.061 6.443
Pinilla de Molina 137 1.621 1.758
Piqueras 135 2.859 2.994
Pobo de Dueftas, El 1.717 3.786 5.503
Poveda de la S. 319 4.929 5.248
Prados Redondos 2.695 2.911 5.606
Rillo de Gallo 713 1.961 2.674
Rueda de la Sierra 3.064 2.390 5.454
Selas 686 3.779 4.465
Setiles 1.982 3.665 5.647
Taravilla 503 6.001 6.504
Tartanedo 1.830 2.437 4.267
Terzaga 715 2.181 2.896
Tierzo 537 3.432 3.969
Tordellego 3.277 960 4.237
Tordesilos 1.728 2.868 4.596
Torete 207 9.680 9.887
Torrecuadrada de M. 835 2.629 3.464
Torremocha del P. 447 4.492 4.939
Torremochuela 590 1.192 1.782
Torrubia 1.368 1.431 2.799
Tortuera 4.711 3.582 8.293
Traid 500 4.240 4.740
Turmiel 696 • 2.121 2.817
Valhermoso 957 1.957 2.914
Villar de Cobeta 318 2.567 2.885
Villel de Mesa 1.403 2.258 3.661
Yunta, La 3.064 2.681 5.745
TOTAL............. 71.838 Has. 232.557 Has. 304.395
Fuente: Censo Agrario 1.972.
681.
DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE OCUPADA POR LOS CULTIVOS
HERBACEOS EN 1.97 4. 
Cultives Secano Reqadio Total
Trigo 21.221 Has. 48 Has. 21.269 Has.
Cabada 9.442 Has. 79 Has. 9.521 Has.
A vena 4.373 Has. - 4.373 Has.
Centeno 1.341 Has. - 1.341 Has.
Otros cereales 2 Has. - 2 Has.
TOTAL CEREALES 36.379 Has. 127 Has. 36.506 Has.
Judias secas 3 Has. 53 Has. 56 Has.
Habas secas 10 Has. — 10 Has.
Lentejas 35 Has. - 35 Has.
Garbanzos 63 Has. - 63 Has.
Cuisantes secos 38 Has. - 38 Has.
Veza 234 Has. 16 Has. 250 Has.
Almortas 11 Has. - 11 Has.
Algarrobas 20 Has. - 20 Has.
Yeros 902 Has. - 902 Has.
Otras leguminosas 4 Has. 8 Has, 12 Has.
TOTAL LEGUMINOSAS 1.320 Has. 77 Has. 1.397 Has -
Patata temprana - 13 Has. 13 Has.
Patata media estaciôn 61 Has. 102 Has. 163 Has.
Patata tardia 230 Has. 94 Has. 324 Has.
TOTAL TUBERCULOS 291 Has. 209 Has. 500 Has.
Reraolacha azucarera - 81 Has. 81 Has.
Girasol 64 Has. - 64 Has.
Cârtamo 1 Has. - 1 Has.
Achicorla - 4 Has. 4 Has.
TOTAL CULTIVOS INDUSTRIALES 65 Has. 85 Has. 150 Has.
682.
(Continuaciôn)
Cultivos Secano Reqadio To tal
Cereales forraje 32 Has. - 32 Has.
;’alz forrajero 1 Has. - 1 Has.
Otras gramineas 2 Has. - 2 Has.
Alfalfa 506 Has. 184 Has. 690 Has.
Trêbol 14 Has. 3 Has. 17 Has.
Esparceta 2.347 Has. 22 Has. 2 . 369 Has.
Zulla 2 Has. - 2 Has.
Veza 55 Has. 41 Has. 96 Has.
Remolacha forrajera 21 Has. 28 Has. 49 Has.
Pradera 3 Has. - 3 Has.
Col forrajera 5 Has. 6 Has. 11 Has.
Calabaza forrajera 2 Has. - 2 Has.
TOTAL CULTIVOS FORRAJEROS 2 . 990 Has. 284 Has. 3.274 Has.
Col y repolie 1 Has. 16 Has. 17 Has
Berza a Has. 2 Has. 10 Has
Lechuga 1 Has. 4 Has. 5 Has
Acelgas - 1 Has. 1 Has
Calabaza 7 Has. 1 Has. 8 Has
Pepino - 1 Has. 1 Has
Tomate - 8 Has. 8 Has
Pimlento - 2 Has. 2 Has
Coliflor - 2 Has. 2 Has
Ajo 3 Has. 13 Has. 16 Has
Cebolla 1 Has. 12 Has. 13 Has
Cebolleta - 1 Has. 1 Has
Judias verdes 1 Has. 18 Has. 19 Has
Hortalizas varias 1 Has. 4 Has. 5 Has,
TOTAL HORTALIZAS 23 Has. 85 Has. 108 Has,
TOTAL CULTIVOS HERBACEOS 41.068 Has. 867 Has. 41.935 Has,
Fuente: DelegaciÔn Provinclaldel Minlsterlo de Agriculture 
en Guadalajara.
683.
DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE OCUPADA POR LOS CULTIVOS 
LENOSOS EN 1.97 4.
Arboles
Cultives Secano Reqadio Total diseminados
Man2ano 4 Has. 13 Has. 17 Has. 10.423
Peral - 3 Has. 3 Has. 978
Membrillo - - - 110
Albaricoque - - - 8
Cerezo y guindo 1 Has. 1 Has. 2 Has. 1.351
Melocotonero - 1 Has. 1 Has. 461
Ciruelo 1 Has. 5 Has. 6 Has. 1.419
Higuera - - - 128
Almendro 32 Has. - 32 Has. 1.356
Nogal 27 Has. 27 Has. 1.308
Avellano - - - 20
TOTAL FRUTALES 65 Has. 23 Has. 88 Has. 17.562
Uva de mesa 1 Has. - 1 Has.
Uva de vino 123 Has. - 123 Has.
TOTAL VINEDO 124 Has. - 124 Has.
Aceituna de aceite 200 Has. - 200 Has.
Mimbrero - 10 Has. 10 Has.
Morera - - - 10:
TOTAL OLIVAR Y OTROS 200 Has. 10 Has. 210 Has. 10:
TOTAL CULT. LENo SÔS 389 Has. 33 Has. 422 Has. 17.663
Fuente: Delegaciôn Provincial del Minlsterlo de Agriculture 
en Guadalajara.
684
LA PARCELACION EN LA COMARCA EN 1.972.
Mâs 5 Has. TotalMunicipio 0-0,5 1Has. 0,5-1 Ha. 1-5 Has.
Adobes 1. 178 407 48 42 1.675
Alcoroches 2.844 145 36 28 3.053
Algar de Mesa 702 632 356 47 1.737
Alustante 3.779 575 269 79 4.702
Amayas 1.458 41 12 28 1.539
Anchuela C. 1.482 381 65 49 1.977
Anchuela P. 3.185 279 100 28 3.592
Anquela D. 2.153 136 7 7 2.303
Anquela P. 3.078 180 22 15 3.295
Aragoncillo 725 132 169 32 1.058
Baflos de Tajo 2.640 2 - 3 2.645
Campillo D. 5.613 706 303 15 6.637
Canales de M. 1.913 204 45 32 2.194
Castellar M. 987 165 19 28 1.199
Castilnuevo 2 10 33 21 66
Ciruelos del P.1.334 35 28 12 1.397
Cobeta 1.403 90 13 8 1.509
Concha 214 1.649 192 27 2.082
Corduente 5.248 1.172 285 17 6.722
Cubillejo S. 173 37 142 195 547
Cubillejo S. 174 106 248 * 75 603
Checa 1.420 1.162 421 92 3.095
Chequilla 93 151 39 25 308
Embid 10 77 196 81 364
Establés 1.804 236 110 35 2.176
Fuembellida 2.582 121 2 22 2.727
Fuentelsaz 40 209 119 56 424
Herrerla 1.570 142 56 12 1.780
Hinojosa 994 1.232 165 30 2.421
Hombrados 2.671 587 192 19 3.469
Labros 1.236 101 33 32 1.402
Luz6n 2.826 242 15 12 3,095
Maranchôn 9.173 989 271 82 10.515
Mazarete 816 27 4 18 865
Megina 1.388 198 52 34 1.672
Milmarcos 118 626 681 68 1.493
Mochales 4.162 20 24 82 4.268
685-
(Continuaciôn)
Municipio 0-0,5 Has. 0,5-1 Ha. 1-5 Has. MSs 5 Has . Total
Molina de A. 1.028 435 205 54 1.722
Mcrenilla 1.354 73 1 1 1.429
Olmeda de C, 1.307 69 13 3 1.392
Orea 2.173 243 59 56 2.531
Pardos 1.124 515 185 4 1.828
Pedregal, El 1.749 273 85 9 2.116
Penalén 1.417 - - - 1.417
Peralejos T. 1.008 366 256 41 1.677
Pinilla M. 1.059 r 57 30 26 1.172
Piqueras 1.680 286 19 4 1.989
Pobo de D., El - 433 107 540
Poveda de S. 2.743 2 - 1 2.746
Prados Red. 6.757 1.064 185 51 8.057
Rillo de G. 2.058 241 61 4 2.374
Rueda de S. 187 215 585 157 1.144
Selas 2.595 205 47 40 2.8,87
Setiles 5.301 2.684 5 1 7.995
Taravilla 1.747 10 12 6 1.775
Tartanedo 19 48 208 111 386
Terzaga 2.254 290 68 13 2.625
Tierzo 891 167 61 7 1.126
Tordellego 3.078 275 101 27 3.481
Tordesilos 1.874 939 373 49 3.235
Torete 1.949 120 9 9 2.087
Torrecuadrada 2.675 571 154 20 3 . 420
Torremocha P. 6.125 446 485 10 7.066
Torremochuela 1.347 235 66 2 1.650
Torrubia 5 96 231 - 333
Tortuera 333 253 648 302 1.536
Traid 3.340 137 - 188 3.665
Turmiel 2.544 810 176 79 3.609
Valhermoso 120 982 163 31 1.296
Villar de C. 1.261 110 27 3 1.401
Villel de M. 2.406 1.542 550 8 4.560
Yunta, La 4.743 672 510 11 5.946
TOTAL...... 144.720 Has.27 .602 Ha. 10 .774 Ha. 2.803 Ha. 185.899
Fuente: Censo Agrario 1.972.
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REGIMEN DE TENENCIA DE LAS TIERRAS EN 1.972. (En Has.)
Municipio Propied. Arrendam. Aparceria Otros Total
Adobes 3.026 200 - - 3.226
Alcoroches 1.337 214 2 1.618 3.171
Algar de M. 1.812 97 4 542 2.455
Alustante 3.040 330 43 6.005 9.418
Amayas 1.061 203 - 1.000 2.254
Anchuela C. 222 181 - 1.488 1.831
Anchuela P. 3.499 536 151 176 4.352
Anquela D. 182 676 - 2.178 3 .036
Anquela P. 3.933 766 - - 3.699
Aragoncillo 1.093 288 - 1.981 3.352
Banos de T. 1.834 9 - 1.044 2.887
Campillo D. 4.235 1.294 - 967 6.496
Canales M. 461 1.876 - - 2.337
Castellar M., 1.855 219 - - 2.0M
Castilnuevo 1.810 - - 149 1.959
Ciruelos P. 1.540 225 - 142 1.907
Cobeta 3.931 147 - 270 4.348
Concha 3.099 28 - - 3 .127
Corduente 3.983 1.280 - 2.170 7.433
Cubillejo S. 2.992 1.142 - 517 4.651
Cubillejo S. 2.012 619 - 289 2.920
Checa 10.822 272 3 6.714 17.831
Chequilla 1.508 - - - 1.508
Erabid 1.505 768 - 1.446 3.739
Establés 606 1.109 4 1.249 2.9(8
Fuembellida 2.496 3 - - 2.459
Fuentelsaz 2.449 41 - 1.558 4.048
Herrerla 1.558 • 329 - 40 1.927
Hinojosa 2.745 64 - - 2.8C9
Hombrados 2.840 986 - 42 3.868
Labros 2.045 108 - - 2.153
Luz6n 5.274 398 - - 5.672
Maranchôn 6.886 1.535 - 3.753 12.214
Mazarete 5.258 69 - - 5.327
Megina 2.483 160 - 40 2. 683
Milmarcos 2.146 296 127 1.340 3.909
Mochales 2.088 96 1 1.031 3.216
690.
(Continuaciôn)
Municipio Propied. Arrendam. Aparcer . Otros Total
Molina de A. 1.727 1.518 67 513 3.825
Mcrenilla 1.829 14 - - 1.843
Olmeda de C. 3.017 90 - 277 3.384
Orea 3.713 243 - 3.248 7 .204
Pardos 2.066 256 - 10 2.332
Pedregal, El 1.391 591 25 587 2.594
Peftalén 2.984 - - 2.851 5.8 35
Peralejos de T. 187 22 6 6.228 6. 443
Pinilla de M. 1.688 70 - - 1.758
Piqueras 1.122 16 - 1,856 2.994
Pobo de D.,El 4.602 686 - 215 5.503
Poveda de la S. 5.227 21 - - 5.248
Prados Redondos 3.625 910 - 1.071 5.606
Rillo de Gallo 2.275 399 - - 2.674
Rueda de la S. 2.676 1.138 - 1.640 5.454
Selas 2.455 411 - 1.599 4.465
Setiles 2.344 1.298 - 2.005 5.647
Taravilla 6.246 - - 258 6.504
Tartanedo 1.950 411 - 1.906 4.267
Terzaga 263 211 - 2.422 2.896
Tierzo 2.965 960 - 44 3.969
Tordellego 3.338 571 - 328 4.237
Tordesilos 1.100 1.097 - 2.399 4.596
Torete 9.804 83 - - 9.887
Torrecuadrada 2.459 355 - 650 3.464
Torremocha P. 4.476 262 - 201 4.939
Torremochuela 809 272 - 701 1.782
Torrubia 1.996 286 - 517 2.799
Tortuera 5.587 718 18 1.970 8.293
Traid 1.849 823 - 2.068 4.740
Turmiel 852 246 - 1.719 2.817
Valhermoso 2.307 607 - - 2.914
Villar de C. 1.514 230 - 1.141 2.885
Villel de Mesa 3.205 449 6 1 3.661
Yunta, La 4.077 1.233 - 435 5.745
TOTAL........ 195.391 33.001 457 75.548 304.395
Fuente; Censo Agrario 1.972.
691.
LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS PE LA COMARCA AGRARIA PE MARANCHON 
EN 1.97 5.
Conjunto A-1 Conjunto A-2 Total_______
Localidad Expl. Superf. Expl. Superf. Expl. Super:
Algar de M. 12 61,5 - - 12 61,5
Amayas 8 116 2 10 116
Anquela D. 16 87,5 2 444 18 531,5
Anchuela C . 6 89 1 114 7 203
Aragoncillo 20 324 2 269 22 593
Balbacil 1 12 1 100 2 112
Ciruelos 8 125 ■ 2 260 10 385
Clares 2 38 3 595 5 633
Cobeta 8 92,5 1 70 9 162,5
Codes 9 115 - - 9 115
Concha 7 92 1 120 8 212
Establés 23 . 341 1 120 24 461
Hinojosa 29 410 2 214 31 624
Labros 12 167 1 90 13 257
Luzôn 35 449 3 270 38 719
Maranchôn 5 87 5 595 10 682
Mazarete 9 93 1 56 10 149
Milmarcos 24 314 2 308 26 622
Olmeda de C. 17 99 1 150 18 249
Selas 21 296,5 2 319 23 615,5
Torremocha P. 10 153 - - 10 153
Turmiel 14 240 2 144 16 388
Villar de C. 10 75 2 150 12 225
Villel de M. 42 453 - - 42 453
TOTAL....--- 348 4.330 Has. 37 4.888 Has. 385 8.218
Fuente: Servicio de ExtensiÔn Agraria. Delegaciôn Comarcal 
de Maranchôn. Elaboraciôn propia.
692
LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS EXISTENTES EN LA COMARCA AGRARIA 
DE MOLINA EN 1.97 5.
Subcomarca
Conjunto 1 Total
Localidad Expl. Has. Expl. Has. Expl, Has., Expl . Has.
-'ampillo D. 23 344 18 1.205 7 770 48 2.319
i lias 15 267 4 218 4 495 23 980
Cmbid 14 274 4 232 6 1.009 24 1.515
Tartanedo 29 485 3 213 10 1.465 43 2.163
Torrubia 38 458 1 70 8 1.142 47 1.670
Tortuera 37 665 15 785 20 3.227 72 4.677
Yunta, La 49 839 17 941 9 1.500 75 3.280
TOTAL.... 2 05 3.332 62 3.664 64 9.608 331 16.604
Subcomarca B
Anchuela P. 15 250 1 50 2 225 18 525
Anquela P. 13 315 - - 4 816 17 1.131
Castellar 21 330 - - 2 221 23 551
Castellote 3 70 - - 1 94 4 164
Cubillejo S.30 693 4 243 9 1.395 43 2.331
Cubillejo S.19 450 8 479 4 570 31 1.499
Cuevas L. 5 46 - - - - 5 46
Fuentelsaz 22 255 - - 2 485 24 740
Hombrados 17 233 11 67 6 792 24 1.092
Lebrancôn 5 89 - - *- - 5 89
Morenilla 18 248 4 285 1 120 23 653
Otilla 9 129 - - 1 120 10 249
Pardos 16 343 1 68 1 113 18 524
Pedregal, El 32 464 5 277 1 300 38 1.041
Pobo de D. 63 815 6 375 5 793 74 1.993
Pradllla 11 287 1 40 - — 12 327
Rueda S. 4 103 1 55 9 1.814 14 1.972
Teroleja 7 142 - - 1 200 8 342
Terraza 2 56 - - 1 200 3 256
Tierzo 8 55 1 82 2 350 11 487
Tordelpalo 6 125 1 45 1 129 8 299
693
(Continuaciôn) 
'oca lidad Cxnl. Has. Expl. ■Has. Expl. Has. Expl. Has.
rorrecuad. 3 108 - - 2 261 10 369
.’or r eriochue . 2 0 333 - - 2 212 22 54 5
Valhermoso 12 179 - - 2 347 14 526
Val salobre 13 205 — - - - 13 205
Zaorejas O'i 506 - - - - 39, 506














Herrerla 11 160 2 130 1 187 14 473
Molina A. 25 427 3 170 4 505 32 1.102
Prados R. 26 415 4 185 10 1.074 40 1.674
Rillo G. 13 188 4 199 2 205 19 592
Torete 7 81 1 58 - - 8 139
Ventosa 9 122 - - 3 • 398 12 520
TOTAL..... 121 1,911 19 1.084 20 2.369 160 5.364
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LA GANADERIA COMARCAL, 1.952-1. 972.
CaprinoNO Vacuno Ovino
Munie. ].952 1. 972 1.952 1.972 1.952 1.97:
1 2 - 1.830 1.697 114 69
2 74 130 2.537 2.490 317 91
3 - - 1.432 1.613 89 246
4 16 24 4.274 11.195 390 219
5 - - 1.507 1.384 89 72
6 - - 1.285 1.413 382 45
7 84 - 4.168 2.272 68 148
8 - - 1.711 987 182 91
9 8 81 1.141 2.556 46 -
10 - - 2.396 1.495 346 136
11 - - 2.083 1.062 111 14
12 - - 1.342 813 39 16
13 59 171 6.289 5.185 268 128
14 2 - 1.709 1.785 386 160
15 56 88 1.287 2.409 70 -
16 78 - 1.019 2.593 219 -
17 2 - 1.585 795 31 3
18 2 18 1.327 992 208 56
19 -, - 2.101 1.503 34 40
20 - ' — 2.430 1.688 250 150
21 - - 2.435 1.870 296 86
22 - - 2.040 2.424 706 47
23 6 71 1.352 1.950 287 -
24 2 - 3.583 4.242 165 600
25 - - 2.916 2.900 , 168 680
26 9 - 806 692 89 18
27 1 470 762 12.000 366 717
28 2 - 702 1.000 173 -
29 - - 3.170 2.827 103 378
30 2 - 4.210 1.875 1.800 57
31 - - 1.353 986 140 23
32 - 46 2.625 3.407 235 257
33 9 18 955 1.190 105 -
(Continuaciôn)
No Vacuno Ov i no Caprino
Munie. 1.952 1.972 1.952 1.972 1.952 1.97:
34 4 2 2.460 2.011 26 0 26
35 57 - 1.764 2.795 133 100
36 - - 1.174 2.436 193 335
37 - - 1 .178 822 10 2 16
38 25 - 4.037 4.372 123 90
39 15 - 2.380 3.474 120 40
40 5 - 1.115 1.360 107 11
41 30 46 1.477 1.079 1.038 124
42 13 6 5.520 2.674 430 205
43 - - 1.603 1.546 215 331
44 71 152 1.714 3.950 81 -
45 23 3 2.834 2.300 7 -
46 2 2 1.773 2.785 85 25
47 - - 1.514 1.221 106 64
48 48 152 1.014 9.000 287 624
49 - - 2.323 2.056 149 319
50 - 2 1.854 2.150 295 261
51 68 109 3.450 3.471 362 46
52 4 - 3 .630 2.503 287 613
53 - - 1.315 1.270 93 180
54 - - 2.679 2.067 200 -
55 66 2 3.479 6.520 463 615
56 48 77 3.445 3.680 383 -
57 100 16 3.004 4.061 90 3
58 27 130 1.171 ■ 690 240 180
59 2 - 3.301 2.435 200 207
60 4 - 2.430 1.066 639 191
61 46 106 3.628 4.636 426 560
62 61 - 1.441 1.230 295 3
63 - - 1.510 3.134 352 5
64 72 2.895 171
65 75 2 2.733 2.389 134 77
700.
(Continuaciôn)
NQ  Vacuno  Ovino____  Caprino
Munie. 1.952 1.972 1.952 1.972 1.952 1.97
66 66 230 2.598 826 54 -
67 14 - 3.365 5.165 186 272
68 7 75 3.834 5.669 249 123
69 - - 964 739 106 52
70 - - 2.553 1.276 205 163
71 17 - 2.482 418 38 40
72 3 - 478 493 7 163
73 - - 2.931 1.560 33 2
74 8 - 7.696 8.429 256 67
75 , - - 2.810 2.816 285 185
76 - - 2.669 1.599 1.040 72
77 - 46 1.532 665 140 40
78 3 - 2.341 1.804 170 42
79 9 - 3.072 2.385 147 365
80 3 - 4.215 9.040 50 242
TOTAL 1.410 2.271 189.347 211.757 18 .371 11 .626
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SUPERFICIE FORESTAL DE MONTES PARTICULARES EN 1.953.
Especie Principal Superficie Superficie Poblada
Pino 16.798 Has. 13.025 Has.
Encina 3 . 374 Has. 2.246 Has.
Roble 3.626 Has. 2.349 Has.
Chopo 1.816 Has. 470 Has.
Sabina 4 . 500 Has. 4.460 Has.
Olmo 256 Has. 100 Has.
Boj 1.000 Has. 1.000 Has.
Pino y Encina 258 Has. 198 Has.
Roble y Sabina 536 Has. 536 Has.
Roble y Pino 6.877 Has. 5.703 Has.
Roble y Encina 2.091 Has. 2.070 Has.
Roble,Encina y Sabina 916 Has. 916 Has.
Roble, Encina y Pino 344 Has. 344 Has.
Chopo, Olmo y Encina 415 Has. 64 Has.
Roble y Chopo 208 Has. 148 Has.
Pino y Sabina 1.443 Has. 467 Has.
Roble, Encina y Estepa 775 Has. 505 Has.
Encina, Pino y Sabina 766 Has. 667 Has.
TOTAL..................... 45.999 Has. 35.268 Has.
Fuente: ReseAa Estadlstica Provincial de Guadalajara. 
Elaboraciôn propia.
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PRINCIPALES APROVECHAMIENTOS E INGRESOS DE LA EXPLOTACION DE 
LOS MONTES PUBLICOS EN 1.975.
Cultivon Resinas Ganado Madera .Ingresos 
Municipio Has. Qm. cabezas Pts.
Adobes - - 380 87,3 227.835
Alcoroches - - 300 130,5 332.735
600 1.173 4.641.061
Alustante - - 1.262 714,2 1.945.396
Anchuela P. 15 - 340 - 49.678
Aragoncillo - -• 1.200 - 18.260
- 600 - 9.000
Banos de T. - - - 435 348.500
Campillo D.lOO - 2.925 - 98.314
Canales M. - 110 960 - 99.040
Castellar M. - - 790 - 35.665
Ciruelos P. - 1.587 400 2.241 4.000.250
Cobeta - 1.369 1.510 1.847 3.473.250
Corduente - 2.394 380 610 1.326.150
312 300 - 129.000
1.130 910 - 282.700
Cubillejo 220 - 1.280 - 183.540
Checa - - 965 1.103 3.570.402
10.600 2.129 4.627.000
- - 125 248 556.447
Chequilla - - 610 289,4 761.066
Escalera - - 100 - 2.100
Fuembellida - - 485 487.500
Herrerla - - 644 332.203
Hombrados 184,4 - 1.405 - 115.470
552 - 2.860 - 196.552
Mazarete - 3.659 440 4.008 6.843.200
Meglna - - 500 577,5 1.497.500
Molina A. - 973 850 - 533.629
Orea - - 4.560 2.386,4 9.137.200
720 437,5 1.771.200
(Cont inuac i ô n )
Munie ipio Has. Qm. Cabezas m3 Pts.
Peftalén - - 4.710 1.806,4 5.484.140
Peralijos T. - - 1.900 1.197 2 .456.881
Pinilla - - 200 ] 6 27.262
? iqueras - - 550 384 971.200
Pobo de Duehas 500 - 1.440 - 191.440
Poveda de la S. 38 - 3.090 1.751 4 .445.889
Rillo de Gallo 62 80 1.255 - 81.911
" - 375 500 ■ - 194.946
Selas - - 1.400 - 13.625
" - 185 - - 90.000
" - 1.375 200 1.084 2.316.500
Setiles 146 - 1.866 — 138.422
Taravilla - - 1.300 2.278 6.399.034
" - - 610 194,4 551.435
Terzaga - - 400 312 721.100
Torete - 1.354 80 581 754.100
" - - 85 - 1.075
" - - 820 639 861.200
" - - 500 830 801.400
Torremocha P. - 2.495 900 2.649 2.562.092
Torremochuela - - 400 - 6.400
Traid - - 2.020 - 31.320
Valhermoso - - 240 89 139.320
Yunta, La 284 - 510 123.840
TOTAL....... 2.001,4 17.398 63.348 33.356,6 76.986.375
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